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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES n. DE ENERO 

de 1804. 



DIALOGO 


ENTRE ANACREONTE Y ARISTOTELES 


Arist. J-mí O hubiera creído jamás , que se hubiera 
atrevido na coplero á compararse á un filósofo de tan 
gran reputación como la mía. 

Anac . Mucho cacareas el nombre de filósofo; pero yo 


con mis coplas he conseguido que me llamen el sabio 
Anacreonte, y me parece que el título de filósofo no va- 
le tanto como el de sabio. 


Arist . Los que así te llamaron no pensaron mucho lo 
que decian. ¿Qué has hecho tu jamás para merecerlo £ 
Anac. Yo no he hecho mas que beber 5 cantar y de- 
cir amores , y lo que maravilla* es que se me haya da- 
do el nombre de sabio por estos méritos ; en lugar que 
á ti te ha costado sufrir trabajos infinitos para ganar el 
de filósofo ; porqué ¿ quantas noches has pasado en exa- 
minar las qüestiones espinosas de la Dialéctica ? ¿Quan- 
tos gruesos volúmenes has compuesto sobre materias obs- 
curas, que quizá tú mismo no entiendes ? 

Arist. Confieso que tornaste un camino mas cómodo 
para llegar á la sabiduría , y que era necesario tener mu- 
cha habilidad para hallar el medio de adquirir* mas glo- 
ria con tu lira y botella, que los mas grandes hombres 
han adquirido por sus vigilias y trabajos. 
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Anac • Tú pretendes burlarte; pero yo sostengo, qne 
es mas difícil beber y comer, como yo he comido y be- 
bido, que filosofar como tu has filosofado. Para cantar 
y para beber como nosotros, es necesario purgar el alma 
de pasiones violentas , no aspirar jamás á i o cue no de- 
pende de nosotros mismos , estar dispuestos á tomar siem- 
pre el tiempo como venga : al fin, antes es necesario 
que arreglemos otras cosidas dentro de nosotros ; y aun- 
que todo esto no contenga grande dialéctica, sin enibar* 
go cuesta trabajo llegar al fia. Pero á menos costa se pue- 
de filosofar como tú. No hay obligación de curarse de la 
ambición ni de la avaricia > coa tal que se haga una en- 
trada agradable en la Corte del grande Alexandro : se con- 
siguen presentes de quinientos mil escudos , que no se em- 
plean enteramente en experiencias de física , según la in** 
tención del donador ; en una palabra, esta suerte de filo- 1 
soña dirige á cosas muy opuestas á la filosofía. 

Arista Es fuerza que aquí te hayan dicho mucho mal 
de mí. Pero después de todo , el hombre no es hombre 
sino por í a razón , y nada es mas bello que enseñar á los 
demas como deban portarse para estudiar la naturaleza, y 
penetrar todos sus enigmas. 

Anac . He aquí como los hombres confunden el uso de 
todo. La filosofía es en si misma una cosa admirable, 
y que Ies puede ser muy útil ¿ pero porque ella les in- 
eomodaria si se mezclase en sus negocios , y permane- 
ciese cerca de ellos para reglar sus pasiones , la han em- 
bodo al cielo á dirigir los planetas y medir sus movi- 
mientos , ó bien la hacen vagar por la tierra para que exa- 
mine todo lo que ven: en fin, ía ocupan siempre lo mas 
lexus de ellos que es posible. Entretanto y como quieren 
ser filósofos cíe comodidad, han sabido adulterar este nom- 
bre , y frecuentemente lo dan á ios que investigan las 
causas naturales. 

Arist. ¿Y que nombre mas conveniente se les puede 
dar l 

Anac. La filosofía no trata mas cue de los hombres, 
y de ningún modo del resto del universo. El astrónomo 
piensa en los astros, el físico en la naturaleza, y el fi- 


Jósofo en sí mismo, ¿Pero quien lo quisiera ser baxo una 
tan dura condición ? ¡ Ay ! casi nadie. Los filósofos 5 pues, 
se han dispensado de ser filósofos , y se han contentado 
con ser astrónomos ó físicos. Por lo que á mi hace, nun- 
ca he tenido humor de dedicarme á especulaciones; pe- 
ro estoy seguro , que hay menos filosofía en muchos li- 
bros, que hacen profesión de enseñarla, que en algunas de es* 
tas cantilenas, que tanto menosprecias : en aquella por 
exemplo : 

Si el oro prolongara 
La vida, yo juntara 
Un muy rico tesoro, 

Para quando llegara 
La Parca , con el oro 
Satisfacerla presto; 

¿Mas de que sirve esto 
Para la muerte fiera. 

Que se niega severa 
A prolongar mi vida? 

Mas si es forzoso el hado , 

Y el amor me convida , 

Cese iodo cuidado, 

Y Amor y Baco vengan 

Y juntos me entretengan. 

Arist . Si tu no quieres llamar filosofía sino la que 

mira á las costumbres, también en mis obras morales hay 
cosas, que valen tanto como tus coplas*, porque al fin la 
obscuridad de que se me acusa, y que quizá se halla 
en algunos de mis libros , de ninguna manera se ve en 
mis escritos sobre esta materia , y todo el mundo ha con- 
fesado que nada habia mas bello ni mas claro, que lo que 
yo he dicho acerca de las pasiones. 

Anee . j Que abuso! No se trata aquí de definir las 
pasiones con método, como se dice que tú hiciste; sino de 
vencerlas. De muy buena gana los hombres manifiestan sus 
males á la filosofía; pero es solo para que los considere, no 
para que los cure , y por esto han hallado el secreto de 
hacer una moral , que les toque tan de cerca como la as- 
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trónomia. ¿ Pueda uno afeitenifii de soltar la H#a al ver 
ciertos filósofos, que por el dinero aconsejan el menospre- 
cio de las riquezas , y otros ociosos que riñen entre sí 
sobre el modo de definir la magnanimidad l. 



REFLEXIONES SOBRE LA BELLEZA. 


Se ha disputado largamente sobre si la belleza en los 
hombres y mugeres era una cosa arbitraria; pero lo que 
no admite duda es , que la expresión de las pasiones 
dulces y la gracia agradan á todos. La diferencia de los 
juicios sobre la belleza en diversos países se halla prin- 
cipalmente por lo que hace á la forma y la color; pero 
esta diferencia proviene de las costumbres nacionales, ó de 
ciertos defectos muy comunes, que alteran el gusto nacional. 
Los chinos aprecian en los hombres como belleza la gor- 
dura y crasitud , la frente larga, ios ojos pequeños y ras- 
gados , la nariz corta , las orejas un poco grandes, la bo- 
ca mediocre , la barba larga y les cabellos negros. Las 
mugeres hacen consistir el punto principal de la belleza 
en la pequenez del pie; por esto luego que nacen las 
hembras, sus amas tienen gran cuidado de liarles estrecha- 
mente los pies para evitar que les crezcan demasiado. 

La belleza de las mugeres de Cumana, provincia de la 
América meridional , consiste en tener las mexillas descar- 
nadas, el rostro largo, y las piernas extremadamente grue- 
sas. Para esto se les oprime en la infancia la cabeza en- 
tre dos almohadas, y se le echan ligaduras por cima de 
las rodillas. 

Los habitantes de las islas Marianas cuidan mucho de 
tener los dientes negros y los cabellos blancos. 

Entre los Arabes del desierto , las mugeres se enne- 
grecen el margen de los párpados con un polvo negro, 
y sacan una linea ó ribete de la misma color por la par- 
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te exterior, para que parezcan mayores los oíos. En gene- 
ral 5 la principal belleza de las orientales es tener los ojos 
grandes y negros, bien abiertos y levantados ácia la ¿rente. 

En otros países las mugeres se pintan el rostro con 
muchas lineas azules, para imitar las venas que se descu- 
bren en una tez unida y delicada. 

Las damas francesas, no ha muchos años, con su ar- 


rebol y lunares, parecían que eran todas de una misma 
familia. La primera vez , dice un viagero inglés , que 
las vi en los aposentos de ía Opera de París , creí ver 
un prado de fresas maduras. 

Mas todos se hallan tan satisfechos de su opinión, que 
desprecian altamente á los que no se le asemejan. Por 
esto un aleman y un negro disputaban de la hermosura, 
haciendo cada uno que consistiese en lo que con mas fre- 
cuencia habla visto. El aleman decía al africano: amigo 
mío, si 30 tuviera ía desgracia de parecerme a tí, creo 
que jamás me pasara por el pensamiento que me retrata- 
sen : bien que discurro, que tu tampoco tendrás gana de 
ello. B epata con cuidado esa tu color negra y compárala 
con la blancura mía: ¿ no convienes tú en que la natura- 
leza estaría de humor quando modeló ese rostro de pez 
negra y relumbrante ? A no ser que ella lo hubiese des- 
tinado para asombrar los niños de mi país y hacer 
que no griten. = ¡ Es cierto, respondió el negro, que pue- 
des vanagloriarte de tu color ! ¿ No ves que por ella te 
pareces á los frutos sin madurar, á los que el sol aun to- 
davía no se ha dignado darles la última pincelada ? La 
disputa se encendió de modo, que estubieron á pique de 
llegar a las manos , quando se Ies presentó por arbitro 
un tercero, que luego aceptaron. Este era un francés, 
quien como era de esperar, falló a favor del aleman.^ 
Tu ganaste y yo quedo vencido, exclamó el hijo atezado de 
la ribera mauritana. Se me condena en Europa; pero es 
cierto, que en África tu hubieras perdido ei proceso» 



ADVERTENCIA. 
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Qualquiera que haya leido el Idilio del Pescador , en 
los Ensayis poéticos de Don Juan Baustita Arriaza , co- 
nocerá, á vista de nuestra traducción, que aquel argumen- 
to está absolutamente tomado de la Barcarole de Metasta- 
sio, que ahora publicamos. Es cierto, que en aquel Idilio se 
encuentra tal qual pensamiento , que no es del original; 
pero siempre se ha tenido por cosa bien fácil añadir a 
lo inventado: y como quiera que el hacer versos no cons- 
tituye al poeta, toda la gloria debe refundirse en la del 
abate italiano, que tan sencilla y dulcemente supo expre- 
sar el poder del amor. Siempre , si , debemos agradecer- 
le, que lo haya trasladado á nuestra lengua con cierto 
ayre de originalidad y libertad bien poco común entra 
los que copian. 

EL PESCADOR ENAMORADO 

DEL ÁBATE M E T A ST ASI 0 • 


... 8 L N las ricas riberas, 

A donde el Tajo acaba. 

Un pescador cantaba 
Que amor no conoció: 

., Poco me importa sea 
S9 Amor cruel monarca. 

5, Mi bien está en mi barca 
1, Y mi red es mi amor. 

Si el pez toma el anzuelo 
Fortunado me llamo: 

Solo mis redes amo, 

Solo el mar quiero vo. 

Poco me importa sea & c. 

No, sé que es hermosura? 
Ni amor qae cosa sea: 

Por zelos nadie crea 
Mi pecho se alteró. 

Poco me importa sea &c. 


Si otro veo que ama 
Me rio v me fastidia. 

Este es el mar de Lidia, 
Digo, que se turbó. 

Poco me importa sea &c» 

La Ninfa Glauca ovolo. 
Que en la dorada arena 
Conchas buscaba, y pena 
Y enfado la causó. 

Poco me importa sea 

Lo llama, y quando vido 
Lo que belleza era, 

La amó, y en la ribera 
Barca y redes dexó. 

Poco me importa sea & c. 

Ya amoroso confiesa 
Que es Amor cruel monarca 
Sus redes dexa y barca 
Y se rindió al Amor. 

M. Y. G. 
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AFECCIONES METEOROLOGICAS 

del mes de Diciembre . 

En su mayor altura ha señalado el termómetro de Reau- 
mur 14. gr * los días 29. 30. v 31. á las 2. de la tarde, 
y la menor sobre cero ha sido de 6. gr, ei día 20. á las 
7. de la mañana , en el qual solo ascendió á las 9 gr, 
y hubo algunas nubes , siendo Ja temperatura ordinaria de 
11. á 13. gr. El mercurio en el barómetro se ha man- 
tenido sobre las 29. pníg. exceptuados los días 6. 7. 8. 22. 
2 3. 24. y 25» que subió á 30. cuyes tres primeros días 
fueron muy serenos ; pero los quatro últimos varios : por 
manera, que el mayor ascenso se experimentó el 7. y 24. 
á 30. pu!g. y 1 o línea con serenidad, y el menor, el día 
ló. á 29. pulg, y 3. lín» que lúe llovioso y permaneció 
después. Ya desde el día 14, empezó á crecer el Rio, y 
por los grandes aguaceros del 15, y lluvia que continuó 
en los siguientes, llegó el Rio el Je. á montar la glo- 
rieta del Puente, de modo que faltaron solo quatro va- 
ras para llegar á los pilarones de su embocadura, y se ane- 
gó la Alameda ; pero el 19. empezó á serenar, y de consi- 
guiente á menguar el Rio. En todo el mes se han oido 
dos truenos en los días 15. y 25. con algún granizo en 
el último ; y solo hemos gozado completamente serenos 
los dias 1.2. 3. ó. 7. 8. 9. y 24. En los dias 14. 15. 18. 
21. y 28. ha llovido con abundancia; y han sido lloviosos 
los días 4. 5. 1 1. 12. 13^ 1 6. 17. 20. 22.29. 3°* y 3 1 * y 
varios todos los restantes. 

Esta excesiva humedad, Junta con el calor de la at- 
mósfera , ha mantenido el tiempo qual si fuera una pri- 
mavera: así es, que se han visto en los cerros de G Ives 
abundancia de lirios , y por todas partes ñores de a, ue- 
13 a estación. Las aiemoras, la violeta plena y la irtcohr , 
que llamamos comunmente pensa miemos , la borraja, la 
fumaria , el erísimo , la hurso posroris , la valeriana , y otras 
propias de primavera , y aun algunas de r erano, como el 
copete ó tagete , y el mírame lindo, ó impatiens balsamina de 
Einneo, se han viste florecidas , corno igualmente las ha- 
bas y las coles , que vulgarmente se conocen con el nom- 
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bre de coliflor , la alhucema y el romero También la aloisia 
citrodora la hemos visto abotonada* Esta abundancia de yer- 
ba, aunque muy útil para los ganados, es poco favorable 
á las sementeras: pero los árboles han tomado mucho xugo, 
de modo que algunos no han perdido su antigua hoja 
y otros ya presentan las nuevas, lo que íexos de serles 
provechoso , podemos juzgar que les perjudique , supuesto 
faltarles el debido descanso para la secreta elaboración de 
la saba, que con las nieves y frios se perfecciona. Mas 
aunque todo esto influye ’ constantemente en la salad de 
los cuerpos , la Ciudad permanece sanísima , y las ealentu- 
ras eruptivas qne se han seguido obserbaado en personas 
de todas edades , terminan felizmente, 

NOTICIAS PARTICULARES . 

. 

Una Sañora de estimación y arreglada conducta, ha- 
llándose Viuda , solicita entrár en casa de algún Eclesiás- 
tico , ó de otra persona de carácter para asistirle; quien 
Ja necesite acudirá á San Pedro, eu la calle de Bolsa de 
hierro , casa Núm. 3. 

Ventas . 

Quien quisiere comprar una Tartana firme para via- 
jar , colgada en muelles , cómoda y de buena construcion, 
acuda á la Librería de Berard, calle de Genova, donde in- 
formarán de su dueño. 

Quien quisiere comprar algún juego de bolas nuevas de 
marfil para truco ó villar, podrá acudir á la fabrica de lo- 
sa de pedernal , situada en la calle de los Tintes, junto á 
la puerta de Carmena. 


CON FACULTAD REAL. 
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CORREO DE SEFILLA 

DEL SABADO 14. DE ENERO 

de 1804. 


DISCURSO 

SOBRE LAS VENTAJAS SOLIDAS Y 
reales, que el Gobierno saca del Comercio. 



Uando hay en una Nación muchos oñcios y mana» 
facturas es señal, que hay muchas manos empleadas en el 
trabajo 5 y de este gran número . de artesanos puede fa-* 
cilmente ei Estado sacar una parte en sus necesidades pa* 
ra el servicio del Público, sin que los demás padezcan, por 
la privación de aquellos , las necesidades de la vida. Así, 
tomando la cosa en un sentido abstracto, el Comercio y 
las manufacturas aumentan el poder del Gobierno , de lo 
que resulta una mas grande cantidad de trabajo; y que 
existiendo siempre este fondo de industria, llega á ser pa- 
ra el Soberano una fuente inagotable. 

Por estos principios se demuestran las ventajas del co- 
merco extrangero , en quanto él aumenta el poder del 
Estado, como asimismo las riquezas v la felicidad de los 
súbditos. El acrece en la Nación la cantidad de trabajo, 
y el Soberano puede aplicar la porción que juzgue nece- 
saria al servicio del Público. El Comercio por sus. impor- 
taciones - surte de materias para las nuevas manufacturas, 
V por sus exportaciones produce diferentes suertes de ope- 
raciones en los efectos ó mercaderías, que no tendrían con- 
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sumo dentro del País. En fin , un rey no que importa, 6 
exporta mucho debe necesariamente abundar ( y esto aun 
en materias de luxo y delicadeza) mas que otro, que 
se contenta con las mercadurías de su cosecha; y sien- 
do mas rico y mas dichoso , es por consiguiente mas po- 
deroso y fuerte. El beneficio de estas comodidades resulta en 
favor de los particulares á proporción, que ellas satisfacen 
sus sentidos y gustos; y el Estado gana también en ello 
el proporcionar, que una mayor cantidad de trabajo se 
mantenga en depósito por este medio para las necesida- 
des públicas. Que es lo mismo , que decir ; que mantiene 
mayor número de hombres laboriosos , que pueden apli- 
carse al servicio del Publico sin perjudicar á nadie en sus 
necesidades , ni en las principales comodidades de la vida. 

Esta ligazón intima del comercio extrangero con el 
poder real de un Estado se advierte claramente en Ingla- 
terra , en donde un gran número de hombres laboriosos, 
mantenidos en tiempo de paz por el comercio extrangero, 
provee en tiempo de guerra á la marina británica de re- 
clutas prontos y diestros* 

Otra ventaja real, que no debe olvidarse, es la propor- 
ción mas justa en las fortunas de los particulares, lo que 
resulta del aumento del Comercio y de las manufacturas. 
Entonces , haciéndose casi universal la industria, se distri- 
buyen las ganancias entre mayor número de familias, y se 
hace, para así decirlo , una repartición general del bene- 
ficio. Todos los que tienen brazos, tienen un derecho de 
aspirar á la comodidad y aun á la fortuna , y su indus- 
tria está continuamente sostenida y animada por la espe- 
ranza. De la igualdad de las riquezas nace la de los tri- 
butos ó imposiciones ; y al contrario, quando las unas no 
están bien distribuidas, no pueden los otros ser jamás equi- 
tativos. El poder resulta naturalmente de la fortuna ; y 
los ricos abusan bien pronto de su crédito, para hacer que 
la carga recaiga en los pobres. De aquí nace esta enfer- 
medad. de languidez , que debilita un Estado, insensible- 
mente lo consume, y al fin lo precipita y arruina. 


NOTICIAS PARTICULARES. 
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Quien necesitare un matrimonio, para el servicio de 
su casa, acudirá frente del Colegio mayor Num. 23* don- 
de darán razón , adviniendo , que si acaso no necesitan 
de la mu ger, el marido está pronto á acomodarse solo. 

* t * tz 4 ¿ 9 > £ 

* Perdidas • - * 

Quien supiere el paradero de un arca con ropa, que 
hace mas de dos meses, entregó un religioso Dominico de 
Sanlucar de Barrameda á un patrón de aquella matri- 
cula, para entregar á otro religioso Mercenario descalzo 
de Sevilla, donde no ña parecido todavía , se servirá avi- 
sar á uno de los porteros de la Reai Maestranza de Ar- 
tillería de esta Ciudad , quien lo agradecerá, como asimis® 
mo el religioso su dueño, por hacerle notable falta. 

Ventas* 

Quien quisiere comprar una Casa , situada en las sie- 
te Revueltas Num. 4. del Gobierno, en- la que tiene su 
escritorio D. Josef de Sologuren, perteneciente á los hijos 
de D. Gabriel de Alba, apreciada en 24750. rls. vn, acudirá 
á hacer postura á la Escribanía de Pósitos, pues se ha de 
rematar el 25. del presente á las 11. de la mañana en la 
habitación del Excmo. Sr. Asistente, con prevención, que 
su remate no ha de ser en menos cantidad, que la del 
aprecio, en metálico y no en otra especie. 

Se vende un Nacimiento con varias figuras , que se 
dará con comodidad: los repartidores Antonio Correa, ó 
Francisco Gordilio darán razón. 

Compras* 

Quien quisiere vender una silla de posta cerrada y 
ligera , acuda á la Librería de este Periódico, donde da- 
rán razón. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Salado 7. del presente hasta el dia 

de ajer. 


Trigo* • • » • » 


A 

a 


Cebada. ... • • 

• • • . • . de 3 1. 

* 

a 


Garbanzos. • • 


r 

a 

00. 

Hacas. . . . . • 


/ 

a 

44 * 

Maiz. • . . . , 


/ 

a 

49. 

IDEM 

DE LAS CARNES. 



Baca, libra de 32. onzas á. . . ..... 

• 

40. 

Carnero. Idem. á. • 

... .... • • 

* 

40. 

Carne de Puerco frese 

:a en puestos particulares. 

• 

S 2 * 


IDEM DE ÁCETTE. 


Arroba de 36. qlíos. en los Almacenes de la calle. 42. á 4 4. 
Id em, Kn botijas espartadas para America * pues- 
tas á bordo en este muelle. ....»• a 44* * 

' 

IDEM EN EL CAMPO. 

Arroba mavor de 42. olios. 3 ^* ¿ 4 °’ 

t/ * A / 

Idem* por la menor de ¡ó, • . • • * • * 33 * a 34 * 


CON FACULTAD REAL. 



E/i la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino, Calle de Genova. 



CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES is. DE ENERO 

de 1804. 


OBSERVACIONES IMPORTANTES 

hechas en un ciego de nacimiento, 
ai recobrar la vista. 


han leido con placer, en algunos Periódicos de Eu- 
ropa , las circunstancias que acompañaron la operación de 
la catarata , execu.ada en un ciego de nacimiento de edad 
de veinte años. El cirujano Mr, Grant , habiendo asegu- 
rado á los padres de este joven, que se atrevía a destruir 
el obstáculo que le impedía la vista, se juntaron muchas 
personas para ser testigos de ia operación. Todos habían 
prometido guardar silencio , si la operación se lograba, á 
fin da observar mejor los movimientos que ocasionaban en 
el alma del joven las nuevas sensaciones, que iba á ex- 
perimentar. La operación salió como se deseaba, y qüaa- 
do los ojos del enfermo percibieron el primer rayo de 
luz , manifestó en la expresión de toda su persona una ad- 
miración extraordinaria , de modo que estubo cerca de 
desmayarse con la alegría y espanta. El cirujano permane- 
ció dekante de él con sus instrumentos en la mano : el 
enfermo ío examina de pies á cabeza: después vuelve h 
examinarlo con la misma atención, y comoque compara- 
ba su figura con la que via delante. Todo le parecía exac- 
tamente semejante, exceptuadas las manos , porque creía 
que los' instrumentos del operador eran partes de ellas. Mien- 
tras que estaba ocupado en este eximen, su madre que 
ya no podía contener los tiernos movimientos de su eo- 
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razón, se arrojo á él, gritando: ¡ hijo mio\ ¡ mi amado hijo ! 
El jóven reconoció la voz; de su madre y no pudo pro- 
nunciar mas que estas palabras: ¿Pues que sois Vvs? \ Esta 
es mí piad re ? y se desmayó. 

Estaba en la sala una jóven con quien el enfermó se 
había criado , y a quien amaba tiernamente, siendo corres' 
pondido. Quando esta lo vio sin movimiento y sin cono- 
cimiento dio algunos gritos de dolor , los que parecieron 
excitar la sensibilidad de su amante, y volviendo, fixó los 
ojos en el objeto querido, cuya voz conocía. Después de 
algún silencio exclamó. ,, ¿ Qué es lo que se me na hectm? 

A donde me han traído? \ Esto que sienta al rededor 


,, de mí, es la luz de la que se me hablaba? ¿ La sensación 
,, nueva que experimento es la de la vista ?. . . , ¿ siempre 
que decís, que os alegráis de veros unos á otrns, sois tan 
„ dichosos como yo en este instante ' .. ... ¿ Donde está 
,, Tom , que me sirve de guia?.... Ahora me parece que 
j? pudiera andar sin él.” A esto quiso dar un paso y se de* 
tubo , corno espantado de todo lo que le rodeaba. Siendo 
muy grande la agitación de su alma, se le dixo que era ne- 
cesario que volviese, por algún tiempo, á su primer es- 
tado , á 6n de dar poco á poco á sus ojos la fuerza dé 
soportar la luz, pues tenia necesidad de acostumbrarse 
por grados á ver, así como se había acostumbrado á an- 
dar: y no costó poco trabajo reducirlo á que se manta- 
Líese con los ojos cubiertos por algún tiempo. En este 
retorno dé ceguedad se quexaba amargamente de que se le 
hbbia engañado, y pensaba que se había usado de algún en- 
cantamento para hacerle creer que via: anadia que las im- 
presiones, que habían quedado en su alma le volverían 
loco, si este sentido no le volviese en efecto. Otras veces pro- 
curaba adivinar los nombres de las personas que había 
visto en la multitud, queriendo contar lo que había no- 
tado , pero le faltaban voces para expresarlo. Ai fin, quan- 
do se juzgo que estaba en estado de sufrir la luz, se le 
dio la comisión de quitarle el vendage á su querida, la 
que con sus discursos procuraría distraerlo de la dema- 
siada impresión de los objetos. La ¡oven se le acercó y 
al quitarle la venda, le dixo: ,, Mr. William, yo os vuel- 



NOTICIAS PARTICULARES. 



Se solicita alquilar una Casa en sitio recular, que es-* 
te provista de cristales , esteras y demás muebles necesa- 
rios- Quien quiera vender estos, y ceder juntamente la ca- 
sa, que deberá ganar sobre zoo . ducados, acudirá al Pa- 
dre Fr. Juan Chaparro, en su Convento de Regina, quien 
tiene el encargo, y orden de dar muy buena gratificación. 

V entas . 

Se vende un vestido de imagen de nuestra Señora, de 
tela , celeste y plata, quien io quiera, acudirá á la botica 
de S. Vicente. 

Quien quisiere comprar una Casa situada en Triana, 
frente de la portería de S. Jacinto^ tratará con su dueño 
Doña Antonia Talero, que vive en la calle de las Don» 
celias Núm. 22. collación de Santa Maria la Blanca. 

4 Compras. 

Quien quiera vender un hilo de perlas finas, de media-* 
no tamaño en su grueso , acudirá á la Imprenta de es- 
te Periódico, donde darán razón de la persona que desea 
comprarlo. 


Perdidas . 


El Jueves 5. del corriente á la una de! día, se per- 
dieron en la calle ancha de Vicente dos Sobrepelli- 
ces, una de ellas sin mangas, liadas en un pañuelo de 
hierba: quien las hujicre hallado acudirá al Sacristán de 
S. Vicente, quien le dará el hallazgo 

El dia iu del corriente se perdió en la calle del cor- 
ral del Conde, una mantilla negra de sarga de estrepitas 
con blondas. Quien la numere encontrado se servirá en- 
tregarla en la tienda Je Juliana, frente de dicho corral, la 
que dirá su dueño y dará su hallazgo. 


h ib ros nuevos • 


Conversaciones de un Padre con sus hijos sobre ía bis® 
toria natural , obra elemental, coordinada y publicada por 
J. F. Dubroca, 4. tornos en octavo con estampas. 

Trat ado sobre el modo de criar sanos á los niños, fun- 
dado en los principios de la Medicina y de la física, y 
destinado á los Padres que tanto ínteres tienen en la salud 
de sus hijos. Obra de J. P. Franck , Consejero de Estado 
de S. M. ¥. y profesor de Clínica en Viena. 

Oficio devoto para alabar á nuestra Señora la Virgen 
viaria, en ios siete días de la semana, por los misterios 
de su celestial vida. Obra postuma, de D. joseí Iglesias de 
la Casa, Presbítero, 

Diccionario Elemental de Farmacia, Botánica y mate- 
ria médica, ó aplicaciones de los fundamentos de la Quí- 
mica moderna á la farmacia en todos sus ramos, aumen- 
tado coa una nomenclatura moderna muy abundante ar- 
reglada á la tercera edición de la Farmacopea Española. 
Su autor D. Manuel Hernández de Gregorio, en 3, tomos 
en quarto. 

Discurso sobre los deberes, cualidades y conocimientos 

J -i 

del Médico, con el método de sus estudios; por el Dr. Juan 
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í V' ti..’ >- .i - ■ - 'V 5 * *- 

Sr . Director del Correo de Sevilla . 

v r - . 3 ^ 1 . Tij í -Í1 * - 2 • ¿ ? 1 -ui 

Uy Señor mió: acaba de sucederme tina aven- 
tura tan agradable por una parte, y tan molesta por otra* 
que la juzgo rara é interesante. Yo tendría el mayor des- 
contento si el Publico no se riera conmigo del sugeto, que 
hizo en ella el principal papel. 

En los ratos que tengo desocupados, y en que nece- 
sito distraerme de ocupaciones molestas, acostumbro hacer 
unos versillos , de los que, unos buenos , y otros malos, ya 
ha visto el Público algunos en el Correo de Sevilla . En 
un rato de estos quise probar qual era mi suerte en la 
traducción de algún otro Idilio de Gessner. Escogí el que 
dirige al Amor . Me costó bastante trabajo. Es necesario 
tener una pluma muy delicada para expresar toda la finu- 
ra y sensibilidad del ¿Autor. Traduxe así. 

.• • » * * , 

8íiii no o ¿j >- * ' iza ■ ; • ; ' ' '• ¿ - - j na < . - -.i 

r. : ; * Era el primero dia 1. 

Del floreciente Mayo 
Quando erigí estas aras 
A tu nombre invocando, 

f > - - Amable Dios de Chipre. - • 

En lo mas retirado 
De mi jardín ameno, 

Entre lirios y nardos, 
c Las levanté en alfombra 
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De violas y amarantos. 

Curé de coronarlas 
De rosas , y del sacro 
Mirto las entoldara 
Mi reverente mano. 

|Y qual fue, Amor, el día 
En que yo prosternado 
En ellas, no ofreciera ¿= 

Un oloroso ramo 
De flores, empapadas 
Aun del luciente llanto 
De la rosada aurora £ 

A mis votos ingrato 
Eres í si. Amor , lo eres» 

¡Ay me ! Tornarte blando 
No mereció mi ruego* 

Ya los soplos helados 
De crudos Aquilones 
Las flores marchitaron. 

De su grata verdura 
Nudos sé ven los campos, 

Y Filis :::: ay , á Filis 
Aun tan ingrata hallo 
Como el primero día 
Del floreciente Mayo. . • 


i ! 

' . , t 
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Apenas acabé mi Idilio , y aun estaba corrigiéndolo, 
tntra en mi quarto un amigo , Profesor de cierta facul- 
tad , de las que llaman mayores , no diré qual, y gra- 
duado en ella, quien vió sobre mi mesa , y aun en mis 
manos, la traducción. Parecen versos , me dice, y como 
que mostró gana de verlos. Yo procuré excusarme de en- 
señárselos. Es raro mi proceder en esta materia. Yo no 
puedo sufrir oir hablar a uno de lo que no entiende, y 
mas si hace alarde de entenderlo. En materia de versos 
hay muy pocos que tengan inteligencia, y todos, especial- 
mente los que han estudiado alguna ciencia, aunque no 
hayan siquiera oido nombrar las Bellas Letras, se juzgan 
en estado de dar su voto. Yo me lleno de ira quando 


veo un ser tan ridiculo delante de im , y por evitarme 

este mal rato, solo ven mis versos, por mi gusto, ea Se- 
villa cinco personas y media. Perdónese el modo de ex- 
plicarme. Digo cinco y media, porque cinco han estudia- 
do por principios las Humanidades, y una , aunque no 
lo ha hecho así , por su talento y finura de gusto na- 
tural , con la lectura de buenos modelos , está en si- 
tuación de juzgar con acierto las mas veces. Mi amigo 
era cabalmente uno de estos muchos , que creen encon- 
trar en sus silogismos y -urgebis y respondebis la quinta esen- 
cia de las Bellas Letras. Yo me excusé, y recurrí á quan- 
tos arbitrios hallé á mano. No me valieron. El leyó ( y 
bien mal) mi Idilio. Mientras leía le miraba yo el sem- 
blante , en que veía á veces pintada la compasión, á ve- 

ces el enojo, y á veces la ignorancia, 

Al fin suelta el papel y dice „ ¿ Corno se atreve Vmd. 
5, á traducir una pieza de un autor prohibido? No pur- 
aque tenga licencia da leerla, ha de ponerla en dispo- 
sicion de que la lean otros. Señor, le dixe, Vmd. no 
n sabe si verá alma viviente ese papel. Además: puede 
,, verlo Dios y todo el mundo. Pues qué $ qu amo hay 
?> en un autor prohibido es malo ? ¡ Ah ! grito , eso es ha- 
cer aprecio de un autor condenado. Quanto hay e a 
5? mío de estos, debe tenerse por malo. ¿ Con qué por e j 
99 mero hecho de prohibirse un libro (le repliqué yo) ha 3 „ 
« ta ios primeros principios y eternas verdades, que c 0n , 
99 tenga , se h acen falsas é indignas de repetirse l ¡ Quan- 

„ to daño hace á ia religión , y á el respetable y sabio 

9* tribunal de la Fe, ese zelo indiscreto que Vmd. mués- 
9> tra ! Vaya, me responde , Vmd. es poco delicado en es- 
..99. ta materia, Quiera Dios, que no le cueste caro, y va- 
99 mos á otra cosa. 

„ ¿Y como un Sacerdote (lo soy para servir á Vmd.) 
5? ; se ocupa en estas fruslerías' Si es por diversión ? por- 
99 qué no toma otras que no tengan peligro ? ; Pobres Hu- 
99 inanidades , dixe yo para mi , q nales serán los riesgos, 
» e i que nos ponéis , según el fallo de este buen hom- 
99 bre í g Y qué peligro, pregunté, nos traen? Afeini'nn, 
99 comextó , ti alma» No lo enriendo, dixe. Hicen, repli- 
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,, có, que tengan Vmds. un alma hembra dentro de un cuer- 
*, po de varón.” ¡ Qué vergüenza! ¿Ha visto V md. Señor 
Director, modo mas fino de explicarse? Yo mas bien querría 
tener un alma miiger por las Humanidades, y que no habla** 
se como mi amigo (que seguramente no hablaría) que no un 
alma macho y muy macho, como la suya sin las Humanida- 
des. Por poco se acaba en este punto nuestra contienda: por- 
que fue tal la risa , que me acometió , que creí rebentat 
por contenerla. Y no fue movida por las expresiones ri- 
diculas ya expresadas, ni por haoer visto que él creyó que 
mi no lo entiendo era relativo á la significación del 
tía y sino por una especie original que me ocurrió quanto 
oí las palabras de mi contendedor. (*) Por fin, yo contu- 
ve mi risa corno pude, y él creyó que me había hecho 
gracia su modo de explicarse. 

,, Vnidí, continuó, debía encontrar diversión en cosas 
*, propias de un alma robusta é inteligente. Yo no hallo 
*, diversión mayor, que en los silogismos bien puestos* 
*, ¿ Hay cosa que enagene mas que un buen argumento en 
*, íbrma? Mas bien deben saber á el alma dos silogismos* 
*, que trescientos versos de esos , que Vmds. usan ahora* 
5 , Vale mas un ergo que ese llanto de la rosada aurora * y 
*, ese Aj me que parece portugués, y la verdura de que se ven 



(*) Me acordé de un caso de Moral, que proponía un 

sastre de Kuelva. Si en un Pueblo , decía, no hubiese mas 
clérigo que el Cura, y este muriese un Domingo al mis- 
mo tiempo que una vieja, y el alma de la vieja pasase 
al Cura, y la del Cura á la vieja, viviendo ambos de 
«nevo ¿ podría decir Misa da vieja? Parece que si, añadía 
el sastre , porque el carácter se imprime en el alma ; y el 
alma que tiene la vieja de nuevo llevó el carácter de las 
órdenes del Cura consigo. El Cura no podria decirla, pues 
el alma que ahora tiene , está sin carácter. Hasta aquí 
el sastre. ¡ Bueno fuera que por las Humanidades, me vie- 
ra yo con un alma hembra y sin el carácter que tenia* 
quando era varón, y las ignoraba ! 



3,6 í 

j, nudos los campo?.” Vea Vmd. Sr. Director, que nuestro 
hombre vá mejorando cada vez mas su conversación. ¡Que 
paladar tan fino el de un alma, que se saborea con los 
etgos , y asquea el lenguage de las Musas I j Que gusto 
el delevtarse con silogismos tan bellos como suelen sonar 
por ahí , en que un latín bárbaro y una jerga insopr rta- 
ble componen su esencia ! Aseguro á Vmd. , que yo mis- 
mo hago burla de mi quando arguyo, y cuidado que no 
me limito á dar voces y paradas. Se lo poco que valen 
los silogismos para hallar verdades ; mas como es 3a mo- 
neda corriente he procurado acopiarla. Así que, mire 
Vmd. qual me sentarían las ultimas palabras de mi con- 
tendedor. ¿Qué piensa Vmd. que le dixe ? Ni una pala- 
bra le respondí* Harto hice en contener mi cólera. 

Se cenduiráé 



A SILFIA DESDEÑOSA. 
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l^Uan en valde se afana 
***” La sensible pastora 

Por retirar de sí la vira ardiente 
Que su pecho devora ! 

Mas Amor que le burlen no consiente. 
Si para amar naciste, ama en buen hora£ 
Veraste en la fontana. 

Que el mirto entrelazado en tu cabello 
Se torna muy mas bello. 

< i*. ^ ■ ** ■** 

La corona de AI cicle 

Para ti no fué hecha, 

Pt>es la fcebeza solo de amor trata, 
i Mas ay’, que el arco estrecha 
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: Y su dolor vengar quiere la ingrata! 

De sus ojos la flecha 
Herbolada despide. 

£ Y sufrirás que llore mal herido 
¡El amador rendido? ^ . 


iz* 
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Amor, solo amor canta 

De Venus la doncella , 

Y al doncel namorado su voz llama: 

*• > - 

Acude al eco de ella: 

Se acerca, se detiene, y mas se inflama 
La alevosa centella : 

y » « 

junto nieve tanta 

Reprime su furor , pero amor crees 
Y su imperio establece. 


* t 
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Con guirnalda de rosas 

Él Dios de Amor recoge 
La tu dorada crencha, que undulante 
Al viento se descoge. 

Vuela , pastora, busca ya á tu amante, 
Y el fruto del amor lasciva coge: 

No temas ** las hojosas 
Parleras lenguas del floroso valle, 

Que yo le haré que calle. 


Lexos de aquí alevosos 
Cuidados roedores, 

Y los placeres vengan de do quiera» 
Los himnos y loores, 

Amorcillos , cantad ; y tu, Cítera^ 

Recibe de la joven los honores. 

Que en tus aras pomposos 

Y ledotP-íe presenta, que aunque tarde 
De amar hace ya alarde, 


oí 

■a 
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'AVISO AL PUBLICÓ. 

El sábado 28. del corriente cumple la subscripción del 
primer quatrimestre de este Periódico ; por lo que los Se- 
ñores, que gusten continuar se servirán avisarlo antes efe 
concluirse el mes » á fin de poder arreglar las nuevas lis- 
ias para los repartidores» é, imprimir el competente nu- 
mero de exemplares. . * . , # v 

«- El segundo quatrimestre comprebende los meses de Fe« 
brero, Marzo, Abril y Mayo, por los que pagarán ade- 
lantados 1 Ó. ris. vn. los que quieran recogerlo en la im- 
prenta: 2o. los que deseen que se lo conduzcan á sus 
Cf.sas: y .30* los forasteros , . quienes. los recibirán por el 
Correo, francos de porte, en ios dias que le corresponda» 
Sueltos se venden á razón de 5. quartos cada pliego. 

Quien no quisiere molestarse en venir ¿ la imprenta po- 
drá hacer la subscripción por medio de los repartidores* 
los que le llevarán el recibo para que sirva de resguardo* 

— • '» é't ^ ?■ . B ¿ 5 _ *•.. * !T T ‘V. - 

NOTICIAS PARTICULARES . 

Quien quisiere un mozo para servir en qualquier ca- 
ga decente, de arreglada conducta, que sabe escribir y un 
poco de cuentas, acudirá á la Imprenta de Don Antonio 
.Carrera, donde darán razón, 

» i * * « « S & t i'- „• • _ . „ ; 

Perdidas • 

Un perro de falda fino, blanco con pintas negras, y sin 
orejas, se perdió en calle Colchemos y sus alrededores: quien 
se lo hubiese hallado, acudirá á la ca~a del Carpintero, 
frente de la obra de dicha calle, quien dará el correspon- 
diente hallazgo. 

- Hallazgo* ^ 

Quien hubiere perdido dos Mulos, acuda á la Escoban!** 
de D. Juan Joseí Romero, calle dé la Sierpe, adonde» acre- 
ditando la propiedad^ -ios entregarán. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el S abado 14. del presente hasta el dia 

' de ayer* ‘ ? i U 


- • 


• •- 


Trigo. ... 

^^ebadu. • , • . 

Garbanzos» • 

Habas. de 42. á 44. 

Maiz. « . . ..... de 43. á 51. 


• 9 


de 6 5. á 86. 
de 32. á 36* 
de 00. á 


00. 


ID£M DE LAS CARNES . 


Baca, libra de 32. onzas á. . . . . . * * . 40» 

Carnero. Idem» á. . • . . • • » • « 40. 

Carne de Puerco fresca en puestos particulares. • 52. 

: . :■ r* r- r - - . r » «■ -- - • y . ¿ i 

IDEM DE ACETTE. 


, 




Arroba de 3 5 . qllos. en los Almacenes de la calle. 4 a * a 44 * 
Idem. En botijas espartadas para America 5 pues- 
tas á bordo en este muelle. • . . . • • 45* a 4^* 


IDEM EN EL CAURO. 
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mayor de 42. qllos. » , 

Idem, por la menor de 3 6. . ♦ • 
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• 40 *> a 42. 

» * 34 * a 35 * 
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CON FACULTAD REAL. 


~ 3 « 


E/í /a Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
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Sobrino . Ca//e de Géiíova. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES s{. LE ENERO 

de 1804. 


CONTINUACION DE LA CARTA 

del Correo anterior. 



99 u. ^Delante * prosiguió. Vamos ahora á notar algu-» 
9 9 ñas faltas ? que he hallado en el idilio.” Me inmuté 
todo, no por esperar oir los defectos de mi traducción 
(que yo mismo ios conozco , y no los he enmendado 
para ponerla en esta , por presentarla en el estado en que 
fue censurada por mi corrector) sino porque iba á ver 
censurar unos versos á quien entendía de ellos tanto como yo 
de árabe. Yo sabia que el Sr. censor había estudiado Gra- 
mática latina por su Nebrija , y traducido el Breviario y 
San Gerónimo : que después le enseñaron Lógica de Bár- 
bara, Celarent , Física reducida á largas qüestiones de Ma- 
teria, Vacio y Continúo , y á dos escrúpulos de Mecánica: 
que la Metafísica Dios la dé; y luego la facultad, que pro- 
fesaba por un autor en latín, antípoda del de Cicerón, como 
muchos, que comunmente se usan, y con el método de 
notobis , suppones , propositio. . . . . . prohatur. prima pars , majar 
patét , minar prohatur Se c. Se c. Sec, Gracias debíamos darle 
cíe que supiera, además de su facultad, el castellano. No 
pude pues sufrirlo y le dixe „ ¿ y como ha de dar Vmd. 
,, voto en una cosa de que no tiene inteligencia, ni ha 
,, estudiado ¡ Vmds. , dice, quieren hacer valer mucho esas 
frioleras , y las suponen incapaces de saberse sin un es- 
,, tudio, como el de la Teología v. g. ¿ No es ese Idilio 
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„ un discurso en castellano ? Pues yo se castellano, que 
„ es mi lengua , y sé discurrir , pues lo aprendí en la 
„ Lógica , y lo he exercitado muchos años en mi íacul* 
55 tad. Que esté en verso ó prosa importa poco, pues el 
5, oído sabe distinguir quando hay sílabas mas ó menos. 
5, ¿ Al cabo de tantos años de estudios de cosas mas pro- 
55 fundas, no habíamos de poder distinguir en esas menú* 
5, dencias lo bueno de lo malo?” 

Válgame Dios, exclamo yo ahora, mas no exclame 
ante el amigo, porque vi que era tiempo perdido, [que un 
Teólogo no ha de dar voto en materias de Leves, ni un 

O J 

Médico en las de Cánones, ni algún Profesor de una qual- 
quier facultad en materias de otra, y en las Bellas Le- 
tras, para que se necesita tanto ó mas estudio que para 
quaíquier ciencia, ha de entrarse de hoz y de coz el Teólo- 
go , el Médico , el Legista , y aun Comerciantes y mas 
abaxo 1 Esto es largo de contar. Volvamos á nuestra his- 
toria. 

,, Los Poetas, dixo, por atender á la elección de pa- 
5, labras extrañas, y á colocaciones de ellas, de que no 
,, quiero hablar, se olvidan de su discurso , y sacan unos 
5, escritos , que no se entienden. Este Idilio lo muestra* 
„ El es un discurso. La proposición, que se ha de pro- 
5, bar está al ñn , ó en el epilogo , donde debe conte- 
55 nerse todo lo que quiso expresar el escritor en todo su 
5, escrito'. Dicha proposición, pues, será que Filis está 
55 ingrata. Las pruebas hacen ver un verdadero círculo vi- 
5, cioso. Lo verá Vmd. proponiéndolas en términos de ra- 
,5 ciocinio, que son los silogismos.” Advierto , Señor Direc- 
tor , que los puso en latín ¡ y qué latin ! Mas yo los he 
de dar en castellano corriente. 

5, Filis ¡ oh Amor I está ingrata , si tu no haces lo 
95 que te pido. 

5, Es así que no haces lo que te pido, 

„ Luego está ingrata. 

,5 La Mayor es verdadera , según todo el contexto del 
9 > Idilio. Pruebo la Menor. 

55 Te pido que no esté Filis ingrata. 

9 * Es así que está ingrata, 


a ój 

„ Luego no hace lo que te pido. 

99 Vease cora o se prueba que Filis es ingrata 9 porque 
99 no hace el Amor lo pedido: y se prueba que no lo ha- 
99 ce» porque está ingrata Filis . Luego círculo vicioso.” 

¡Pobre de Gessner , y pobre de mí, y pobre del Idi- 
lio sujetos á los palillos lógicos 1 Todavia han de querer 
que tú ¡oh Gessner! y yo , y nuestros versos se hagan 
no por otras reglas que por Barbara Ceiarent 9 y Sub Prae 
primas . ¿ Creerá nadie que es verdad mi s.uceso ? Yo oía 
á mi amigo y creí que estaba soñando , y ni sabia don- 
de estaba, ni que me pasaba. Al fin, conocí que estaba 
despierto , porque caí en la cuenta de que se trataba de 
versos, y los leía un Señor, que era ya dixe que no 
quiero descubrir su facultad. No dar voto uno en estas 
materias, después de tener nombre de sabio es bochornoso. 
Si lo ha de dar ¿de donde lo ha de sacar? Es menester 
que aplique sus fórmulas á los versos. Por fin, yo calle, 
y él siguió , ,, ¿y que es lo que viene a decir todo el 
,9 Idilio ? Nada con muchas palabras. Para expresar que, 
,9 no obstante la devoción del Pastor á el Amor ( apren- 
da Vmd. exáctitud y propiedad en el castellano 9 Señor 
Director, y conozca á San Amor ) ,, hace cruel á Filis, 
„ ( asunto bien frívolo) se habla mucho , se estira el pen- 
,, samiento, se repite y se molesta. ¿ Y el Castellano? Aquel 


,, primero por primer , aquel entoldara , tiempo de entoldar , 
,, que no se entiende puesto allí , aquel Ay me, que no 
9, se que lengua es , aquellos Aquilones crudos (no sino fue- 
,, ran cocidos) aquel nudos , comiéndole la mitad á des~ 
,, nudos , no están en 'el Diccionario de la lengua caste- 
llana.” Ni aun á esto respondí yo. 

Me preguntó 9, ¿ y de que lengua traduxo Vmd. su 
,j Idilio? De la francesa, respondo. Ni aun eso le había 
,j de faltar á Vmds. 9 siguió él, ¡ Tal manía por el fran- 
je ces ! Así perderán Vms. nuestra lengua propia. Como 
9, si no tubieramos en castellano todo lo q ti 5 ios ír mee- 


.9 ses tienen en francés.” Esto me 
bla leído mas libros, que los elem 
á ratos, los libros nías comunes d 


el ¿cía uno que no ha- 
entos de su facultad, y 
e ella , como sucede á 
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este no tengo por conveniente escribirlo. Solo diré que ten» 
go motivos para no hablar sobre el último punto. 

¿Y parecerá, Señor Director, increíble esra mi historia? 
Ya que se me crea , puesto que la refiero como verdade- 
ra , ¿se pensará que era mi amigo un hombre raro y de 
nones en el mundo? ¡Ojalá! Quantos compañeros tiene! 
¡Quantos, que aunque no hagan mas, porque es imposi- 
ble, harán lo mismo, ó punto menos! A lo menos, ¿quan- 
tos, quaniísimos Teólogos, Canonistas, Juristas, Médicos <5cc» 
creen que por serlo pueden hablar de Bellas Letras, y de» 
cidir en materias de ellas? ¿Y no hay quien hace mas? 
Si : que hay quien sin mas conocimientos, que los de la 
facultad, que proiesan , de las que comunmente se usan, 
haga versos , y los estime , y aun los publique. 

Señor Director: mi carta no señala personas. De na- 
die hablo, y hablo de todos. Por fía, creo que viene aquí 
bien aquello de una Sátira Española. 

I Y que querrá decir que en algún verso. 
Encrespada la bilis, tire un rasgo, 

Que el vulgo crea que señala á Alclnda* 

La que olvidando su orgullosa suerte 
Eaxa vestida al Prado, qual pudiera 
Una Maja, con trueno y rascamoño. 

Alta la ropa, erguida la caramba, 

Cubierta de un cendal, mas transparente 
Que su invención, á ojeadas y meneos 
La turba de los tontos concitando? 

¿Podrá estrañar que un dedo malicioso, 
i Apuntando este verso, la señale? 

Soy de Vmd. <Scc,=zM. 

P. D. Advierto, para evitar equivocaciones y agravios 
¿ sugetos, que no los merecen , que quando señalo cinco 
personas y n edia instruidas en Sevilla en las Humanida- 
des, las cuento entre las que conozco, é índico aquellas 
de q inerte me consta con certeza que tienen tal instruc- 
ción. Hrya en buen hora, como habrá en una Ciudad tan 
literata , muchos Humanistas. No es extraño que no los 
couozca uno, que por sus ocupaciones y por su genio, vive 
casi separado dei frecuente trato con las gentes, 
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COPIA DE UN PARRAFO DE CARTA 

de Málaga , con fecha de 1 4 . de Ene- 
ro del presente año. 

- * - * ' 

f. v - ) : : ' '• ' ■ í't . - 

Ayer á las £§. de la tarde, se experimento en esta 
tal temblor de tierra, que los nacidos no se acuerdan de 
otro igual ; asegurando que el del año de 1755. fué una 
sombra en comparación de este. Yo nunca creí mas cier- 
to el término de mi vida , y todos clamaban á grito , 
pidiendo á Dios misericordia , sin saber á donde encon- 
trar asilo. Duró mas de tres minutos, y la conmoción y 
estruendo fue terrible , de suerte que parecia el dia deí 
juicio ; saliéndose todos á las calles, llamando á Dios, en 
la situación que cogió á cada uno, con total abandono 
de sus casas. En fin , parece que Dios no está satisfecho 
de afligir á este pueblo , pues no cesa de enibiarle todo 
género de calamidades , de manera que no puede vivirse 
con tranquilidad , y cada dia con muchos sobresaltos; ex- 
perimentándose latrocinios, asesinatos, usuras, mala fé , 
avenidas de Guaimedina, malas cosechas, escasez y ca- 
restia extraordinarias en los comestibles, peste, truenos 
asombrosos , y el Viernes pasado padecimos una tormen- 
ta con lluvia , mezclada con piedras del tamaño de tm 
huevo, y el inmediato Viernes este formidable terremoto, 
que ha causado infinitos daños, desplomándose varias ca- 
sas , y siendo bien pocas las que no ha quaríeado. La 
inedia naranja y nave del evangelio del Conveníito (Igle- 
sia de Trinitarios descalzos ) se vino abaxo. En Santo 
Domingo dos capillas. La Iglesia de los Santos Mártires se 

' *■ v. J 

quartéo de medio á medio. La Iglesia v Convento de San 
redro de Alcántara destruidos , con o:ros mil estragos que 
r.o he visto y omito por lo mismo. Repitió á las 7*. y 
ic^:. de aquella noche, y á las 6. de la mañana de hoy; 
pero en todas lentamente, x pues si hubiera sido como el 
primero, á Dios Málaga y sus habitantes; 


CUPIDO INJURIADO. 

ODA. 

v Olancío viene de Gnido 

El mas ñero cazador. 

Bascando donde exerza 
Su brazo vencedor. 

Párase en la selva , y toda 
La mira , y oye la voz 

De Ardelio, que la fuerza 
Ignora de su harpon. 

Tranquilo estaba cantando 
El inocente Pastor 

Mil oprobios, y quexas 
Contra el tirano Dios. 

Quando el alado flechero 
Llega , y con ceiio feroz, 

Zagal, le dice, prueba 
Si es cierta tu canción. 

Dispara el arco dorado. 

Le traspasa el corazón, 

Y Ardelio ya la grata 
Ira canta ele Amor. 

Zagalejos, no insultéis 
A tan presto vengador : 

Ved castigado á Ardelio 
Con eterno dolor. 

Suspira, gime, y con llantos 
Quiere aplacar su rigor; 

Mas hecha ya la herida. 

No ha) 7 medicina , no. 

Seguid al Parcho zagales 

O N 

Que viene en fuga veloz; 

Que oprobios, y amenazas 
No sirven contra Amor. 

M. D. A. 


NOTICIAS PARTICULARES. 
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En la calle Je la Sierpe junto á la fabrica de este- 
xas de juncos. Casa Núm. 49. se. reciben pupilos, á quien 
se asiste con aseo y prclixidad. 

Quien quisiere poner una tienda, almacén 6 refino, y 
busque sugeío para su despacho, en la calle de la Sierpe 
Núm. 49. junto á la fabrica de esteras de juncos, darán 
razón, dando la fianza que quietan. 

Se solicita alquilar una Casa en buen sirio, qne ten- 
ga buen repartimiento, agua -de pie, cuadra para ó. bestias 
y cochera, que gane como de 400. ducados, poco mas ó 
menos, quien quisiere proporcionarla, acudirá á la Impren- 
ta de este Periódico, en donde, siendo, de las circunstan- 
cias expuestas, se le darán mil rls. de gratificación. 

Ventas, 

Se venden con equidad una silla de caballo , varios 
frenos, cinchas, mantillas y tapafundas. En la calle de 
los Céspedes, junto al Corral deí agua, collación de San 
Bartolomé, Casa Núm. 5. darán razón. 

Quien quisiere comprar uñas Casas en los Baños, es- 
quina de calle Cabrahigos, Num. 6. de gobierno, acuda 
á las callejuelas de Regina, Casa Núm. 12. 

Quien quisiere comprar perros ingleses muy buenos, 
acuda á la botilleria del barrio del Duque, donde darán 
razón. 

Perdidas, 

Quien se hubiere hallado tres paños de un guardapies 
raso de la china, estampado de colores, acuda á la Ca- 
pilla de Escalas, en la Santa Iglesia, donde darán su ha- 
llazgo. 

Quien se hn hiere hallado un ceñidor de seda encarna- 
do, acuda ai Padre Cura de San Román , quien dará las 
señas y su hallazgo. 


Se ha perdido un perro color de canela, cara de zorro, 
rabo lo mismo, parecido ai hopo del zorro, el que se lo hu- 
biere hallado y quisiere entregarlo, acudirá á casa de D. 
Apolinar Bernal, frente de la portería de Santa María de 
Gracia Casa Núrru 7. y se le dará el hallazgo. 

lítales Ordenes . 

Real Cédula de S. M. y Señores del Consejo, por ía 
qnal, con el fin de ocurrir en el presente año al surtimiento 
de pan de los Pueblos, y de granos para. la siembra , se 
manda retener, de los procedentes de diezmos, la parte que 
parezca necesaria, según las circunstancias, con tal que no 
exceda de la quinta , baxo las calidades y reglas que se 
prescriben. 

Instrucción de ¡as facultades de los Sres Alcaldes del Cri- 
men de esta Reai Audiencia en sus respectivos Quaríe- 
les, formada por este Real Acuerdo, á consecuencia de una 
Real Orden, comunicada por el Excmo. Sr. D. Tomas de 
Moría, del Consejo de S. M. en el Supremo de Estado, 
Capitán General de Andalucía , por la que se manda di- 
\ T idir esta Ciudad en cuatro Cuarteles á carvo de los re- 

u **- 

feridos Alcaldes del Crimen , concediéndoles jurisdicción 
civil y criminal para conocer en primera instancia , y 
obrar en lo demás como se practica en Madrid, y en las 
demas Audiencias y Chancillarías del Reyno. 

Se hallarán en la Imprenta de D. Joseph Velez Bra^ 
dio* en calle Genova. 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


N.» jf. 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO 28. DE ENERO 

de 1804, 




ENSAYO SOBRE LA MODESTIA Y LA 


desvergüenza. 


iSoy de parecer que casi todas las quexas que escti- 
cho contra la Providencia son malisi mámente fundadas 9 
y que antes es necesario atribuir , por la mayor parte, la 
buena ó mala fortuna á las qualidades buenas ó ma- 
las de los hombres. Convengo en que hay pruebas de lo 
contrarío ; pero quizá no sean muchas, y aun quando lo 
sean, su numero no deberia compararse al de las repar- 
ticiones equitativas , que cada dia vemos de la feiich- 
dad é infelicidad. Basta que examinemos atentamente el 
curso ordinario de las cosas humanas para ver qual debe 
'ser el orden general. Hacer bien á los demás y amarlos 
es un medio infalible de ganarse su estimación y amistad: 
y además de la satisfacción, que ambas sensaciones produ- 
cen en el alma de quien las prueba, pueden también pro- 
curarle algunas ventajas en sus empresas. No porque las 
demás virtudes dexen asimismo de concurrir: así es, que 
la prosperidad es por lo menos una consecuencia natural 
de la virtud y del mérito ; así como la adversidad lo 
es del vicio y de la necedad. 

Sin embargo es necesario convenir en que esta regla 
general admite una excepción , pues tanto como la modes- 
tia procura ocultar las demas virtudes , la desvergüenza sa- 
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be hacerlas valer. Convengo igualmente en que por este ul- 
timo medio muchos han logrado usurpar al mérito sus 
debidos premios, sin ninguna ventaja de parte de su na- 
cimiento ni de su talento. Los hombres, por lo común , 
son tan indolentes ó tan incapaces de juzgar , que apre- 
cian fácilmente á los demás por lo que fingen ó afectan 
ser , y miran como pruebas del mérito y de la capacidad 
lo que solo es una corteza ó vislumbre de la realidad. 
Una confianza racional es el carácter ordinario de la vir- 
tud ; pero pocos saben distinguirla de la desvergüenza. Por 
otra parte, la desconfianza debería ser el distintivo del vi- 
cio y de la necedad; pero se le confunde con la modes- 
tia por asemejársele en algo, aunque solo á la primera vista. 

La desvergüenza , aunque en la realidad es un vicio, 
influye sobre la fortuna del hombre como si fuese una 
virtud: á lo menos tiene de común con esta, que es difí- 
cil atribuírsela sin poseerla. Bien diferente en esto de los 
demás vicios, que se adquieren y se aumentan sin dificul- 
tad. Muchos, persuadidos que la modestia es un estorvo 
á la fortuna, han tomado el partido de ser desvergonza- 
dos, y lo han sido á cara descubierta ; pero presto se 
les ha visto contradecirse , é incapaces de mantener los 
esfuerzos que debían hacer, han vuelto, aunque á su 
pesar, á su primer estado de modestia y de simplicidad* 
Nada sublima mas al hombre en el mundo que un fran- 
co y natural desembarazo; pero para nada sirve el con- 
trahacerlo, pues es un papel que no puede mantenerse mu- 
cho tiempo. Se recobran los demás vicios y frecuentemen- 
te con ellos se hace negocio ; pero quando se resuelve 
uno á ser desvergonzado , sino sale bien la primera ten- 
tativa, la memoria de esta desventura se recuerda siem- 
pre en las ocasiones donde se querría representar todavía el 
mismo personage, y se quedará con la afrenta de haber 
querido inútilmente ser necio sin vergüenza. 

Si puede alguna cosa animar el encogimiento de un 
hombre modesto serán las ventajas que alguna vez deben 
estos al acaso ó á la fortuna. Las riquezas ganan consi- 
deración, dan nuevo realce al mérito y saben suplirlo, 
-quando falta absolutamente. Es cosa que admira ver el 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

— \ \ * -j* . :i 

Quien quisiere tomar en arrendamiento la huerta nom- 
brada de Madre de Dios, situada frente de Ranillas, pró- 
xima á la Cruz del campo, compuesta -de tierra calma, 
naranjal, olivos , y otros árboles frutales , con casa de 
Habitación y demás , que se arrienda , desde San Mi- 
guel del año de 1804. en adelante, «acuda á D. Manuel 
Joseph Montero de Espinosa, Procurador del número de 
la Real Audiencia. 

En la Carpintería, que está junto al truco de la Es- 
trella , darán razón donde se busca un ama de leche, 
á quien se le dará cada mes 150. rls. y toda asistencia» 

T . * \ f r ~ * ? "*■ ' ft 
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Ventas . 

4 i, «i- ¿.w ^ ^ 

En la calle Real de Triana , Núni* 19. se vende usa 
silla volante, decente y sin estrenar, con sus guarnicio- 
nes y demás , y asimismo otros varios muebles, que sos 
útiles*- „ , , 

> , 

-■ ♦ 

Perdidas» 

Desde -el Convento .del Dulce nombre de Jesús, junto 
á S. Vi cente, se ha perdido un pendiente de zarcillo de 
piedras de francia: el que lo haya encontrado acudirá á 
la cerería de Santa Catalina, donde se le dará el hallazgo* 

Se ha perdido una talega con un balandrán, una so«* 
tana, un cuello y dos servilletas: en la posada de Palen- 
cia darán las señas á el que se lo hubiere hallado , y 
el hallazgo. 

Hallazgo» 

-J. »■*£*•*- -- ' - * *5 ■ 4» Jf* ^ r ' *'*'*-^- ♦*-* • ~ *4 ' , 

Quien haya perdido un escudo de plata, acudirá á fa 
esquina de S. Juan de Dios, y dando las señas se le dará. 



PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el' Salado 21. del presente hasta el dia 

/de ayer* 


IDEM DE LAS CARNES \ 


Baca, libra de 32. onzas á. . . . « * 

Carnero. Idem. á. . • . .... 

Carne de Puerco fresca en puestos particulares 


IDEM DE ACETTE 


Arroba de 3 6. qllos. en los Almacenes de la calle. 44 
Idem. En botijas espartadas para America > pues- 
tas á bordo en este muelle • 


IDEM EN EL CAMPO 


Arroba mayor de 42. qlj o s, 
Idem, por la menor de 36. 


En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Vi Sobrino. Calle de Genova. 


N.® 44. 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL MIERCOLES 29. DE FEBRERO 

de 1804. 


LA BUCOLICA DEL BETIS. 

EGLOGA 1. a 


? O i O i ; 


PORTA. MENALCA. BAVIO, 



f\ ' 


o t - v 


L son Me n alca de un rabel cantaba 
Divina historia del zagal Albino: 

Decía que una vez se recreaba 
Del Betis en el golfo cristalino. 

Admirando el rielar de las estrellas, 

Y que llevado de un furor divino 
Del poderoso Dios las obras bellas 

Cantó con dulce labio el inocente. 

Y que Betis los coros de doncellas 
Dexando , que en mil naves su corriente 

Surcaban cristalina, y lo aplaudían 
Augusto Padre de la Hispalia gente, 

Siguió al zagal , en pescador anciano 
Transformado : sus canas relucían 
Quaí tersa plata: el carro soberano 
Apareció qual rústica barquilla ; 

Y por las ondas con temblosa mano 

Los remos juega el Dios, y ya en la orilla 
Dice: ó zagal, ¿ que suelo esclarecido 


Primero oy 6 tu voz? i Acaso brilla 
Con nueva gloria el Termes vanecido ? 

¿ O del undoso Dios de esta ribera 
Quizás en los alcázares nacido ? 
l Ese sobervio muro reverbera 

Con tu oriente ? Me engaño, que zagales 
Como tu, no dá al Betis la alta esfera: 

Goza, cierto, otro Dios tus penetrales. 

Miróle el joven: y el pudor hermoso 
Brilló en su rostro: ¡Oh viejo, de inmortales 
Almas, le dice, genitor glorioso 

El Betis es, y padre augusto mió! 

Y esa Ciudad que baña vanidoso 
Entorno::: mas ¡ ay mi! ¡ay viejo implo! 

j A do rhe lleva tu forzudo brazo ? 

| A las olas ? acorre, sacro rio ! 

Asi cruel me apartas del regazo 
De mi llorosa madre pequeñuelo I 
¡Ay! si á tu cuello en inocente abr v azo 
Pendió tu cara prole, tanto duelo 

A mi madre no des ! La infortunada 
Quantas veces, culpando al duro cíelo* 
Correrá esta ribera, y despechada 
Y triste aguardará si en las arenas 
Muerto me arroja la corriente hinchada! 

| Mortal, ó mas bien Dios, pues que serenas 
Las olas, y qual miro, sus corrientes 
Diriges, á que playas me condenas 
Desiertas ? ¡ Ay ! veré las fieras gentes 
Que aparta inmenso occeano insondable. 
Do brillan otros astros diferentes ! 

Asi lloró el zagal * y el Dios afable 
En sus brazos lo estrecha enternecido* 
Siguiendo la corriente deleznable, 

| Y me amaras, si vieses tu querido 

Padre ? le dice, ¿ si á sus dulces brazos 
Te llevase este viejo aborrecido? 

Dixo, y rompiendo los cerúleos lazos 
Ai mortal velo que su faz cubría 
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Apareció qnal Dios; y en ios regazos 

Purísimos del golfo viva ardía 

La santa luz que orlaba el rostro augusto: 

La Alcázar encumbrada explendecia 
Del Hispalense muro. Asi, en robusto 
Verso , Menalca á su zagal cantaba; 

Bavio lo oyó, Pastor el mas adusto 
Del Betis sacro, y de su voz burlaba* 

BAVIO . 

¡ O Menalca, tu voz que ronca suena ! 

Y, lo juro, sonára mas suave 
Si tuya la canción fuera y no agena* 

MENALCA. 

Los versos son de Tirsi, á mi no el grav# 

Son de la trompa dio el crinado Apolo, 

La dulce flauta si, que mover sabe* 

‘ • : '■ - - •' w '*■ *- - ■ ■■ i -.J 

BAVIO . 

Calla , Menalca, bástame esto solo s 
| Quien á Tirsi enseñó heroycos sones 
Y la voz levantar ai alto- póiol 

Qual campo sin arado, son los dones 
Que reparte graciosa la Natura 
Sin la enseñanza | de oro qual terrones. 

Que brillando descubren su incultura* 

| Pobre zagal ! sin arte confiado 
De una Ciudad cantó la suerte dura 
En verso no cabal desaliñado. 

Apuesto á que conoce ni aun siquiera 
Qual es lo bueno y qual lo mal hablado# 

/ * -i-* • > ^ -v »*' J C i, -2 • W - i5 — • ii . 

MENALCA . 

Cierto : aprender de ti, Bavio , pudiera: 

Mas tu, verdad dirás quando las mieses 
Crezcan sin agua en la feraz pradera, 

Ó quando vieres las sabrosas nueces, 

O la guinda pender ya sonrosada 


Del Verde ramo en los crecidos meses. 

Sin que de la región Febo sagrada 
Mande á las tierras su calor fecundo. 

| La voz de Tirsi al arte no limada ? 

Pues de Apolo mejor ¿quien el profundo 
Saber entiende ? ¿ó qual pastor roas diestro 
Al Hacedor cantó del ancho mundo , 

O el hado de la Itálica siniestro l 
¿Quieres ver qual se mueve el bosque umbrío* 

Y triscar en contorno al redil nuestro. 

Olvidado del pasto mi cabrio ! 

¿ Qual, dexando que brame lastimoso 
El becerrillo, banda allá del rio, 

Cortan las bacas ese cauce undoso, 

Y llegan chorreando á mi cabaña 1 
Pues suene aqui de Tirsi el poderoso 

Verso: de Jehová cante la saña. 

I Ay ! si el zagal viniese, tu dixeras 
Que el arte de cantar no le es estraña. 

Y que su voz te vence en mil maneras# 

BAVIO . 

Creo, Menalca, entonces la cigarra 
A la dulce calandria antepusieras, 

¥ la oca torpe al aguila bizarra, 

MENALCA. 

Hermosos de mirar son los sembrados. 

Bellos los olmos, de la añosa parra 
En pámpanos viciosos coronados. 

| Qual los pastores su verdor umbrío 
Aman, cabe los troncos recostados 
En la abrasada siesta del estio! 

Pues truequen en fealdad su hermosura, 

Y vencerás cantando al zagal mió. 

' , • ■ - / '• : ; . • - . " T „ 

BAVIO . 

k Quieres, Pastor, salir de esa locura! 

Pues los dos sendas prendas apostemos^ 



Aunque apostar eatitigo no es cordura, 

Al jovencillo Tirsi aquí llamemos. 

ME N ALCA. 

Aunque sé nunca cumples lo ofrecido, 
Quiero apostar: el premio concertemos. 

Tres yerbas ha que del labrado nido 
Dos tórtolas cogí, de pluma apenas 
Cubiertas, en mi choza se lian vestido; 

Aqui en arrullos las primeras penas 
Lloraron del amor las simplecillas. 

( ¡ Ay ! el dueño también en sus cadenas 
Se aquexaba ) pulido á maravillas. 

Sutil collar al cuello sonrosado 
Les ciñe, qual de finas piedrecillas. 

Quando quiero ks abro el alambrado 

Y al dulce prado vuelan placenteras: 

Ya sobre el alto sauce, ya al amado 

Olivo dó nacieron : bien rastreras 
De rama en rama vienen á la mano. 
Arrullan, y en mis labios placenteras 
Buscan ansiosas el dorado grano. 

Por mi zagal apuesto este hechizo, 

Si algo tienes que iguale, salga al llano. 

BAVIO. 

De hermosa cabra tengo yo un mellizo 
Que el hermano ¡ay! (Berganza ahogadora 
De lobos, i que cruel amor te hizo 
El hato descuidar tan á deshora!) 
Robómelo infeliz el lobo fiero : 

Pequeña mancha el albo pecho dora, 

Negra su frente y cuello, y un lucero 
Enmedio los nacientes cuernos tiene: 

La dulce madre, si me ve, ligero 

Dexa, y brincando en pos de mi se viene 

Y si al paso le sale la mastina, 

Y envidiosa le ladra, y le detiene. 

De reojo mirándola, se empina 


o 


Y traidorcilío acecha la topada. 

No hay que alabes tus tórtolas, que es dina 
Mi prenda de una baca ya domada. 

Mas me dirás, Menalca, hora e! que asoma* 
Conduciendo blanquísima manada 
Al prado herboso por aquella loma? 

Allá por do se elevan los piñales. 

Por do al valle ei arroyo se desploma. 

MENALCA. \ 

Tirsi será: sus tiernos recentales 
Suele baxar cuidoso á la espesura 
Grata de estos floridos naranjales 

Hasta que crece mas la sombra escura. 

| Oyes ya de su flauta los acentos? 

Ay l el aura los lleva acia la altura; 

¡ j A ios valles corred, piadosos vientos ! 
Llama, Pastor, á tu mastín, que estraña 
De los tiernos corderos ios lamemos, 

Y ladrando se abanza á la cabaña; 

Y prepara tu flauta á la porfía, 

Veremos quien acierta, ó quien se engaña. 

, BAV1 0» : : - 

De la hermosa Cloris presto el día 
Celebrarán, Menalca, los pastores 
En esa umbrosa próxima alquería. 

Aquí espero á tu Tirsi: los loores 
Ei vencedor reciba afortunado 
Del coro de doncellas» 

MENALCA . 

Creced , flores, 

Creced, en torno dei laurel sagrado 
Entretejidas ceñiréis ia frente 
De mi zaga!, y siempre dedicado 
Será este dia á Febo refulgente. 

D. 


F. N 


NOTICIAS PARTICULARES . 

AVISO AL PUBLICO. 


El día 2. de Marzo á las 4. de la tarde se abrirá la 
Academia de Humanidades , establecida por la Real So- 
ciedad Patriótica de esta Ciudad y su Rey no, situada en 
la sala del Archivo de dicho Real cuerpo en la calle de 
la Sopa, y se continuará en los demás días á las 11. ce 
la mañana : los que hubieren de concurrir á ella, se pre- 
sentarán anticipadamente al Secretario de la misma So- 
ciedad D. Joaquín de Criarte, calle de la Muela » N úm. 
22. el que les instruirá de las condiciones de su adro!» 


sion. 

En la calle del Christo? junto a la de las Aguilas casa 
Núm. 28, se solicita un criado de librea para lacayo y 
demás ministerios. Ei Portero de la misma casa dará 
razón. 

Un Viagero desea compañero para Lisboa, por tierra, 
en la imprenta de este Correo darán razon^ 


Perdidas. 


Quien se hubiere hallado una bolsa de reliquias con 
un cordon celeste, y dos relicarios dentro , se servirá en- 
tregarla en la confitería de la Puerta de Triana, donde se 
le dará su hallazgo 

Quien se hubiere ha Hado una mantilla de sarga lisa 
sin picos, con blonda alrededor, y cabecilla de lo mismo, 
acudirá á la madre enfermera de) hospital de la Orden Ter- 
cera, en calle Catalanes, en cuyo zaguán se perdió, y se le 
dará su hallazgo. 

Quien se hubiere hallado una corona engarzada en 
plata, con una medallira de lo mismo, podrá entregarla á 
D. Juan Sánchez de Vargas, frente de las rejas de los 
Venerables, quien dará una gratificación, por el aprecio 
que hace de ella. 
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Quien se hubiere encontrado un niño de 6 , años » 
que se perdió en Santa Marina e! martes 28. á !as doce 
del di a, falto de los dos dientes inferiores, con pantalón de 
paño pardo, y un justillo de paño de grana, acudirá á la 
tienda de aceyts y carbón junto á dicha Iglesia? de don- 
de lo conducirán á su madre. 

Hallazgos, 

Quien hubiere perdido una bolsa con 117. rls. vn, ea 
varias monedas, acuda á casa del Agente de la República 
francesa, quien la entregará dando las señas. 

En la noche del lunes 2i« del corriente se encontró 
un zapato nuevo de mugen quien lo hubiere perdido acu* 
dirá á la imprenta de D. Antonio Carrera, el que lo en- 
tregará, manifestando el compañero. 

Nod rizas * 

Una joven forastera , que unos dos meses ha vino á 
esta Ciudad en compañía de unos Señores de quienes 
criaba una niña, y cuya leche es de diez meses , desea 
encontrar casa en que criar. No tiene aqni el marido ni 
ningún pariente; informarán de ella el médico D, Manuel 
Castillo , que vive en la calle Imperial? y los referidos 
Señores. 

CAMBIOS. 

Patis. • • • • « • • 0 * , . « * 1 5 * « 

Londres. 3 6. 

Amsterdam . . . 00Q. á ■%.. 

Hamburgo. . . ... . . , . . 84. á 

Vales Reales. 31J. á 32. 

M ulñd f. a 1. por 100. de premio á la vista. 

Cadís i. á 3. octavos por 100. de pérdida á la vista» 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino, Calle de Genova. 
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N.° 4 5. 



CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO 3. DE MARZO 

de 1804. 



REFLEXIONES A FAVOR DEL ESTUDIO 
de las Humanidades, extractadas de un Dís- 
curso sobre el estudio de las Matemáticas , 
de la Cbimica y de las Letras Humanas , que 
leyó en la Real Sociedad Patriótica de Se- 
villa en 24. de Marzo de 1803, 

D. Justino Matute y Gaviria, 
su individuo. 

. • .J \ • . ■ ‘ ' L. I á - ¡ . c > 7 . . ~2. , J , . • . i 

•lO^Espues de haber ponderado su autor la utilidad de 
aquellas ciencias y los progresos que hasta el dia habían 
hecho en favor de ia causa pública , perfeccionando las 
artes y ayudando á otras ciencias pasa á hablar de las 
Humanidades como una de las partes que constituye una 
escogida educación, y continua asi. 

,, Mas hasta aquí solo he tratado de unas ciencias , 
que aunque útilísimas, no son para todos necesarias. Nos 
contentaríamos con que la vigésima parte de ios que se 
dedican á otros estudios, para ios que quizá carecen de 
talento, emprendiesen los de las ciencias exactas; porque á. 
la verdad, ¿ que seria de una Nación ( diremos con un ilustre 
Magistrado) que en vez de geómetras', astrónomos, ^arquitectos 
y mineralogistas, no tubiese sino teólogos y jurisconsultos* Pe- 
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ro conseguidos aquellos conocimientos, aun quedaba que 
dar otro paso , si es que pretendemos perfeccionar la edu- 
cación de la juventud. No siempre esta, repito, necesitará 
dedicarse al profundo estudio del cálculo , ni á las proiixas 
tareas de la análisis ó síntesis; mas jamás podrá dispen- 
sarse de cultivar sus talentos hasta el punto de poder ex- 
plicar sus ideas con decencia y con claridad , gusto y 
discreción, propias de gentes bien criadas. Aun los mismos 
matemáticos y chímicos están en la obligación de mani- 
festar sus pensamientos con exáctitud, si quieren ser en- 
tendidos , y de un rtrodo agradable, si es qué pretenden 
hacer valer sus discursos. Y hé aquí por lo que propon- 
go á la Sociedad la erección de una cátedra de muy po- 
co costo, en la que se perfeccionara la educación de la 
juventud, y de que carecemos en Sevilla, en descrédito de 
sus naturales.” 

,, Hablo del estudio de las Humanidades sin las que el 
hombre parece rústico y de ningún saber, no obstante que 
posea en grado eminente las facultades que llaman de 
carrera. Por las Humanidades no solo se ilustra el enten- 
dimiento, sino que el corazón adquiere cierta mansedum- 
bre y prudencia, con las que el hombre dirige su juicio, 
y hace resplandecer sus costumbres. No hay duda que su 
estudio desterrara el ayre altanero y gritador con que se 
presentan en el mundo los jóvenes, y reduxera á una jus- 
ta medianía las cavilosidades y orgullo con que salen de 
las aulas , cuyas doctrinas jamás podrán presentarse con 
decencia, claridad y orden, sin haber hecho estudio de las 
Letras Humanas.” 

„ Ya esta necesidad la conocia el persa Seragedáino 
'Abu Jacub que florecía por los años 982. de la Egira, 
quien en su Scientiarum Clavis se explica asi. Neminem 
posse in quavis arte¡ vel scitntia scriptoris nomen mereri , qui 
mn sit Grammaticce , Phelorica Poética prceceptis máxime 
imhutus , citque apprimé eruditus (a). De propósito he querido 
presentar el dictamen de este escritor, 4 quien juzgo no 



(a) Casiri Biblot. Arábico Hispn. tora. 1. fol. 48. 
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se recusara por voto apasionado. Aun en los tiempos ba* 
xos, en los que saber leer el Evangelio y cantar los Sal- 
mos era la ciencia ordinaria, y un exceso de sabiduria e! 
poder determinar la Pascua; en estos tiempos, digo, aun 
entraban en el plan de educación algunas de las partes de 
las Humanidades, y sabemos que lo que llamaban el Tribio 
se componía de la gramática , retórica y dialéctica. Era 
bien disculpable la ignorancia de los demas ramos , aten- 
dida la falta de los libros, que hablan desaparecido en 
la irrupción de los Bárbaros y Superior á aquella falta, 
la de maestros que pudiesen doctrinar la juventud. Quizá 
estos y aquellos no hubieran tanto escaseado, si el infiu- 
xo de los estudios eclesiásticos no hubiera contribuido á 
olvidar los modelos griegos y latinos, que fueron borra- 
dos con la Salmodia y puntos del canto gregoriano”...* 
„ ¿Y de que servirían todos los conocimientos de los 
hombres, si estos careciesen de tm lengüage capaz para 
explicarlos! La exactitud, abundancia y claridad del idio- 
ma son las que dan valor á los pensamientos : por esto 
la lengua patria debe cultivarse hasta el punto de su ma- 
yor perfección; principalmente quando el habla de Casti- 
lla está á punto de perderse, y ya la olmos amancillada 
con mil frases y voces extrangeras, que han antiquado las 
castizas y significativas que usaron los Granadas, los Leo- 
nes, los Mendozas , los Cervantes, los Argensolas y otra 
porción de buenos hablistas del siglo XVI.” 

,, La conservación del lengüage patrio debe llamar 
nuestra atención, junto con las miras cíe éxrenHer sus be- 
llezas y dar á conocer su capacidad para explicar quan- 
tas ideas puede concebir el entendimiento. Por medio del 
estudio de su gramática se desengañarían aquellos que 
juzgan, que toda su propiedad y perfección está ceñida á 
entender y darse á entender á los demas. No menos se 
evitarían algunos vicios, que aunque comunes á otras Pro- 
vincias, dan motivo á que piensen mal de la nuestra, quan- 
do estos solo son efecto de una abandonada educación. 
,, El lenguaje puro, decía Cervantes, el propio, el elegan- 
„ te y claro está en los discretos cortesanos, aunque hayan 
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« nacido en Majalahonda” (a). Asi es, que lo tenia com o 
el resultado de la buena educación y no del lugar del na- 
cimiento. Proporciónesele esta á nuestra juventud y sea, 
como introducción al estudio cíe las Letras Humanas, la 
enseñanza de su lengua, déla que podremos decir lo que Ci- 
cerón de la latina , que era menos glorioso el saberla, que 
torpeza el ignorarla”...... 

,, Aun si supiéramos que nuestro proyecto habla de ve- 
rificarse en toda su extensión, nos adelantaríamos á pro- 
poner la enseñanza de las lenguas inglesa y alemana > 
debiendo esta última reputarse en el día como una de las 
mas sabias de Europa: mas nos contentaremos con que 
la S ociedad tome baxo sus auspicios la enseñanza de la 
lengua latina, sin la que nadie puede llamarse humanista» 
y establezca el estudio de la castellana, de cuyos conoci- 
mientos no debe carecer la juventud. Omito hablar de la 
lengua francesa, la q.ue» á nuestro pesar, la vemos dema- 
siado vulgarizada en perjuicio de nuestra propia habla , 
que por la impericia de una gavilla de mezquinos tra- 
ductores se observa chafarrinada con galicismos y voces 
impropias ó extrangeras, que no conocieron uuestros abue- 
los, que tan dignamente la hablaron. 

Se sene luir a* 



M.d. Quixot. Part. 2. u 3. cap. xix, Edic. de Ibarra 1782* 




EPISTOLA ELEGIACA. 
EURILO A NISE . 

1 A do convertiré ya mis suspiros 
Quando el hado, severo en mi desgracia» 
Ostenta sus rigores, y queriendo 
El término apurar del sufrimiento» 
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¡Ah Kise ! de mis ojos te ha robado! 

¿De mis ojos, que en noche tenebrosa 
Ausentes de tu sol vagan errantes; 

¡ Hispális bella; tus excelsos muros 
A Tebas exceder me parecían, 

Y no el Elíseo campo mas dichoso 
Que tus confines plácidos juzgaba. 

En tu seno ios Dioses inmortales 

El placer derramaban: Venus misma 
A Pafos, y á Cit ere ya olvidando 
Trasladaba al Tartesio el regio trono* 

Mas no asi en presto vuelo Iris oculta 
Los varios esplendores, que la vista 
Del labrador atónito al bagaban. 

Como en la ausencia de mi Nise hermosa 

Robarte airado el enemigo cielo 

■ 

Tu claro honor he visto* Tus riberas 
La dulce Filomena va no habita; 

%J * 

Tus márgenes ya Betis enojoso 
Turbado mira, y sequedad funesta 
Tus campiñas abate: el mismo Apolo 
Ya el almo rayo con desden te ni'ega* 

Un silencioso, y hórrido murmurio 
Por los opacos ayres se derrama, 

Y tu misma entre llantos pavorosos, 

Y sordos ayes tu dolor publicas* 

A los incultos montes Marianos, 

Mansión un tiempo de sangrientas fieras, 
Nise, y con ella tu hermosura, y gloria 
Se ha trasladado: las doradas venas 

Que la codicia Púnica atrageron. 
Exhaustas ya, con su sagrado aspecto. 

Que alma, y ardor inspira, nuevamente 
Fecundas se dilatan, v Saturno 
Allí renueva sus dorados tiempos, 
j Oh de naturaleza crudas leyes ! 

Que al ave inútil con ligeras alas, 

Sulcar veloz la esfera concedisteis, 

Y al alma excelsa , que del orbe toda 


El á ¿nhito domina, á la tirana* 

Prisión de un cuerpo torpe sujetando. 

Su inmensa actividad su pena hicisteis ! 
Algún mal Dios, un ser desventurado 
Quiso en su ira formar, y formó al hombre. 
M ísero ser, que para angustias solo. 

Para dolores vives, y conoces 
Que existes, solo en que la pena sientes. 
Mísero ser, y triste ¿ porque el Cielo 
-Te hace castigo eterno de ti mismo? 

Si del amor te niegas al encanto 
Funesto desamparo entenebrece 
El triste corazoa*=r:Y si á su grata 
Inspiración te entregas, no las ondas 
Asi del Adria concitadas vibran. 

Como en trémulo, y crudo movimiento 
Afanases pesares te concitan...,, 
j Dioses 1 ¿ que senda emprenderá seguro 
El cuitado mortal ? Mas si mis votos 
Y el sacro -incienso, que mi humilde mano 
Tributa á vuestras aras, vuestra eterna 
Piedad, ( si la tensis de un infelice) 

Mover pueden acaso*, no la horrenda 
Cadena que me abate, de mis llantos 
Por precio romper quiero: viva Nise, 

Viva Nise feliz, á quien el hado, 

Si no en eternidad, en hermosura — - 

Vuestra igual ha formado: goze alegre 
Del placer que es debido á un tierno pecho: 
Mostrad siquiera, qúe con vos no es siempre 
Del ico ía belleza: viva Nise; 

Que poco importa la aflicción, y muerte, 

Ni ya es molesta al desgraciado Eurilo. 


M. D. A. 



noticias particulares. 

Ventas* 

Quien quisiere comprar dos láminas muy «bien tratan 
da?, una que representa al martyrio de San Bartolo tps, 
copiada de él del célebre Ribera, conocido por el L : ¡'g- 
ñoleto r de dos varas de alto y una y media -de ancho: y 
otra de la Magdalena de !■§* vara de alto y algo mas 
de una de ancho , ambas con molduras decentes, acudirá 
á donde este se imprime , y darán razón de quien desea 
venderlas con bastante equidad. 

Quien quisiere comprar una casulla blanca de rasaliU 
so casi nueva , bordada de .oro y sedas , con el mayar 
primor y gusto, acuda á la Imprenta de este Correo, don- 
de darán razón. 

Libros nuevos . 

Gramática Francesa abreviada que solo contiene lo que es 

necesaria para traducir este idioma • 

Está reducida á un pliego de papel común, tendido, 
en forma de Mapa, y se ha dispuesto con el fin de que 
los que hayan estudiado la gramática latina ó la castella- 
na, aprendan con mucha facilidad y en pocos días todo 
lo que se necesita para entender con perfección las obras 
escritas en Francés. Se hallará en la libreria de Hidalgo. 

CAMBIOS. 

Paris 75. á 74J. 

Londres. ........... 36, 

Amsterdam. 90. J* á 

Hamburgo. 84. á 4. 

Vales Reales. 32 L 

Madrid ;f:« ai. por 100. de premio á la vista, 

Cádiz 4:. á 3. octavos por loo. de pérdida á la vista. 



PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sábado 25. de l pasado hasta el dia 

de ayer . 


•Trigo. • • ... • • • 

• • • de 

67. 

f 

a 


Cebada. ... ..... 

• • . d e 

29 . 

/ 

a 

34 §- 

Garbanzos. ....... 

• • . cíe 

80. 

/ 

a 

lO^. 

Habas. . ... 

. . . de 

40 . 

/ 

a 

44 . 

« . . . . . . • 

• . . de 


/ 

a 

52- 

IDEM DE LAS 

CARNES. 




Baca. libra de 32. onzas á. 

9 9 9 9 

• m 

© 

j 

Carnero. Idem, á» 

9 9 9 9 

9 9 

« 

40. 


IDEM DE ACETTE. 


Arroba de 3 6. q'los. en los Almacenes de Ja calle. 4 6. á 4?. 
fd era. En botijas espartadas para America , pues- 
tas á bordo en este muelle. . . • • * • 47. á 4$. 

ÍDEM EN EL CAMPO. 

f » ? 1 ■ - - i ■ 

Arroba mayor de 42. olios. . . . ... á 43. 

Idem, por la menor de 3 6» ....... & 36. 

\ 


* • * » 



EVí /a Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. ' - 



DE MARZO 


CONTINUAN LAS REFLEXION! 
á favor del estudio de las Humanidades 


f , jdv.iL. As las palabras, siendo únicamente los signos del 
discurso , es necesario que se presenten baxo el sistema^ 
•arreglado, que prescribe una buena Lógica, y que con- 
vengan con la idea que pretendemos sensibilizar. Jamás 
persuadiré mos á otro de nuestros intereses, si no los fi- 
jamos en su imaginación por medio de palabras cla- 
ras y exactas, y con cierto orden determinado para que 
no se confundan. De aquí nacieron algunas reglas de la 
elocuencia , cuyo arte nos manifiesta el mecanismo del 
lenguage, V la manera con que mejor deba usarse para 
que obre sobre nuestras pasiones. La Retórica, pues, sera' 
la que desenvolviendo nuestras ideas, y dirigiéndolas me- 
tódicamente al fin que se proponen, nos haga triunfar de 
íos demas hombres por una fuerza de raciocinio y de 
convencimiento, que no se puede evitar ; y su estudio , 
no solo nos manifestará el uso de tan poderosas armas , 
sino que nos hará conocer lo mas sublime y precioso del 
lenguage castellano. Con razón decía el maestro Ambrosia 
de Morales . que ,, la causa verdadera de no acertar á decir 
5, bien, ni diferenciar lo bien dicho en el castellano está 
55 principalmente en no aplicarle el arte de la Elocuen- 
« cía, en io que ella enseña mejorar la habla; no para 
55 propiedad, que esta el uso la muestra, sino para la ele? 


el arte 


,, ganda y la fineza donde no llega el uso , y 
59 puede mucho suplir el defecto.- 7 * (a) , . - 

„ No menos la Poesía contribuye á inflamar la ima- 
ginación, fortificando el juicio ; y á pesar que el vuelo, 
del poeta nos parezca sin orden, ni ligazón , todo allí 
está unido por una fuerza secreta , que solo se descubre 
por un detenido examen , y nuestro entendimiento, obli- 
gado á meditar y analizar el poema, adquiere el hábito de 
distinguir y ordenar las ideas/ Esto lo conocía muy bien 
Miguel de Cervantes , quien en el prólogo de su Calatea 
dice: ,, No puede negarse que los estudios (de la Poesía) 
59 traen consigo mas que medianos provechos : como son 
5, enriquecer el poeta9 considerando su propia lengua, y en- 
59 señorearse del artificio de la elocuencia, que en ella cabe, 
„ para empresas mas altas y de mayor importancia, y 
5, abrir camino para que á su imitación los ánimos es- 
,9 trechos entiendan que tienen campo abierto, fácil y es ,- 
„ pacioso, por el qual con facilidad y dulzura, con gra- 
5, vedad y elocuencia pueden correr con libertad , deseu- 
„ briendo la diversidad de conceptos agudos, sutiles, gra- 
,, ves y levantados.” Vease pues la estrecha unión y amis- 
tad que la Poesía y Elocuencia mantienen , las quales, 

\ sin la riqueza, propiedad y claridad del lenguage no pu- 

dieran manifestarse con la fuerza y esplendor 'que las ca- 
racteriza , é igualmente la necesidad que de ellas tienen 
las demas ciencias y artes, sin cuyo auxilio jamás podrán 
cecomendar sus doctrinas.” 

,, No por esto pretendemos propagar la manía conta- 
giosa de hacer versos sin vocación. Deseamos si , culti- 
var el juicio para no hacerlos malos, debiendo todo el 
que aspire á una buena educación distinguirlos para pre- 
miarlos ó despreciarlos, según los preceptos dictados por 
la razón y el buen gusto ; sin que para poseer este en 
grado eminente, y ser un profundo humanista sea necesa- 
rio hacer poemas. Asi, entre los antiguos fueron respeta^ 



(a) Discurso sobre la lengua castellana, entre las obras 
del maestro Perez de Oliva. 


dos Marco Varron, & qnien S. Agustín conocía por el ma- 
yor humanista del mundo, Nigidio , Plinio el mayor , y 
entre lo?, modernos Luis Vives* Pedro Chacón * el maes- 
tro Pedro Francisco Nuñez y otros, sin embargo .que ja- 
más hicieron un verso, en medio que todos ellos fueron 
excelentes censores de poesias*’ 3 * 

Estas reflexiones, que por el pronto parecieron quedar 
olvidadas, se oyeron reproducir de palabra al cabo de mu* 
chos meses por otro individuo, quien, hallando la Socie- 
dad mejor dispuesta, logró que esta se las agradeciese y 
aprobase, y al fin acordó que sé estableciese una Cátedra# 
en su casa de estudios, donde se enseñasen las Humani- 
dades por su socio D. Josef María Blanco, Magistral de 
la Re a 1 Capilla de S. Fernando de esta Ciudad, á quien 
se le encomendó la formación del plan que se debia se* 
guir. Este se presentó en la junta ordinaria deí Jueves 15 
de Diciembre del año próxirño pasado, el que luego fué 
aprobado en vista de su mérito, del que es ocioso hablar, 
pues ya lo ha visto el Público , impreso de orden de la 
misma Sociedad , !a que no pudo menos que acordar es- 
te honor á la erudición del Señor Blanco , á quien Se- 
villa vivirá agradecida por haber querido gratuitamente 
encargarse de esta enseñanza. 

Después de las razones del referido pían, y taá sacadas 
del Discurso del Sr. Matute, que' d examos copiadas, seria 
ocioso detenernos en recomendar unos estudios, que á la 
par que sirven de alimentó á la juventrid, son el recreo de 
la vejez: ellos sirven de adorno 4 en la prosperidad y de Con- 
suelo en los contratiempos. En Casa nos divierten* fuera no 
estorvan, con nosotros duermen, y nos acompañan en la so- 
ledad* fíe aquí lo que, en el estudio de las Humanidades, 
ofrece esta Real Sociedad á la juventud aplicada* y asi 


acordó que en la tarde d£Í 2* deí corriente se abriese la 
clase, situada en su sala de archivo* calle de la Sopa, lo 
que se verificó, dando principio el referido StV Blanco con 
un Discurso, en que recordó los principios de las artes que 
tienen por objeto la belleza, hizo ver 4 mi verdadero destino 
y el medio de restituirlas á su pnmiírva utilidad y aprecio* 
En adelante seguirá la enseñanza todos los dias á la# 
1 1« de la mañana* 
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-A LOS DIAS DE ELISA 

ANACREÓNTICA. 

T7 

sañudo semblante 
Del aterido Invierno 
Se retira indignado 
Al ernisferio opuesta. 

Su mano asoladora? 

Que armó de yerto hielo* 

Huyo en las prestas alaa 
Del Aquilón soberbio. 

Y el plácido Favonio 
En susurrante vuelo 
Alegra las campiñas 
Con soplos alhagueños^ 

Ya la divina fuent© 

Del rutilante Febo, 

Entre albores velada 

Y cándidos refiexos, 

Se ostenta mas brillanto 
Por el inmenso cielo 
Su luz anticipando, 

Y vivíficos fuegos. 

La alegre primavera 
Con su rosado cetro 
De la fecunda tierra. 

Abre los anchos senos*, 

Y gérmenes ocultos 
Feraz desenvolviendo 
De flores olorosas 
Matiza el campo amen©# 

Las aves mas canoras 
Parece repitiendo 

Van el nombre de Elisa 
En sonoros gorgeos. 

De Elisa el dulce nombre. 

Que el presuroso tiempo 


En fastos inmortales 
Gravó de bronce eterno, 
Hoy en su veloz rueda* 

De nuevo recorriendo. 

Nos le recuerda fausto 
En raudo movimiento* 
Desterremos, amigos, 

Del lastimado pecho 
Pesares congojosos, 

Y acerbos sentimientos^ 

De vividora oliva 

Las sienes coronemos* 

Y entre festivos vivas, 

Que indiquen el contento». 
De la sensible Elisa 

Los dias celebremos* 

A su beldad, en torno 
Puestos en ancho cerco** 
En giros compasados 
Batamos con pie alterno 
La tierra,, y prorrumpamos 
En dulces amebéos. 

Sus gracias y donaire* 

Y su mirar honesto» 

El gentil brío airoso 
Del delicado cuerpo 
Celebrará rendido 

El sabio Aristodemo. 

De su tara hermosura^ 

Y grato acogimiento 
En verso resonante 
Dirá Inarco Ge Lento* 

9 " 

Al docto Damon toca 
Celebrar el ingenio 
Agudo de mi Elisa, 

Y singular talento. 

| Que ensalzará, ó divina*.* 
El tierno Alfssibeo l 
¿Tu virtud y decora*. 


O tu sensible pecho? 

¡ A.h ! si me fuera dado 
El soberano aliento 
Con que ensalzó glorioso 
Al hijo de Peleo, 

El que de incierta patria 
Fué honor del suelo griego; 

O el del cantor Heroico 
Del piadoso guerrero. 

Que á Roma errante vino 
Desde el troyano incendio; 
Con sus sonantes trompas* 

O bien agudo plectro 
Tu nombre celebrara, 

Por qnánto, ó numen Delio* - 
Radiante lu¿ difunden 
Tus dorados cabellos/ 

Mas si del ciego olvido 
Inmortal libra él verso, 

Y á la virtud amable 
Rindió el vicio su cuello* 

Los di as de tu nombre 
» Siempre los notaremos 
Con piedra blanca* indicio 
Del grave placer nuestro. 



AífesiheQ. 


Advertencia del autor de la Egloga* publicada en e! Cor- 
reo N&m. 44. en vista de las erratas que sacó, procedidas 
de la copia, que de ella vino á Itt imprenta. 

Falta un verso en el quinto terceto-, y es este 
Ln ecos del zagal que despartían 

debiendo ser el segundo del mismo terceto, el que dice; 

Siguió al zagal y el qual ésta tá ¿tibien equivocado, pues 
debe decir 

¿j$$ Auras, sigue , en pescador £? c¿ 

Poh 6 j t al quarto verso dice; la Alcázar encumbrada ex- 
plendecia: debe decir 

Y ’n Alcútar soberbia e>:p! cndeela* 

Ai quisto verso, en lugar de Del Hltpwiense #¡*r o £ 'fe* 
debe decir Dé ¿a Hispalense Diusa ¿?c« 


NOTICIAS PARTICULARES . 

Ventas. 

Quien quisiere comprar varios conciertos de música, 
bocal 6 instrumental, asi eclesiástica como profana, toda 
compuesta por el maestro de capilla, que fue de esta Igle- 
sia, D. Antonio Ripa, acudirá á, la Imprenta de este Pe- 
riódico, donde darán razón. 

Quien quisiere comprar una silla de montar de media 
gineia bien tratada , con todos los demas arreos corres- 
p andientes: en calle Castellón Casa Rúrfi. ó. darán razón. 

En el Huerto de calle Ciegos junto á la Alameda es- 
tá de venta una hoja de verde de dos y media fanegas, 
que por ser tardío y estar resguardado no ha padecido 
con las heladas: quien lo quisiere podrá pasar á verlo y 
tratar de ajuste con su capataz Pedro Trapieflo, que vive 
en e! mismo Huerto, en la inteligencia de que en él hay 
una quadra capaz para si algún sugeto quiere dar tn 
ella el verde á su ganado. 

• - . •, «. — S * , •- 

Perdidas. 

Quien hubiere hallado una mantilla de sarga negra, de picoa 
largos, con una blonda de red como de media, quarta de 
ancho y un listón negro encima de la red, que se perdió 
el Jueves 23. del pasado por la mañana, , desde la calle 
Nomolerás en la Parroquia de 5 . Vicente, hasta la calle 
dei Espejo de dicha Parroquia , acudirá á casa de Don 
Josef Merediz, donde se íe dará su hallazgo. 

Quien se hubiere encontrado un rosario engarzado en 
plata, cuentas de piedras de colores, que se perdió el di a 
23. del pasada en Santa Paula, ó hasta S. Marcos, acuda 
al Caxon del Aceyte, donde darán su hallazgo. 

Se ha perdido una hevilia de muelle, desde la Pajeria 
hasta la plaza de S. Francisco, por calle Catalanes: el zapate- 
ro que vive en la calle de la Sierpe frente de la portería 
de las Monjas de Pasión enseñará la compañera y dará 
-su hallazgo. ✓ 
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Hat 


¡azvQS, 


Quien hubiere perdido un pañuelo el cíia último de 
Carnaval, acuda á la calle de la Lanza, Casa de D. Ra- 
món González, á donde dando las señas lo entregarán. 

Quien hubiere perdido un Rosario engarzado en pla- 
ta, acuda á D. Vicente Luque , quien dando las señas 
lo entregarán 


Ni 


adrizas. 


Se necesita de una Nodriza que tenga leche de tres 
6 quatro rneses, para criar dentro de casa de los padres: 
si alguna quisiere acuda á la calle de la Calabaza , ca- 
sa de D= Josef Valero, 

Antonia Buenora, de edad de 21. años y leche de diez 
rneses, solicita una casa para criar: quien la necesite acu- 
da á la farolería que está en calle Gallegos , frente del 
retablo de Nra Sra de Belen, donde darán (razón'. 

Quien quisiere un ama para criar en su casa, acuda, 
al ama del P. Cura de S. Nicolás, quien dará razón. 

-S y. V • v * 3* 

CAMBIOS. 


3 ? ar 15 . • • e • # • • • • • « • • 

Londres. .*•••..••.. 36^- 

Amsterdam 9 o¿í. 

Ha m burgo 84$. 

Vales Reales. 33. 

Madrid J. por 100. de premio á la vista. 
Cádiz 2£. por 100. de pérdida á la vista. 

CON FACULTAD REAL. 


En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 


Sobrino. Calle de Genova. 


K.° 53- 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO 31 . DE MARZO 

de 1804» 


CARTA DE Mr. DE MAUPERTUIS 

SOBRE LA MEDICINA. 

L gran interes que resulta al género humano de una 
ciencia, hace que un gran número de hombres se apliquen 
á ella, y por tanto se deberían esperar grandes progresos» 
Entretanto, la Medicina no ha hecho casi ninguno en dos 
mil años; mientras que oirás ciencias, cuyos objetos nos 
interesan poco, han sido en menos de un siglo llevadas ai 
mas alto punto de perfección. Mas ciertamente no con- 
siste, en que en el número de aquellos que se aplican á 
la medicina no se hallen muchos que tengan grandes talen- 
tos. Observa juiciosamente el Canciller Bacon que entre 
los médicos se hallan muchos, mas hombres sobresalientes 
en otras ciencias que en la suya propia. \ Es pues impu- 
table á ellos esta culpa, ó lo es a la ciencia ? 

El objeto de la Medicina es la conservación y la repa- 
ración del cuerpo humano. Dexada á parte la influencia 
que, en algunas ocasiones raras, parece tener el alma en la 
economía animal , se puede decir que nuestro cuerpo es 
una pura máquina en la que todo se executa según las le- 
yes de la mecánica ordinaria. ¡Pero que marabiüosa má- 
quina! ¡Que número, que complicación de partes! ¡Que 
diversidad en la materia de que son formadas ! ¡ Y qual 
en los licores que circulan ó que riegan! 

Yo supongo que un hombre infatigable llegase á cono- 
cer todas las partes de esta máquina, que pueden alcanzar- 
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se por los sentidos: aun voy mas lexot i que conociese 
además todas las que por los mejoras microscopios te pue- 
den descubrir; pero el electo de estos microscopios' et li- 
mitado y queda inútil á cierto grado de pequenez; y mas 
allá de este grado hay aun todavía infinitamente mas par- 
tes que descubrir que las descubiertas. 

Sean qual se quiera los conocimientos que pueda ad- 
quirir sobre la qualidad de los liquidas , cesan mas pres- 
to los descubrimientos, y hé aquí donde se termina toda 
la ciencia posible. 

Esta reflexión debía ser suficiente para hacer desespe- 
rar á todo buen talento de poder llegar á saber, lo que es 
necesario para reparar los desordenes de^una tal máquina* 
Frecuentemente podrian proceder de algunas de estas par- 
tes que no había podido descubrir, ó de los líquidos cu- 
ya naturaleza ignora* 

Los medicamentos de que se sirven, aunque en la apa- 
riencia mas simples y mas expuestos á los sentidos, no le 
son mejor conocidos, Y del efecto de estas materias des- 
conocidas, aplicadas á una máquina aun mas desconocida, 
espera el médico la curación de una enfermedad, cuya na- 
turaleza y causa ignora. Tan capaz seria un Hotentote de 
armar un relox de Graham, como el mas hábil médico de 
curar , mediante su teórica,, á un enfermo. 

Hay sin embargo un método mas racional y mas aban- 
donado, tan despreciado en estos últimos tiempos, que la 
palabra de Empírico se ha hecho una injuria para el peque- 
ño número de médicos que lo signen. Es cierto que la 
mayor parte no lo son mas, que porque carecen de la su- 
blimidad de sus compañeros para raciocinar sobre las en- 
fermedades y ios remedios. Pero este defecto seria una 
gran fortuna para ellos, y aun para sus enfermos, si prac* 
ticasen bien su método* 

Puede ser que se tenga por paradoxa decir que el pro- 
greso, que han hecho las ciencias en estos últimos siglos 
ha sido perjudicial 2 algunas ; pero la cosa no es menos 
verdadera. Deslumbrados con las ventajas de las ciencias 
matemáticas, se han querido estas introducir hasta en las 
que no eran susceptibles de ellas, ó no estaban todavia en 
disposición de recibirías. 
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Se habían aplicado felicísimamente los cálculos de la 
geo metria á los mas grandes fenómenos de la naturaleza; 
pero quando se ha querido descender á una física mas partí* 
calar no se ha logrado el mismo suceso, y menos se ha 
podido obtener en la medicina. 

Yo conocí un famoso médico, que había calculado ma- 
tero ática mente todos los efectos de las diferentes suertes 
de sangrías. Las nuevas distribuciones de sangre, que de- 
bían hacerse, y los diferentes grados de velocidad, que ad- 
quiere ó pierde en cada arteria y en cada vena. Iba á im- 
primir su libro, quando por un pequeño escrúpulo me pi- 
dió el autor que lo examinara. Bien presto conocí mi in- 
suficiencia, y lo remití á un grande geómetra, que acababa 

de publicar una obra excelente sobre el movimiento de los 

* 

fluidos. Este leyó el libro sobre ia sangría, y halló que se 
aparentaban resolver una infinidad de problemas insolubles, 
de los que el autor no había sospechado la dificultad ; y 
demostró que no había una proposición que pudiese subsis- 
tir. El médico arrojó su libro al fuego, y abandonó hacer 
sangrar á sus enfermos, siguiendo su teoría. 

Es un error casi universal el creer, que el mas hábil 
anatómico es el mejor médico. Hipócrates no lo pensó 
asi quando dixo, que la anatomía era menos útil al mé- 
dico que al pintor, y si la cosa necesitase de mas auto- 
ridad, el Hipócrates de nuestros dias Sydenham ha forma- 
do eí mismo juicio en su tratado de Hidrope. 

He hablado aquí de los inconvenientes que resultan da 
creer que se puede aplicar el cálculo matemático á la 
máquina del cuerpo humano. El conocimiento imperfecto 
de esta máquina puede mas frecuentemente extraviar al 
médico que conducirlo. Otro origen de su error viene de 
lo que le falta en el conocimiento de los remedios. Leed 
ios libros que tratan de ellos, y creeréis que no hay en- 
fermedad que no se rinda á sus virtudes; pero observad el 
efecto de cada uno, y vereis, que á excepción de la quina, 
el opio y eí mercurio, todas estas virtudes son imaginarias. 

Yo no querría que se creyese, por lo que acabo de de- 
cir , que si cayese enfermo despreciase absolutamente el 
socorro de los médicos. Ya he indicado aquellos, de quie- 


* 4 * 

nes preferiría el método : en efecto, sí encontrase crio que 
opusiese un silencio modesto á los discursos de sus com- 
pañeros : que observase todo y no explicase nada, y que 
reconociese bien su ignorancia, yo le juzgaría por el mas 
hábil de todos. 

Para volver á las causas del poco progreso que ha he- 
cho la Medicina, creo que hallaremos la principal en el 
fin que se proponen aquellos que fa practican, y en la ma- 
nera con que logran conseguir este fin. En todas las de- 
más artes los buenos sucesos son recompensados solamen- 
te: el pintor que ha hecho mal una pintura, ó el poeta que 
hace una mala comedia, pierden su trabajo y su tiempo: 
pero en la medicina se paga igualmente el malo que el buen 
suceso. La fortuna de un medico no depende de otra cosa, 
que del número de visitas que hace, y de la quantidad de 
remedios que ordena* 

A LA RESURRECCION DE JESU-CHRISTO. 

ODA. 

Y - 

Acia envuelto en polvo y sangre yerta, 
laxo la losa fría, 

El Santo de Israel* el pecho herido* 

La temblorosa faz' de horror cubierta, 

Triste el mundo gemía. 

En densa niebla y en negror sumido* 

En medio la alta cumbre 
Doliente Febo escureció su lumbre. 

La podrecida muerte pavorosa. 

Blandiendo la guadaña, 

En sangre divinal también teñida, 

En torno del sepulcro silenciosa 
Gira con impía saña; 

Y el humanal linage furecida 
En ponderoso hierro, 

Arrastra en pena* del antiguo yerro. 

Mas Jehová de fulgores perennales 



En densa luz velado, 

Del alto. Empíreo en el eterno asiento. 

Do del orbe sustenta, los quiciales, 

Y en curso arrebatado 

Los astros rige á su imperiosa acento. 
Alzase, y luminoso 

Tr uena Olimpo á sus plantas respetoso. 

„ i Y vencerá Luzbel ? El pueblo insano. 
Dice , ¿ del Inocente 

,, El nombre perderá? [oh! el almo nombre 
)s Que venerára fiel ! En vano, en vano 
„ Contra el brazo potente 
,, Osó el abismo : triunfará, si, el hombre: 

„ A su primera gloria 

,, Tornará. Del Excelso es la victoria. 

No asi de torva' nube en noche oscura 
El rayo horritonante 
Súbita al hondo valle se desprende, 

Qual del Padre Abraám la mansión pura 

El esplríu triunfante 

Veloce dexa, y el sepulcro hiende; 

En pos el almo coro, 

Que gimió largo tiempo en dulce lloro. 

La tumba oscura en célicos fulgores 
Se infiama. Nueva vida 
El pecho sangrentado hinche glorioso, 

Y el rostro baña en cándidos albores. 

Se alzó ; y en voz subida, 

Vencí , dice: y* con eco harmoni'oso 
Tierra y mar resonaron 

Y del orbe los polos retemblaron^ 

,, Vencí. Del Cielo las eternas puertas 
,, Con planta venturosa 

E! humano entrará. Sataai impío 
? . Contra' el potente osó. Sus artes ciertas 
? . La estirpe numerosa 

,, Perdieron del -mortal. Y r a el reyno umbrío 
Cayó. ÍYIi excelsa mano 
„ Rompió los Hierros del audaz tirano. 

,, Vivid mortales: el amargo foro 



» Desterrad. Nuevo' día 
99 A la tierra nació. Piadoso el Cielo 
99 De bienes divinales el tesoro 
9 9 Abundoso os envia. 

99 De bienes, que de Edem el grato suelo 
9, Jamás ! oh í fecundaran, 

99 Y en vano vuestros padres suspiraran. 

o ¡ O Dios! tu brázo fue : tu lo juraste. 

99 La espada, que potente 

#9 Me ceñiste, triunfó. Tu, Jas naciones 

99 A mis pies y los pueblos subyugaste. 

9> Veloz de gente en gente 

99 Mi reyno se dilata. Mis pendones 

99 Se alzaron. Es mi herencia 

9? Todo el mundo: mi trono lo sentencia. 

,, Cayó, cayó Salem. Roma ¿ fu solio 
99 Do está ? ¿ Dó las que el viento 
99 Enseñas vanas tremoló ondeantes ? 

99 Triunfal insignia Pedro en Capitolio 

99 Arboló. Eterno asiento 

99 Fixó allí Religión, ¡ Ah ! vacilantes 

99 Cayeron derrocadas 

9> Al implo error las aras levantadas. 

,, Hijo del trueno, vuela: el Pueblo Ibera 
99 En tu zelo ardoroso 
9? Ciíra. feliz su gloria. Eterna gloria 
9» Por ti alcanza el valor: del nombre ñero, 

99 En conflicto dudoso, 

99 Triunfo Hesperia: mi Cruz es la victoria: 

i ' 

99 O virgenes sagradas', 

¿i Cantad , del yugo infame libertadas.’-’ 

Dixo: y la hambrienta Parca el sacro acent# 
Oyó,, y en triste ah ni í ido* 

Lanzóse presta ai cavernoso lago. 

Retembló de Satan el hondo asiento; — 

Y con ronco alarido 

Gimió el averno su fatal estrago. 

Vi*? ^ 

* herida la alta frente. 

Rompió el cetro Luzbel en ira ardiente. 

D. J. M. R. 


NOTICIAS PARTICULARES. 
Perdidas. 
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Quien haya encontrado un relox de plata, que se per- 
dió, desde la puerta Real al Puente el 7. de) corriente, acuda 
á D. Basilio Santos, en el molino del Yeso de calle Boticas, 
quien dará mas señas, y el hallazgo. 

Quien tuviere noticia de un Cáliz de plata sobredo- 
rada, y otras cosas que han faltado de una taca de la Sa- 
cristía de la Parroquial de Santa Ana^ acudirá á D.Juan 
Alvarez , Sacristán de dicha Iglesia, quien dará veinte 
pesos de gratificación. 

Quien se hubiere hallado un rosario, engarzado en plan- 
ta, con una medalla y cantoneras en la cruz, de lo mis- 
mo, que se perdió desde calle Genova hasta la hermita 
de S. Josef en calle Manteros, la tarde del dia 19. , acudi- 
rá á la librería de este Periódico y si gusta se le dar¿ 
su hallazgo» 

Hallazgos* 


Quien hubiere perdido una hevilla de charratera, de 
plata , acuda á recogerla á el Almacén de González de la 
Bonilla* y Merino, en la calle del Pescado, en donde 
infestando la compañera la entregarán». 


CAMBIOS ULTIMOS. 



Paris. 

Londres. • • • 

Amsterdam. . . . . . ... . . * 

Hamburgo. •- * • » • • . , • • 

Vales Reales. .......... 

Madrid jj> por 100. de premio á la vista, 
Cádiz 4 » por 100. de pérdida á la vista. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sobado 24. del presente hasta el din 

de ayer* 


Trigo. ... 

•» . •» de 

7 °. 

/ 

a 

93 - 

Cebada. . ..... 

. . . de 

34 - 

/ 

a 

40. 

Garbanzos. . . • . , . . . 

. . • de 

92. 

/ 

a 

1 1 0 


. . . de 

42. 

/ 

a 

45 * 

Maiz. ...... • 

. . . de 

5 °‘ 

/ 

a 


IDEM DE LAS 

CARNES. 




Baca. libra de 32. onzas á. 

* 

-• 9 9 ') 

• • 

• 

4O. 

Carnero. Idem. á. 

• • • • 

• 

* 

36. 


IDEM DE ACETTE. 

Arroba de 36. qllos» en los Almacenes de la calle. 4 5 . 

Idem. En botijas espartadas, para America , pues- 
tas á bordo en este muelle . 4 6» 

IDEM EN EL CAMPO . 

, ‘ *■ 

Arroba mayor de 42. qllos. • . 39. á 40. 

Idem* por la menor de 36. ....... í 34, 


\ 


CON FACULTAD REAL. 

* • * * * * - 


En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


N.® 54. 


*4S 





3ll¿í 



CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 4. DE ABRIL 

de 1804. 


DIALOGO 

ENTRE HOMERO Y ESOPO. 

Ho¡n» la verdad , todas las Fábulas que me acabas 

de referir no pueden ser admirables. Es necesario que ta 
hayas poseído muy bien el arte para disfrazar , en 
pequeños cuentos , las mas importantes lecciones, qu© 
puede dar la Moral , y para encubrir tus pensamientos 
baxo imágenes tan exactas y tan familiares como estas* 
Etopé Me satisface en estremo verme alabado por quien 
ha entendido tan perfectamente este mismo arte* 
fío m * Yo? Jamas lo he creído así. 

Rsóp* Pues qué \ no pretendiste ocultar grandes mis-» 
terios en tus obras? 

Hom. Nada de eso. 

E$o¡u Sin embargo , todos los Sabios de mi tiempo lo 
decían. Nada habla para ellos en la Iliada, ni en la 
Odisea , á que no diesen las alegorías mas bellas del 
mundo. Sostenían que todos los secretos de la Teología, 
de la Física, de la Moral , y aun de las mismas Ma» 
temáticas estaban encerrados en tus escritos. Ello es 
cierto que costaba alguna dificultad explicarlos, pues 
donde unos hallaban un sentido moral , encontraban otros 
Un sentido físico 5 pero no obstante convenían en que todo 
lo habías tu sabido, y todo lo habías dicho á quien te 
entendía bien» 
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Eom, A la verdad , no habla dejado de sospechar ene 
ciertas gentes no dexanan de halla*- -agudeza^* donde 
yo no las habla imaginado ; pues así como nada hay 
tal como profetizar cosas lexauas, fiados en el aconteci- 
miento, del mismo modo, nada hay mas común que ven- 


der Fábulas cuando se esperan alegorías* 

Esop * Demasiado atrevimiento era el tuyo para fiar 
del cuidado de tus lectores el que imaginasen alegorias 
en tus poemas* ¿Que íuera de ti, si se las hubiese toma- 
do, al píe de ía letra? 

Hom . En eso nada había perdido.,-. 

Eso Que? ¿ Esos dioses, que se estropean los uros á 
Tos otros: ese fulmíname Júpiter^ que en un concilio de 
Divinidades amenaza á la augusta Juno de abatirla: ese 
IVIarte, que herido por Dic ruedes £iiía , según tu , como 
nueve ó diez mil hombres, y no obra ni como uno solo, 
pues en lugar de hacer añicos á todos los Griegos se 
entretiene en irse á entrar á Júpiter de su herida; 
¿todo esto hubiera sido lucro sin alegoría?. 

Mom. ¿ Y porque no? ¿Juzgas tú que.; el entendimiento 
humano busca solo lo verdadero? Desengá bate: el enten- 
dimiento del hombre y la falsedad simpatizan admirable- 
mente.. Si tu tienes que decir verdades harás muy bien 
de, encubrirlas entre fábulas, y entonces agradarán mu- 
do mas. Pero para decir fábulas, no es necesario que con- 
tengan ninguna verdad para ene agraden. Y he aquí, que 
la, verdad tiene necesidad de tomar la figura de lo falso 
para que el entendimiento humano Ja reciba con agra- 
do; quando lo falso es bien admitido en su propia figura, 
pues este es el lugar de su nacimiento y residencia, 
y solo la verdad le es estraña. Aun te diré mas. Quan- 
do yo me hubiera cansado en imaginar fábulas alegóri- 
cas , pudiera, haber sucedido que la mayor parte de las 
gentes hubieran tomado la fábula como una cosa que no 
estaba lexos de la apariencia , y habrían dexaio la ale- 
goría ; y en efecto, debes saber que mis Dioses, tales co- 
mo son , y dexando los misterios aparte , no se han creí- 
do ridiculos. 


Esop.. Eso me hace temblar. Temo mucho que a! gurú 



1 47 •' 

día ss crea que las bestias han hablado de la manera 
que lo executan en mis Apólogos. 

Hom . Ese si que es un gracioso temor. 

Esop, Pues qué ¿ si se ha creído que los Dioses pudie« 
ron tener los discursos, que tu les has atribuido, por que 
no se creerá que las bestias hayan hablado del modo 
que yo las he hecho hablar? 

Hom . Ah ! todo no es :io mismo. Los hombres quieren 
que los Dioses sean tan insensatos co no ellos \ pero se 
oponen á que las bestias sean tan sabias* 


A ELISA, 

CANTANDO AL FORTE-PIANO. 

< 

ANACREÓNTICA. 


Al 

De 


iegate Euterpe hermosa 
coro placentero 
tus hermanas castas 


Brevísimos momentos. 


De la región eterea 
Desciende - en blando vuelos 



Tu dulcísona lyra 
Hiera el dorado plectro. 
Siga tu voz canora 
Formando dulces ecos, 

A la que Elisa espira. 

El ay re vago hendiendo. 
La voz digo de Elisa, 
Que en métricos acentos 
Acompañar pudiera 
La cytara de Délos. 
¿Oyes los suaves trinos. 




Y melifluos gorgeos 
Con que tu voz supera 
Al sonoro instrumento ? 

§ Ves, qual en torno gira 
El su nevado cuello. 
Circulando suaves * 

Sus vivaces ojuelos ?- 
^Ves, qual cándido mueve. 
El anhelante seno. 

Donde el amor se anida 
Tan dulce como honesto! 

| Como brillante ostenta 
El semblante alhagueño. 
Parecido en sus luces 
A la estrella de Venus ! 

Oye, que su voz vibra 
Desde el profundo pecho , 

Que en graves tonos vence 
Al animoso viento» . 

Imita ai exálasla 
El sonoroso estruendo, 

Que el mar forma al embate 
De los montes Rífeos» 

»; . ¿A 

O qual el Cauro y Noto§ 
Veloces combatiendo*- 
Luchan del alto polo* 

Dando siívos horrendos, 

Y al reino de Heptunoj, 
Furiosos embistiendo,' 
Remueven las arenas, * 

Desde el profundo asiento* 

Ya si elevarla quiere 
Al punto mas supremo, 

| Que deliquios no excita 
En quien la escucha atento t 
Parece al esforzarla 
A aquel rápido vuelo 
Con que el ave de Jovt 
Enseñorea el viento* 


Y ttyna de las aves. 
Guando el claro Cielo*. 
Baxo de si formarse 
Oye el fogoso trueno. * 

| Pues que, si blandamente . 
La modula, fingiendo - 
Los desdenes esquivos,- 
O bien gratas contentos* 

O ya el gemir ardiente,^ 

Y apenados deseos,- 

Con que el amante casto. 
Desea ver ardiendo* 

En retirada estancia,' 

La antorcha de Himeneo? 
Su voz semeja entonces ■ 
Al susurro alhagüeño - 
Con que el Céfiro blando» 
Mansamente bullendo 
Entre olorosas flores* 

En el pensil HLbleo* 

Su puro cáliz liba 
Con licencioso besoí 
O al sonido apacible 
De plácido arrayuelo*' 

Que fácil se desliza. 

El valle recorriendo,- 

Y al labrador cansado > 
Del trabaja molesta- 
Sepulta sus sentidos 
En agradable sueño. 

Aquel cantor de Trac i a» 
El numeroso Orfeo, 

Que en grata voz redujo 
Su Esposa del averno: 

Y el que con docta -lym 

Y resonante versó 
De la opulenta Tebas 
Alzó el muro soberbio* 
Domeñando leones 
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De su voz al imperio, - 

Y las feroces bestias c.v 4 
En hombres conviniendo 
Se dieran por rendidos,. 

Se rindieran suspensos, 
Dulcemente atrahidos 
Del mágico embeleso* 

Mas yo, á quién concedida 
Fue soberano aliento 
Sobre el claustro estrellado, 

Que tachonó el Excelso 
De vivas puras lumbres. 

Que dan giros eternos s 
En rueda voladora,* 

Que mas haya del suelo. 
Ensalzaré tus gracias, 

Quanto durare el tiempo» 


Álfesfbso - 
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EL DINERO Y LA IGNORANCIA. 


U i> 

f 


ANECDOTA. 

Bourvalais mandó construir una magnifica casa de cam- 
po, y habiéndola visto algunos" amigos le dixeróa que solo 
le faltaba una buena BiDÜoteeá» Al instante ; dio orden á 
su arquitecto que la dispusiese en el lagar - mas á propo- 
sito, y luego que se le dio parte que estaba concluida es- 
trañó mucho vería sin libros- Esto R<f es • de mi 
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incumbencia, respondió el aiáriíé : -aquí están los estan- 


tes. y se le pueden llenar co 


¿o 


se qu? era. ==: rúes men, que 
los midan.c=Con la noticia de las varas que ocupaba, corre 
Bourvalais á un famoso librero y le dice: amigo yo he 
construido una Biblioteca en mi casa de campo: necesito 
que tenga libros y quiero saber quanto me devanas por 
cada vara que rellenéis,* con * tal que sean de libros de 
muy bonita pasta. =Quando se ven gentes de esta cíase es 
menester decir lo que la Bruyere: que nada prueba me- 
jor el poco caso que Dios hace del dinero , que ver á 
quien se lo dá% 


NOTICIAS PARTICULARES. 
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Ventas , 


Se venden^ 2 Hazas efe Tierra* en Tablada* con 10 
moreras, que linda la una con la otra, propias de la Obra- 
pía , que en el Con vento dé Sro^ Domingo* de Carmona 
fundó D. Chrisíobal Tamariz , y se compone la una de 
7. aranzadas, tres quartas v 10 estadales . apreciada en 
12640 rls. y la otra de 5 aran za das y 23. estadales, 
apreciada en 2 qQ 2 rls. Quien las quisiere acuda á la 
Escribanía de D. Joseph de la Barrera, en la Cmz del Ne- 
gro , y se Pan de rematar en el mejor postor , el día 15 
de Abril, en las Casas Capitulares, por ante el Sr. D. An- 
tonio Rodríguez, de Ribera , ídel Consejo de 3 . Pv’I. Te- 
niente Primero en esra Ciudad. Se da este aviso al Pu- 
blico á instancia de la parte de la Obra pia , pues aun 
que se han puesto carteles en la forma ordenada,, se dice 
Haberlos quitado*. 

Perdidas ; 

Quien se hubiere hallado un perro pachón, de edad 
de un año, estatura regular, color de chocolate , un lu- 
nar blanco en la frente , pecho y manos pica so , con un 
cáscate! y collar de baqueta en que dice ; soy de Don 
Anselmo Martínez, que se perdió el día 26 de Marzo, 
acuda al arquillo de la casa de Moneda casa Num. 30. 

Quien se hubiere hallado una Venera de ia Orden 
de Santiago , acudirá á casa de Mr, Davina, en cade de 
Francos , donde dar¿n las señas y el hallazgo. 

Quien^ se hubiere hallado una- hevilla elástica, que 
se perdió el Viernes Santo por la tarde, acuda á la Im- 
prenta de este Periódico, donde está la compañera y se 
le dará el corespondiente- hallazgo. 

Hallazgos . 

Quien hubiere perdido unos botones de puño, de oro. 


J 5 2 

acudirá á la Imprenta de este Periódico, donde darán ra- 
zón del sugeto que lo tiene, y serán entregados á la per- 
sona que muestre el compañero. 

Libros nuevos. 

Deleite del Espíritu , deí M. Fr, Tomas Davil?, Au- 
gustiniano. 

Memorias para la historia de la virtud, en la humilde 
y alta fortuna, causada por el amor, ó memorias de Blan- 
ca Capello, gran Duquesa de Toscana, en 8. 

La muerte de Abel, ó el Fratricidio : Poema en prosa 
en 5. actos, escrito por Gesner, traducido al Castellano, 
y aumentado con notas. Este poema es único en su cla- 
se, de cuyo singular mérito es escusado hablar por ser no- 
torio y estimado de todos. 

Composición poética en la muerte de la Excma. Sra* 
Duquesa de Alba, escrita por D. Francisco Sánchez. 

Pablo y Virginia , Drama pastoral: por Don Juan 

Francisco Pastor. 

Se hallarán en la Libreria de Hidalgo. 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER. 


París. . • . • . o . , * . . 74 á • £. 

Londres 3 Sí m 

Amsterdam po-f. api. 

Ham burgo. . • . . . . . ... 84. 

Vales Reales. . . . . . . . ... 22. 

Madrid por ico. de premio á la vista. 

Cádiz í, por 100. de pérdida á la vista. 


CON FACULTAD REAL. 




E n la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 

Calle de Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO 7. DE ABRIL, 

de 1804. 


NOTICIA DE LA CAUSA DE LA BEA- 

ta de Cuenca. 

or un Edicto, publicado por los Señores Inquisidores 
apostólicos y Ordinario de la ciudad de Cuenca y su Dió- 
cesi, 3c c« con fecha de 8» de Marzo próximo pasado, s© 
han manifestado los delitos de esta muger ilusa, y subs- 
Cancacion del Proceso , en la forma siguiente , que copia- 
xnos á la letra. 

,, Con motivo de los escándalos y ruidosos suceso* 
ocurridos en la villa de Villar del Aguila con Isabel Ma- 
ría Herraiz , vecina que era de ella; á quien, con el pre* 
texto de asegurarse que estaba Jesu-christo permanente 
en su pecho , y haberse consagrado su Magestad en el 
cuerpo de la misma, la tributaban adoraciones y culto mu- 
chos de aquellos preocupados convecinos, y no pocos de los 
de aquellas circunferencias; conduciéndola en procesiones, 
con luces encendidas, y practicando con esta muger otras di- 
ferentes, y no menos sacrilegas demostraciones: se empeza- 
ron á formar por el santo Tribunal, y por el eclesiástico, las 
convenientes causas, en las que por las declaraciones de lo* 
testigos , y por los contenidos de diversos papeles que se 
fueron recogiendo, resultó que estos acontecimientos tuvie- 
ron por principio, no solamente la seguridad con que afir- 
maba la referida Isabel María Herraiz la certeza de los ex- 
presados , y otros muchos singularísimos favores que Dio* 
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la habia dispensado, sino también la conducta de algunos 
de sus directores y cómplices, que en público y en secreto, 
de palabra y en escritos, dieron ocasión á hacerles creíbles; 
suponiendo ó defendiendo, que su realidad se hallaba su- 
ficientemente confirmada con muchas, y muy legítimas ma- 
nifestaciones, revelaciones y conocimientos celestiales, co- 
municados á diferentes personas, de cuya veracidad y testi- 
monio no podía prudentemente dudarse, atendida su virtuo- 
sa vida y exemplares costumbres. 

Este santo Oficio, después de finalizada la sumaria infor- 
mación de todos estos hechos y proposiciones de la Herraiz, 
y de las demas especies que fueron resultando , tuvo por 
conveniente formar .un extracto de todas ellas , para que 
fuesen calificadas en sumario por copioso número de teólo- 
gos hábiles é instruidos, como asi se executó; los quales, 
después de un muy prolixo y detenido examen , opinaron 
conformes: ?5 Que estos hechos y dichos, considerados en si 
mismos, eran respectivamente heréticos, sospechosos de fin- 
gimiento, temerarios y presuntuosos; y que contienen unas 
doctrinas repugnantes y contrarias al orden presente de la 
Fe, y á lo que nos ensenan las sagradas Escrituras; y por 
consiguiente, falsas, sacrilegas, blasfemas, temerarias, escan- 
dalosas y heréticas. Y atendida la calidad de la persona 
que aseguraba estos errores, la conceptuaron por entonces 
por ilusa é iludente en materias gravísimas de religión , si 
es que no era de parte de la misma, ficción y engaño ma- 
licioso ; juzgando de qualquiera modo, que era sospechosa 
en la fé.” 

En vista de esta calificación , fue conducida la dicha 
Herraiz á las cárceles de este santo Oficio; y habiéndosela 
dado las audiencias de estilo, resultó de sus confesiones, no 
solo asegurar ella misma constarla por revelaciones, hablas 
interiores, y otros conocimientos sobrenaturales, la certeza de 
la permanencia de Jesu-christo en su pecho, y posteriormen- 
te la consagración de todo su cuerpo en el de su Magestad, 
sino también estar no menos segura por los mismos conoci- 
mientos, de que en estos singularísimos prodigios y mercedes 
llevaba el Señor altísimos fines, y entre ellos la reforma ge- 
neral de mucha parte de la Europa en sus costumbres. Que 



á este objeto se establecerla un nuevo colegio apostólico, 
cuyos doce individuos saldrian á predicar por diferentes 
provincias y reynos; y que ella, después de llenar en su pe- 
regrinación los designios que Dios se proponia, moriria en 
Roma: su cuerpo se depositarla en un altar; y al tercero 
dia subiria á los cielos delante de un numeroso concurso. 
Qie María Santísima permanecía también dentro de su pe- 
cho; y que era quien la impelía físicamente á practicar 
ciertas demostraciones cariñosas con algunas personas, es- 
pecialmente eclesiásticas, quando en su interior meditaban 
en alguna cosa piadosa; moviéndola entonces á que, acer- 
cándose á ellas, las tornase su mano, se recostase sobre sus 
rodillas, se reclinase sobre su pecho, ó hiciese otras accio- 
nes de igual calidad; pretendiendo haberla asegurado el Se- 
ñor , que ni de parte de ella, ni de la de las personas con 
quienes las executaba, podia darse peligro alguno de peca- 
do. Con igual seguridad afirmaba haberla concedido su 
Magestad el don de impecabilidad; no habiendo quedado 
en su cuerpo, desde el suceso de la transubstanciacion 6 
consagración, otra cosa, que lo que es objeto de los senti- 
dos, Que desde el mismo suceso se advertia en un estado, 
de mucha claridad, agilidad, é igualdad inalterable de hu- 
mores; porque aunque padecía mucho , procedia de que 
teniendo al Señor en su pecho; quando las criaturas le ofen- 
dían, como que su Magestad manifestaba le herían con fle- 
chas; resultándola á ella las angustias y dolores consiguientes 
al estado en que se la representaba el Señor ofendido. Que 
desde el mismo tiempo se veia libre de aquellas pasiones que 
suelen exercitar á las demas criaturas, logrando una paz y 
serenidad que la rebosaban en el alma, sin padecer otra guer- 
ra, que la que el demonio la hacia para que no creyese, y 
desconfíase de la certeza de estos favores. Que no gustaba 
su Magestad se la diese la .absolución por los confesores; y 
en efecto, impelida, según decía, físicamente por una causa 
interior irresistible, después de confesar en las ocasionas que 
el Señor se lo permitía (que no era siempre) las culpas da 
su vida pasada, se retiraba al dársela; padeciéndola que los 
motivos de esta novedad , por la conexión que tenia con 
•tros sucesos, que el Señor mismo la habla dado á conocer* 
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serian de que estando su Magestad en su pecho, y siendo 
el que inmediatamente la gobernaba y dirigía, era eonsi guien- 
te no permitir que se la absolviese, como que en el estado 
en que la había puesto, no podía haber materia sobre que 
recayese la absolución. Que la era igualmente imposible el 
pasar la sagrada Forma; en la qual veia intelectualmente la 
figura de un hermoso niño, que poco á poco, y sin perder 
nada de su forma, se iba resolviendo en su boca, hasta que- 
dar en un punto imperceptible. Que Dios la tenia dispen- 
sada de los preceptos eclesiásticos, como tales ; de forma, que 
«i alguna vez intentaba cumplir con lo mandado por algu- 
no de ellos, como por exempío, oir misa en dia festivo, por 
ser de precepto, su Magestad, por diversos medios, la impe- 
dia su cumplimiento; manifestándola desagrado en que qui- 
siese observar este u otros en calidad de tales preceptos ecle- 
siásticos. En las mismas confesiones se extendió á suponer, y 
dar por ciertos otros muy muchos errores y desvarios en dife- 
rentes particulares, señaladamente en quanío á su pretendi- 
da reforma, nuevo apostolado, principio y fines de tantos 
energúmenos en su pueblo, conocimiento de interiores, y 
revelaciones sobre el estado de las almas de personas vivas 
y difuntas ; los quales todos seria no menos prolixo que 
Inútil, y poco conveniente referir. 

Finalizadas las audiencias dadas á esta muger , se la 
puso la acusación por el Promotor-Fiscal ; y en las res- 
puestas á ella , no solo se confirmó en que era indubitable 
todo lo confesado en aquellas , sino que fue añadiendo, 
como no menos ciertos y revelados, otros muchos sucesos, 
visiones, conocimientos y gracias , que aseguraba haberla 
hecho Dios, y con que seguia favoreciéndola: contextando 
igualmente haber sido ciertos algunos hechos notoriamente 
sensuales, de que se la hizo cargo, tocantes á su conduc- 
ta y costumbres ; defendiendo que su Magestad mismo los 
quería, se los mandaba , é impelía físicamente á que los 
practicase: manteniéndose tan firme en la creencia de estos 
errores, que en las audiencias que se la dieron con asis- 
tencia de abogado , se vió este precisado á protestar que 
mientras no mudase la reo de sentimientos, ni la justicia, 
ni su ministerio Je permitían en conciencia tomar á su cuida- 


do la excusación, 6 defensa de tan desatinadas suposiciones. 

En este estado cayó enferma esta tnuger, y deseando 
el santo Tribunal se desimpresionase de sus errores, practicó 
con ella todos los oficios propios de su justificación y pie- 
dad, disponiendo que sujetos sabios la hablasen y tratasen 
sobre el asunto, para convencerla ; cuyas diligencias repeti- 
das, tuvieron al fin el éxito deseado; habiéndose conseguido 
reconociese y abjurase todos sus errores, y el Tribunal el 
consuelo de haberla podido reconciliar con la Iglesia, y con- 
cederla en su muerte sepultura eclesiástica. 

Mediante esta novedad, consideró conveniente el mismo 
santo Oficio, para cerrar su proceso, y procederá lo demas, 
que según su calidad y circunstancias pudiese conducir pa- 
ra lo sucesivo, volver á nombrar distintos teólogos, que en- 
terados de toda la causa, calificasen en plenario los méritos 
resultantes de ella, teniendo presente los diferentes docu- 
mentos acumulados á la misma de otros procesos, y la cen- 
sura dada en sumario; y examinado todo con la mayor es- 
crupulosidad y detención, opinaron conformes, que en q llan- 
to á lo objetivo de las proposiciones y hechos de esta reo, 
eran y les conceptuaban 44 respectivamente heréticos, im- 
píos, blasfemos, escandalosos y notados con todas las de- 
más calidades de censura teológica; 77 y lo mismo los he- 
chos y dichos que anadia en las confesiones y respuestas; 
y en esta parte, no solo se conformaban con la calificación 
dada en sumario, sino que opinaban, que la reo, tan lejos 
estaba de satisfacerla ó debilitarla, que antes bien la agra- 
vaba sumamente. En quanto á lo sugestivo, la declararon 
conformes 44 por ilúdante, é ilusa, y sospechosa de vehemen~ 
ti ; constando haber reducido á práctica ias sectas prin- 
cipalmente condenadas por el Concilio Viener.se, sumos 
Pontífices, y santo Tribunal de la Inquisición en los Be- 
guardos, Beguinas, Motinistas, Iluminados y Transubstan- 
ciados; 77 con cuya censura se conformaron otros muchos 
calificadores , que para mayor acierto y justificación se 
nombraron. 

No estando en estado de continuarse esta Causa , el 
santo Tribunal , por auto de treinta de Septiembre último, 
acordó se suspendiese y archivase. Pero , considerando por 
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otra parte, que habiendo ocasionado estos sucesos tanto 
escándalo en el público, y particularmente en esta Ciudad 
y Diócesi , convenía adoptar un medio , que al propio 
tiempo que repare el insinuado escándalo , sirva también 
para desengañar á los que maliciosamente, ó por preocu- 
pación , ó por falta de cautela y examen , hubiesen in- 
currido en creer , afirmar , suponer , y defender los di- 
chos prodigios, y la bondad del espíritu de la citada Isa- 
bel María Herraiz ; y que no es menos necesario el que 
se recojan todos los papeles, cartas, apuntes , relaciones y 
todo manuscrito, en que, ó se supongan como ciertos ó pro- 
bables, ó se funden con revelaciones , ó de otro modo se 
dé crédito absoluto, ó condicionado á la certeza, ó credi- 
bilidad de los tales favores y sucesos: acordó , al mismo 
tiempo que decretó la suspensión de la Causa, se publica- 
se en esta Ciudad, Villar del Aguila y otros Pueblos, don- 
de pareciese conveniente, un Edicto, en que se comprehen- 
diesen estos dos particulares; y con él se lograse el objeto 
de un público desengaño.” 

Se concluirá * 


SONETO. 


1/ . 

I g as que un avaro estima las pesetas, 
las que un clérigo necio un Obispado, 

Mas que un pieyto costoso un abogado, 

Y mas que. an boticario sus recetas. 

Mas que un Conde dos pares de muletas, 
Mas que una currutaca un buen calzado, 
Blas que una Alferecía Juan Soldado, 

Y mas que un cirujano sus lancetas: 

Blas que un Titulo pobre su luida guia, 
Blas que el calzón tirante un presumido, 

Y mas que un segundón la Señoría: 

Blas que to lo lo -dicho y referido, 
Estima un escritor de los dia, 

Ver impreso su nombre y apelHdo. 


V. J. M. 


NOTICIAS PARTICULARES . 
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En la calle de la Sierpe, junto á la fábrica de estera* 
finas, Núm. 49. se arrienda inedia Casa : quien la nece- 
sitare acudirá á ella para tratar de ajuste. 

Ventas. 

Quien quisiere comprar un porta!, destinado á despa- 
cho de algún Escribano ó Procurador, situado en los por- 
tales de la plaza de S. Francisco, acuda á tratar de ajus- 
te con su dueño, que vive en la calle de S. Pedro Mártir, 
Casa Núm. 11., y lo dará con equidad. 

En dicha Casa se venden varios muebles de mucho 
gusto, y quasi nuevos. 

Perdidas. 

■%, . . y. ^ »• ; „ . 

■ *- v ‘ ’* li ^ v '•* 

Quien hubiere perdido una capa de Grana, acudirá £ 
la tienda donde está la Caxa de este Periódico, en calle 
Gallegos, y dando las señas se le entregará. 

Nodrizas. 

Quien necesitare un ama para criar, leche de quin- 
ce dias, acudirá á la Imprenta de este Periódico , don* 
de darán razón. 

CAMBIOS BEL DIA DE ATER. 

París 74. 

Londres 35Í> 

Amsterdam. 

Hamburgo. .......... 84. 

Val es Reales 31J. 

Madrid 1. por ioo 4 de premio á la vista. 

Cádiz i» á 3. octavos por too. de pérdida á la vista» 


PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sabado 31. de Marzo hasta el dlm 

de ajer. 


Trigo. . . . ........ de 72. á 95* 

Cebada. • . .- de 38. á 42. 

Garbanzos. . . . , .de . á • 

Habas. de • á . 

J^Xai z. . . . . • . o 9 de » íé a 


IDEM DE LAS CARNES . 

Baca. libra de 32. onzas á. • ... ... 40, 

Camero. Idem, á 36. 

* i ’* 

IDEM DE ACETTE. 

Arroba de 3 6. qllos. en los Almacenes de la calle. 46. 

Id em. En botijas espartadas para America * pues- 
tas á bordo en este muelle 46. á 47. 

IDEM EN EL CAMPO . 

Arroba mayor de 42. qllos. ..... 40. á 41. 

I¿em. por la menor de 36. ....... á 33. 


CON FACULTAD REAL. 



Un la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


N.° ¿í. I#’! 



CORREO DE SEVILLA 

DEL MIERCOLES ix. DE ABRIL 

de 1804. 


CONCLUSION DE LA CAUSA DE LA 

Beata de Cuenca. 

JP or tanto , todo este negocio , bien y maduramente 
examinado : en execucion de dicho auto, mandó se expi- 
da un Edicto, por el qual se declare y haga saber ,, á to* 
das, y qualesquiera personas á cuya noticia llegase, que el 
espíritu de la citada Isabel María Herraiz , comunmente 
llamada la Beata de Cuenca, ó de Villar del Aguila, no 
fue bueno ; y que en atención á las resultancias de su 
Proceso, Piezas acumuladas á él, y su abjuración; sus he- 
chos , proposiciones, pretendidas revelaciones, visiones, 
hablas interiores, y conocimientos, que ella, y otras per- 
sonas aseguraban, y suponían, han sido , y están repetidas 
veces calificados en la forma que vá hecha expresión; y 
por fingidores sacrilegos las personas de ambos sexos, que 
en Villar del Aguila, y otros Pueblos, se decían energú- 
menas , y contribuyeron en tanta parte en ios escanda- 
losos acontecimientos ocurridos en aquel Pueblo y su Par- 
roquia.,, 

En su consecuencia, se prohíbe ,, que persona alguna de 
asenso , afirme , defienda , ni funde la certeza de los insi- 
nuados prodigios de transubstanciacior, y permanencia de 
Jesu-christo en la dicha muger , ni los demas que ella 
y otros cómplices aseguraban haberla dispensado su Ma- 
gestad . por ser todos ellos tan absurdos y repugnantes 
á los dogmas y verdades de la santa Fé católica, como 
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horribles y escandalosas las consecuencias que de ellos 

inferí an. ? \ ........ . 

Y en quanto á los Papeles, Disertaciones, Apuntamien- 
tos y demas Escritos , de que vá hecha mención: se exhor- 
ta y manda á qualesquiera personas que en su poder re- 
tengan todos ó parte de ellos, los presenten y exhiban ante 
dicho santo Tribunal, ó sus Comisarios que residan en los 
lugares de esta Diócesi, baxo las penas espirituales y tem- 
porales que de dicho Edicto constan. 

A LA TEMPRANA MUERTE 
D E D 0 R I S. 

ELEGIA, 

A FILENO . 

¡ y ! | á dó está ? dó súbito se ha huido 
La amable Doris, qual del sol ardiente 
Débil niebla ante el rayo enardecido 1 

Baxastes al ocaso del oriente 
Sin tocar el zenit , tierna azucena, 

Que el noto fiero deshojó inclemente. 

I Y quien amargo lloro en larga vena 
A tí, ó triste , dará, Fileno mió. 

En dolor tan agudo, en tanta pena ? . 

De mis cansados ojos baxa un rio, 

Y al pecho oprime el caso lastimero. 

Robando al corazón la fuerza y brío. 

Ven, ven mi caro amigo, y duradero, 

Y eterno llanto vierta lamentando 
Sobre su tumba nuestro amor sincero. 

¡ Ay •' la santa amistad la losa alzando 


Con ella se escondió, y el lazo ami^o, 
Que á Doris nos unió, rompe liorandp* 
¡Oh! quantas gracias arrastró consigo 
Al sepulcro voráz, sin tiempo abierto, 

Ora de su beldad mudo testigo J 

Cercan en torno allí su tronco yerto 
La eternidad y corrupción, y helado 
De silencio y horror se ve cubierto. 

En silencio y horror, Fileno amado, 
Yace del bello cuerpo la hermosura, 

Yace en el polvo mísero, olvidado* 

De sus rasgados ojos la ternura 
Yace allí ; la voz dulce y melodía. 

Que al alma arrebató con su blandura. 

¡ Como otro tiempo en plácida ^alegría 
Del sacro Betis la feraz ribera * 

Baxo su planta florecer veía !- 

Y orlada de jazmín la cabellera,. 

Qual del alba el lucero refulgente, 

Brillar entre las Ninfas la primera* 

El rio alzando la severa frente 
De las mojadas ovas coronado 
Paró al verla su rápida corriente. 

Atento escucha el canto regalado, 

Y una dulce sonrisa se derrama 
De los labios del Dios embelesado. 

El Betis por su Ninfa la proclama, 

Y el coro virginal en torno de ella 
Danzando alegre su deidad la llama: 

Y la armoniosa voz de Doris bella 
Procuran imitan: ¡ay! qual burlando 
Del necio empeño ¿su cantar .descuella* 
¡Mísero! yo la vi lecciones dando 
En medio el tierno coto venturosa. 

Que en vano remedó su acento blando* 
Mas Betis ora en eco lastimoso • 
Doris *dice , y las Ninfas despareidas 
Repiten el acento doloroso. 

Las sienes del ciprés mustio ceñidas 



§\n orérn el cabello dütrgflzado, 

¡Ay! las roanos al Cielo aban torcidas* 

No ya Doris tu acento delicado, t 
Con el suave de tu hermana unido. 

Será consuelo al pecho congojado. 

Ni Fileno oirá mas al afligido 
Pastor, ni al que osa la pasión impía 
Revelar de su pecho comprimido.* (*) 

¡O mil veces y mil funesto dia, 

Que para amargo duelo amaneciste. 

Trocando el tierno gozo en agonia ! 

Y tu , muerte cruel ¿ á quien heriste 
Ciega con tu cuchilla penetrante ? 

No sabes despiadada lo que hiciste. 

Tu, infiel, arbolas el pendón triunfante 
De tu saña feroz, mientras que gime 
Embueba en el pesar la madre amante*. 

No ya la dulce hermana al pecho oprime 
El pecho de su Doris, y abrazada 
Ardiente llanto en su semblante imprime. 

¡Oh quan vano es tu afan ! ¡ay! no, no apiada 
Tu lloro á la implacable; ya reposa 
En sus helados brazos la cuitada: 

Y la noche eterna! su silenciosa 
Caverna abriendo súbito se lanza 
Sobre la cara presa pavorosa. * 

No el voto, no el clamor mísero alcanza 
Del mezquino mortal acongojado : 

Se abrió ya el fatal libro* no hay mudanza# 

¿ Y quai mortal emprendería osado 
Oponerse á la Parca destructora 
Pues no le mueve el lloro lastimado ! 


¡Ay! yo Fileno , yo: si donde mora 
Entrar la planta permitido fuera 
Y oidos dieran al que tierno implora; 



(*) En estos versos se hace memoria de dos graciosos ayre- 
cilios que cantaba Doris. 
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¡ Oh ! con quanta alegría la volviera 
Al sano maternal y dulce abrazo 
De la mísera hermana lastimera.! 

Yo la tornara al amistoso lazo, 

Que la santa virtud, ora llorosa. 

Formaba alegre en divinal regazo. 

Súbito alzóse la funesta losa: 

¡Quanta dulce esperanza, quanta vida 
Con ella hundió la Parca rigurosa ! 

En tanto la maldad es cometida: 

Vive el iniquo, y la virtud su palma 
Ve arrebatar en trozos dividida. 

j Pero quan necios somos! ¡ ah! ya calma 
El agudo dolor, respira el pecho,* 

Rasgóse el velo que ofuscaba al alma. 

Aquel, á cuya planta espacio estrecho 
Fueran mil y mil orbes, el Potente, 

El Dios de amor en caridad deshecho. 

Ante los tiempos eligió en su mente 
De mil males librar la prenda cara. 
Cortando en flor su juventud ardiente. 

Asi como del bástago separa 
La rosa el jardinero, y á cubierto 
De la ventosa tempestad la ampara: 

O qual pastor cuidoso en el desierto* 
Antes que Enero su raudal desate 
Forma el redil, á sus corderos puerto* 

Si mi caro , cesó el rudo combate 
Para la tierna Doris, cesó eí llanto," 

Cesó de las paciones el debate. - 

¡ Oh consuelo ! mitigúese el quebranto: 
No hemos perdido á Dori, arrebatada ; 

Ha sido al mal por el Potente, el Santo. 

¿ Que á nosotros espera en la cansada 
Y estrecha senda de la triste vida 
De la opresión en la infernal morada?' 

¡Ay! el dolor sin ñn ; la fementida 1 
Calumnia detractora ; el vil desprecio* 

La insolente injusticia repe tida. 
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Opreso y opresor el mortal necio 
Víctima de maldad triste perece, 

Del orbe maldición y menosprecio. 

Vuela el dia, y el tiempo desparece: 
Fueron los años: las naciones fueron: 

La maldad sola eterna permanece. 

Los vivientes estatuas erigieron' 

AI malvado viviente; al virtuoso 
Baxo la fiera planta confundieron. 

i Tumba feliz! morada del reposo, 

Do el humanal linage en paz dormido. 

Ni el mal recibe, ni le dá orgulloso. 

Alma virtud, acabe ya el gemido: 

Corre al sepulcro con ligera planta. 

Seguro puerto á tu sufrir debido. 

Solo al iniquo su morada espanta; 
Prisionero infeliz, de horror cercado 
Temblor y llanto eterno le quebranta; 

Que tu , el semblante de esplendor bañado 
Dexas triunfando la mansión escura, * 

De libertad y vida coronado. 

Vendrá el fulgente dia, dó en la altura 
El Dios de paz se mostrará á la tierra: 

A su voz enmudece la natura; 

Se anima el polvo que ía tumba encierra: 
Oye la destrucción el sacro acento 
Y el mortal sueño súbito destierra. 

Alzase el trono: el universo atento. 
Temblando aguarda el divinal mandato? 

Sus alas plega el asombrado viento. 

Habla el Potente Dios; su acento grato 
Es vida al pueblo fiel; rayo encendido* 

De eterna maldición al pueblo ingrato.' 

[Oh! Vé Fileno el dia, dó cumplido 
Nuestro gozo será, y en coro santo,. ‘ 

Por siempre á Doria nuestro amor unido, 
Comenzará el placer, cesará el llanto. 


F. D. P. C. 


NOTICIAS PARTICULARES . 


Un sugeto honrado, decente y muy versado en toda 
clase de negocios, solicita acomodarse para escritorio* ma-* 
yordomia, ó asuntos de campo: si alguna persona lo 
cesitare podrá ocurrir á D. Francisco de Paula Veles 
Bracho, Procurador de esta Real Audiencia, quien mani- 
festará la letra del interesado, y dará razón de las perso- 
nas , que abonan su conducta. 

En los Boteros en casa de la Viuda de Castillo, jun«* 
_ to á la casa de Postas, asiste una Señora extrangera que 
vende agua excelente para la cara, y otras superiores pa- 
ra las canas, y fortificar la dentadura , opiatas para el 
mismo efecto^ y otras varias cosas de primor. 

Los poseedores del mayorazgo que fundó Diego Ra- 
mírez de Ribera, tienen un tributo impuesto sobre la 
Azeña del Rey, sita en el término de Aznalcazar; para 
su cobro acudan al oficio del Escribano v Procurador D. 

V 

Josef Orihuela, Fernandez de Córdoba, quien dará razón 
del que debe satisfacerlo. 

Perdidas. 

El Sábado 24. del pasado se perdió un lente, ó an- 
teojo con solo un vidrio en su caxa de hasta: la per- 
sona que se lo hubiere hallado acudirá á la Imprenta de 
este Periódico , donde darán razón de su dueño , quien 
ofrece una gratificación. 

El Jueves Santo al medio día se perdió , desde 
la ¡Santa Iglesia Catedral hasta el Palacio Arzobispal , 
una caxa de oro: quien la hubiese encontrado acudirá 
al Colector de la capilla de nuestra Señora de la Anti- 
gua, quien le dará un buen hallazgo. 

Compras. 

Quien quisiere vender un bufete de herrage, que pue- 
da desarmarse, tratará de ajusfe e n el Penitenciario que 
está en la capilla de la Antigua de esta Catedial. 
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Libros nuevos • 

Elementos de Geografía, por quadernos y lecciones, 
6 nuevo método para aprender con mucha facilidad es- 
ta ciencia, tan útil para la inteligencia de la historia, 
comercio , y costumbres de las naciones ; quatro qua- 
dernos. 

Gombela y Suniada: tragedia en 4. acto?. 

La Muger zelosa : comedia en 5. actos, en prosa, to- 
mada del francés, de Mr. Desforges. 

El Conde de Olsbach : comedia en 5. actos, en pro- 
sa, tomada del teatro aleman, y arreglada al nuestro. 

Se hallarán en la Librería de la Viuda de Hidalgo, 
y Sobrino. 

CAMBIOS DEL DIA DE ATEK. 


- f , - r r J . i ¿ /,| ijl) 

París. 74. 

Londres. 3$í* 

Amsterdam 90 f. 

Hamburgo. 84. 

Vales Reales . 31 á§. 


Madrid j|. por 100. de premio á la vista. 
Cádiz por too. de pérdida á la vista. 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


K, 9 $ 7 , 





CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO 14. DE ABRIL, 

de 1804. 

Sr. Director del Correo de Sevilla. 

* • \ . ■ ■. Sí-,.' e .i . ' fi i :' I* f ; . . - C . * ^ * =¿ 

j^^migo mío: ¡ quan cierto es que todo vá de ma! 
en peor, y que con las costumbres es menester hacer lo 
que con ei cáncer descubierto , que si se toca se empeo** 
ra! Pero vale que hay medicinas paliativas, que si no Curan 
alivian, y viva la gallina y viva con su pepita, como 
dice el refrán. Mas no por esto creo que el siglo presen** 
te sea mas incurable que ninguno de los pasados: cada 
tiempo ha llevado sus vicios particulares , y en la edad 
de Lain Calvo se quexaban los hipocondriacos con el mis- 
ino tono , poco mas ó menos , que en la nuestra. Pero 
esto ¿de que ha servido? ¿ Por ventura habrán logrado to- 
dos los declamadores habidos y por haber quedos mozos 
tengan mas seso , las mugeres mas prudencia, ó los vie- 
jos mas consideración ? Esto fuera pedir peras al olmo; 
mas yo en mi caso juzgo que todo nace de la pésima 
educación con que se cria i-a juventud ; y si esta con- 
getura es cierta , buena la han nuestros nietos , quienes 
no pueden esperar mejor doctrina de sus padres, que la 
que estos reciben de nosotros ; y qual sea esta, vale que 
está á la vista. 

¿Pero que se llama educación entre nosotros? ¿Quien 
la dá? ¿C omo se recibe? ¿Que premio alcanza un jóven 
bien educado, ó que afrenta quien no lo está? He 
aquí unas quantas qüestiones ; cuyas respuestas son muy 
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obias; pero que no obstante, solo querrán contentarse con 
una indolente encogida de ombros , y no faltará padre 
que esté muy hueco con que su hijo sepa hacer un cum- 
plido arrastrando los pies , dé con oportunidad el brazo 
á una Señora ( suponese jóven ) al pasar una corriente, 
ponga una contradanza de última moda, y pueda dirigir 
á un sastre en la ardua empresa de ajustar un pauia- 
lon. ¡Ah! que con estas gracias es menester dispensarle 
que sea algo orgullosillo ( esto es honor): un algo mas 
desvergonzado (esto es despejo) : dos algos hablador (es- 
to es ser muchacho de esperanzas) : y tres algos ó qua- 
tro ó cinco de libertinage, (suponese que esto se llamará 
despreocupación). Mas quando todas estas no fueran gra- 
cias , merecen otro nombre que el de muchachadas ? 
Bien es cierto, que quando hombre pueden llegar á ser 
hombradas ; pero vale que entonces ni Vd. ni yo lo ve- 
remos, y lo que no es en nuestro año, no es en nues- 
tro daño. , 

¿ Pues que si el angelito sabe tratar de bribón á 
iodo menestral , y dar un mentís á qualquier hombre de 
capa parda? ¡ Ah ! esto puede ser ardor de la juventud 
que el tiempo corregirá. Está consentidillo : y acostum- 
brado á que unos quatro criados llenos de canas le lla- 
men Señorito , y á responder á la cortesía de aquellos 
con un orgulloso , suele alborotar la casa; pero vale 
que su capellán, con quien anualmente se gastan 6o. du- 
cados, y su maestro de bayle, que lleva doscientos, lo irán 
amoldando.. ...Señor Director, vamos claros: ¿ quiere Vd» 
que nos empeñemos en no morirnos para ser testigos de 
las proezas de nuestro Señorito en question ? Pero para 
no exponernos á un chasco mejor será que observemos 
los hombres presentes para conocer los que están por 
venir. 

¿ Pero que mas podrá esperarse de sus dignos men- 
tores y amados comparemos? Por lo menos, estos son 
otros jóvenes tan casquidébiles como él ; pero que sin em- 
bargo lo conducirán á una docena de tertulias , quatro 
casas de juego , otras tantas academias de bayle; y no 
le dexarán ignorar donde se dispone mejor el ponch. &c.8cc. 
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Vd. sabe quanto vale una etcetera: bagase cargo quanto y 
quan mucho significarán dos. Mas al fin, este es el ino. 
do de desasnarse y conocer el mundo. Asi dicen los par- 
tidarios de este ilustrado método ; pero si ello es asi ¡quan- 
to no valdrá un curso en nuestro matadero sevillano! 

Mas si nuestro hombre está adornado con un si es, 
no es de petulancia y charlatanería ¿ que le parece a 
,Vd.? Vale que estos géneros no son muy difíciles de ad- 
quirir, y con la simple lección de dos ó tres comedias <5 
tragedias, y de otras tantas novelitas, que todas pueden 
guardarse en la cartera, está provisto de la instrucción 
enciclopédica de última moda. Con esto , quatro voceg 
y frases á fa francesa , tai qual pullita contra los ins- 
titutos piadosos , y haber corri jo siquiera por la mura- 
lla y prado de Cádiz y Madrid, ya creerá que puede 
pretender una Secretaria de Embaxada. 

Puede ser que me engañe ; pero juzgo que son ran- 
chos ? muchísimos los originales de mi pintura* ¡ Que tai 
me pondrán estos quando lean mi modo de pensar ! ¿Mas 
que importa í á buen seguro que . me desmientan* y oja- 
lá que nos viéramos en este caso; pero es lo malo que 
nosotros nos cansaremos de predicar antes que ellos d© 
hacerse sordos ,* y Vd. no dude que seguirán dándonos 
materia perpetua, á mi para escribir, y á Vd. para to* 
ler ar á su mayor servidor, que B. §♦ M * 

• •&'' i** - 

El nuevo escritor, 

METODO DE HACER EL XABÓN DE PIEDRA* 

Nada hay mas fácil que la combinación de una ma- 
teria crasa con 'ua alkali fizo y cierta cantidad de agua. 
Hé aquí el xabon, y solo debemos tratar de las propor- 
ciones en que cada una de las matarías entra? y moda 
para conocer el estado de su perfecion. 

Es preciso empezar haciendo una lexia caustica con i s j. 
libras de barrilla de Alicante y 25. de cal, que se haya hu- 
medecido anteriormente, hasta poder hacerse de ella pe- 
lotones con la mano. Todo se pone en una caldera de. 
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hierro con too. &ftutnh?@9 di agua (onda aiumbr© dena 
4. quartillos ) y se hierve por algunos instantes , cui- 
dando de menear la mezcla : fíltrase esta lexia, y después 
se vuelve á poner al fuego para que se concentre, has- 
ta que un huevo fresco pueda nadar en la superficie, ó 
que 1 1. dracmas de este licor ocupen el lugar de una on- 
za de agua. Para un pequeño ensayo puede ponerse la 
octava, ó quarta parte de las cantidades dichas , ó bien 
aumentarlas en la misma proporción. 

Tómese de esta lexia lo que se quiera, y habiéndo- 
la debilitado en igual cantidad de agua, se mezcla con 
otro tanto peso de aceyte común. Se pone á un fuego 
moderado y se menea con un palo para facilitar la com- 
binación. Quando esta empieza, se vierte en ella tanta 
lexia pura quanto aceyte se ha empleado, y se sigue 
dándola un calor suave, hasta que sacada una gota, y 
puesta sobre una teja ó ladrillo nuevo, se observa que 
no se le desune ei agua, lo que se conoce en que no 
aparece un cerco húmedo al rededor de la gota de xa- 
bon. Entonces se le aparta y en moldes se le dá la for- 
ma que se quiere. 

A este xabon se le puede añadir triple de su peso de 
lexia común, y puesto al fuego, hasta que se consuma 
una tercera parte de dicha adicción , queda reducido á 
blando. 


rWÍW- 


FILENO A CRATILO . 

EN LA TEMPRANA MUERTE 
DE DO RI S. 

ODA. 

ives, vives, ó Doris. ¡Ah ! no muere, 
Triunfa quien las cadenas 
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De la mortalidad rompe glorioso: 

Triunfa, y gozoso en el eterno asiento 
Eterno vive de la muerte exénto. 

¡Engañoso vivir! De su existencia 
Manda al sepulcro avaro 
Una parte el viviente cada hora. 

Allí su juventud se ^abisma yerta, 

Y espera nueva edad la tumba abierta. 

Felice Doris el tributo entero 
Dió ya á la Parca impía, 

Y redimióse de! tirano yugo. 

El hombre es inmortal, Cratilo amados 
Fallece, y nace al venturoso estado, 

Al otro lado de la huesa umbría 
La vida verdadera 
Tiene de asiento su feliz morada. 

En su orilla desnuda el polvo triste, 

Y otro ser eternal el hombre viste. 

Si, la muerte es un bien. ¡Amargos días 
Los del mortal sumido 
En ambición sin finí Del orbe entero 
Mira el cetro ya Cesar en su mano, 

Y ¡ esto, dice, anheló mi ardor insano! 

De lo futuro en la sombrosa sima 
Juzga el viviente ciego 
Las horas ver de sus soñados bienes. 

Nacen para dar muerte á su esperanza. 

Que en nuevas horas crédulo afianza. 

¡ Ah ! no se saciará : qual suelta vuela 
M ariposa inconstante 

Y de una en otra flor girando vaga 
Sin encontrar asienro ; y quando quiere 
Posar, en llamas engañada muere. 

Asi el bien huye leve. De las cosas 
La escena repetida 
Eí íondo agota del deleyte humano. 

Objetos nuevos busca, nuevos seres 
Para hallar el mortal nuevos placeres. 
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Tú los gozas, ó Doris: ¡ quales mundos» 
Qual Edem delicioso 
Habitas, oh ! De globos coronado 
Yace á tu planta el sol , yace la esfera. 
Yace á tus pies la creación entera. 

Que ignora Febo la mansión dichosa» 
Do mas suave espira 
Exénta llama del ardor estivo. 

Allí sacia al humano sin ofensa 
Inmensa dicha su ambición inmensa» 

Allí Doris gozosa eterno hosanna 
Canta en mas dulce acento, 

Su voz unida á las del almo coro. 

I Ay ! | oyesla Cratilo ? ¿ quien daría 
Nuestros ecos unir á su harmonía? 

^ Y tu gloriosa de Fileno triste 
Olvidas la memoria? 

| De tu Fileno amado ? \ No en la altura 

A los celestes mueven nuestros males \ 

| No el clamor sube allá de los mortales? 

Si : me llamas, ó cara. Tú. la mano 

Me dá» y pase la sima, 

Que de la eternidad separa al tiempo. 

Pasémosla, ó Cratilo; nos' espera 

Risueña Doris sobre la alta esfera. 

Volemos á su lado. Tal iumbroso 

Gira raudo el cometa, 

\ 

Despartido el cabello centellante, 

Y del eter se abisma en las regiones 
Atónitas dexando las naciones. 


ANECDOTA. 


Se chanceaba un gran Príncipe con uno de sus corte- 
sanos, que había sido su. Embaxador, y con quien usaba 
muchas familiaridades. Un día le dixo : ciertamentelque 
te pareces á un buey» Se.íor , y y. no sé á ¡o que me parez- 
co, replico el cortesano , pero sé que he tenido muchas veces 
el honor de representaros . 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

Ventas. 

Quien quisiere manteca de Flandes, de espuma, fres- 
ca , y á precio equitativo , en cuñetes de poco mas de 
40. libras, la hallará en casa de» D, Josef Crespi , junto 
á Ja Venera, 

Se vende un Forte-piano Organizado, hecho en Lon- 
dres de primorosa construcción y voces. En el obrador de 
D. Josef de Castro , en la Alcayceria de la Seda , darán 
razón de él. 

* - -<* *-'■'** * 

Perdidas • 

Quien se hubiere hallado un rosario engarzado en 
plata, que se perdió el Domingo 8. del corriente, desde 
la puerta de la Escuela de la calle de las Armas , á la 
calle del Christo , se sirvirá entregarlo en dicha Escue- 
la , y se le dará un buen hallazgo. 

Quien se hubiere hallado un cingulo de cinta de raso- 
liso, color de lirio y borlas de oro fino, dividido en dos va- 
ras de cinta, que es de una imagen Dolorosa, que se per- 
dió el dia 9. del corriente, desde la calle del Amor de 
Dios á calle Costales, acudirá á D. Josef de las Nieves, 
medidor de la Real Albóndiga , quien dará su hallazgo. 

CAMBIOS DEL DIA DE AVER. 


Paris. 74. 

Londres. 3 $f. 

Arnsterdam 9 o a* 

Hamburgo. .......... 84. 

Vales Reales 32 á^. 


Madrid 4. por iqo. de premio á la vista. 
Cádiz 4. por 100. de pérdida á la vista. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 
desde el Sahado 7. de l presente hasta el día 

de ayer. 


Trigo, . . . ........ de 77. á 98. 

Cebada. * . , de 35. á 39. 

Garbanzos. .......... de no. i 

Habas. ........ ...de 46. á . 

Maiz de . á 


IDEM DE LAS CARNES. 


Baca, libra de 32. onzas á. • ...... 40. 

Carnero. Idem. á. . ... .... .... 38. 


IDEM DE ACETTE. 

| ' ^ | i 

Arroba de 36. qllos. en los Almacenes de la calle. 46. 

Idem. En botijas espartadas para America , pues- 
tas á bordo en este muelle 4 6. á 47. 

IDEM EN EL CAMPO. 


Arroba mayor de 42. qllos. • 
Idem, por la menor de 36. 


. . 40. á 41. 

• • ° a 35* 


CON FACULTAD REAL. 

-***♦•■ 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 







CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 18. DE ABRIL 


de 1804. 



% 

Sr. Director del Periódico Literario 

l\^f oy Señor mió : hallándome aquí , aunque por po* 
co tiempo , también quiero valerme, como miembro del 
Público, de la libertad, que tienen todos, para poner sus 
pensamientos en qualquiera de las estafetas de su Perió« 
dico. A este fin he registrado mis borradores, y he encon- 
trado una colecciónenla de piezas sueltas, que hice en 
otro tiempo. Entre ellas, la que dirijo á Vmd. tenia el pri- 
mer lugar casualmente, y no he alterado el orden que 
la dió la suerte. Llegará á sus manos : si no es de su 
gusto, y la condena á perpetua reclusión (6 á otro desti- 
no ) no hemos de retarnos por eso; á otro correo irá otra 
peor, y esta será mi venganza. Pero de camino sepa Vm. 
que me gusta á mi y á un hermanito mió. Alternarán el 
verso y la prosa en mis papelillos, y Vmd. será el juez, 
que sin apelación los califique y juzgue. 

Entre tanto ofrezco á su disposición todos mis ma- 
nuscritos; prometo que le visitarán á menudo; y aun ha- 
ré algo nuevo , mientras resida en esta Ciudad , para 
complacer los deseos de Vmd. en lo que pueda. 


P. M. 
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PENSAMIENTO SOBRE LA GUERRA. 

Guerra, insaciable monstruo de la vida de los hom* 
bres , tQdos te miran, con horror. Desde ei mas pobre 
pastor hasta ei mas opulento rico, todos temen las saetas* 
que disparas : todos temen que destruyas sus posesiones: 
todos te miran como enemigo del común reposo , y co- 
mo instrumento de las mas injustas y sangrientas usurpa- 
ciones. Tu interceptas los sagrados caminos del comercio, 
y privas á los hombres de los fecundos manantiales de 
sus subsistencias y del iisongero consuelo de la comuni- 
cación# Tu empobreces las Naciones, llenándolas de mil 
horrores . Tu eres un fuego, que todo lo destruye, todo lo 
devora, todo lo aniquila. 

Extiende tu infernal guadaña: sacia tus deseos horro- 
rosos de sangre humana: roba imperios: destroza provin- 
cias : envuelve en cenizas á sus desgraciados habitantes: 
tala los campos, deliciosos teatros del labrador y fuentes 
de todas las abundancias: contenta el inhumano y cri- 

minal deseo del guerrero ambicioso: retumbe en el firman 
mentó abovedado el estrepitoso estampido de tus cañones: 
ofrece ai tirano vencedor un placer horrendo en las tristes 
ruinas del vencido : disfraza la inhumanidad con el falso 
y, seductor nombre del valor ; que nosotros te miraremos 
como á cruel cuchillo y horrorosa tumba de los hombres* 
ora engañados con la brillante y falaz pompa de un honor 
efímero y quimérico, ora obligados por desgracia á presen- 
tarte, humildes sus cabezas. 

Hoy se ha, tumultuado la cólera de un Príncipe: ma- 
ñana se envenenará la de otro : tu serás el único juez de 
sus querellas * porque en la tierra nadie, sino tu, puede 
decidir sus contiendas sanguinarias# 

Ya tienes aqui ioogh hombres, que ningún mal han 
hecho, ni han conocido, ni han visto á otros ioo§. que 
vendrán á dar y recibir la muerte mañana. Entonces ve- 
rás que como fieras se acometen y baten; y que las he- 
ridas y la muerte son las señales de sus primeros saludos. 
Entonces verás los escandalosos estragos , que causan las 


quimeras de los Príncipes, Verás , si Jes destrozan estos 
loo®, mandar pronto otros tantos, que substituyan a los 
que quedaron hechos pasto de los carnívoros buitres y cuer- 
vos. Y verás á aquellos infelices ir engañados ó hechos 
esclavos de la opresión y de la violencia ; los verás entrar 
en la sangrienta carneceria : los verás ser tus víctimas co- 
mo ios primeros. 

Empezarán de nuevo los horrísonos ecos de tus trom- 
pas bélicas. Empezarán sus ánimos á conturbarse: el ca- 
bello se les erizará: un temblor y sudor frió se dilatará 
por sus venas , que esperarán ser heridas y desangra- 
das: la memoria de sus esposas, que serán viudas: la de 
€us hijos, que quedarán huérfanos: y la de sus padres, que 
morirán en una desvalida decrepitud, los ocupará; y tus 
horrores multiplicados no podrán borrarla. Los verás de- 
fender una causa, en que no tubieron parte; los verás rom- 
per, por culpa agena, los sagrados é inviolables lazos , que 
unen al hombre con el hombre; y desobedecer los prime- 
ros mandatos del derecho de naturaleza. 

Verás al hombre, que en la dulce paz llamá hermano 
á su semejante , qué alivia sus necesidades, y sé duele 
de ellas , quandó no puede socorrerlas; verásle, digo, cor- 
rer tras de él sobfe un soberbio y espumante bruto: verás 
que le alcanza, que con é! fuerte golpe de un afilado al* 
fange le divide rabiosamente un brazo; y que hé conten* 
tó con esta monstruosa barbaridad ié pef sigue, fe oprime, 
le hiere de nuevo, le mata, y áuU descarga el resto de 
su ferocidad sobre el yerto cadáver. 

Oirás el espantoso estallido dél canon, qiie Consigo 
lleva multitud de muertes , retumbando étí los ayrés, y 
repitiendo el eco el fúnebre temor. 

Verás al caudillo» de las sangrientas huestes correr, 
pararse, escuchar, observar, meditar; volver á correr, re- 
gistrar, examinar, calcular, y mandar. Aquí dispondrá em- 
boscadas; allí mandará atacar ; hoy prevendrá él asalto; 
mañana intentará el degüello. Todos sus crueles mandatos, 
todos sus sanguinarios designios serán precursores de la 
'horrible muerte. 

Verás al hombre débil, adorador y esclavo de las bri- 
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lianteces quiméricas, dejando el pacífico reposo , luchar 
temerario con los peligros: verás que afortunada una vez su 
temeridad, alcanza por ella un premio, que le envanece, y 
que deseoso de mas brillo vuelve á presentar el pecho ál 
rápido metal, que le eclipsa, dexando para los picos carni- 
ceros el cadáver ya obscuro en el campo de la sangre. 

Oirás que al prudente se llama cobarde; que al cobar- 

de se llama traydor: que al arrojo temerario se llama va- 
lor; que este dexa de serlo sino es brutal : que al peligro se 

llama placer, y á la muerte gloria. 

Verás el Cielo , que en la paz presenta á ios ojos dé 
los hombres un azul despejado y hermoso , obscurecido y 
enlutado con las negras y espesas nubes del denso y ardien- 
te polvo. Y oirás entre el colérico rumor de las Legiones los 
lamentables alaridos y dolorosos ayes de los que piden so- 
corro, y hallan todos los oidos sordos á sus clamores. 

Ya venció el uno al otro exercito. Ya cesó el amotina- 
do y sanguinario tumulto. Recorre el vencedor el enemigo 
campo: y halla por primer fruto de su ferocidad miembros 
mutilados; brazos, cuyas manos ya frias aun empuñan el 
acero vengador; labios ensangrentados, que quieren acabar 
de proferir la maldición, que vivos comenzaron á ar ti cur- 
iar ; una espada clavada en un corazón ; ojos estallados; 
rostros sin forma; pedazos de carne desvaratados, reliquias 
tristes del estrago del metal homicida; cabezas separadas 
de sus gargantas y saltando en su propia sangre; hombres 
espirantes, y todo el campo transformado de verde en ro- 
xo, y sembrado de cadáveres. 

En vano piden socorro á su euemigo victorioso los 
vencidos infelices, que arrastran por la tierra sus heridas 
dolientes. La algazara horrible, que nace de la victoria, con- 
funde sus clamores dolorosos. Succede la muerte á su mi- 
serable desvalimiento; y en la palidez de los roitros queda 
pintado el deseo de la venganza. 

Registra el afortunado vencedor sus tropas ensangren- 
tadas en la batalla, y alborozadas con la victoria. Sabe 
que han perecido 50$. hombres; y cambia gustoso tan 
lamentable pérdida por tan horrorosa victoria. ¡Desgracia- 
dos hombres ¡ ¡ tan poco valen vuestras vidas ! 

¿c concluirá* 
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DE D« DIEGO XIMENEZ DE ENCISG 


A LA PRIMAVERA . 

CANCION INEDITA. (*) 

X7- ; i: 

S~\ n ándas dé marñl y pedrería 
Cuajadas de amatista. 

Ricos diamantes y esmeraldas bellas. 

Que daba émbidia á Pebo y luz al alba, 

Y temiendo su vista 

Por sol la obedecieron las estrellas. 
Arrojando centellas 

Entró , y de cada piedra, echando un rayo. 
Tiranizando la Favonia lumbre, 

A pasear la cumbre 

En los brazos de Marzo , Abril y Mayo, 

Con un gentil desmayo. 

Asombrando la esfera. 

La pródiga y lozana Primavera. 

Las pardas nubes , el divino Eolo 
Bullicioso y bizarro, . 

Pisando el Cielo cristalino, avienta: 

Y , alzadas las cortinas, entra Apolo 
En su soberbio carro. 

Que el monte dora y la escarcha auyenta» 

La enojosa tormenta 

Del mar permite descansar las ondas, 

Y el encerrado marinero, experto 
D ex a el ocioso puerto. 

Limpias las playas , sus arenas mondas, 

Y en sus cavernas hondas 
El húmedo elemento 

Las nubes guarda , la tormenta y viento. 

Tienden los campos sus pintadas faldas 
De verdes mirabeles. 

Jazmines, clavellinas y alelies. 
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Y en los «Ticos tapates de esmeraldas 
Las rosas y claveles 

Parecen sementera de rabies: 

Gualdacfas y turquíes 

Alfombras persas, donde la mañana, 

En dorados y hermosos bastidores 

Borda yerbas y ñores 

De perlas finas y de planta cana, 

Y dá , bella y lozana 
Por la recien venida, 

Alma á las Flores y ádos troncos vida*, 

Canción, pasó el Invierno: 

Vino la Primavera. 

¡Triste del que jamas remedio espera! 

AFECCIONES METEOROLOGICAS 
dfl mes de Marzo . 

En ios dias 15. y 16. á las 2. de la tarde llegó 
el mercurio en el termómetro de Reaumur á 14J. grad. 
cuyos dias fueron varios y lloviosos , y la misma igual- 
dad se observó á las 7. de las mañanas de ambos dias, 
en Jas que señalaba 1 r. grad. El mayor descenso fue 
á la misma hora de las mañanas del 6, y 29. que seña- 
ló 8. gr. habiendo corrido vendaval en el primera, man- 
teniéndose vario y llovioso : y en el segundo caído una 
gran helada , aunque estribo sereno con tal qual nube} 
pero’ á las 2. de las tardes de ambos subió á los 1 1. 
y 2. tere. gr. El mercurio en el barómetro se ha man- 
tenido constante en lis 29. pulgad. con variación de li- 
neas $ observándose- la menor presión de su atmósfera el 
dia 21. en que señaló 29. pulg. y 2. fin. y la mayor 
el 30. á las 30. pulg. Solo se han visto serenos en todo 
este mes , y eso con algunas nubes , los dias 2* 3. 5. 


(*) Puede verse la Nota, que acerca de este Poeta 
sevillano se insertó en el Num. 39. de nuestro 
Correo. 
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* 9 - 3 ®* y 3* • en todos- los cfema9 ha llovido mas ó me- 
nos, habiendo sido abundantísima el agna de los días r. 
p. lo. ti. 12, 15. 1 7. 18. 21. y 23. Los dias 9. i8~ 19*. 
y 2i, ha tronado, y por lo común ha soplado vendaval*. 

Ya desde las i 2. de la noche del dia 9 en que em- 
pezó á llover copiosamente, se debió esperar una inunda- 
ción , á vista del vendaval que corría, y temporal por- 
fiado que se presentaba: aquella madrugada se oyeron 
algunos truenos á lo laxos y uno grandísimo sobre la 
Ciudad. Todo el dia continuó el mismo viento y algunas 
lloviznas, por lo que el ío, empezó á crecer el rio, que 
se aumentaba con la abundante lluvia de la tarde y no- 
che. El 11. rebosó el agua de su cauce y se extendió por 
la glorieta, habiendo salido 2. varas* íuera de los picaro- 
nes de la embocadura del puente. El vendaval seguía, por 
lo que , desde las 4. de la madrugada hasta las 9. de la 
noche, creció el rio, sobre el nivel de las pleamares na- 
turales del 29. de las lunas mas comunes, 6 . varas y 30 
pulg. Ya todos los husillos estaban con guardia y per- 
maneció casi en la misma altura, con variación de puU 
gadas mas y menos, hasta las 10. de la mañana del 12 
en que empezó á baxar ; y no obstante la mucha agua 
que cayó en la tarde y prima noche de este dia, conti- 
nuó menguando el 13 , en que el viento se mudó á Oes- 
te ; pero hasta e] 14. no pudieron pasar caballerías por 
el puente, y el 15, se desaguó la Alameda, y se retira- 
ron los guardias de los husillos, á pesar de lo mucho 
que llovió desde las 11. á las 12. de su mañana. 

El dia 17. aun conservaba el rio dos varas de altu- 
ra, sobre el nivel de sus pleamares indicadas, quando vol- 
vió á crecer á la madrugada, á causa de las copiosas y 
porfiadas lluvias antecedentes, y siguió hasta montar la 
glorieta. Conrinuó con alguna lentitud toco el dia, por 
lo que se volvieron á poner guardias en todos los husi- 
llos, y el 18. siguió creciendo hasta Ó. varas y ir. pulg* 
por io qual se cerraron aquellos, quedando toda el agua 
llovediza dentro de la Ciudad. Ya el rio había sa'ido de 
los citados pilarones, v hasta las 1 2. de aquella noche to- 
mó 7. varas y 5. pulgad. de elevación. Permaneció asi 
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i l día 19. con muy corta diferencia, pues el viento le Im- 
pedía ceder, y aun el 20,; pero á las 2 . de la madruga* 
da del 21. volvió á tomar agua, la que llegó hasta las 7# 
varas y 8. pulgadas sobre el indicado nivel : y subió sobre 
el muelle, hasta lamer la torre del oro, é impedir aquel pa* 
so. Guadayra ya amenazaba rebentar por Puente horada- 
da, lo que se verificó el es. y anegó el prado de S. Se- 
bastian y extremos del barrio de San Bernardo , en cuyo 
dia tocaba ya el rio al primer malecón, y todos los bar- 
rios de la Ciudad, inmediatos á husillos, estaban anegados 
por la detención del agua llovediza, para algunos de los 
quales , como la Alameda, la Estrella, calle de las Armas 
y puerta de Triaca , se mandaron lanchas que pudieran 
socorrer á sus vecinos. También las hubo en la alcanta- 
rilla de las Madejas y Calzada. Todo este día siguió cre- 
ciendo Guadalquivir hasta las 7. varas y 3 c. pulg. ; pero 
á las 2. de la madrugada empezó á ceder y continuó , 
por lo que ya el 23. empezaron á desaguar los husillos, y 
y el 24. á las 8. de la noche la Alameda , aunque con 
alguna lentitud. 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER. 


París. ............ 74. 

Londres • • • • . 35 §* 

Amsterdam poí. 

PiarnoLirgo. • . • • • • . , • . 84* 

Vales Reales. . . . . . . • • • . 


Madrid 1. por 100. de premio á la vista. 
Cádiz P or 100. de pérdida á la vista. 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 2$. DE ABRID 

de 1804. 



ESTATUAS ERIGIDAS EN GENOVA 
en honor de Cristóbal Colon , y de 
Napoleón Bonaparte. 

¿iSn uno de los Papeles públicos de Francia del año 
de 1S03. se anunció en el capítulo de Genova, con fe- 
cha de 27. de Agosto, que el Senado había resuelto le- 
vantar una estatua al ilustre D. Cristóbal Colon , Almi- 
rante de las Indias, y descubridor del Nuevo mundo; y 
otra al primer Cónsul de la República francesa. Napo- 
león Bonaparte. A su consecuencia el Instituto nacional 
nombró una comisión de seis individuos que examinase 
los catorce modelos de ambas estatuas, presentados por 
diversos profesores nacionales y extrangeros , y en 24. de 
Diciembre del mismo ano , dió cuenta de haberlo execu- 
Cado. En los ocho modelos que representan á Bonaparte, 
ha encontrado la comisión las mas bellas proporciones, 
la magestad, lo acabado de la obra, y otras particula- 
ridades dignas de elogio : pero al mismo tiempo ha juz- 
gado que faltan en ellos algunas qualidades característi- 
cas , propias y locales, indicadas en el programa que se 
propuso. Los unos, mas bien representan á Bonaparte, 
como un Germánico ó un Antíoco , que como al primer 
Cónsul de la República, y los otros no han cuidado 
bastante de la posición recta y en pie que debe tener 
la estatua, y algún otro no ha sabido escoger una ac- 
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titud clara y expresiva qual conviene á su carácter, por 
lo qual ningún modelo han creído digno de elección. 

Entre los seis presentados para la estatua de D. Cris- 
tobal Colon, se señalan tres, y entre estos, uno en. que 
la comisión ha admirado una maravillosa reunión de qua- 
lidades las mas esenciales, y las que mas caracterizan á este 
grande hombre: una actitud tan noble, tan magestuosa, 
tan sumamente expresiva de su constancia y de su mag- 
nanimidad, y un emblema del descubrimiento de la Amé- 
rica, sencillo y nada equivoco, tan juiciosamente pensa- 
do , y tan hermosamente agrupado y dispuesto, que lexos 
de obscurecer al sugetO principal, lo hace , al contrario, 
sobresalir, y adorna baxo qualquier aspecto que se mire, 
presentándose aisladamente á la izquierda sobre el pedes- 
tal, de forma que se dexa. ver bien por todos lados. Y 
en fin hay en este modelo tal reunión de bellezas , que 
la comisión no ha dudado un punto en declararlo dig- 
no de preferencia y de ser executado $ aunque deseosa 
de la mayor propiedad estimula ademas al autor á que se 
arregle en la execucion, lo mas exactamente que pueda, 
al trage que usaba un Virrey y Almirante Español en la 
época de Cristóbal Colon. Este hábil artista es el Ciud. 
Picolas Traverso, condiscípulo del ilustre Canova, y que 
no cede en habilidad á ningún otro. El Magistrado su- 
perior, á quien se ha dada cuenta de este examen , ha 
decretado , que se dará por el Ministerio del interior, 
un nuevo programa para la estatua del primer Cónsul, y 
ha aprobado el modelo de la de Colon, para que se exe- 
cute, asi que entre los nuevos que se presenten se escoja 
el que ha de servir para la de Bonaparte \ el qual ha de 
reunir los principales caracteres con que un artista debe 
representar al triunfador, que ha extendido los limites de 
su República, y ha dado la paz á la Europa, y la le* 
gislacion á la Francia. 

Hemos creído muy propio del Correo de una Ciudad 
tan frecuentada y distinguida por el descubridor del Nue- 
vo mundo, publicar el honor que Genova su patria ha 
querido tributar á su memoria ; y por la misma razón 
daremos aqui una brevísima y sucinta relación de su vida. 


D. Cristóbal Colon, primer Almirante de las Indias, 
y su descubridor, nació en Genova por los años de 144^» 
Después de haber mendigado los auxilios de varios Re- 
yes para el descubrimiento que proyectaba de las Indias, 
los consiguió de los Señores Reyes Católicos D, Fernan- 
do y Doña Isabel, baxo cuya protección , salió con tres 
naves, y noventa hombres del puerto de Palos , pueblo 
hoy de poco nombre ; pero en aquel tiempo considera- 
ble por su marina y comercio, y se hizo á la vela pa- 
ra su expedición el Viernes 3. de Agosto de 1492. El 
15 . de Marzo del año siguiente volvió de ella, habien- 
do descubierto varias Islas , y siendo recibido de los 
Reyes, y de la Nación, toda, con extrema alegría, y con 
singulares honras que le dispensaron. Volvió á hacer otros 
tres viages, en los quales tomó posesión de muchas Islas, 
y de gran parte del continente, conocido hoy por Amé- 
rica, en nombre de los Reyes , y después murió en Va- 
lladolid, á 20. de Agosto de 1506. Su cuerpo fue deposi- 
tado en el Real -Monasterio de las Cuevas, Cartuxos de 
esta Ciudad, en la capilla del Christo ó de Santa Ana, don- 
de permaneció, hasta que por los años de 1530. y dispo- 
sición de su nuera Doña Maria de Toledo, nieta del Du- 
que de Alba, que casó con su hijo y sucesor D. Diego 
Colon , fue trasladado á la catedral de Santo Domingo de 
la Isla Española. Por el particular afecto que profesaban 
á esta Ciudad y al citado Monasterio, dexó depositados 
en él, su testamento, papeles y alhajas, y lo mismo su her- 
mano D. Bartolomé, Adelantado mayor de las Indias, que 
tanto contribuyó á su conquista , cuyas cenizas queda- 
ron depositadas también en la dicha capilla de Cartuxa. 

En la Santa Iglesia Catedral existe un monumento 
de esta familia, en el sepulcro de D. Fernando Colon, 
-hijo del Almirante, Cosmógrafo mayor de los Señores Re- 
yes Católicos, y uno de los hombres mas instruidos de 
su siglo , que dexó á esta Santa Iglesia su quantiosa li- 
brería. Este sepulcro se halla en el trascoro , y sitio en 
que se coloca el monumento, y tiene encima de la la* 
pida la siguiente inscripción. 

,, Aquí yace elM. Magnífico S. D. Hernando Colon, el 
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„ qual aplicó y gasto toda su vida y hacienda, en au-< 
35 mentó de las letras , y juntar y perpetuar en esta Ciu- 
3? dad todos sus libros de todas las ciencias, que en su 
3, tiempo halló, y en reducirlo á quatro libros. Fa- 
35 lleció en esta Ciudad á 12. de Julio de 1539* de edad 
3> de 50. años, 9. meses y 14. dias. Fué hijo del vaiero- 
35 so y memorable S. D. Cristóbal Colon, primero Almiran- 
#, te que descubrió las Indias y Nuevo mundo, en vida de 
3, los Católicos R. D. Fernando y Doña Isabel, de glo* 
3, riosa, memoria á 11. de Octubre 1492* con tres gale- 
3, ras y 90. personas, y partió del puerto de Palos á des- 
3, cubrirlas á 3. de Agosto antes y volvió á Castilla con vic* 

3> toria á 7. de Mayo del año siguiente 9 y tornó después 

3, otras dos veces á poblar lo que descubrió. Falleció 

3, en Valladolid á 20. de Agosto de 1506. años. Rogad á 

3, Dios por ellos,” Debajo de lo qual está el escudo dd 
sus armas con una orla que dice» 

,, A Castilla, y á León, 

,, Mundo nuevo dió Colon» 
lí debaxo estos versos latinos. 

Aspice quid prodest totum sudasse per orbem, 
Atque orbem patris ter peragrasse novum. 

|Quid placidi Boetis ripam finxisse decoran* 
Dividas genium posthabuisse meara, 

Ut tibí Castalii reserarem nomina fontis 
Offerremque simul quas Tholomeus opes 
Si tenui saltem transcurrens murmure saxum 


Nec Patri salve, nec mihi dicis ave § (*) 



(*) Algo pudiéramos añadir, acerca de la vida de este gran 
hombre, tomado de su testamento, y papeles que hemos visto y 
exáminado, lo que se tuvo presente en la Carta II. de las AdU 
clones y Corecciones al tomo IX. delViage de España, de Ponz, tra- 
tando de la famosa Biblioteca Columbina 5 mas habiendo llegado á 
entender el disgusto y aun desprecio, con que ( según algunos) 
las ha recibido el Pueblo, del que aparentan ser cabeza y llevar 
la voz, hemos tomado el partido de suspenderlas, esperando, bien 
que mude de parecer, ó que los deseos y votos de las gentes que 
las aprecian se declaren abiertamente en favor de ella?. 
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Ea República de Genova tío solo ha honrado la me- 
moria de su ilustre conciudadano D. Cristóbal Colon, en 
mandarle levantar una estatua, sino también en decretar que 
se coloque al lado’ de la del primer Cónsul , el qual por 
su parte ha querido también honrarla, aceptando el ho- 
menage de los Genoveses , y permitiendo que su estatua 
se coloque al lado de la dei descubridor y conquistador 
del nuevo mundo. 



LOS DOS MUCHACHOS: 

, _r- ^ * . 1 : 

EL TONTO r EL TATMADO. 

FÁBULA. 


A • 

jTX jugar se pusieron 
Una vez dos muchachos., 
Bobaliton el uno; 

Pero el otro taymado: 

Y después que corrieron^ 
Brincaron y saltaron. 

Jugando á la villarda, 

Al hoyuelo y al tango. 

Sacó una nuez el bobo^ 

Que se halló por acaso, 

Sin haber visto nunca 
Tal fruto y ni tal árbol. 

El socarrón pillóla, 

Y le dixo : esto es guapo; 
Pero lo mas sabroso 

Es lo duro del casco: 

Y diciendo y haciendo 
Enarboló un guijarro, 

Y en dos por tres de un golpe 
Partió la nuez en cachos. 

Comióse las penquitas. 



A que piernas llamamos^ 

Y ai bobalitaü dióie 
A roer el cascajo. 

Por mas que afiló el diente 
Rumiando y mordiscando, 

Le sacó tanto jugo, 

Como al pezón de un carro. 
Picóse de la burla, 

Y ei cascajo arrojando. 
Propuso aliá en su cholsi 
Vengarse del bellaco. 

Én efecto, otro día 
Pilló otra fruta al paso, 

Y se fué al compañero ;~ 

Lo que era preguntando. 

El socarrón le diso : 

Dá acá, quedes un durazno, 

Y la cosa mas rica, 

Que en tu vida , has probado* 
Guapo!. Dios le bendiga 
| Quieres que lo comamos ?.* 

Si pero á fé que ahora 
No has de pegarme chasco* 
Acoto lo de dentro::: 

Dá lo por acotado, 

Y por cosa tan corta, 

Paquillo , no riñamos: 

Y en un abrir de ojos 
Embocóse el durazno,. 

Mondo y lirondo ,el hueso ; • 
Dexandoie pelado. 

Segunda ve& el bobo 
Echó de ver su engaño, 

La cáscara y el hueso 
Royendo mal su, grado. 

La experiencia no sirve, 
Variando de casos, 

Mno hay entendimiento, 

Que sepa compararlos. 


NOTICIAS PARTICULARES. 

Quien quisiere arrendar una casa mediana y decente, 
que gane, sobre 4. rls.« -diarios, acuda á la Imprenta de 
este Periódico, donde darán razón, de quien la solicita. 

En calle Rositas, junto á calle Catalanes, Casa ÍSúm* 
6 . se admiten pupilos, con toda equidad. 

Ventas. 

En la Imprenta de este Periódico darán razón de quieí? 
desea vend.er la música siguiente. 

Seis sonatas de Haydem, para Forte-piano, con acora-» 
pañamiento de violin y baxo. 

Seis ídem del mismo autor con acompañamiento* 

Quatro Ídem de Pleyel. 

Otra de Heibelt. 

Un dúo á quatro manos de Frisze. 

Un grande Concierto de piano con todo acompañamien* 
to de nueva adición de Duszer. 

Música toda moderna é impresa en Londres* 

Pérdidas * 

Quien supiere de una perrita inglesa, color cenizoso, 
con pintas , y una* mano negra, un ojo pardo y el otro 
azul, se servirá avisarlo en la tienda, esquina de la Igle- 
sia de San Juan de Dios , donde se vende este Perió- 
dico. 

A quien se hubiere hallado una medía negra de vicunia 
apañada, ya servida, que tenia dentro un pedazo corto 
de coleta nueva : se le suplica se sirva dexarla , en la 
botica del Caño quebrado, ó en casa de Don Juan de 
Escamllla , frente de los panaderos de Alcalá , que allí sa- 
ben de su dueño. 

El Jueves 19. del corriente Abril se perdió, desde í a 
puerta de la Barqueta, por la orilla del Rio, hasta la de 
Triana , un para-agua de tafetán, color carmesí dcc . quien 
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lo hubiere encontrado, acuda á la calle de S. Eloy, N, 
entrando por la Campana á mano izquierda, y preguntan- 
do por D. Manuel Rivero, su dueño, dará mas señas, y 
gratificación. 

Hallazgos* 

o 

Quien hubiere perdido una vestidura de ropa blanca, 
en el barrio dei Duque , acuda al criado de D. Alonso 
Salvador de Angulo, calle de S. Pedro Mártir, que dando 
las señas se le entregará. 

Quien hubiere perdido un zapato de muger, sin estre- 
nar, acuda á la plaza de S. Francisco, portal de la pila* 
casa Num. 17. , y se le entregará* 

Nodriza • 

■ 

Manuela Moron, de edad de 29. años . y leche de 7* 
meses, solicita criar dentro de su casa. Quien la necesite 
acudirá al Corral de Marchena , detras de la Carnicería 
de la Laguna, Num. 23. ofreciendo acreditar su buena 
conducta y costumbres. 

i r J ■ ■ ; • ‘ _ . _/ : % -- . -k jt- á. 

CAMBIOS DEL DIA DE AVER. 


París 74. 

Londres. 3$f« 

Amsterdam. 91. 

Ham burgo. • • . • . . • , . • ^4 


Vales Reales. • •• ••••••« J2. 

Madrid por 100. de premio á la vista. 

Cádiz i» por 100. de pérdida á la vista. 

CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 
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N.° él. 



CORREO DE SERIELA 


DEL SABADO 28. DE ABRIL. 

de 1804. 



NOTICIA. DE ALGUNAS INFLAMACIO- 

nes extraordinarias. 

2£l erudito Feijoo, en el tom. 8. de su Teatro ctitic* 
Disc. 8. copía una carta del Marques Maffei , en que se re- 
fiere la combustión de una Señora, reducida á cenizas 
por un fuego encendido dentro de su cuerpo. Supone 
este sabio italiano para establecer la posibilidad del he- 
cho , que nuestro cuerpo es compuesto, por la mayor par- 
te, de aceyte ó grasas, mixtos que contienen mas ma- 
teria Ígnea, que ningún otro cuerpo de los que conoce- 
mos. Mas es notorio, que en su tiempo, en que apenas 
empezaba á nacer la buena física y cbímica, hacían gran 
papel en la naturaleza los nitros y azufres , las resi- 
nas, las grasas y demas combustibles, cuyas propiedades 
quedaron bien reducidas con el descubrimiento de los ga- 
ses, y conocimiento de la electricidad. No obstante vamos 
á dar noticia de algunos fenómenos semejantes al caso de 
Cesena, y de algunos experimentos fáciles de repetir. 

Ligados fuertemente los orificios superior é inferior 
del estómago de qualquier animal, de modo que ía liga- 
dura se haga un dedo retirada de ambos , se desprende 
la entraña de las partes adherentes, y se comprime con 
las manos de suerte, que el ayre contenido dentro forme 
un tumor en qualquiera denlas dos extremidades. Hecho 
esto, se aprieta con ia mano izquierda la parte inferior 
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del tumor, el que con la otra se deberá romper con al- 
gún instrumento bien afilado , y al punto se le aproxima 
una luz, como una pulgada distante de la incisión. Por 
este medio se verá entonces, que el viento que sale de 
ella se incendia , produciendo una llama azulada, que du- 
rará mas ó menos , según la cantidad de viento que ha-* 
ya que arrojar. Esto mismo se observa en el espíritu de 
vino , quando sale de la Eolipila, el que se enciende á 
la aproximación de una vela , formando una cascada ó 
surgidero^ de fuego, que dura lo que el licor ; mas aquí 
fácilmente sabemos , que el alcohol, cuya propiedad es 
bien conocida , es quien causa el incendio. Pero en el 
experimento antecedente, que puede igualmente execu- 
tarse con los intestinos , tubieron suficiente campo los fi- 
lósofos para inventar sistemas , tan absurdos como otros 
muchos en materias de mayor consideración. La ch tíni- 
ca, pues, solo con el descubrimiento del gas hidrogeno de 
las lagunas, nos ha manifestado la causa, y sabemos que 
aquel, siendo una simple mezcla sin combinación del gas hi- 
drógeno puro y del gas azótico , forma en su combustión una 
llama azulada , contribuyendo á producirlo en nuestros 
cuerpos, las mismas causas que en las lagunas. 

También he leído , que mientras se disecaba en el 
teatro anatómico de Pisa el estómago de una muger, que 
había pasado sin comer quatro dias , á pesar de lo qual 
conservaba el vientre tan abultado, que se la reputó por 
embarazada , habiendo dado el Profesor con el bisturí un 
golpe en falso sobre el estómago, que antes habla hecho 
soplar, oprimiéndole con una mano , e! vapor ó ayre que 
salió de él, prendió fuego á una bugia, que tenia un prac- 
ticante algo inmediata. Intimidado el profesor con este 
acontecimiento soltó el estómago, que aun no estaba 
deshinchado , el que probablemente hubiera arrojado una 
llama mas durable. El color de ella, se decía, que era 
de un amarillo, que tiraba á verde, cuya variedad pudo 
provenir de la combinación de alguna otra substancia aeri- 
forme, 6 ya de Ja modificación de la luz; pero se aña- 
de. que no esparció ningún mal olor sensible. 

Autores dignos de fé refieren, que mientras le caut«- 


rizaban á un mozo unas excrecencias que tenia en eí 
ano, ei dolor le hizo expeler el viento, el que al instante 
se encendió, no sin grande risa de los expectadores, de 
lo que aquellos concluyen que nuestro cuerpo abunda ea 
partes sulfúreas , capaces de inflamarse con mucha faci- 
Jidad. A la misma causa atribuye el Dr. Martinez, en su 
Anatomía completa (en los Casos raros del estómago) el ha- 
ber algunos cadáveres . por un agugero abierto en el es- 
tómago , arrojado un vapor que se inflamó al encuentro 
de una luz. Pero es evidente que tan fácil fue nuestro 
Martinez en admitir varios hechos admirables con que ame- 
nizar sus obras , como en adoptar teorias, sin mas exa- 
men, que el hallarlas indicadas en otros autores. 

Para confirmación del caso de Cesena, eí que verosí- 
milmente fué efecto de una explosión eléctrica , referiré 
algunos otros exemplos de inflamaciones espontaneas, que 
se hallan en varios autores. 

Bartholino habla de un caballero de Polonia, quien por 
haberse bebido dos vasos de aguardiente vomitó una lla- 
ma con la que fue abrasado , cuyo caso parece lo vió 
Vulpacio, según e! mismo Martinez, quien recurre á sus 
vapores sulfúreos, los que si dentro del estómago, añade, 
por alguna causa se encienden, prorrumpiendo por la bo- 
ca , causan vomito Ígneo. El primero cita también ei 
exemplo de tres personas, de las que dos fueron sofoca- 
das, después de haber arrojado la llama y y la tercera se 
salvó de la muerte, bebiendo bastante agua , ó mas bien, 
leche de cabras. Cuenta también, que habiendo sido abier- 
ta una muger en León , para descubrir la causa de s» 
muerte , al romperle el estómago , salió de éj una gran 
llama ; pero que no duró largo tiempo , lo que los mé- 
dicos , en la relación que escribieron á Mr. Moreau, atri- 
buyeron al uso del aguardiente, ó de un agua rheriacai 
muy íuerte, que acostumbraba beber. El mismo autor di- 
ce que un conocido suyo , habiendo bebido una gran por- 
ción de aguardiente á instancia de los amigos , con quie- 
nes se divertía , le salió por la boca una llama con tan- 
ta impetuosidad , que le privó del habla y evadió la muer- 
te , bebiendo agua fría. Se encontró también, según el 


mismo , cerca de la puerta de Copenhague , un aldeano 
de cuyo esófago salían llamas. Borelli habla de una mu- 
ger que las vomitó al morir : Bierling, de un caballero 
de Erford en la Turingia, a quien halló muerto por las 
llamas que vomitaba, causadas de la gran cantidad de 
aguardiente que habia bebido. En fin , el mismo Bartho- 
lino cuenta, que una mu ger pobre de París , no habien- 
do tomado otro alimento , en tres años enteros, que aguar- 
diente en abundancia, se encontró una mañana entera- 
mente reducida á cenizas , á excepción del cráneo y las 
extremidades de los dedos , teniendo la misma suerte la 
silla de paja , en que se habia quedado dormida. 

Este último caso es enteramente conforme al de Ce- 
sena , del que se valió el Marques Maffei , citándolo con 
referencia ai Lumen novum Pnosplioris accensum , impreso en 
Amsterdan en 1717.; pero qualquiera que haya visto el 
efecto de una descarga eléctrica, el de la chispa de 
esta naturaleza dirigida sobre el aguardiente, y el que 
la misma produce , ya al inñamar el gas hidrogeno uni- 
do al ayre atmosférico, ó ya aquel combinado con el oxí- 
geno fosforado , le será fácil explicar muchos , ó los mas 
casos referidos , sin necesidad de acudir á los nitros, ni 
azufres enrarecidos en la masa de ayre que nos rodea» 
Con todo, si para confirmar los casos raros indicados se 
necesitasen otros , añadiría, con la autoridad de Rosino 
Lentilio, que es común en los países septentrionales, co- 
mo la Rusia, la Polonia, la Curlandia, la Lávenla 6cc. 
arrojar llamas por la boca, después de haber bebido mu- 
cho aguardiente, vino ó cerbeza. 

En la última historia puede observarse, que el fuego que 
devoró á esta muger era tan penetrante como el del rayo, 
puesto que reduxo á cenizas los huesos, que el fuego de 
^nuestros hornos calcina con dificultad: también debe notar- 
se, asi como en las demas historias, que una chispa eléc- 
trica pudo inflamar el alcohol que encerraba en sus entra- 
ñas, sin que por esto neguemos qne se dan casos , en que 
de la unión ó mixtura de dos, ó mas substancias resulta á 
veces un fuego voracísimo, como se demuestra por el expe- 
rimento siguiente; que trae Kircher. 


Se continuara . 


I 


2o $ 

EL PESCADOR ANFRISO. 

ROMANCE 

v. 

erdida esperanza mía. 

Sin cu y o alivio sufrir 
Me vio el Amor sus rigores 
En una ausencia infeliz; 

Vuelve á mi pecho , y alienta: 

Que ya el apacible Abril 
Los amenos campos borda 
Le alegre y vario matiz. 

El mas infecundo prado 
Se viste de flores mil : 

Y rica esmeralda brota 
La menos fértil raíz. 

Entre la menuda gram® 

Brillar se mira y lucir 
El albor de la azucena, 

Y de la rosa el carmín. 

Los árboles que eti el Betis 
Miran su erguida cerviz. 

La cristalina corriente 
Truecan en verde pensil. 

Alienta , afligido pecho; 

Llegó la estación feliz. 

En que el llanto de inis ojos 
Calme mi Elisa gentil. 

Ya las altas sierras dexa. 

Donde se ausentó de mi : 

Y busca el crecido pasto 
Á su manadilla aquí. 

En breve , felices vegas 
Afrentar y competir 
Vereis su rostro al clavel 

Y sus manos al jazmin. 
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Amante corazofi mío • 

Olvida ya tu gemir: 

Que presto, presto á tus ansian 
Llega el anhelado fin. 

iVsi el Pescador Anfriso 
Cantaba, quando á leir 
"\a serenas empezaban 
Las Auroras del Abril. 

A. Y. L. A* 

EL PODER DE LA 3BLLEZA. 


ANECDOTA . 

Viendo la hermosa Ines, que el Rey Carlos VIL de Fran-* 
cia jamás se apartaba de su lado, pasando una vida mue- 
lle y afemina la, y ski pensar en los negocios de su reyno, 
le dixo un dia. Señor, siendo yo niña me predixo un astró- 
logo, que había de ser amada de uno de los mas valerosos 
Príncipes de la christiandad: en aquella edad hice bien poco 
caso de tan Jisongero pronóstico; pero quando V. M . me honró 
con su amor, se me representó como cumplido aquel vati- 
cinio, creyendo, que V. M. era aquel esforzado Príncipe, dei 
que el astrólogo me había hablado, y me llene de ama sa- 
tisfacción inexplicable. Mas es cierto, que los grandes gustos 
duran muy poco, pues aunque -tarde he conocido que me 
habia engañado en mi juicio. Sin duda, que aquel Rey tan 
valiente, de quien se me habia hablado, es el de Inglaterra, 
pues no solo emprende grandes acciones, sino que victorio- 
samente las acaba, y aun á la vista de V. M. le roma las 
plazas y se va entrando en su reyno. Yo debo seguir mi es- 
trella, y asi estoy determinada á buscarlo, pues para él y 
r*o para vos me ha destinado el cielo. =Es£e discurro de tal 
modo alarmó á Carlos, que recuperando su dormido valor, 

• abandonando la caza y los placeres en que vivia sumcr- 
ido, se dedicó enteramente á la guerra, y obligó- á los in- 
gleses á que salieran de sü reyno. | Qual imperio no exer- 
c-eria la belleza sobre los hombres si estubiese siempre uni- 
da á la virtud ! Be aquí una dé las pocas veces, en que los 
celos han sido útiles. 


NOTICIAS PARTICULARES. 


En la calle «.del Sacramento, junto á la Merced, vive 
un maestro peluquero, que ofrece executar toda clase de 
pelucas de moda, va sean inglesas- y elásticas, q ya a Fa 
francesa. Igualmente labra trenzas y cordones de pelo, cora 
él que forma primorosos ramos, imitando, flores, y muy 
delicados calados en la misma materia, á manera de encages, 
y otros primores particulares, todo con mucha equidad, 

A la entrada de la Alameda, junto á la primera arca 
de agua, hay almoneda por las tardes, de varios muebles. 

Ventas . 

• , ^ ¿ t V f? $ - *-•- * * ' -*• 

Se vende una Casa en calle Quesos , collación de 
Omnium Sanctorum, Num. 24. que tiene tres salas ba- 
xas, quatro altas, cocinas y jardín, apreciada en 20§). rls. : 
quien la quisiere acuda á D. Feliciano Moreno, Procu- 
rador del número de la Real Audiencia. 

Quien quisiere comprar una alfombra grande superior, 
inglesa, y una arana de dos cuerpos, en la Imprenta de 
este Periódico darán razón. 

Pérdidas • 

Quien hubiere perdido una cuchara de plata, que se 
halló en Tablada, acuda á la plazuela de la Encarnación, 
ÍNúrn. 31. donde la entregarán, dando las señas. 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER . 


Paris. . . . • 

Londres. ... • 

Amsterdam. • • 

Hamburgo. • . 

Val es Reales. 
Madrid 4. por roo, 
Cádiz 3. por 100. 
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de premio á la vista 
de pérdida á la vista. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el S abada 2 i . del presente hasta el dia 

de ayer* 

Trigo. * ♦ * * ....... de 8o. á loz. 


Cebada. . * • . . . . . . . . de 37. á 42. 

Garbanzos .de . á 140. 

Habas ...... ^ de . á 48. 

Maíz •••...de . á 

*r* ~ ■* ■ £¿ -? c rr> r* * ¿ ^ -,1 ■ ; ?• si ■ K ‘ > * • f.* .. •>, ; >) '; ■ ' f: ! . * . E 3 ¿i i v \ \ 


IDEM DE LAS CARNES. 

Baca, libra de 32. onzas á. . 3 ?. 

Carnero. Idem, á * 40. 

- ; - ■ : _ ' ; ■ ? -i ---ÁU* 

IDEM DE ACETTE'. 

Z 'tf. ? . a \ „ ¿ ■*-’ ; : . ' ' - < "» Z. [ l'j *- / i i- - - v ' - - ‘ • C 

Arroba de 36. qllos. en los Almacenes de la calle. 46. 
id em. En botijas espartadas para America , pues- 
tas á bordo en este muelle. . . . • • .46» £47. 

IDEM EN EL CAMPO . 

* 

Arroba mayor de 42. qllos. 40. á 41. 

Idem, por la menor de 36. ....... á 35. 


CON FACULTAD REAL. 

- I — 1 "™- ^ " ■ ■ - m m m m, ■ i — - i n — — ■ wr ■ m i . n i .w. J ■ ■■ "■"■g ilí 

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. ’■ 


N.o 62 . 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES a. DE MAYO 

de 1804. 


CONCLUSION DE LAS INFLAMACIO- 

nes extraordinarias. 

-ü- órnense parte? iguales de nitro , azufre , alcanfor y 
naphta ó petróleo , y de_süan3e en espíritu de vino, ei 
que evaporado al fuego "se esparce en el ambiente, so- 
brecargandolo las partes combustibles de aquellas subs- 
tancias. Si luego se entra en el quarto , que debe estar 
cerrado, con luz se inflamará todo el ayre en él conte- 
tenido , lo que debe executarse de noche para que sea 
mas visible el efecto. 

Lo mismo se hace con el espíritu de vino y el al- 
canfor solos, cuyo fenómeno seria muy agradable á los 
expectadores , sino fuera insoportable y aun perjudicial 
para muchos el olor del alcanfor. 

Aun se executa la misma experiencia á menos cos- 
to. Pongase en una caxa un vaso lleno de espíritu de 
vino con alumbre y cierrese aquella bien ajustada , para 
impedir que salga el vapor. Si después de algunas horas 
se abre se hallará que el aguardiente se ha volatilizado, 
y si se acerca una luz, principalmente en un lugar obs- 
curo , se inñamará aquella atmósfera particular de suer- 
te , que parecerá á los circunstantes que sale fuego del 
fondo de la caxa. 

De estos experimentos se deducirá: primero, que pue- 
den de tal modo enrarecerse ciertos líquidos, que luego 
que se Íes acerque algún fuego arderán coa mas ó me** 
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nos estrépito, según de las materias que procedan. Ha- 
brá diez años que en una casa de la calle de los Már- 
moles, habiéndose acercado una criada con luz á la ser- 
vidumbre, se oyó una detonación considerable, de la que 
resultó desolarse gran parte del patio y sidos circunve- 
cinos á el de la inñamacion. Fácil es concebir por lo 
expuesto , que el gas hidrógeno, que allí estaba encerrado, 
se encendió y causó el daño > que por fortuna no íué 
considerable. Segundo: que si dentro de nuestro cuerpo 
se engendran estas especies de substancias aeriformes, pue- 
den causar la muerte en el instante, que por qualquier 
medio se inflamen , lo que puede acontecer por varias 
causas, 

Pero el experimento decisivo, entre otros, para pro- 
bar que, sin necesidad del fuego actual , ni aun del eléc- 
trico, pueden verificarse algunas inflamaciones , solo con 
la mixtión de ciertas substancias, es el siguiente. 

Tómense dos libras de nitro refinado, bien seco y re- 
ducido á menudísimo polvo con una libra de ácido sul- 
fúrico, ó aceyte de vitriolo, como hasta aquí se ha lla- 
mado. Por destilación se saca de esta mezcla un espíritu 
de nitro roxo y fumante , una onza del qual se pone en 
un vidrio con otra de ácido sulfúrico bien concentrado. 
5 i sobre esta mezcla se echa igual cantidad de aceyte 
de terebentina se levantará al momento una hermosa lla- 
ma con grande explosión y mucho humo. 

Después de haber referido inflamaciones tan extraordina- 
rias no deberá e3trañarse la que vamos á contar , pudien- 
do acordarse nuestra lector de lo que dexamos dicho con 
respecto al gas hidrógeno de las lagunas. 

En 1 656, un vecino de Roma mandó limpiar un po- 
so, que estaba entre la ribera del Tibre y su corral, el 
que solo servia para vaciar estiércol , Baxó un obrero 
con una luz en la mano* pero apenas estaba en la mi- 
tad det camino, quando gritó que lo sacasen de allí por- 
que se sofocaba» En su lugar entró otro, igualmente con 
luz; pero apenas llegó á la profundidad del primero sa- 
lió del pozo por algunos momentos una llama azulada, 
que ocupó toda la boca. Los demas obreros espantados 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

Quien tubiere que hacer viage á Madrid, y necesita- 
re un criado para que lo vaya sirviendo, acadirá á calle 
Cantarfanas, casa N. 48* en la que, D. Juan Manuel de 
Sandoval , dará razón del que solicita este acomodo. 

Quien necesitare un criado para servir en qualesquier 
destino, acuda á la Imprenta de este Periódico , donde 
darán razón. 

Quien quisiere una Sala para Estudio de Abogado, 6 
Escribano, al sitio de la Raveta, acudirá á dicha Casa 
Isúm. 2. donde darán razan* 

Ventas. 

Quien quisiere comprar 8. láminas de cobre de una 
vara de alto, y 1 ¡J. de ancho que representan la Encarna- 
ción del hijo de Dios r la Presentación en el templo: y 
la Anunciación de nuestra Señora, y otras con fruteros 
é historias, acudirá á la calle de la Virreyna, casa N. 12. : 
en la que igualmente se venden una alfombra, un taber- 
náculo con una Pastora , una mampara nueva y una por- 
ción de afelpados. 

En la casa que fue amiga en calle Catalanes se ven- 
den dos espejos grandes: tres zenefas doradas : tres can- 
celiilos de ventana: una colcha de damasco, y una sobre- 
mesa de ia misma tela* 

Pérdidas . 

Quien se hubiere hallado una perrita inglesa , toda 
blanca, que se perdió el dia 14, de este mes ai obscu- 
recer , desde Capuchinos á la puerta de Córdoba, acudi- 
rá á la Imprenta de este Periódico, y se le dará su ha- 
llazgo ; y si alguno la hubiere comprado y quisiere de- 
volverla se le satisfará su costo. 

En la noche del 21. de Abril se perdió en la calle del 
Christo, collación de S. v 7 icen:e, una bolsa de damasco 
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con varias prendas cíe ropa : a! que se Ja hubiese encen- 
trado se suplica ia entregue en casa de D. Juan Domín- 
guez, que vire en dicha calle N. 5. , ó en la tienda deí 
mismo, en calle Gallegos, esquina de han Juan de Dios, 
quien dará el hallazgo. 

Quien se hubiere encontrado una mantilla pequeña, 
que se perdió el 30. de Marzo en la calle de la Sierpe, 
ironter® á la Cárcel , se servirá entregarla á D. Manuel 
Maria Adriaenzen, que vive en la calle de la Botica de 
las aguas, Casa Núm. ig. 

Halla 

O 

Quien hubiere perdido un recibo de cierta cantidad, 
que íué hallado en calle Colcheros la mañana del 21. d© 
Abril , acudirá á la calle de la Sierpe, Casa N. 11. que 
la vive D. Juan de Avila, quien dando las señas lo en- 
tregará, 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER. 


París. 74. 

Londres. . 3$. v 7 octav* 

Arnsterdam. 9°i m 

Hsni Díir^o» 3 ga 

ai e 3 u. eaies. » • . . » a • a a 3 «¿j ® 

Madrid por 100. de premio á la vista. 

Cádiz %• por i o®, de pérdida á la vista. 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de ¡a Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


N.° fg. «33 



CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO 13. DE MAYO. 

de 18 04. 



ENTRE ATHENEA E ICASIA. 


leas . aquí mi aventura pues que la deseas sa* 

ber. Ei Emperador f baxo quien yo vivía , quería casar- 
se , y para mejor escoger una Emperatriz mandó publi- 
ca.!' que todas las que se creyesen, por su hermosura y gra- 
cia, capaces de merecer el trono, se presentaran en Cons- 
tantinopla. j Dios sabe el concurso que esto atraso! Yo 
fui una de ellas, y no dudaba que con mi juventud, los 
ojos muy vivos, y un ay re agradable y muy fino, pudiese 
disputar el imperio. El dia destinado á la junta de tan- 
cas hermosas pretendientes, todas nos mirábamos con inquie- 
tud, y no desé^de notar con gusto que mis rivales me atis- 
baban por sobre el hombro. Pareció el Emperador y pa- 
seó por entre las dos filas de bellezas que estaban for- 
madas , sin nada decirlas ; pero quando llegó á mí, puse 
en movimiento mis ojos y conseguí detenerlo. En verdad , 
{ffis dixo . mirándome del modo que yo podía desear) 
que Jas mugares son hien temibles : ellas pueden hacer mucha 
mal. Entonces creí que era el caso de manifestar que 
-no era tonta, y que ya estaba por mío el imperio, y en 
la. tur hado a de la esperanza y de la alegría, en que me 
h allana, hice ua esfuerzo para responder r J£n re^mpensa, 
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Señor . las mujeres pueden hacer y han hecha algunas veces 
mucho bien . Esta respuesta lo destruyó todo, pues el Em- 
perador la juzgó tan ingeniosa, que no se atrevió á ele- 
girme por su esposa,. 

Athert, Cierto que era bien raro el carácter de ese 
Emperador,, pues, femiá tanto- el entendimiento que tan poco 
conocía; pero, creyó que tu respuesta daba indicio de po- 
seerlo en demasía, y para hablar francamente, ni. ella es 
cosa de provecho, ni tu tiene®, porque apesadumbrarte de 
haberla dado., 

Icas, t Asi andan las; fortunas,. Soíb el: entendimiento te 
hizo á ti' Emperatriz; y á mi me ha. impedido, serlo, la so- 
la apariencia de tenerlo. Tu, sabias, también filosofía, lo 
que sin duda es peor que tener talento,, y con todo eso 
no , te dexaste de casar con Teodosio el jóven,. 

Athen. Si yo hubiera, tenido presente na exemplo co- 
mo el tuyo,, me. habría dado, mucho; cuidado,. Mi padre 3 
después de haberme educado, como una doncella muy sa- 
bia. é. ingeniosa, me desheredó tanto creyó que con mi 
ciencia y mi buen talento , era necesario que hiciera 
fortuna, y á decir la verdad yo lo creí igualmente. Pe- 
ro veo ahora que corría mucho riesgo, y que no hubie- 
ra sido ningún imposible: haberme, quedado pobre á pesar 
de mi gran- dbte ; de; filosofía., 

feas Seguramente, mas por fortuna, mi aventura fue 
posterior». Seria muy gracioso, que en una ocasión semejan- 
te á la en que yo me hallaba, alguna, que supiera mi 
historia y quisiera; aprovecharla, tubiese. ia finura de ocul- 
tar su talento* y se quedase burlada,, 

Atheric. Yo no queda r ia por fiadora, de. que esto le sa- 
liese bien,, principalmente, si se proponía, algún designio; 
pero frecuentemente se hacen? por acaso las mas dicho- 
sas; tonterías; del! mundo; iNo has oido hablar de un 
pintor , que habiendo; pintado, muy bien unas ubas,. se en- 
gañaron los pafaros y vinieron 3 picarlas ? Juzgad quanta 
reputación, le daría este hecho; pero las ubas se figuraban 
llevadas por un muchacho y se decia al pintor, que cier- 
tamente era preciso que estubiesen bien pintadas , pues 
que atraian los pájaros ; pero que también era consiguien- 
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te que el muchacho estuviera muy Imperfecto pues los 
pájaros no lo habían temido. Se juzgaba bien. Sin em- 
bargo, si el pintor no se hubiera descuidado en ia pin- 
tura del muchacho, las ubas no hubieran logrado el su- 
ceso prodigioso que tuvieron. 

leas . Es cierto; y qualquier cosa que se hace en el 
mundo se ignora su éxito; y después de la aventura dé 
este pintor se debe recelar, aun en ios mismos negocios 
en que se conduce el hombre bien , y temer no haber 
cometido alguna falta que hubiera sido necesaria. Todo 
és incierto, y parece que la fortuna tiene cuidado de dar 
sucesos diferentes á linas mismas cosas, á fin de burlarse 
siempre de la razón humana, que jamás puede tener una 
regla segura. 

Sufras y Mayo i. de 1804* 

Sr. Director del Correo de Sevilla. 





uy Sr. mió: Vd. no estrañe le moleste con esta 
habiendo sabido la determinación piadosa que há tomado, 
(que Dios se lo pagará) de enseñar á el que no sabe, y dar 
buenos¡ consejos á quien los ha de menester, por medio dé 
su Periódico; yo estoy necesitado de ellos en negocio de 
importancia, y asi me determino á -ese re birle esta. Ha de 
saber Vd. que yo tengo un chico, que ha obra de 1 6, años, 
que me lo parió su madre y mi rnuger, para servir á Dios 
y á Vd. Desde luego manifestó el muchacho una inclina- 
ción tan fuerte á las letras y cosas de libros, que ni los 
que tengo para asentar los jornales estaban seguros de sus 
maños. Mi compadre el Sacristán, hombre, y muy hom- 
bre, pues dentro de nada piensa récebirse de cofrade en 
la de las Animas, y llegará á ser Prioste al fin, lo tomó 
á su cargo, y lo ha puesto tan listo en esto de leer y es-» 
crebir que aunque las letras son gordillas y con mil gibas 
y corcobas, jura y perjura, que otros, escribiendo peor, es^- 
tan acomodados en mil contadurías del Reyno. Ello lo 
cierto es, que el muchacho es una perla. El Cura, que vie- 
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ne todos los días á' casa, viendo su múchá afición lo ha 
extraído en los denominativos y demas palillos de la gra- 
mática, que es una gloria j ver como nos dice en-: roman- 
ce las cosas que están en los libros de la Iglesia. 

Ahora es qnando pido la atención de Vd. que entra 
lo dificil del caso. A noche después de cenar nos pusimos 
á hablar del muchacho el Cura? mi compadre, Antón Perez, 
quien hacinas de diez años que está estudiando medecina, y 
tm leguito, que recoge la limosna de hueves en la comar- 
ca. Entre otras cosas me empezaron á meter en la ca- 
beza que pusiese al chiquillo á estudiar ciencias , pues 
era lastima dexar aquel diamante en bruto. El padrecito, 
á quien quiero mas que á las niñas de mis ojos, me di- 
xa, yo si fuera que V 7 d. tio Silvestre , lo habia de poner 
á estudiar en mi Convento, donde salen todos christiano», 
apostólicos, romanos , y defienden hasta lo último la fé 
ce D ios; porque en otras partes se enseñan cosas, que 
han dicho los hereges , y yo no me conformo con eso, 
ni ío puedo llevar en paciencia. El medico que oyó es- 
to y se agarró con el padre : este le replicaba, el otro 

le respondía , y se armó una zalagarda de mil diablos. 
El Cura, que habia estado callandito hasta entonces, los 
apaciguó diciendo. Ustedes disputan sobre donde ha de 
estudiar el. muchacho, y yo, sobo mello r i , soy de pare- 
cer que no estudie. Creame Vd. encarándose conmigo , 
el ni ño sabe leer y escrebir , está impuesto en la gra- 
mática, y traduce las lecciones del Breviario al sonsonete* 
quizá , y sin quizá mejor que yo; | pues que le falta 
para ser mayorazgo, y aun para pasar por literato ? Coa 
que asi, lo que se habia de gastar en los libros irlo 
guardando , que mas vale haber que saber dice un refrán 
de estos tiempos. Vo, que soy nn zote, como los mas 
podrán hacerse cargo, estaba tonto sin saber lo que me 
pasaba con tal barabúnda y gritería ; y dixe para mi, ta- 
le , esto es cosa que se debe comunicar al Director del 
Correo de Sevilla, para que me saque de este laberinto, 
y me ponga en paz los sesos. Si Vd. no quisiese por sí 
solo fallar lo que he de hacer con mi hijo, lo puede 
consultar con sus amigos , que á fie no son ranas, según 
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me han dicho. Y no ofreciéndoseme otra cosa, perdonará 
Vd. la confianza . y reconociéndome por su humilde cria- 
do, mandará con satisfacción á este 5. S« S. Q. S. M. B. 

^ O „ * r -_3 r • ■ ^ 

Silvestre Oliva del Cerro. 

P. D. Si á Vd. le parece buen medio, podrá man- 
dar rn e una lista de los ignorantes que están acomodados, 
y de los que saben y no tienen nada; pues por el nú- 
mero de los unos y de los otros, sacaremos en limpio á 
que partido hemos de arrimar al muchacho* 


Á D. N. A. de P. 

* -L - C- - . „ • >-• v.- >. v .. ■ - - * : \ 

EN EL DIA QUE CELEBRA 


r%‘> 


SU NATAL T NOMBRE. 


Canción Provenza 


L ® 
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osotras, oh Doncellas agraciadas. 

Que por el cano golfo discurriendo* 
Ora del Padre océano siguiendo 
Vais el carro veloz, apresuradas 

J 4 

A • su amor anhelando; 

/ 

Ora dan-do gozosas 

f o 

Voces graciosas 
A el blando viento, 

Que al húmido Neptuno ‘ alborozando 


¡erenan su elemento: 


|?CV - 


la región llegáis do- rúuere el día, 


Que - —«y 

De roja lumbre colorando el cielo, 
Y desde do despliega el negro velo 
Sobre ia faz del orbe Hélice fría: 
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Id : romped la corriente 
. ; De Cauca cristalina, 

V . Que á la vecina 

Selva es espejo, 

D ividiendo la imagen transparente 
De Palma, Pobo y Tejo.* 

Junto á la fuente rica, que raudales 

A Cauca dá perennes, dó los prados 
Popayaneses, son de el Cielo amado«s f 

Y la Ciudad de hijos * inmortales 
La madre fortunada,' 

En coros armoniosos. 

Vuestras preciosos 
Laudes resuenen,' 

Y soltad á los vientos la "agraciada 

# Voz , con que se detienen. 

Decid ante sus muros los loores* 

De Ciudad tan excelsa: á las graciosas 
Flinfas de sus comarcas deliciosas, 

Que en sus cantos le dan justos* honores, 
Unase vuestro canto 
En el felice dia. 

Que de alegría 
El pecho henchido 

Celebran el Mata!, y el nombre sant# 
Del joven mas querido. 

Hoy dio agradable fruto tan dfchosá 

Y tan fecunda Madre: ha producido 

En feraz suelo bástago florido, 

Flor nueva matizada v olorosa. 

¡Oh ¿Ninfas! dure en tanto 
Que el claro Sol luciere,- 
Y mientras fuere - 
Del Cielo gloria,* 

Por tan amable joven vuestro cant* 

Y su dulce memoria* 

' M. 


NOTICIAS PARTICULARES. 
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En la Alameda, Casa Núm. 14. se ha-, abierto 5 almo- 
neda,. desde el día 8. del- corriente* 

La Casa principal , que hace esquina í la calle del 
Vidrio, se arrienda desde 3 * Juan en adelante. Darán ra- 
zón los Sres> Viuda, L hijo de Salegaren. 


En; S. Pedro,, calle de la imagen. Casa Num. 9. , se 
Penden varios libros, de Matemáticas,, manuscritos , muy 
buenos. 

Pérdida *• 

Quien hubiere; hallado^ un perro- inglés,, blanco, que se 
perdió el día 25.. de Abril , á e) rededor de la plaza de 
Toros , lo entregará en la posada; de dos puertas, donde 
se, dará, el hallazgo.. 

Hallazgos.* 

. • . . • ' f "i . .. - - ■ -> & * r 

Quien hubiere perdido; unas medias de algodón , acu- 
da á calle Escuderos, Casa . Núm;- 17. donde,, dando las 
senas,, las entregarán*. 


CAMBIOS: DEL DIA DE ATER.> 


París. . . » •• • •- •- *• • ». * 

Londres. . •- •- • • •■•••• 

Amsterdam. *- •- • . • • •». . • « 

Hamburgo. .r •- . . • . . , . 

Vales Reales.. * . . . • • • 

Madrid 1. por 100. de premio á la vista. 
Cádiz 4. por 100. de pérdida á la vista. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sábado 5. del presente hast* el día 
'■ - 3 de ayer* 


Cebada. . 
Garbanzos. 


• * * 


*- • 




Baca. libra de 32. onzas á. 
Carnero. Idem, á. . . . 


IDEM DE ACETTE. 


Idi 
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£as á bordo en este muelle. . 

... . . 
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IDEM EN EL CAMPO, 


Arroba mayor de 42. qllos. 
Idem, por la menor de 36. 
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CORREO DE SEVILLA 

» 

DEL MIERCOLES 16. DE MAYO 

de 1804. 


CARTA 


LA VIRTUD DE LA SEDA 

carmesí para curar los fluxos de sangre. 


^ j*.-m igo mió : con razón ha extrañado Vd. la curación 
del fiuxo de sangre, que se refiere en las Efemérides de 
España del miércoles íi. de Abril de este año; mas sin 
embargo no debe conceptuarla como una cosa fuera de 
los límites conocidos de la naturaleza y dei arte. 

Rita Tovar, vecina de la huerta de Murcia, de esta- 
do viuda y de edad de 39. años , había seis meses que 
padecía una hemorragia uterina, sin que bastasen á con- 
tenerla los remedios , que el cirujano Josef Zapata le 
habla ordenado. A! fin , ya casi cerca de las puertas 
del sepulcro se le administraron algunas hebras de seda 
carmesí en una poca de agua , con cuyo remedio ceso 
absolutamente la evacuación, y á pocos dias estuvo en es-* 
tado de salir á la calle. 

Puede suceder que algunos, sin mas principios que 
el no tenerlos, confundan esta curación entre las mucha» 
que se cuentan obradas por los amuletos, palabras ó for- 
mulas, que tan acreditadas estuvieron en otros tiempos; 
pero nuestro siglo que tanto aprecia y cu'tiva las ciencia» 
naturales, al paso que compadece la credulidad de aque- 
llos, se iisoagea de poder investigar y manifestar las ver- 
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daderas causas por las que obra la naturaleza, desdeñán- 
dose de las que llamaban ocultas , que tanto contribuye- 
ron á obscurecerla* 

Ya se dice en las citadas Efemérides . que la noticia 
de la virtud de la seda carmesí para semejantes casos 
fué tomada de algunos Papeles públicos, que habían tra- 
tado de ella* A la verdad , yo no los he leído y por tan- 
to ignoro como se exponen los hechos, y ni aun si se tra- 
ta de la causa de ellos; pero en las referidas Efemérides se 
anuncia el presente como ua dato reciente, que puede 
ayudar á probar la eficacia de la seda carmesí contra 
el fluxo de sangre* 

Es de notar, que en la relación del de Murcia nada se 
diga de la complexión de la paciente , origen de su en- 
fermedad, ni de los remedios con que antes intentaron cu- 
rarla* No obstante , para afirmar que la hemorragia que 
padecía era de la clase de las que llaman pasivas , ó lo 
que es lo mismo: por debilidad de todo el sistema, ó a! 
menos del sistema vascular , basta conocer la virtud del 
remedio á que debió su curación. Ya Vd. conoce que siem- 
pre, que juzgamos por los efectos vamos menos expuestos 
á equivocarnos : de aquí es, que yo no me lisongee en ha- 
ber señalado la causa, quando es evidente que luego que 
por un astringente y calmante se fortaleció el sistema y 
aminoró la incitabilidad , cesó la evacuación excesiva, que 
era el síntoma de la enfermedad. 

Vd* dispénseme, ó por mejor decir, dispénsenme los 
facultativos en no usar siempre de su lenguage en ma- 
teria que escribo para que todos la entiendan. Sin du- 
da, no me seria difícil meterme en las teorías galénicas, 
explicando su plétora ad vires y ad vasa, ó bien en la de 
los modernos, que han querido hacer alarde de conoci- 
mientos matemáticos con sus positivos y negativos 5 ó lo que 
es lo mismo, en mas y en menos * Aun si se quisiera cosa 
mas reciente adoptaríamos el sistema de Brown, y sus in- 
citamentos, y diferencias de enfermedades esténicas y as¡é~ 
nicas . Pero Vd, y qualquiera conocería que esto era gar- 
rulear demasiado , y después quedarse en ayunas. Aun 
puede ser que se me censure este parrafito; pero amigo* 
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vamos claros: yo no quiero que se me diga aquello de 

tractent fabrtlia fabri , pues aunque pecador también he 
gastado mis ratos en estudiar estas cosas, y á ja verdad no 
íos reputo por perdidos. 

Si Señor: quiero que Vd. y todo el mundo me en* 
tienda y sepa que ia curación de Rita Tovar no es tan 
extraña que deba atribuirse á ensalmo, hallándose en la 
geda carmesí substancias capaces de efectuarla , y basta 
saber los ingredientes que entran en su tinte para con- 
venir, en que ellos y no la seda pudieron conseguirla en 
calidad de astrigentes» 

Estos son unas substancias, que aplicadas al cuerpo 
fiumano producen una contracción, y una condensación 
en los sólidos blandos, y á su consecuencia aumentan su 
densidad y fuerza. Es cierto que Heberden desconfía de su 
Utilidad dados interiormente; pero Callen, que se hace cargo 
de la Opinión de este sabio médico, confiesa que pue- 
den obrar aun mas allá de las primeras vías, hasta donde 
solo aquel Ies concedía virtud. Con esto está dicho que 
la debilidad del sistema vascular de la Tovar, no pudi en- 
do con la cantidad de sangre que transitaba por los va- 
sos se relaxaba, y franqueaba la salida á la sangre. 

Es de sospechar, que entre las medicinas que al prin- 
cipio se le administraron seria una la sangría. Es cierto 
que esta disminuye por el pronto el empuje y gravita- 
ción de la sangre, y que es útil en las hemorragias que 
llaman activas ; pero igualmente es innegable qué en las 
pasivas contribuye á debilitar mas y mas al enfermo, que 
se hallarla curado con solo el uso de los tónicos, ó s.bs- 
tringentes. La quina es eficacísima en estos casos ; pero 
no obsta que los abstringentes, conocidos como tales, ten- 
gan también su lugar, y asi se verificó con los que con- 
tenían las hebras de seda carmesí, que sé administraron 
á la enferma de Murcia, 

Aunque en el tinte de carmesí se usan, entre otras 
substancias, la agalla blanca, y el sulfate de hierro, ó al- 
caparrosa verde, cuya propiedad astringente es bien co 1 * 
nocida, no necesitamos mas que el alumbre , que es lá 

base general de casi todas las tintas, y como tal entra 
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en el carmesí, para atribuirle la curación de la hemorra- 
gia uterina, S* sabe que ei alumbre es un poderoso as- 
tri*gente y uno de los mas sanos, manifestándose sus efec- 
tos con mucha presteza, aun en pequeña dosis. No solo 
contrae las fibras, sino también disminuye su movilidad, 
por lo que remedia la reí ax ación de los vasos, y detiene 
el ímpetu de los líquidos. 

Cullea confiesa, que su uso interno pusde ser útil en 
las hemorragias uterinas, que dependan de la relaxacion 
de los vasos de dicha entraña, y en bastantes ocasiones, 
dice, que le ha aprovechado en semejantes casos: y Me- 
Uin , citada por el Dr. Pinera, advierte que el tiempo 
mas oportuno de aplicar este medicamento es después de 
haber durado algún tiempo ia hemorragia. Vease, pues, que 
esta fue la ocasión en que se aplicó á la enferma de Mur- 
cia, y era de esperar >surtiese todo el efecto necesario, ya 
lo consideremos por si solo, ya unido á los demás ingre* 
dientes de que vá hecha mención. 

Aun no hemos contado con la virtud de la disolu- 
ción de estaño bien cargada, cuyo uso está recomendado 
en las enfermedades uterinas, y que es otra de las subs- 
tancias con que ; se consigue el color carmesí. Yo supon- 
go que entrando en tan poca cantidad, no era capaz de 
obrar por si sola; pero dirigiéndose su actividad al siste- 
ma nervioso disminuye ia movilidad y quita uno de los 
obstáculos que pudieran estorvar la curación. 

Seria fácil determinar la cantidad, que de cada una 
de estas substancias tomó la Rita Tovar, si supiéramos 
la de la seda que se le administró ; mas siempre tene- 
mos motivo para ensayar y repetir los experimentos, ya 
sean unidas las dichas materias ó separadas, empezando 
por muy pequeñas cantidades, hasta poder determinar la 
#sfera de su virtud. Entretanto , en un caso urgente, pue- 
de echarse mano de la seda carmesí, menos costosa y 
mas fácil de hallar , careciendo, por otra parte, su admi- 
nistración de peligro , supuesta la corta cantidad que 
puede caber de astringentes á medio , ó un adarme de 
ella; además que los enfermos la tomarán con menos 
repugnancia, y quizá con mas confianza en virtud de su 


A EL AMOR 

ODA» 


ef * por el rando viento 
Ligeros Zefirillos 
Sobre sus alas llevan 
En triunfo al Amor niño* 
Aquel niño valiente, 

Que por el Ponto frió 
Qu and o pasa, risueño 
Mira sus torbellinos. 

Aquel por quien la Lunay 
Quando seguirle quiso, 
Dexó del mar profundo 
El seno cristalino. 

Por quien los ruiseñores 
A los valles sombrios 
La Primavera anuncian 
En armoniosos trinos. 

A quien tantas doncellas*. 
Coronadas de mirto. 
Sacrificios le ofrecen 

Y encendidos suspiros. 

| Y como descuidado 

El pecho adamantino 
De Felisa no ablanda;; 

Y su rigor esquivo? 

El prez de la belleza*. 

Cuyos ojos divinos 
En resplandor superan 
Al rutilante Sirio. 




Centellante sn vísta 
Qual la gacela miro, 

Y qual ei blanco cisne 
Aquel su cuello erguido» 

¡ Que la azucena vale 
Con ei purpureo viso 
De su tez, que aventaja 
A los cristales mismos ! 
Quando su aliento esparce, 

El nardo y el jacinto 
A competencia toman 
Aromas peregrinos, 

Quando su voz resuena, 

La calandria en su nido 
Silenciosa deprende 
Mil tonos exquisitos* 

| Y ociosas quedarían 

Sus gracias y atractivos £ 
j Ah , si ignorara siempre 
De amor el dulce hechizo 
Mas llegará su tiempo, 

Y aquel su seno altivo 
De Amor á la violencia 
Palpitará rendido. 

Aora burle risueña 
De su veneno activo; 
Quizá su edad temprana 
La oculta de sus tiros* 
Sil crecerán sus años, 

Y el caprichoso niño 
En singular batalla 
Abatirá sus bríos, 

Que solo Amor sin huestes 

Y sin acero impio, 

Entre los inmortales 
El invencible ha sido* 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

En la calle del Angel , collación de Santiago el Vie- 
jo, se arrienda una Casa decente Núm. 34. en cien pe- 
sos anuales* En la casa inmediata Núm. 35. darán razón* 

Ventas* 

Quien quisiere comprar un coche chaparra, renovado, 
y dos pares de guarniciones para pescante, acuda á la re<* 
loxeria de la Campana, que todo se dará con equidad. 

Un sugeto desea vender los libros siguientes: Biblioteca 
antigua y nueva de D, Nicolás Antonio, de la nueva edi- 
ción, 4. tom. en folio mayor. El Qoixote de la edi- 
ción grande, 4. tom. en 4. mayor. Disertación sobre las 
monedas Samaritanas y su defensa, por el Sr. Bayer, 2. 
tom. en 4. mayor. Diccionario del P. Terreros 4. tom, en 
íol. mayor. Colección de Poetas Griegos, en griego y la- 
tín, 2. tom. en fol. Obras de S. Efrem, en syro, griego 
y latín, 6. tom. en fol. mayor. S. Clemente Alejandrino, 
en griego y latin. Los Padres Toledanos, 3. tom. en fol. 
Obras de Tertuliano, 1. tom. en fol. mayor. Crónicas del 
Rey D. Juan el II. , y de los Reyes Católicos, 2» tom. 
en fol. mayor. Elementos de física de Sigaud de la Fon , 
7. tom. en 4. Diccionario inglés y castellano, de Baretti, 
2. tom. en 4. mayor. En la libreria de este Periódico 
darán razón. 

Pérdidas. ~ 

En el día 9. á las 12. desde la casa de Comedias, á 
calle Catalanes y puerta de Triana, se perdió una Hevilia 
de plata elástica, entrelarga y calada: quien se la hubiere 
hallado acuda á la Imprenta de este Periódico, donde ma- 
nifestarán la compañera, y darán su hallazgo. 

Quien se hubiere hallado una hevilia elástica , que se 
perdió el 7, del corriente en las oficinas del palacio Ar- 
zobispal , acuda á ía Imprenta de este Periódico , donde 
darán razón, y se le dará su hallazgo. 
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Quien se hubiere hallado un bulto de cordobán negro, 
con unos títulos de tres Casas, que pertenecen á D. Josef 
María Díaz, al sitio de Rascaviejas , acuda á las casas 
de D. Josef Le-Rux, Núm. 50. en calle Dados, pregun- 
tando por Doña María Valverde , la que dará las señas 
y su hallazgo. _ 

Quien se hubiere encontrado una cartera encarnada, 
con varios papeles, entre ellos una fe de casamiento, acu- 
da á casa de D. Alfonso Martinez Delgado, tienda jun- 
to á S. Juan de Dios, y se le dará el hallazgo. 

Quien se hubiere encontrado un rosario engarzado ets 
plata, que se perdió el Domingo 5. de Mayo, en el Co- 
legio de S. Buenaventura, acuda á el Padre Sacristán de 
dicho Colegio, quien dará las señas y hallazgo. 

Hallazgo • 

Quien hubiere perdido un zapato de hombre, acuda a 
la fabrica de los paños de §. Fernando, en calle Colcharos, 
donde Lo entregarán. 

w 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER. 

París. • ••••••••»* • 74. 

Londres. ........... 36. 

‘Amsterdam. •. . . • . 0 . . . . 

Hamburgo. . , 85<§. 

Vales Reales. , 34z* 

Madrid J. por 100. de premio á la vista. 

Cádiz 4 * P or i^o._de_pérdida á la vista. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 23. DD MAYO 

de i 804. 


ENSAYO 

SOBRE EL GUSTO. 



<5r gano que nos ha dado la naturaleza para dís J 
tiogUK y gustar las diferentes especies de alimentos, des-* 
tinados á complacernos y conservar la salud, ha dad# 
origen á esta voz Gusto , que en todas las lenguas se em- 
plea metafóricamente para expresar el sentimiento de la 
belleza, de la fealdad, 6 deformidad que notamos en di- 
ferentes objeto*. De aquí es, que el gusto en general no 
es otra cosa, qne un discernimiento vivo, una percepción 
pro nt t , que á la manera de la del paladar, pr eCede á 
la reflexión, nos hace hallar en lo bueno un placer txqui- 
s 'O y voluptuoso , y mirar su contrario con disgusto 
y repugnancii. Que al modo que aquel , no sabe iré- 
cuente-mente porque partido decidirse , ignorando quaíes 
son los objetos, que debe elegir ó huir ; y que por lo comua 
tiene necesidad de la influencia del hábito para deter- 
minarse de una manara fixa y uniforme. 

El gusto supone algo mas que una simple percep- 
ción, y no consiste en discernir simplemente la belleza 
de una obra ó de un ob’etoi sino en sentir y distinguir 
esta belleza, de forma que el alma se mueva y afecte 
de una manera viva y sensible. El verdadero gusto no 
consiste en una sensación vaga y confusa, sino en una 



vista distinta , un discernimiento vivo y racional de las 
diferentes qualidades , según la relación y las conexiones 
que tienen con el objeto que contemplamos. Y en esto se 
admira otra semejanza notable entre el gusto intelectual 
y el gusto sensual ; porque asi como un ñombre que tie- 
ne el paladar delicado distingue' luego ai punto la mez- 
cla que hay en los vinos, del mismo modo, un hombre 
de gusto reconoce la variedad de estilos que revna en 
una obra de ingenio, pues las bellezas y defectos de un ob- 
jeto no pueden, jamás de. tal modo ocultarse que no distin-* 
ga las unas de los otros*. 

Co no nada denota mas la corrupción de! gusto sensual 
que la elección que se hace de manjares peregrinos y de 
raro sabor, donde se han empleado todos Jos esmeros del 
a»-te para: lisongear el paladar* aun ¿ su pesar ; del mis- 
mo modo, se conoce la deprabacicm dei gosfa infe/etfffd/ por 
la afición que se manifiesta a los adornos estudiados y 
alambicados, desdeñándose de usar los simples y natu- 
rales. Esta, corrupción del gusto, que nos hace preferir 
los, alimentos que desagradan á los que gozan de órga- 
nos bien dispuestos, es una, especie de enfermedad, y lo 
mismo puede decirse de la depravación del gusto inte- 
lectual que nos hace anteponer lo grotesco á lo sublime 9 
y la hinchazón estudiada del arte á las bellezas simples 
de. la naturaleza, y á la verdad esta es una enfermedad 
del alma,. 

El- gusto intelectual depende mucho mas de la edu- 
cación y de la cultura que el sensual ; porque aunque 
este último pueda, á fuerza de hábito, gustar de las 
cosas de que antes no hacia caso ó le repugnaban ; no 
obstante, parece que no ha sido e^ta la intención de la 
naturaleza, sino que el común de los hombres solo adqui- 
riese por el hábito y la experiencia aquellas sensaciones y 
percepciones que son necesarias á su ^conservación. No 
es asi el gusto intelectual , el que para formarlo es ne- 
cesario el tiempo, la instrucción y la experiencia. Un 
joven que ro haya aprendido la música ni la pintura» 
por mas sensible que se le suponga , en vano querrá dis- 
íingmr al principio en un gran concierto de música las 
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diferentes partes, cuya conexión y relación constituyen 
la esencia y gracias de la composion. Tampoco distin*. 
guirá en una pintura sino las graduaciones de las luces 
y de las sombras ; pero no la armonía de los colores , 
ni la corrección del diseño que hacen á una pintura per- 
fecta ; mas á fuerza de tiempo y por grados aprenderá 
á oir y ver de una manera mas perfecta. El mismo sen-» 
tirá nacer diferentes movimientos en su alma la pristie- 
ra vez que asista á la representación de una bella 
tragedia ; mas se le escaparán la destreza del autor en 
conservar las unidades y aquel cierto ay re exquisito con 
que se maneja un drama, á fin que ningún personage 
salga ó entre : en la escena sin un motivo manifiesto, y me- 
nos percebirá los escollos de este arte espinoso y difícil, 
en que los intereses subordinados se coníünden y con- 
centran en uno solo que los absorve todos* De manera, 
que solo á fuerza de hábito y de reflexión podrá al ca- 
bo distinguir los diferentes objetos del gusto, y probar la» 
sensaciones agradables que nacen de las circunstancias, de 
las que se tienen pocas ó ningunas ideas. 

Los artistas qu^ tienen nobleza y elegancia en sus 
obras pueden muy bien comunicar sus sentimientos y dis- 
cernimiento á otro , y dar el gusto á una nación ente- 
ra , que sin ellos jamls hubiera conocido los placeres de- 
licados que aquel nos proporciona. A fuerza de contemplar 
con frecuencia las obras de los grandes maestros en sus di- 
ferentes artes se perfeccionan las facultades naturales, se 
forma el gusto , y nos poseemos , para decirlo asi , del 
espíritu de estos ho mores ilustres, hasta el punto de po- 
der mirar una colección de famosas pinturas con los 
mismos ojos que un Velazquez , un Morillo, ó un Her- 
rera: ó de oi*- un concierto con los oidos de 1 un Havdea 

■/ 

ó un Lulli. Hay mas : que nosotros leemos las obras de 
ingenio con una porción del' gusto, que abunda en su com- 
posición. 

Se concluirá . 
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¡P ileno cantará, Dalmiro mió, 

Con mas sublime voz que el sacro Homero* 
Del primer hombre el ciego desvario* 

Y el orgullo altanero. 

Como perdida su feliz morada 
El delito á sus hijos dexó en suertes 

Y como del horrible acero armada 
Al mundo entró la muerte* 

Entretanto tu, Licio, el flaco alient# 

No á la región celeste alzar procura, 

Ni del Sol con funesto atrevimiento 
Beber la lumbre pura. 

El Se'r inmenso cuya voz potente 
En inmudables polos fixó el mundo. 

Cantar, ¡ah! no osaré % ni de su mente 
El consejo profundo. 

Alas de fuego ciñe, y sublimado 
Sabré la haxa tierra , en raudo vuelo 
Asciende Milton, y penetra osado 
Hasta el brillante Cielo. 

A su admirada vista un punto solo 
Es quanto abraza Ja inferior esfera: 

Y ya baxo sus pies de 1 claro polo 
Mira arder la lumbrera. 

Ve arrebatado cada ardiente Estrella 
Llenar de luz el eternal vacio: 

Y como perezoso en torno de ella 
Gira ei Planeta umbrío. 

A la fuente del Ser, é inmensa lumbre 
Con vuelo mas audaz las alas tiende: 

Y del celeste Alcázar en la cumbre 
El éter puro hiende. 

A las moradas inmortales llega 


Dó ensalza al Hacedor el sacro coro: 
i el abrasado Serafín le entrega. 

Templada el harpa de ®ro. 

S lis labios toca: y en la llama santa 
El dilatado pecho enardecido. 

Del que es, el adorable nombre canta. 

Ser que será, y ha sido, 

¿Mas corno, granfje-hová, tu alteza anhela 
A engrandecer el hombre dignamente. 

Si el mismo Serafín su rostro vela i , = 

'-x C. '*-• * - • - - * ‘ ' 7 ' p 

Ante tu rostro ardiente ? 


No de mi débil lira, gloria tanta 
Será en humilde canto oscurecida: 

Ni al que sobre los Cielos se levanta. 
Mi voz dirá atrevida. 


Mas dulcemente á ti , cándida Aurora, 
Cantaré , quando ya tu luz temprana 
Los horizontes plácida colora 
De sonrosada grana. 

Y quando ya la pavorosa noche 
D el nuevo dia la venida siente, 

Y precipita el estrellado coche 
Al lóbrego Occidente. 

Y á ri , luciente Sol, quando rompiendo 
Del sonoroso mar las ondas frias, 

Pura luz por los orbes difundiendo. 

El carro ardiente guias* 


Cantaré alegre qual el verde prado 
De variados matices se enriquece, 

Y entre lirios, y rosas al ganado 
Cree ido pasro ofrece» 

Y qual en la corriente placentera 
Mira su rostro el Sol del sesgo rio, 

Y lát imagen, que claro reverbera 
Tiembla en el cristal frío. 

O bien qual el arroyo bullicioso 
Entre lucientes guijas libre salta, 

Y las flores del margen delicioso 
De albas perlas esmalta. 
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Mas ; oh ! si con tu amable nombre suena, 

Caro D al miro , ia templada lira, 

¡ De quan grato placer el alma llena 
Da Amistad que me inspira ! 

Salve, santa Amistad, sola consuelo. 

Alivió sola tu de mis pesares: 

Salve : y atiende desde él alto Cielo 
Benigna mis cantares® 

Si con el mío .en sus sagrados lazos 
Unes tu corazón , ó mi Daimiro, 

¡ Ay ! quan gozoso entregaré en tus brazos 
JE] ultimo suspiro! 

Licio. 


ANECDOTA . 

Volviendo Scudery con su hermana cfel gobierno de la 
Guardia, se detuvo en el puente del Espíritu Santo, y eli- 
gieron un quarto para alosarse. Habia dos lechos en él , y 
antes de dormirse Scudery se entretuvo con la hermana so- 
bre la disposición de su Novela de Cyro. \ Que haremos, de- 
cía el hermano, del Príncipe Mazara ? Soy de parecer, díxo 
¡a hermana, que se le atosigue/ No convengo en eso, la re- 
plica: todavía quiero que haga su papel 5 vale que siempre 
tenemos tiempo de mar irlo, quaiido nos venga a -cuento. 
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Después de mil di s pirra 5 entre jos dos hermanos sobre el 
mero de muerte, que ellos darían ai Príncipe Mazaro , con- 


cluyeron de hacerle asesinar. D js mercaderes, que estaban 
en el ¿quarto vecino, separado del de Scudery por solo un 
taolque, habiendo aplicado el oido á la conversación, cre- 
yeron que Scudery y su hermana miraban de la muerte de 
al^un príncipe, cuyo nombre ocultaban baxo el de* Mazare. 
De esto dieron luego parte á li justicia, que pliso presos á 
los pretendidos asesinos, \ los enibió á París con una buena 


coica, sin quererles oír su justificación, porque los merca- 


deres .dieron cuenta exacta de rodo lo que habían oido, y ha- 
blaron, como gentes bien persuadidas del crimen, de que 
acusaban í los dos. Se les conduxo á la cárcel ; pero bien 


pres?o obtuvieron su liberrad , manteniéndolos en el dere- 


cho despótico que ellos' tenían sobre la vida y muerte de 
todos ios persoaages de su Romance. 


NOTICIAS PARTICULARES, 

Quien quisiere tomar en arrendamiento media cas* 
alta, con buenas habitaciones y balcones, .situada á la 
entrada de calle Genova, acudirá á la librería de este Pe- 
riódico donde darán razone 

Ventas » 

Se venden tm ropero de buen uso, de nogal, que se 
desarma, bien tratado, su alto 2, varas, y dos tercias y 
ei ancho : una mesa de herrage de nogal, en un ta«> 
blon, su largo 2^ y el ancho 1. y octacvo: asimismo, dos 
canceles bien tratados de á 3. varas de ancho, y z\ de 
alto, el uno con puerta?, y el otro sin ellas: quien lo ne- 
cesitare acudirá á la plazuela de la Misericordia, Casa N. 6. 

En la Cañavereria , Casa Núm. 6. se venden varias 
alhajas y muebles, un relox de sobre-mesa, y otro de 
repetición* 

Compra,- 

Quien quisiere vender una cama alta de última mo- 
da de persona sana , acuda aí Tambor mayor de Ar- 
tilleros , ó á calle Tinajas. Núm. 20* 

Pérdidas r* 

-*• ^ • - . ■ ¿ * ■' ' .. " * ~ * 

Quien se hubiere hallado un para- agua morado, de 
seda ya descolorido, que se perdió en una de las Igle- 
sias de la Catedral , S. Isidoro, los Menores, Señor San 
Josef, ó en ia de los Trinitarios descalzos, se servirá de- 
volverlo á la calle de las Cruces, Num. 11., y se ie dará 
su hallazgo. 

Quien hubiere hallado 3. varas de encage ñno, acudi- 
rá á Casa del Lie. D. Josef Remos, en la de la Real So- 
ciedad de Medicina, calle de las Armas > y se le dará 
su hallazgo. 
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Libras nuevos • 

Piratas de ía America , y defensa de !*s rostas de Trj* 
dias Occidentales» en las invasiones < 3 cc. un tom. en 4, 

Devoto Duodenario ctt honor del inv i ero Mártir de 
Jesu-Christo, Virgen y Docíot S. Juan NepomucenO: dis- 
puesto por el M. R. P. i r. Diego Josef de Cádiz, Mi- 
sionero apostólico, de la Provincia de Andalucía , espe- 
cial devoto del, Santo. 

Real Cédula de S. M. y Señores del Consejo, por la 
qual se aprueban y mandan observar las nuevas Ordenan- 
zas formadas para el régimen y gobierno de la facultad 
de farmacia. 

Colección de 8. muestras finas de Escribir, arregladas 
al arte de Torio, de macho gusto, en 80 

Se venden en ía librería de Hidalgo. 

Breve resumen en verso y prosa , de los principales 
sucesos de la vida del Patriarca S. Felipe Neri, un qua- 
derno en 4. Se vende á 4, rls. vn. en las librerías de D, 
Bartolomé Caro, y en la de Hidalgo, 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER . 

París. *,•#*• • • , • e * *7 4^ • 

Londres. ........... 36. 

Arnsterdam, .. , . . , , . . . pij, 

Hamburgo. 86. 

\ Vales Reales , 34 B 

Madrid •§. por too. de premi© á la vista. 

Cádiz: vista y par. 

CON FACULTAD REAL. 


El? la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO ai. DE MAYO. 

de 1804. 



CONCLUSION DEL ENSAYO SOBRE 

el gusto. 

S, algunas Teces sucede , quando se han empezado í 
cultivar las artt s y las ciencias , que una nación ente-* 
ra se convenga unánimemente en elogiar autores llenos de 
defectos , que los siglos siguientes han mirado con indi- 
ferencia y aun con desprecio , es necesario atribuirlo 
á que estos autores conservan ciertas bellezas natura- 
les que conocen todos ; pero que no distinguen sus de- 
fectos por falta del discernimiento necesario, el qual n® 
es tanto un presente de la naturaleza , quanto el fruto 
dei tiempo, del hábito y de la reflexión. Asi es, que 
Lucilo que había gozado de grande reputación entre lo» 
Romanos , fue olvidado al punto que pareció Horacio, y 
que á nuestro Góngora, que universalmente fué admira- 
do hasta casi nuestros dias , se le olvidase luego que se 
observaron las bellezas puras de un Garcilaso, un Her- 
rera, un León, ó los hermanos Argensolas : y si algu- 
nos autores antiguos han conservado su reputación, á pe- 
sar de sus defectos , (de lo que se resienten á cada pa- 
so ) ha sido solo entre aquellas gentes que no conocíaos 
otros mas corectos y juiciosos. 

Comunmente se oye decir que sobre el gusto no hay 
disputa, cuya máxima es verdadera si pcu: gu*t% se en- 


tiende el del paladar, que asquea ciertos alimentos, al 
paso que se deleyta con otros : en este caso es inútil 
disputar sobre una cosa, que ni se puede corregir, ni 
reformar la constitución y el mecanismo de los órganos 
corporales. Pero quando se aplica, esta máxima al gusta 
intelectual , que tiene por objetos las. artes: y las ciencias, 
es falsa y perniciosa®. Como estos objetos tienen gracias 
reales es fuerza conceder que el buen gusto las distin- 
gue y goza realmente, al paso que se le escapan á quien 
tiene mal gusto,, y hay ciertos métodos, que pueden ser- 
vir para, corregir los defectos del entendimiento que cor- 
rompen el gusto ; pero al mismo tiempo es preciso con- 
fesar que hay ciertos espíritus flemáticos que nada pue- 
de inflamarlos, y ciertos talentos tan torcidos que es im- 
posible rectificarlos, con los que seria inútil disputar so- 
bre el gusto , pues carecen enteramente de él. 

En muchas cosas*, el gusto parece ser de una natu- 
raleza-*. arbitraria, y sin ninguna dirección? flxa ni uniíor- 
me , asi como en la elección de los; vestidos , muebles 
y en las demás que no están com prehendidas en la es- 
fera de las bellas artes. En este caso juzgo que debe dis- 
tinguirse con el x nombre de capricho , pues este mas bieu 
que el gusto , es el que produce esta variedad infinita 
dé. nuevas modas, enteramente opuestas las. unas, á la§; 
otras- 

Puede acontecer que el gusto dé una nación degene-» 
re y se coríompa j y casi siempe sucede que el periodo 
de su perfección en el precursor de su ruina. Los artis- 
tas, temiendo que los. tengan por simples imitadores, se 
empeñan en seguir nuevos caminos, frecuentados antes 
de ninguno , y por ellos se alexan de ía simplicidad de 
la naturaleza , que no perdieron jamás de vista sus pre- 
decesores- Bien es , que no falta en estos esfuerzos un 
cierto grado de mérito, nacido de la industria y de la 
emulación , el que parece cubre , como con un velo , 
los defectos que acompañan tales producciones. El Pú- 
blico que ama la novedad aplaude sus invenciones; pero 
luego borra esta ilusión el disgusto y el fastidio. Otra 
nueva clase de artistas sobreviene, inventa nuevos meto- 
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dos para agradar á un gusto caprichoso, cbn ío qüe mas 
y mas se a le xa de la naturaleza, y aun mayor es su va- 
nagloda, si igualmente se aparta de los que primero aban» 
donaron á aquella, por entregarse á las agudezas de su 
imaginación. Hé aquí el modo por el que un Pueblo de- 
genera en la mas grosera corrupción. Cansado, al fin, coií 
las nuevas invenciones , que unas á otras se suceden y 
borrau coa increíble rapidez., llega á desconocer su estado 
y suspira por el tiempo en que el verdadero gusto rey- 
naba baxo el imperio de la naturaleza, Pero en vano es« 
pera que vuelva quando de una Vez se ha ido, no obs- 
tante que aun permanezca , como refugiado , en ciertos 
talentos escogidos , que conocen su precio , lo aman , y 
con él se recrean en compañía de quatro amigos, lexos 
de los ojos profanos de un vulgo caprichoso y corrom- 
pido. 

Aun existen ciertas comarcas á donde el gusto no ha 
podido penetrar. En el número de estas deben contarse 
todas aquellas donde la sociedad civil no ha llegado to- 
davía á su perfección , donde hay poco comercio entre 
los sexos, y donde todas las representaciones de animales 
vivos, sea en pintura ó en escultura , están estrechamen- 
te prohibidas por las leyes de la religión. Nada amorti- 
gua 6 encoge mas al alma, si puedo servirme de esta 
expresión, que la falta de comercio entre los hombres. 
Esta oprime sus facultades ? enmohece el genio , ahoga 
las pasiones nobles , y sumerge en un estado de abati- 
miento é inactividad los principios que contribuyen á 
formar el buen gusto . Por otra parte; en donde las bellas 
artes no se cultivan es necesario que todo aparezca ba- 
xo cierto gyre de languidez , y camine hasta la deca- 
dencia > pues el ingenio está unido con aquellas de una 
manera inseparable, prestándose mutuamente sus auxilios. 
Esta es la razón , porque los Asiáticos no han sobresalido 
jamás en ningún arte, y de aqui viene igualmente que el 
buen gusto no se halle sino en ciertas y determinadas co- 
marcas de Europa. 


ZA GRATITUD. 

ODA. 

t? . : m ; K? ■ ' C 

■ 'e xhala enardecido pecho mi© 

El dulcísimo canto 

De gratitud: y entre el acento pió 

¡Vierte amoroso llanto. 

Jamás en la alma cumbre de Helicous 
Sonó canción mas dignan 
&i su deidad mas nítida corona 
Jamás tesió benigna. 

Sufre, Señor, que de tu amable frente 
Oría piácida sea: 

Cogidas ñores sos cabe el corriente 
Que el Parnaso rodea. 

Oye benigno un labio na manchad© 

Con el veneno implo > 

De adulación : jamás canté postrad® 

Glorias al poderío. 

Jamás del que en sus glorias orgulloso 
Dispensa los favores 
Solicité con canto vergonzoso 
Oyese sus loores. 

No al oro, ni al placer, ni al fuego impuro 
Que abrasa los mortales 
Prostituí mi voz : ni al Héroe duro 
Causador de los males. 

Mas la virtud tranquila, y el sereno 
Candor de la inocencia 
Celebré; y de la gracia el orbe lleno 
Por la eterna clemencia. 

De Jehová y de su Madre inmaculada 
Los nombres celestiales 
Muchas veces mi voz arrebatada 
Anunció í los mortales* 


2 Y podré yo de mi acordada lira 
Hoy ne^sr el sonido, 

Quando la gratitud mi pecho inspira 
Exénta del olvido? 

Canta, ó lira, el varón que la inocencia 
De azucenas corona : 

El que de los laureles de la ciencia _ 

Enguirnalda Helicona. 

Canta á tu bienhechor. El santo Cielo 
Escuchó tu gemido: 

Y al varan fusta le entregó el consuelo 
De un ánimo afligido. 

Trece veces el Sol doró de lumbre 
El mar de mediodía, 

Y trece veces en la ardiente cumbre 
Del Cielo brilló el dia. 

En tanto en desconsuelo y triste llor© 
Mi juventud florida 
Se consumió qual heno; mi tesoro 
Fué esperanza abatida. 

Que del Dios poderoso el Ara santa 
Tocar no me fué dado: 

Y al que sobre los Cielos se levanta 
Ministrar humillado. 

Y tú , Señor , qual nace el claro dia 
En brazas de la Aurora, 

Y esmalta el prado y la floresta umbría 
Del aljófar que llorar 

De sobre el triste corazón lanzaste 
Mi contino desve’o, 

Y en tu bondad mi pecho iluminaste 
Con rayos de consuelo. 

Td á mi favor moviste las piedades 
De aquel sacro Senado, 

Cuyo nombre será en todas edades 
Amable y respetado. 

Por ti, ya pues, á la mansión sagrada 

Y al templo santo asciendo, 

Y en la heredad de Dios que es mi morada 
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El fuego puro enciendo, 

; ^alve ó varón! jO justo ! j O generoso! 

Y |oh! pueda el canto mió 

l)e ios siglos y eí tiempo presuroso 

Vencer ei poderio ! 

L* 

DESCRIPCION DE UN HOMBRE GRUESO. 

Abrid desde luego tantos ojos como podáis, y figu* 
raos que aun no es bastante para registrar de una mirada 
á este coloso en cluquülas, cuya enorme grosura es tanto 
mas de admirar, por no haber todavia cumplido los quin- 
ce años. Parece que la naturaleza ha querido acreditarse 
de caprichosa en esta nueva producción, extendiendo á estg 
hombre en anchura al doble de lo que á otros aumenta 
por lo alto. Nadie se persuada que esta ponderosa masa 
marcha ni salta como los demas animales de dos pies> Na- 
da de esto. ¿Como pues describir su progresión de un lu- 
gar á otro? Sin dada, esta es una suerte de esfuerzo elás- 
tico, que lo impele acia adelante; pero que carece de re'» 
soné para retroceder. Sus muslos y piernas parecen postes 
de una prodigiosa circunferencia, cuya forma los mismos 
Godos la hubieran desaprobado, no obstante su atrevida y 
licenciosa arquitectura. He aquí , que qual dos moles_ 
Egipcias menos sostienen este inmenso edificio, que lo so- 
brecargan, y si acaso sirven de algo es de apuntalar SUS 
costados. Para acabar de edificar esta máquina es necesa- 
rio, para acercarnos algo al gusto arquitectónico de la 
moderna Roma, coronar todo el edificio con una especie 
de cúpula que tenga dos miradores y una galeria descu- 
bierta. De esto pueden servir sus ojos y la magnifica boca 
que se enseñorea al rededor de su cabeza. Su larga cara, 
gravada de las viruelas, servirá de fachada, la que algunos 
la tendrán por de piedra obscura, picoteada por el cincel 
del picapedrero, ó acanalada por la caida sucesiva de las 
aguas llovedizas. 


/ 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

AVISO AL PUBLICO. 

— * 

El miércoles próximo venidero concluye la Subscrip- 
ción al segundo quatrimestre de este Carreo , con el que 
se completa el tomo segundo, del qual ya se está traba- 
jando el indice para que, asi como el primero, pueda en- 
quadernarse. Los sugetos que . deseen subscribirse y no 
quieran molestarse en acudir á la Imprenta, podren ha- 
cerlo por medio de los repartidores, de quienes, si gus« 
tan,, tomarán el recibo correspondiente. 

Pérdidas* 

Quien se hubiere hallado un rosario de oro del cue- 
llo, que se perdió el dia 23. del corriente por la ma- 
ñana, en la Iglesia de S. Acasio, acuda á la Imprenta de 
este. Periódico, y darán las señas y hallazgo. 

Hallazgo* 

Quien hubiere perdida* un pagaré á favor de Don 
Ricardo González, vecino de esta, acuda al callejón de 
los Estudiantes, frente de los Toribios Casa donde ha- 
cen los achones,, donde lo entregarán. 

CAMBIOS r DEL DIA DE ATER . 

París. . ... «r • 

Londres. • ••••.••• . . 

Amstcrdam. 

Hamburgo. .. ... . 

Vales R eaíes. 

Madrid §. por 100. de premio á la vista. 

Cádiz: vista y par. 


74 Í- 

3 ó. 

9 i|. 

86 . 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde ei Sábado !<>• del presente hasta el die 

de ayer* 

Trigo. * . . .••«•••. de 8d. á * 

Cenada. ... ........ (Je 40. á 43,, 

Garbanzos. .......... de i 12. á 13^. 

Habas. ...... .....de .á 

Maíz. ........... de . á 52. 

- DELAS CARNES . 

Baca. libra de 32. onzas á. * 34. 

Carnero. Idem. á. .... .... ... 32. 

Macho. Idem á, . • . 7. ... 24. 

IDEM DE ACETTE. 

Arroba de 36. qlíos. en Jos Almacenes de la calle. 4 ®* á <0. 
Id em. En botijas espartadas para America* pues- 
tas á bordo en este muelíe. • . . . . . 48. á 50. 

IDEM EN EL CAMPO . 

Arroba mayor de 42. qllos. • • • • . . á 4$. 

Idem, por la menor de 36* ...... • á 40. 


CON FACULTAD REAL. 
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E/j la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova.^ 


CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 3o. DE MAYO 

de iScu. 



DESCRIPCION DE LA FESTIVIDAD 

del Corpus , por Francisco Augusto Cha-» 
teaubriand, en su obra intitulada 
Genic du Cbristianisme. (*) 

Tkf 

o se parecen las solemnidades cfmstlanas á ios ritos 
disolutos del paganismo. No se arrastra en ellas un Buey 
Dios triunfante : no se fuerza á ninguno, sopeña de ser 
despedazado, á adorar á un gato, o á un cocodrilo, ni 
á revolcarse embriagado por las calles, dando fuertes ala- 
ridos , y cometiendo todo genero de abominaciones en 
honor de Venus, Baco , ó Flora: todo es esencialmente 
moral en nuestras festividades. La Iglesia ba desterrado 
solamente las danzas, porque conoce las muchas pasiones 



r (*) La Novela que acaba de publicarse traducida al 
castellano, intitulada Atala , es un episodio de esta obra. 
Quien tenga conocimiento de ella advertirá fácilmente la 
semejanza de estilo entre este pedazo , que damos por 
muestra del carácter de Chateaubriand, y aquelia preciosa 
fábula con que él se dio á conocer del Público. Pero es 
imposible penetrar toda Ja energía , y belleza del estilo 
de este escritor, sin haber visto toda su obra grande, cu© 
es una defensa de la sublimidad poética del ^hristi&nisjna* 


J 


278- , »:■ r . 

que se ocultan baxo este placer , inocente en la aparien- 
cia, y sabe que el Dios de los christiaoos no pide otra 
cosa que los suspiros del corazón, y los tranquilos mo- 
vimientos de un alma que ordena y rige el apacible con- 
cierto de las virtudes.. Díganme ahora ¿ qnal. es la so- 
lemnidad. gentílica que puede compararse á la del dia, 
en. que la. Iglesia celebra la gloria, del Señor \ 

Apenas la nueva aurora anuncia la fiesta del Rey del 
mundo, quando todas las casas se entapizan. Jas calles se 
enraman y se riegan de flores, los alegres tañidos de las 
campanas convocan ai templo la tropa innumerable de 
los fieles. Hecha, señal ,- todo se ; conmueve, y la procesión 
sagrada empieza á desfilar con un orden m a gesto os o. 

Primero se ven los cuerpos que componen la socie- 
dad de los pueblos. Llevan, sus- espaldas cubiertas con las 
imágenes de los protectores de sus tribus, y conducen 
las reliquias de aquellas hombres,, que: nacidos* tal vez en 
Una clase despreciada, han merecido por sus virtudes ser 
adorados de los Reyes mismos.. Sublime, lección que solo 
el christianismo ha sabido dar á la tierra. 

Tras estos grupos populares se ve elevado el estan- 
darte santo de Jesu-CHristo no ya como una insignia 
de dolor, sino como una señal de alegría., Sígnenlo con 
pasos mesurados dos largas hileras de aquellos amantes 
dé la soledad, de aquellos hijos del torrente y de la mon- 
taña, cuyas vestiduras antiguas recuerdan á la memoria 
©tras costumbres y otros siglos. DI clero, secular viene 

Un pedazo, desquiciado de este hermoso conjunto, no bas- 
ta para formar idea de un modo de escribir que no tie- 
ne otro original sino la naturaleza, copiada por una ima- 
ginación tan fecunda como ella. La elocuencia de Cha- 
teaubriand es la de los pueblos primitivos, y asi solo se 
parece á la que conocemos con el nombre de Oriental. 

Esta descripción está formada según las costumbres de 
la Iglesia de Francia , y asi tiene algunas alusiones que 
no, podemos acomodar á esta festividad, como se celebra, 
entre nosotros» 
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despu.es de los solitarios, y acaso se ven Prelados, cubier- 
tos de la púrpura romana, que prolongan las filas reli- 
giosas. En fin , el Sacerdote de la solemnidad aparece so- 
lo á lo lexos. Sus manos sostienen trémulas la radiante 
Eucaristía, que se presenta baxo el palio, al extremo de 
Jas dos filas, como el sol suele brillar baxo una nube de 
oro, á Ja punta de una larga calle de árboles, iluminada 
toda con sus rayos." 

Entretanto varias tropas de jovenes caminan en me- 
dio de la procesión : unos llevan canastillos de flores, y 
otros los vasos de los perfumes. A una señal concertada, 
estas almas puras, volviéndose acia el Sol eterno, hacen 
que vuelen sobre su camino las rosas deshojadas y los Le- 
vitas, vestidos de túnicas blancas, ondean delante del Al- 
tísimo las urnas flotantes de los fuegos. Entonces se en- 
tonan cánticos sagrados á lo largo de las lineas santas. El 
tañido de las campanas , y el estruendo de los cañones, 
anuncian á la tierra que el Todo-Poderoso ha salido ya 
deí umbral de su templo. De tiempo en tiempo callan los 
instrumentos y las voces, y un silencio tas magestuoso, 
como el de los mares en un dia de calma, reyna en la 
muchedumbre devota : solo se escucha el ruido de los 
pasos mesurados con que resuenan las .calles. 

¿ Pero donde vá este Dios temible , cuya magestad 
proclaman de este modo las Potestades de la tierra? ¡Ah! 
Vá á descansar baxo pabellones, baxo arcos de ramages 
que le ofrecen, como allá en los días de la antigua alian- 
za', templos sencillos y -' moradas campestres. Los humil- 
des de corazón, los pobres, los párvulos le preceden: los 
jueces, los guerreros, los potentados Je siguen. Asi ca- 
mina entre la sencillez y la grandeza , al modo que en 
este mes hermoso, que ha escogido para su solemnidad. 
Ye muestra á los hombres entré la estación de las flores 
y la de los rayos. , . 

Ved, pues, ias ventanas y calles de la Ciudad cubier- 
tas de sus habitantes , cuyos corazones se dilatan en la 
celebridad del Dios de su patria. El reciennacido tiende 
sus brazos : ácia Jesús , y el anciano, inclinado sobre el 
sepulcro, se siente libre de sus temores. Una seguridad 


2§a 

vivificadora que desconoce, !o llena de inmensa alegría 
á la vis* a de un Dios vivo. 

Todas las solemnidades del christianismo están enla- 
zadas, de un modo admirable , con las grandes escenas 
de la naturaleza. La festividad del Criador viene en el 
momento en que la tierra y el cielo declaran todo su 
poder: en que los bosques y los campos hormiguean coa 
nuevas generaciones. Todo se halla entonces unido po-r 
los mas dulces lazos: no hay una planta solitaria en los 
prados ; por el contrario , la caída de las hojas trae con- 
sigo el solemne recuerdo de los muertos , anunciándoselo 
ai hombre , que cace como bis hojas del bosque. 

Si el nacimiento del Salvador se celebra en medio 
del Invierno y de la noche, es porque la creación del 
universo moral, debía asemejarse á la del universo físi- 
co, y salir del seno del caos y de las sombras. 

En la Primavera obstenta la Iglesia por nuestras al* 
querías una pompa encantadora. La fiesta del Corpus con- 
viene al esplendor de las ciudades, v las Rogaciones á la 
sencillez de las aldeas. El labrador siente con alegría 
abrirse su alma á las benignas influencias de la religión, 
al mismo tiempo que sus campos á los rocíos del cielo. 
Feliz aquel que lleve en su alma frutos de buenas obras, 
y cuyo corazón se humille con sus propias virtudes, co- 
mo la débil caáia se doblega baso el grano que pende 
de ella. 



FERNAN DO, SANTO FELIZ . 

A LA MULRTE DE SAN FERNANDO. 

ODA. 


^^'uelas en fin , Fernando victorioso^ 
Postrado el Sarraceno ? 


Y de todos los bienes abundoso 
Por ti el Tartesio ameno. 

La muerte, que tu ley obedecía. 

Hoy de ti se apodera) 

Blas tiembla al esgrimir la espada impla, 

Y tu virtud venera. 

Y ¡oh! tú, clama, gran Rey, no á mis furores 
Me j uzgues entregada: 

Que á vibrar de mi acero los rigores 
En ti llego forzada. 

No bastan ya los reynos de la tierra 
A coronar tu zelo: 

Inmortal triunfador en doble guerra 
Vuelve á tu patrio suelo. 

Vuelve á tu patria, que en el Cielo mismo 
Fue tu dichosa cuna. 

Que esclavos ai nacer te dió al abismo 

Y & la instable fortuna. 

Asi Aquilón quando furioso agita 
Toda la alta montaña, 

No mas veloz al polvo precipita 
La movediza caña. 

Que tú ai hijo de Agar en un momento 
Del cetro despojaste, 

Y la insignia de eterno vencimiento 
Sobre su trono alzaste. 

Mas no tu gloria , portentoso Rey, 

Betis fue en sangre roso, 

Ni temblando aguardar de ti la ley 
El Africano arrojo-. 

La inconstante Fortuna, que gemía 
Porque tu esclava fuera, 

En la copa falaz de la alegría 
Envenenarte espera. 

Qual suele ufano caudaloso rio 
Dominar la ancha vega, 

Que ias ondas estiende á su alvedrio, 

O á su lugar repliega. 

Tu imperio siempre fue: camina atenta 


La victoria á tu lado! 

Llanas las altas cumbres te presenta, 

Y prisionero al Hado. 

A ti vuelve los ojos vigilante, 

Y tus señas espera» 

Y si te agrada, detendrá al instante 
Al Sol en sa carrera. 

Por ti esmalta el Agosto el prado ameno 
Como florido Mayo: 

Vístese el Cielo del azul sereno, 

O lanza ayrado rayo. 

El pueblo conquistado te respeta, 

El vencedor te adora: 

La religión que altares te decreta 
Apresura la hora. 

¡Numen mortal 1 el orbe se prosterna 
A tu luz eclipsado: 

Pero tú adoras la virtud eterna 
Al verte asi adorado. 

Fortuna, tu veneno delicioso 
Fue salud á Fernando: 

Solo @s mayor que el corazón grandioso 
La gloria en que vá entrando. 

Dixo, y coa golpe plácido divide 
Ai alma generosa 
El sutil velo, que la vista impide, 

En que inmortal reposa. 

X * 

Venciste, Rey , en fin la seductora 
Fuerza de feliz suerte: 

Tales ios héroes son, que el Cielo honora 

Y que elogia la muerte» 

M* d. A* 


FIN DEL SEGUNDO TOMO. 


AFECCIONES METEOROLOGICAS 

del mes de Áb¡ //. . 


La mavor altura del termómetro de Reaumur se observó 
Jos dias 27. y 30. á las 2. ele la tarde en que señalaba 17-5. 
grad. y la menor el i 7, á las 7. de la mañana en que había 
descendido á los C-4. grad, Desde este dia en adelante, 

^ U-*- v)- 

por lo común, se experimentó serenidad ; mas en los ante- 
cedentes hubo la desigualdad y lluvias del mes anterior. Asi 
es, que llovió’ mucho’ en los- dias 2. 3. y 4. , de modo 
que el rio rebozó por sobre la Glorieta del puente y aun 
el 5. salió de los pilarones de fabrica de su embocadu- 
ra, por lo cual fue necesario cerrar el husillo real, de lo 
que resultó la inundación de la Alameda ; mas el dia ó. 
fue sereno y el rio volvió poco á poco á tomar su nivel; 
En estos dias, el mercurio en el termómetro estuvo en 
los 12. grad. con algunas fracciones , siendo la tempera- 
tura ordinaria en todo el raes de 13. á 16. grados. El 
barómetro se ha mantenido constantemente en las 29. pulg. 
con variación de lin. de exceso, habiéndose experimentado 
la mayor presión el día 4. que señalaba Q. lin. sobre las 
dichas 29. pulg. ; y la menor el dia 14. que descendió á 
las 2--. lin. Ademas de los tres días indicados , en que 
llovió con abundancia, cayó algún agua en los días 1. 5. 
p. 12. 13. 14. 15. 16. 17. 18. 22. y 25. bien que en 
los mas de ellos han sido solo unas pequeñas lloviznas. 
En las tardes del 1 6. y 17. cayó un poco’ de granizo, 
y en la última y en la del 22. se oyeron algunos true- 
nos lexanos : de rodo lo qua! puede conocerse Ja varie- 
dad de la Primavera, cuya benigna influencia no la han 
experimentado los' campos, los que han pasado repentina- 
mente de la humedad de un porfiado Invierno á la se- 
quedad del Estío: por esto, las plantas y ñores de la es- 
tación se han arrebatado. Bien ene es digno de observar 
que todas aquellas que florecieron fueia de su tiempo re- 
gular, (según lo Hemos hecho notar anteriormente) no han 
florecido en la Primavera, ni pudieron entonces madurar 
sus semillas. 


NOTICIAS PARTICULARES . 


Un sugeto decente desea acomodarse de amanuense* 
mayordomo, y generalmente para quanto se le mande : 
Informará de su destino y circunstancias, e! portero del 
Consulado D. f rancisco Ribas , en la Lonja, 

Pérdidas* 

Quien se hubiere hallado media heviíla de plata, acu- 
dirá á casa de D. Manuel de Azcona, calle de los Pa- 
sos, Núm. ii. y se le dará lo que pese, y otro £ant$ 
anas de hallazgo. 

Hallazgo. 

Quien hubiere perdido un zarzillo de oro y piedras, 
acuda á casa de D. Manuel de Azcona, calle de los Pa- 
sos, Núm. ii. y presentando el compañero, se le entren 

gará. 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER* 

. i 


Par iS. « 0 0 .« 0 . 0 , , • 

Londres ..... 3^. 

Arnsterdam. . • .... . , . p 2 . 

Ha m burgo. dói» 

Vales Reales, • • . 33a® 

Madrid §. por ioo. de premio á la vista. 

Cádiz i. octavo á d Q pérdida á la vista. 


CON FACULTAD REAL. 



^E/j la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
f'j Sobrino. Calle de Génova. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 6. DE JUNIO 

de 1804. 


DIALOGO 

ENTRE AUGUSTO T PEDRO ARETINO. 


Cí . , • 

Aret. Oa : en mi siglo fui repu tado por hombre de 
gran talento, y esto me proporcionó, entre ios Príncipes, 
una considerable fortuna. 

Au?, Les dedicarlas muchas obras. 

o 

Aret . Nada. Yo gozaba pensión de todos ios Prínci- 
pes de Europa, y ya ves que esto no pudiera ser si me 
hubiera entretenido en elogiarlos, pues estando en guerra 
los unos con ios otros, quando ios unos vencían, los otros 
eran vencidos, y asi no era posible alabarlos á todos. 

Ang, ¿ Pues que hacías? 

Aret* Versos contra ellos, pues como no podian to- 
dos entrar en un panegírico , los metía en una sátira, y 
con esto de tal modo se extendió eí terror de mi nombre 
que me pagaban tributo por quedar en libertad de hacer 
tonterías á cara descubierta. ’El Emperador Carlos V., del 
que seguramente habrás oido hablar mucho, habiendo lle- 
vado la guerra á las costas de Africa en muy mala oca- 
sión, me embió una cadena de oro de exquisito trabajo, 
y quando la recibí, mirándola con desden, dixe: ¡miren 
' • que regalo ten pequeño para tan grande necedad como la que 
el Emperador lux cometidol 

Aug . Cierto que hallaste 'un nuevo modo de sacar el 
dinero á ios Príncipes. 
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Aret. ¿Pues no ves que de esta manera podía concebir 
tesuras esperanzas de mejorar de fortuna? Ya ves que es 
seguro patrimonio eL que se funda sobre Las necedades de 
los de mis fiambres. No hay a miedo que jamás falte se- 
mejante fondo, ni, sus réditos. 

Aug., Sin embargo de toda ío que has dicho, el oficio 
de elogiar es mas; seguro, y de consiguiente mejor.. 

Aret. ¿Que querías que hiciera, si no tenia cara pa^ 
£a alabarlos ? Ciertamente que no me debes reputar por 
tan sin vergüenza. x 

Aug. ¡ Toma ! ¿ Pues tanta tenias qaando te atrevias á. 
escribir sátiras contra tan grandes personages 

Aret. No es, todo uno. Para hacer sátiras no siempre 
hay necesidad de ridiculizar aquellos contra quien se es- 
cribe; pero para sahumarlos con alabanzas viles é insulsas 
me padece que no, puede hacerse sin menosprecio de los 
mismos á quienes se elogia , y tenerlos por engañados. 
|Con que cara Virgilio osaba decirte que se ignoraba 
qual lugar tomarías entre ios Dioses? Y no sabiéndolo, 
¿si te encargarías del cuidado de los negocios de la tier- 
ra , ó si te harías. Dios marino, casand'ote con una hija 
de, Tetis , la que se vanagloriaría de tan ilustre alianza! 
O) en fin, \ si gustarías de residir en el cielo cerca del 
Escorpión, el que sin embargo que ocupaba el espacio 
de dos Signos, se estrecharla, de. muy buena gana por 
complacerte ?. 

Aug . No te admires de que Virgilio; fuese tan des- 
carado, pues las alabanzas no se toman nunca con tan- 
to rigor : se ayuda á la letra , y el pudor de aquellos 
que las dan se disminuye por el amor propio de aque- 
llos á quienes se dirigen. ¿Mas si frecuentemente se cree 
merecer las, alabanzas que no se reciben, como no se cree- 
ría merecer las que se reciben ? 

Aret. Pues, que ¿esperabas tu, baxo la palabra de Vir- 
gilio, que te casarlas con una ninfa de la mar , ó que 
tendrías lugar entre los signos, del Zodiaco l 

Aug. No, eso no pues de tales alabanzas es necesario 
rebajar un poquito para reducirlas á un tamaño regular 
bien que la rebaja es bien poca , pues solemos hacernos 
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mas favor de] que merecemos. Al fin, por viles y rastre- 
ras que sean las alabanzas, siempre nos obligan á Cfeér 
que son superiores á las ordinarias y comunes , y que 
nuestro gran mérito ha forzado al panegirista á traspasar 
todos los límites. La vanidad tiene mil salidas para jus- 
tificarse. 

Arel. Yo veo bien que cuesta alguna dificultad llevar 
los elogios hasta el exceso: pero al menos , ¿ como hay 
atrevimiento para dar á los Príncipes alabanzas contra- 
dictorias? Por exemplo: quando despiadadamente te venga- 
bas de tus enemigos, tus cortesanos afirmaban que nada ha- 
bia mas glorioso, que destrozar quanto temerariamente se 
te opusiera; pero a! punto que te humanabas y hacías al- 
guna acción de dulzura , las opiniones mudaban de as- 
pecto y se decia que en la venganza no se hallaba otra 
cosa, que una gloria bárbara é inhumana. En una palabra, 
se elogiaba una parte de tu vida á costa de la otra, y yo 
hubiera temido , siendo tu cortesano , que te hubieras 
querido divertir conmigo, cogiéndome, como se dice, la 
palabra, y diciendome: Pues elegid la severidad, ó la ciernen « 
cía para hacer consistir en solo una de ellas el carácter de 
un héroe ; pero después ateneos á vuestra elección • 

Aug. \ Porque quieres que la cosa se mire tan de cer- 
ca ? Para los Poderosos es una ventaja que todas tas 
materias relativas á la adulación sean problemáticas. Ha- 
gan lo que quieran, no pueden dexar de ser elogiados, 
y si lo son en cosas opuestas, esto solo significa que po- 
seen varias suertes de méritos. 

Aret. jPero que! ¿No escrupulizabas jamás de los elo- 
gios con qu* se te colmaba? ¿Era necesario profundizar 
tanto para conocer que eran anexós á tu dignidad ? Las 
alabanzas no distinguen á unos Príncipes de otros, y no por 
ser uno héroe saca mas que los que no le son ; pero la 
posteridad distingue las que se han dado á diferentes Prín- 
cipes, y al paso que confirma las unas, desprecia las 
otras como unas viles lisonjas. 

Aug . Pero al menos convendrás en que yo merecía los 
elogios que he recibido, pues no hay duda que la posteri- 
dad los ha ratificado por su juicio. Pero aun tengo' al- 


Ir2r 

gun motivo de quexarmede ella, pues de tal modo.se ha 
acostumbrado á mirarme como el modelo de los Prínci- 
pes, que á todos se les elogia ordinariamente, comparan* 
dolos á mi, y esta comparación me hace bien poco honor»-. 

Aret. No tengas cuidado , que lo que sobran en el 
mundo son Príncipes* , en cuya comparación ganarlas, 
mucho. * . 

Aug . Pero bien: ¿y puedes tú creer que aquellos L. 
quienes se dirigen elogios tan exagerados los escucharán 
con placer ? . 

Aret, Puede suceder que no ; pero* por lo común ti- 
hombre es tan codicioso en punto de alabanzas, que de 
buena gana dispensa en ellas la falta, de justicia, de ven- 
dad y de finara que deberían acompañarlas. 

Aug , Parece que tu intento se dirige á exterminar las- 
alabanzas; ^ pero si solo fueran bien admitidas las buenas* 

¿ quien había de querer meterse, á eíogiador? 

Aret . Todos, los que, elogiaran . sin interés, pues á ellos 
solo les es licito elogiar. ¿ De donde nace que tu ami- 
go Virgilio ha elogiado tan dignamente á Catón, dicien-- 
do que él preside en los campos Elíseos ei coro de los 
hombres de bien, que está separada de los demas? Pues 
no es por otra cosa sino porque Catón había ya muer» 
ío, y Virgilio no podía esperar nada.de él, ni de su fa- 5 
milia; asi es que no le dedicó sino un solo verso, y li- 
mitó su elogio á un pensamiento juicioso. ¿Y de donde 
viene que á ti te haya elogiado tan mal y. con tantas, 
palabras, a! principio de sus Geórgicas? Vaya, no hay 
que extrañarlo si se considera que gozaba una pensión tuya. 

Aug . Es cierto que yo he desperdiciado mucho di- 
nero, pagando -mil elogios, 

Aret, Yo estoy admirado. ¿Porque no hiciste lo que 
uno de tus sucesores, quien luego que subió al trono pro- 
hibió expresamente por un. Edicto, que nadie escribiese 
Versos en su aíabanza ? 

Ang, ¡Ay! El tenia mas juicio que yo. Las verdaderas 
alabanzas no son las que se nos ofrecen, sino las que ga- 
namos, ó por mejor decir, arrancamos con nuestras bue- 
gas obras» . _ . 



LA DESESPERACION 


A DO RILA. 



jRLeliquias - infelices 

JÜe un amor malhadada 
Venid 9 venid conmigo 
Para eterno 1 quebranta* 
Cabellos que adornabais 
En undulantes lasos 
Del alma mas suave 
El depósito s aero» 

Recibid nueva vida, 

Que os la darán mis lábiost 
Mis labios coo el fuego 
Del amor inflamados. 

Letras, en cuya gracia 
Miro el dulce retrato 
De la gentil figura, - 
Que es de* mi vida ■ encanto*. 
Resistid ¡ oh T constantes, 

Y no dexeis borraros 
Por la copiosa lluvia 
De mi encendido llantos 
Dorila, vida mia. . . 

¡Que injusto quiso el hado > 
Dividir ¡ ay ! dos pechos 
Para unirse criados ! 

¡Oh tú envidiosa Venus! 

Si; tu sola has mandado 
Que mire de otro dueño 
Mi bien entre los brazos* 

¡ Qh finias infernales! 

¿ Que Dimes ayancaron 
El benéfico acero 
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De mi indignada mano? 

Vida, insufrible peso 
A un corazón cuitado! 

Siquiera iré á acabarte 
A climas ignorados % 

O á las ardientes playas 
Del árabe tostado 
A habitar entre sierpes, 

Y entre fieros leopardos» 

Mansiones infelices 

De los necios humanos. 

De concierto reunidos 
A h aceros desgraciados. 

Ciudades , para siempre 
A Dios, á Dios quedaos, 

Que de un tigre las furias 
Prefiero á vuestros pactos. 

Haceos cruda guerra, 

Mortales , devoraos: 

Sea de eternas penas 
Todo el orbe teatro. » . 

Dioses , tened clemencia..* 

Dorila , yo desmayo: 

Recibe, amada, el alma. • 

El alma que ya exhalo. 

1 3 '-v Ch. . Al. 

ANECDOTA. 

Un avaro que debía salir á un desafió que había acep- 
tado, hizo antes el ajuste con un cirujano, de que le cura- 
ria cada herida por un doblon. Después del duelo se mo- 
vió muy gran dificultad én arreglar la paga de una herida 
que le habia pasado á la otra parte. Quería el cirujano 
dos doblones; pero el avaro no . daba mas que uno por- 
que decía, que las dos heridas eran efecto de una sola es- 
tocada. Como no se podían convenir, dixo el avaro. Bien, 
pues no me curéis mas que por un lado, y está conclui- 
da la cuestión. 


NOTICIAS PARTICULARES. 
AVISO AL PUBLICO. 


Deseando la Real Academia de Buenas Letras de Se- 
villa , proporcionar á la juventud medias de adquirir no- 
ciones exactas en las materias de su instituto , ofrece un 
premio á quien presentase el mejor Plan filosófico de unas 
instituciones de bellas Letras . El curso de Literatura antigua 
y moderna de La Harpe será el premio del discurso que 
mas se distinga. Pero si fuese tanto el mérito de la obra 

que llene enteramente los deseos de la Academia , su 

Autor será premiado con una Medalla Académica de 
plata, de quatro onzas, y con el título de Académico de 
número. A este premio podrán aspirar igualmente los 
individuos de la Academia y los que no lo sean. Los 
Discursos se dirigirán, en la forma acostumbrada, á D. 
Fr ancisco González de Haro , Abogado del Ilutre Co- 
legio de Sevilla ,, y Secretario de la Academia , y deberán 
estar en su poder parai el dia 15. de Diciembre próxi- 
mo; y pasado este plazo la Academia procederá al exa- 
men de los discursos , y á; adjudicar el premio al mas 

benemérito» 

Los polvos para teñir las canas , que se publicaron 
en el Correo $úm. io„, se venden, ahora en el refino de 
D. Salvador Perez Sevillano , esquina de la calle del Chris- 
to, á la calle de. las Armas * á los precios ya animr- 
ciados, ■ 

Pérdida.* 

' * • v/ 

Sé necesitan unos papeles relativos á la ; Hermandad 
del Santísimo Rosario de la- Villa de Rota , perdidos en 
el primer dia del corriente desde la calle de S. Juan en 
Triana, hasta pasado el Puente:: se gratificará á la per- 
sona que los entregue en la Imprenta donde se imprime 
este Periódico». 


Hallazgo* 
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Quien hubiere perdido una imagen del Patriarca Sr. 
* S. Josef , de plata, pendiente de la cruz de un rosario, 
que se halló en la Iglesia del Salvador, acuda á la calle 
de los Alcázares, Casa Núm. n. , que dando mas señas, 
lo entregará Pedro Rodríguez, criado de dicha Casa. 

Quien hubiere perdido un bolso, con un poco de di- 
nero , que se halló ha mas de dos meses , acuda á la 
Imprenta de este Periódico , donde darán razón de quien 
se lo halló. 

Libros rnevos . 

Biblioteca Geográfica., ó colección de vi ages para la 
juventud, escrita por el Sr. Campe, autor del nuevo Ro- 
vinsoa, traducida por D. Juan Corradi. 

La reconciliación , ó los dos hermanos: Comedia de 
Kotzbue, autor de la Misantropía* en 8. 

Varias piezas de música moderna para Guitarra ? ó© 
Laporta, Ferrandierre, Abreu dcc. , y para Forte-piano de 
Haiden, Pleyel, Moral y otros. 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER. 

París. ........... . 7 í§. 

Londres. . ... .... . . .. . 36. 

Arnsterdam. .......... 9 a. 

Ha m burgo,. ........... 8ó§. 

Vales Reales. . . • 334* 

Madrid í. por roo. de premio á la vista. 

Cádiz P° r IOQ « de pérdida á la vista. 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO 9. DE JUNIO, 
de 1804. 


BAGATELAS DIFICILES. 



ubo tiempo en que se creía, que era hombre gra*- 
de quien sabia hacer un acróstico, proponer un enigma» 
6 combinar un anagrama, cosas que en el dia pasan pot 
pueriles y de ningún momento. Este gusto minucioso se 
habla entendido hasta las artes, y proclux© algunas pie- 
zas que admiran por su extremada pequenez. Un religio- 
so italiano dei Siglo XVI. llamado Pedro Alumno escribió 
el Creo y el Evangelio de Sr Juan In principio , en un es- 
pacio tamaño corno un real de plata. Otro artista, no me- 
nos pacienzudo, presentó á la Réyna Isabel de Inglaterra» 
en un papel como una uña, los mandamientos de la Ley 
de Dios, el Creo, y el Padre nuestro, con el nombre de la 
Reyna y la fecha del año, cuyas letras se distinguían fá- 
cilmente por medio de unos lentes, que él mismo artista 
habla construido. También se ha conocido una Iliada de 
Homero escrita en vitela, que podía encerrarse en la cás- 
cara de una nuez. Por lo común, estos escritos se execu- 
tan can un pincel, cuya punta es mas fina y manejable que 
la de la pluma. Un canónigo regular de Sta Genoveva de 
París hacia obras curiosísimas por este género , y con tal 
limpieza que excedía á las obras de buril. 

Gerónimo Fnba , sacerdote italiano y natural de Cala- 
bria, se ejercitó en otro genero de industria, no menos 
admirable por la dificultad. Este trabajó en madera tQ- 


dos los misterios de la Pasión, que se podían guardar en 
la :tí?carit':rde aína avellana. Taraban se le atribuye -tifiad 
carroza del tarnaro de un grano de frigo con su coche» 
r® y caballos, en la que iban sentados un hombre y una 
mugen Ambas obras se le presentaron á Francisco I. y á 
Carlos V. Otrcr artista habla- construido un carra de mar- 
fil con quatro rtied ts, que podía cubrir una mosca con 
sus alas, y de la misma materia un navio con todos sus 
pertrechos. 

Pablo Colomes dice, que había conocido un platero en 
Molins , que ato una pulga con una cadena de oro de 
cincuenta eslabones, que pesaba tres granos. 

A vista de estos hechos, y de los elogios y admira- 
ciones que sus autores merecían, no es de extrañar que 
se perdiese el gusto de las obras magestuosas, é introdu- 
jese el estilo plateresco, cuya delicadeza y prolijidad for- 
man su principal mérito, 

4 Sr%r~"* i> , 1 •rjszsrzj. — “ sCfeC? — - . sj-— 

" ' ■ - : /■ ■ , ' ■’ : , " ;;í-7 ' . ; * ' ' . \ ‘ 

D. Juan Marta Rodríguez , autor de la presente Fábula, 
»ació en Sevilla, en donde se dió á conocer por algunas 
otras producciones del mismo género, que se imprimieron 
en el Di ario que salía en esta Ciudad los años de 1792* 
y 793. Los ingenios de ella no dexaron de apreciar su 
mérito, y aun concebir esperanzas de que algún dia pu- 
diera-este jcven distinguirse en la carrera de la amena 
literatura: con estas miras lo animaban, y desde Juego 
manifestó no serle indiferente la gloria: asi fué, que se 
dedicó al estudio de los buenos modelos nacionales y ex- 
írangeros, cuyo fruto fué La noche terrible, tragedia origi - 
nal en 5. Actos , representada ¡a primera vez en el teatro de 
i Sevilla el 2. de Junio de 1797. ; pero habiéndola publica- 
do impresa el mismo dia de la representación no pudo 
corregir algunos defectos, que conoció quando ya no te- 
nían remedio, y que no escaparon á la penetración del 
Público instruido. Quizá no había probado suficientemen- 
te sus fuerzas; y pudo suceder que engreido con los elo- 
gios vagos de gentes iliteratas ao advirtiera lo arduo de 
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la empresa que se proponía» cuyo mal éxito eL mismo 
Phedro ó La-Fontaine habrían experimentado, si hubieran 
creído que estaba en su mano ser Esopos ó Corneilíes al* 
ternativamente, según se Ies antojase. Esto dio motivo á 
una Parodia, ó troba jocosa, que se imprimió en Mála-* 
ga con este título. La noche terrible , ó Ines de Castro • An - 
titragedta original en menos de cinco actos . Por ^D. M. 2Vf* 
natural y vecino de Sevilla , (*) en la que oportunísima- 
mente se criticaron los defectos de aquella tragedia. Al 
fin, su autor, estando nombrado de Secretario de la Em- 
bajada de las Provincias unidas, por Su Magestad Cató- 
lica , tuvo que detenerse en Cádiz , y allí le atajó la 
muerte, en la epidemia que se padeció en Andalucía en 
1800. quedando de su pluma algunas obras pequeñas, ta- 
les como la que insertamos, por la que se conoce los 
progresos que pudiera haber hecho en el género satíri- 
co á que le inclinaba su genio : género no menos difí- 
cil y decoroso que el trágico, si se executa con la de-* 
licadeza que enseñaron un Horacio ó un Boileau. 

LOS DOS RATONES. 

FÁBULA. 

I odo extremo, mortales, se tiene por vicioso: 
Aquel que es tan osado, que siempre valeroso 
No teme los acasos, los hados desafia. 

Perece, como el otro de inmensa cobardía. 

Uno temiendo todo ; otro nada temiendo. 

En ninguno de entrambos prudencia se está viendo* 

No soy yo quien lo digo: escuchad las razones 
Que en fábula os predican unos viles ratones. 

Con fausto mantenía su casa /un , escribano; 





(*) Se vende en la Librería de Hidalgo. 


ffa- 

Haciendo bien ▼a'liese quanfo ib i por »t* mano; 

AI mismo tiempo lomos, jamones, y embuchados 
Llenaban su despensa , de temor regalados; 

Adjunta su bodega con tantos intereses, 

Que juzgo la embidiaran un millón de franceses* 
Jamás quiso que hubiese en su casa ni un gato: 
(Siempre rencor se guarda con los del mismo trato.} 

De este modo abundaba la casa de ratones 

. . ■ — \ % * 

Todos ellos robustos, sanos y regalones: 

Gracias á que entre ellos nunca hubo medicina* 

Ko usaron de recetas, ni conocieron quina. 

Pues la especie de muerte que allí se conocía 
Era la de vejez y rara apoplegia. 

Todo era gozo y risa en la gente ratona: 

Cada di a tenían distinta merendona 
A la salud del amo, como todo criado, 

Y aun con muchos melindres comían dé lo hurtado» 
Pues comer ellos queso era una extravagancia. 
Teniendo de ojaldrados y tortas, abundancia: 

Asi gordos, lozanos, y no atemorizados 

Se fai cieron muchos de ellos valientes y arrojados, 

Y hacían sus maldades mas descaradamente, 

Que un rico de una aldea del Alcalde pariente» 
Uno osado apostaba que al tocador iria, 

Y delante del ama pomada comería: 

Otro audaz se atrevía á sacar del puchero 
Ma s carne, que robaba el mozo despensero» 

INo cuenta un militar anciano retirado 
Blas hazañas, que hacia nuestro bravo ganado; 
Pero no tardó mucho sin que las emplearan 
Ellos contra si mismos y á miles se ma f aran, 

Y todo fue causado por irse allí de asiento 

El ansia de mandar que se huyó de un Convento 
Sobre elegir cabeza las discordias nacían; 

Quien los mandase en Gefe incautos pretendían. 
Pues se multiplican con tanta maravilla, 

Que muy atras desaban 3a Cuna de Sevilla. 

Viendo con tanta muerte casi el pueblo asolad©, 
A todos convocó, y habiéndolos juntada 
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Leí dixo éste discurso Roepalo ti austero. 

Que hacia penitencia debaxo de un ropero: 

59 l Pueblo vil! con la muerte de hermanos encebado, 
y y Que atrevidos pensáis ser del hombre traslado, 

„ ¿Que locura os ofuscas ¿Que es lo que pretendéis ? 

„ ¿ Auyent 3 r para siempre la paz que poseéis ? 

** i Quando deis el gobierno á alguno de vosotros 
5 , No será distinguirlo forzosa de los otros ¿ 

,, Entonces ved el luxo al punto introducido, 

5 , Pues también quien le sirva querrá ser distinguido* 

Y os vereis precisados á adoptar su ropage, 

„ Para que se conozcan los nobles en el trage: 

„ Pedirán no pagando : prestaranle usureros 
„ Que en su crédito cobran primero los dineros: 
e , Los ricos serán nobles: querrán los comerciante* 

„ Ser tirulos : señores querrán ser los tratantes» 

3, Imitarán á estos orteras y tenderos; 

„ A dios maestros de oficio, y á estos sus jornaleros; 

Vereis nacer Jos duendes de todos Jos estados, 

„ Ni nobles, ni plebeyos, que son los empleados; 

3 , Y en fin que cimentado sobre trampa y mentira 
„ Vereis que todo el pueblo subir un grado aspira, 

3, Excepto las Ratonas, cuyo infeliz ganado 
„ Que pueda 6 que no pueda subir á mas de un grados 
3, ¿Son estas las delicias, que os están excitando^ 

3, j Quanto mas acertado fuera esrar gracias dando 
3 , A Júpiter benigno, que de este pueblo amigo, 

„ Nos liberta de un monstruo nuestro fiero enemigo! 

„ Sabed pues, ó congreso, que antigua» tradiciones 
„ Que conserva en su archivo la grey de los ratones 
„ Nos dicen , que una fiera salida del abismo, 

„ Mas ©puesta á nosotros, que el hombre al hombre mismo 
,, Nos persigue tan terca, que diz que le ha excedido 
3, Al rico en perseguir á un pobre desvalido* 

„ El oro entre Jos hombre victimas no numera 
„ Tantas, como nosotros á su braveza fiera* 

„ Tiene el sueño del rieo, pnes todo la despierta, 

„ Y cuál alguacil fiero, en todo tiempo aletra; 

5 , Oye mas que oyó nunca una vieja chismosa. 
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I ve, como ver &u&}£ : J|i 

5, Médicas son sus uñas, pues xa a ..súbito matan, 

3 , Que á veces á miliares ratones arrebatan: 

„ Ved, de lo que os preserva Júpiter condolido; 

„ láh ; déle el pueblo gracias, y viva en paz unido; 
,, í porque no penséis que una fábula trato, 

„ Sabed pues que se llama la dicha fiera el gato” 
Calló y todos callaron con rostro temeroso, 

Vi cada uno en su cueva se metió presuroso; 

Pero en breve sus miedos se les desvanecieron, 

Y hacer sus correrlas nuevamente emprendieron. 

Cosa que les aíraxo verse el pueblo perdido 
Porque le llevó el amo el gato tan temido; 

Pues tan innumerables los vio un dia avandados, 

Que juzgó ser mas fácil numerar sus pecados. 

Qual corregidor nuevo se portó allí la fiera 
Saciando con el pueblo su indigencia primera. 

Un tigre parecía de inaplacable sana, 

Mas destruyó, que el Cid moros mató en España; 

No hay mas que exagerar los muchos que morían. 
Sino que antes de ua triduo tan solo dos vivían, 

De estos, por ver al gato murió presto el primer©; 
Pues no osó ni asomarse jamás al agugero, 

Y asi murió de hambre y de vil cobardía. 

El que restaba, viendo que él tan solo vivía. 

Juzgó que no el acaso, y si su gran destreza 
Le habla conservado segura su cabeza, 

Y asi con mil ideas del gato ae mofaba, 

Ya cociendo una presa chusco lo remedaba, 

Ya se fingía muerto boca arriba tendido, 

Hasta que lo pillaron y murió de atrevido. 


ANECDOTA. 


Preguntaba un poderoso, que tiritaba por él m-ucho fri# 
que hacia, á un pobre andrajoso, cuyos vestidos dex^ban 
mil respiraderos á sus carnes, ¿ como no se queiéaba del 
frió, guiando él, cubierto dé bien forradas ropes -no podia 
parar? &eñ§r respondió el mendigo, traed sobre- ¡vos todo 
vuestro guará a r asi eo m~o j a', y- n seguro mt tiritéis. 



NOTICIAS PARTI CUÑARES. 


Una muofer agil y cíe mediana edad, que necesita to- 
mar los baños de Hardales , solicita ir sirviendo á algún 
sugeto que también vaya á ellos, con tal de que le ha- 
gan Ja costa -y paguen el viage, Vive en la calle de las- 
Vírgenes, Casa Núxn. 3. 

V entes. 


Quien quisiere comprar una berlina de campo nue- 
va , que se vende con equidad , darán razón de ella 
en la calle del Socorro Núm. 47. junto al reñno , en- 
trando por S. Román. 

En la Carpintería casa del maestro González N. 40» 
se venden dos pares de banquillos de hierro para cama. 

Pérdidas . 


Quien se hubiere hallado una muía negra, pequeña y 
tuerta que faltó del prado de Santa Justa, hace de 15 á 
20 dias : acuda á la Imprenta de este Periódico, donde 
se le dirigirá á su dueño, y se le dará su hallazgo. 

Quien se hubiere hallado unas gargantillas de oro, 
que se perdieron el Lunes 28. de Mayo por la mañana, 
acuda á la calle del Vidrio, Casa del muñidor de San 
ÍSicolas, quien dará las señas y el hallazgo. 


CAMBIOS DEL DIA DE ATER . 


París. ......... 

Londres. ........ 

Amsterdam. ....... 



Hamburgo . V , . . 

Vales Reales. 

Madrid por 100. de premio á la vista. 
Cádiz por 100. de- pá* 4 id$ -á la» vista» 
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t RECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el S abada 2. del presente has:* el dia 

de ayer» 


Tri g» 

. . . de p?. 

* 

a 

• 

Cebada. ........ 

• • • de 34. 

/ 

a 

48. 

Garbanzos. . • . . • . • 

• • • de i 20. 

* 

a 

150. 

Habas. ........ 

• • • de 65 * 

/ 

a 

75 - 

M&iz. • • • . • • • 

• • • de 75. 

/ 

a 

80. 

IDEM DE LAS 

CARNES. 



Baca. libra de 32. onzas á. • 

• ♦ • * » • 

• 

3 *. 

Carnero. Idem, á 

# • » * @ « 

« 

3 °* 

Macho. Idem á. • * . . . 

* . 0 . a * 

• 

24.- 


IDEM DE ACETTE. , 

Arroba de 3 5 . qlíos. en los Almacenes de fa calle. 48. á 50* 
Idem. E11 botijas espartad-as para America , pues» 

las á bordo en este muelle. » •'•••• 40. á 5#* 

IDEM EN EL CAMPO. 

, , . . : V - . - . "r"- ' 

Arroba mayor de 42. qllos. . . . . . , í 46. 

Idem, por ia menor de 36. ...... » á 40* 


CON FACULTAD REAL. 

•* * * * * * 3 # - ^ ♦ 



E. : t /a Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Génovtt. 
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n celebre inglés, en una de $ns Epístola morales, hilo 
la sátira del Bello seso, que vamos á publicar, mas pa- 
ra dar á conocer sus ideas relativas á las mugieres, y el 
carácter particular de las de su nación, que para sati- 
rizar á la mas linda mitad del género humano, (que sean 
qual se quieran pintar), forman nuestras delicias , son 
madres de nuestros hijos y nacimos de ellas. Decía con 
gracia una, que oía á un desacordado censor hablar muy 
mal de su sexo : este caballero parece que no tuvo madre , 
y nosotros después de ella podremos decir, que quanta-s 
sátiras se han escrito contra las mugares, mas son hijas 
de una pasión bastarda , que de una filosofía juiciosa. 
Ciertamente que su ignorancia las hace inútiles y desa«* 
tendidas en los demás negocios , Que no sean los del 

o j 

amor ; ¿ mas quien sino los hombres tenemos la culpa de 
tu pésima educación? Formemos su corazón, é ilustremos 
su entendí miento: quitémoslas de delante los malos exem- 
plos y oigan elogiar las virtudes : desengáñense practica- 
mease de los efectos de su vanidad y conozcan de un* 
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vez que la insubsistencia, el orgullo, la coquetería , la ocio- 
sidad, el laxo, y demas debilidades de su sexo no tie- 
nen otro premio que el abandono y el desprecio. Por es- 
to el autor dirige su Epístola *á una Dama, que aunque 
bella, era mas amable por so carácter que por su figura. 
La libertad con que la. habla no puede ser efecto sino 
dej una estimación particular, pues es necesario estar muy 
persuadido de) mérito y juicio de una persona para osar 
decirla sus defectos, sin exponerla, á sonrojarse : asi es,, 
que francamente la dice, que toda muger no es mas que : 
un conjunto de contradiciones, pues carecen de un ca- 
rácter decidido como los hombres*. 

No obstante, aunque los caracteres particulares de las; 
mtigeres sean mucho, mas variados que los de los hom- 
bres, es notable que el carácter general del sexo , consi- 
derada su pasión dominante , es, mucho mas uniforme; 
lo que puede ser, ó por efecto de la naturaleza, ó por el 
de, la necesidad. Esto es lo que el poeta inglés expone; 
y después examina quaf es , al fin su, destino relativa- 
mente á las dos grandes pasiones que las. tiranizan : á sa- 
ber, el deseo de dominar y el amor del placer.. 

La mayor parte de las mugeres, entienden poco sus 
verdaderos intereses ; dejándose arrastrar de la violencia 
de sus pasiones , y descuidando lo que podía darlas un 
mérito durable, y capaz de vencer el rigor de los años. 
El autor da á su amiga algunos consejos con este motivo, 
y concluye su Epístola por el retrato de una muger apre— 
ciable, en quien junta las mas dichosas y menos opues— 
tas contrariedades, 

N Ada hay* mas cierto que lo que decíais en una oca- 
sión: que i a mayor parte de las mugeres no tienen ningún 
earacter . ¿ Será porque el sugeto es tan tierno , que no 
puede conservar una impresión durable Míe aquí que en 
sabiendo si ella es morena ó blanca, tenemos el mejor 
medio para distinguirlas.. 

¡Que multitud de retratos para representar una mis- 
ma ninfa, y todos que fieles, aunque diferentes entre sil 
Ya en uno es la condesa de. Arcadia? vestida de armi* 



AFECCIONES METEOROLOGICAS, 

a el mes. de May o*. 

El: menor calor que se experimentó en este mes hasta 
el dia 15. íué , según el termómetro de Keaumur , de 14. 
gra ¿, á las 7. de la mañana del dia 1. ; y el mayor 19. 
y un tercio en el dia 14. á las 2* de la tarde; pero ya ti 
15* por la. mañana señalaba 18* grad. y al medio día 
2o-J„ cuya graduación fue en aumento hasta el 31*, en 
que, á 1 as referida, hora de la tarde, señaló 23. grad. 
con serenidad. El mercurio en el barómetro se ha man- 
tenido, desde las 29. pulg. y ó. lin., en los días i*. 2. y 
4., hasta las mismas 29» y 9. lin. á que ascendió el 
dia 9. Entre, cuya graduación ha tenido variaciones de 
poca consideración. Casi todo el mes ha sido sereno, á 
excepción ds los dias 2. 3. 4. y i o, que cayó algún agua, 
en el primero de los quaies sopló viente fuerte del Sed, 
y en el 4. se oyeron dos truenos íex&nos^ Tal qusl dia 
ha sido revuelto y algunos coa nubes. E:>íe calor, junto 
con las calmas, que por lo común se han experimenta- 
do , han atrasado considerablemente las sementeras tem- 
pranas que aun permanecían, y las tardías no han llegado 
á espigar : lo mismo han padecido los olivos, legumbres 
y hortalizas. Se han empezado á padecer algunas calen- 
turas ardientes muy propias de la estación; pero termi- 
nan felizmente al séptimo y onceno dia por diarrheas* 
sin que presenten, síntomas que hagan, temer ningún pe-» 
ligrOt,, 

NOTICIAS PARTICULARES .. 

Pérdidas .« 

La noche del martes' 5. del corriente se perdió en 
calle Ahorcas una perra chiquita, blanca, el hocico ne- 
gro, y una señal de color de canela en una mano. Quien 
la hubiere hallado acudirá á casa de D. Miguel Bajo* 
en la dicha calle, frente de la posada de la Rcyna, don^- 
de darán, el hallazgo** 


Quien se hubiere hallado dos üavecitss atadas con 

tina cinta negt a, la una mas pequeña que la otra» que 
15 perdieron ei ¿domingo 10* por la mañana , desde la 
Clona íxx srqoido o* ia calis de bun Gregorio , acuda á 
la tienda de D. Manuel Alvares, en caliere Agujas, que 
se le dará el hallazgo. 

Den ta. 

Quien quisiere comprar un Santiago de bulto de t ¡J, 
uS auo, y un juego de íaroles altos y baxos para 
rosano, que se ciaran con equidad , acuda á dond© se 
imprime este Periódico, 


Compra, 

Quien quisiere vender unas cortinas de llamas , que 
eMon Di en trabadas , acuda á la tienda esquina de San 
J[uaix el e 02 JJ » fuan Doohhí 


guea. 


Nodriza , 

Quien quisiere un ama á media leche, d: 
- * - « 


^ ^ V «.* w j U W & «¡> * 

acuda á la calle de S. Eloy, Casa N. 8 . frente del ar 


agua. 

O 


9 de ii* meses, 
ca d@ 
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Ha rn burgo. 

Vs’es Reales jjf. 

Madrid i. á f. por ioo. de premio á !* vista., 
Cadia i- por 100. de pérdida á la vista. 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL MIERCOLES so. DE JDNIO 

de 1804. 


CONCLUYE LA EPISTOLA SOBRE EL 

carácter de las mugeres. 

¥\ ' - ■, 

idiosa aquella, cuyo carácter igual y humor siem- 
pre sereno hacen el dia que sigue tan agradable , co- 
mo el que le ha precedido, y cuyos oidos no tienen el 
tormento de sufrir los suspiros que se dirigen á^su hija: 
que puede imperar sobre un esposo sin hacer alarde de 
ello : que encanta por su complacencia , reyna por su 
sumisión, y que jamás se ve mas satisfecha que querido 
obedece : que no se paga de un tonto , ni aprecia los 
almibarados billetes: que carece de bilis, y de vapores, y 
es señora de si misma, aun quando se le rompa la te- 
tera que mas aprecia* 

No obstante todo esto , creedme, la mejor muger, asi 
como la peor, no es mas que un conjunto de contradic- 
ciones. Pero qnando el cielo quiere perfeccionar, en quan- 
to lees posible, su última, su mejor obra, no hace otra 
cosa que escoger en cada sexo lo que mas sobresale. El 
amor que las mugeres tienen por ios placeres, el que los 
hombres manifiestan por el reposo, el gusto de aquellas 
por las frivolidades , y el menosprecio que hacemos de 
los necios. Reúne la discreción á la franqueza , el arte 
á la verdad, el valor á la dulzura, la modestia al des- 
pejo , y los principios fixos á una imaginación siempre 
nueva: y formada esta colección, lo que resulta no es 
otra cosa que. •* . • .vos , Señora mia. 
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Bien es, que ésta contrariedad de caracteres no pue- 
de hacer la reputación de una muger. Pero quando no 
se halla aquel conjunto, una beldad vive menospreciada 
y una reyna muere sin que nadie la eche de menos. Phe- 
bo , ( no me acuerdo en que año, ) prometía es*as ven* 
tajas reunidas en el instante que vuestros ojos vieron la 
primer luz, ea cuyo momento presidia por su inñuen- 
cía : y no prestándose enteramente á los votos de vuestros 
buenos padres, mas discreto que ellos, solo os concedió la 
mitad de sus deseos.* Os, dotó de belleza; pero no con oro, 
el que en. vuestro sexó solo sirve para comprarse un tira* 
no. Este Dios generoso,, que purifica el oro y el entendí» 
miento, que sazona el juicio de la misma manera que 
los minerales v reservó aquel codiciado metal para las 
Duquesas*, pero el mundo, sabrá por mis versos, que en 
cambio os dió un talento despejado, un humor alegre, y 
un poeta, que os cante®. 



NOTA. 

Sí en las poesías que hasta ahora se han publicado 
¡gn este Correo se hubiera podido guardar algún órden 
Cronológico, la presente quizá seria una de las primeras 
que hubiéramos ofrecido al Público, entre las de nuestros 
modernos, ingenios. Es sabido de qnantos están versados 
en esta clase de erudición , que después de las dos Can* 
Clones de Fernando* de Herrera i Cantemos al Señor que en 
! a llanura y la otra; Voz de dolor y tanto de gemido, á la 
Batalla de Lepante», y á la pérdida del Rcv D-. Sebastian, 
no tuvimos en nuestro Parnaso, quien se aprovechase de 
las gracias y energía de las musas hebreas, que tan dig* 
ñámente cantaron la gloria del Señor, y su poder y sus 
venganzas. ÍYIelen ?ez Valdés. en algunas de la* O las de su 
torno 3., siguió aquel estilo , y después de él solo cono* 
cemos la presente, por la que, después de haber sido 
premiado su autor, tuvo la gloria de ser el origen y mo- 
delo de otras muchas, que á su imitación se han com* 
jpaesto } algunas de las quales ya se han publicado. Pos- 
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terior á todo D. Francisco de Berguizas, en stt Píniaro , ha 
traducido del hebreo los Cánticos de IMoyses y de Haba- 
cuc, en que ha conservado las imágenes y frases grandio** 
sas del original ; mas como quiera que estas únicamente 
son unas traduciones, aun quando se hubieran publicado 
antes no rebajaran un punto el mérito de la Oda origi- 
nal que ahora ofrecemos , en cayo plan, interrumpido 
siempre y dramático, en su estilo osado y ten su len- 
guage sencillo y vehemente , se imita §1 genio lírico de 
dos Hebreos® 


Á TEHOVÁ. 

_POR LA VENGANZA DE SUS ENEMIGOS. 

CANTICO. 

- - - ' 



ixo el necio: „ no hay Dios; astuto el homb&e 
,, Soyugar quiso la Natura entera 
,, Baxo su duro mando: 

„ El alzó la barrera 


„ De un Numen vengador, y al vano nombre 
„ De la fatua Deidad cayó temblando, 

,, Y dobló la cerviz al yugo impío 
,, Temorizado el Orbe. .El hombre siente, 

„ Qual el bruto viviente; 

„ Su Dios es su aivedrio; 

Su ínteres es virtud. ¿Donde está, donde 
„ Esotro Dios , que del mortal s>a asconde ^ 

Tú, Señor Dios de Abrán,* en cuya ira 
Saltan los montes de pavor, y en humo 
Ardiendo sube el suelo, ; 

Del sacro templo sumo 

Oye mi voz, y al insolente mira, 

Que osó mover su lengua contra el Cielo# 

Tú Dios: tú habías victorias, j Oh ! delante 
De ti camina el rayo ; tu Vestido 
En llamas guarnecido. 


¿ Quien a ti semejante 

Entre los fuertes es ' Jehova ^uerreror 

Su nombre es Jehová : su vo¿ su acero. 

Tu gloria anuncia el firmamento aliad© 

En sus llamas sin fin. Nace fulgente 
El Sol , y ai Universo 
DiOS clama desde Oriente. 

La Aurora dice Dios : alza nevado 
Sobre las cimas el semblante terso 
La Luna, y Dios repite ; y Dios el coro 
De estrellas en su giro ardiendo clama * 

Vuela qual leve llama 
El acento sonoro 

Por el Orbe ; mas ciego el descreído 
Tapió con ambas ruanos el oído. 

Dixo: „ no hay mas allá de io terreno* 

9 , Mañana no seré. Venid , bebamos ? 

9, Holguemos este di a : 

9, Al justo persigamos? 

9, Y al huérfano infeliz.* Qual prado ameno? 

9? Florece el opresor ; en 'su Dios ña, 

9, Y es afligido el simple . ¡Ay Dios! que brama 
Contra nos el imquo : en su creciente 
Nos abisma el torrente" 

De su maldad : derramar 
En nuestro pan contino hiel y penas t 
Sus manos de h orfandad* y« muerte llenas» 
l Y prospera el infiel $ Señor , mi plan¿a 
Resbala y titubea*? yo ardo en zeio 
Por la paz del malvado»* 

Qual águila en su vuelo,? 

Asi el crece en su dicha 'y se levanta® 
lío dixe: en vano el corasen manchad© 

Y las manos lavé; de la mañana 
A la tarde padezco. Mas te agravio. 

Señor ? con necio labio:* 

Porque la mente insana 

El fin no vé del justo que en ti fíe, 

Y entonces ¡ay dei que de Dios se ríe! 



45 

¿Donde el soberbio huirá? Si de la Aurora 
Toma las alas y coa raudo vuelo. 

Corre allá , do los mares- • 

Valladar son del suelo, . 

Sentirá allí tu diestra vengadora. 

Tornaránse sus dichas en azares: 

Qual heno al fuego, faltaran sus días. 

,5 La noche esconderá en su seno umbrío, 

Dixera aquel impío, 

„ Las injusticias mias. ,r r 

Mas no hay sombra ante ti : la niebla escura 
Brilla á tus oios como lumbre pura* 

tí i 

Manda presta tu ira, qual rugiente 
León devorador : cayga el espanto 
Sobre el necio argullosot . 

Su manjar sea el llanto» . 

| El fuerte de Israel con sesga frente 
Oirá su nombre maldecir? ¿ viozooo 
Moverá el insolente la cabeza 


Contra Jehová? ¿ Contra Jehová el gusano? 

„ Que venga, dice ufanu^ ‘ 

Que muestre su grandeza * 

„ Ese Dios, y creerélo.” ¿Y lo percibe, 

Señor, tu oido, y aun el ñero vive? 

| Y vive él, y te mofa? Tiende ¡ oh! tiende 
El brazo triunfador, que al mar sonante 
En sus lindes encierra. 

De tu airado semblante. 

El fuego lanza que las nubes hiende, 

Y los cedros del L'bano sotcira. « 

Sús , vibra, ó Prepo f ente: el duro- pecho 
Atraviese ru dardo enherbolado, 

Y cayga aquel malvado:» 

Cayga , y á so despecho* 

Padeciente el poder confesará 

De el Que es > el Que ha sido , el Que ser 


l 


F. L. N. 




ANECDOTA. 


Mr. LichljVchr , fabulista ateman, queriendo probar que 
no hay objeto tan despreciable que no pueda servir de algo, 
cuenta el suceso siguiente. Un pobre aldeano tenia una hi- 
ja de tan espantosa figura, que apenas se podría comprehen- 
der hasta el punto que llegaba su fealdad. El padre estaba 
inquieto al considerar que nadie habría que quisiese cargar 
con un objeto tan disforme: pero no se hacia cargo que no 
todos lo; que se casan se enamoran de la hermosura. Un 
pi amontes, que acaso pasaba por su pueblo, ganando su 
vida en mostrar algunas alimañas particulares, la vio, y des- 
de luego buscó á sai padre á quien la pidió por esposa. El 
buen hombre era un aldeano honrado, de aquellos del pan 
pan, y el vino vino, y no quería que nadie saliese engaña- 
do por su causa. Amigo, le dixo al pretendiente, yo debo 
hablaros francamente : puede ser que no hay ais reparado 
que mi hija es muy mal formada,-y que yo no puedo dar- 
la nada de dote.=r ¿ T" eso que le hace ? respondió el piamon- 
tés.^^ero ella tiene una giba por delante y otra por de* 
tras. =?Pa<?í eso es justamente lo que yo busco.zzz Su piel parece 
una üja.=jE ?/0 me gusfa.^ No se sabe donde están sus narices» 
Muy bien. = Su talla es- solo de tres pies .^Todavía mejor.zzz Sus 
piernas parecen do3 hozes, y dos espolones sus pies.=P«e^ 
eso es muy aprecwbte*=z: Esperad, que ya- es necesario no ocul- 
taros nada; ella es casi muda y enteramente sorda,=: Es po~ 
sible ! exclama el novio. Me habéis satisfecho completamente 9 
pues había mucho tiempo que andaba buscando una muger semejan * 
te; pero creí no hallarla - , y ahora mi fortuna me ha presentada 
vuestra hija , que par/ce formada en el modelo que me había pro - 
puesto. ? Sabéis que vuestra hija ha llenado ¡a idea de perfección 
que se me habla metido en la cabeza , y que una figura tan com~ 
pleta es muy rara en todos tiempos Z == Pero yo no comprehen- 
do, le interrumpió el padre, que pretendéis hacer de una 
muger tan fea y mal formada, y por otra parte tan enfer- 
ma,^, i Lo que quiero hacer ! To ando vagando continuamente 
por todos los países descubiertos, y gano mi vida manifestando 
monstruos. Meteré este en una jaula y y lo llevaré conmigo ; en 
la inteligencia que me hará rico , y con él aseguraré mi fjrtuna. 



NOTICIAS PARTICULARES . 

Ventas » 

Quien quisiere comprar un oficio de Jurado de la 
quadra del lihno. Ayuntamiento de esta Ciudad, se avis- 
tará con o- J osef María Barcia, que vive en calle Rosas, 
frente de la Cárcel Real, Casa Núrru 25. 

Quien, quisiere tomar en arrendamiento temporal, un 
oficio de Procurador del número de la Real Audiencia de 
esta Ciudad, acudirá á el enunciado D. J osef Barcia. 

En calle Francos, Casa Núm. 6. junto á la botica, se 
renden quatro canceles grandes pintados, para patio, y 
bien tratados. Mas: unos mostradores, y varios estantes pa- 
ra tienda, y todo se dará á precio como do» 

Quien quisiere comprar una berlina usada , con caica 
á la inglesa, de dos ó quatro asientos, bien sea para ciu- 
dad, ó para algún vi age, acuda al Teniente Coronel retí- 
fado D. Manuel Gástelo , que vive en la plazuela de San 
JLeandro* junto al Hospital de los heridos. 

Compra* 

V é ' 

Quien quisiere vender unas puertas de cristal de 3. varas 
menos quarta de largo, y if. de ancho, pulgada mas ó 
menos, acuda á la Imprenta de este Periódico. 

Perdida * 

Quien se hubiere bailado una* almendra de piedras de 
Francia, muy finas, pendiente de un zarziifo, que se per- 
dió desde Regina, viniendo por la Venera, ba-ta S. Pe- 
dro Alcántara, acudirá la Imprenta de este Periódico don- 
de se le dará su hallazgo*. 

Hallazgos • 

Quien hubiere perdido , habrá tiempo de un mes, un 
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pañuelo de color, acuda ai Sacristán de la Parroquia ds 
Santa Cruz, quien, dándole las señas, lo entregará. 

El mismo dará, á quien la procure legítimamente, una 
llavecita, que se hallo en la referida Iglesia, la mañana 
del Domingo próximo pasado. 


os nuevos . 


Sermón fúnebre moral, que en las exequias por el al- 
ma de la muy Illtre. Sra. Doña María Tomasa Boorques, 

w » 

Angulo, Prado y Espinosa, predicó en la Ciudad de Ar- 
cos de la Frontera , Fr. Juan de Gaives , del Orden de 
S. Francisco, Predicador Apostólico, y Escritor público, de 
su Colegio de Propaganda fide de dicha Ciudad. 

Garriaga: Suplemento al prontuario de Ordenes de 
Aguirre, que comprehende las del año de 1803. en 4. 

Estampa de marca imperial, que representa la caza 
del Avestruz , gravada por D. Blas Ametller, y premiada 
por la Real Academia de S. Fernando. 

Se hallarán en la Librería de Hidalgo. 

CAMBIOS DEL DIA BE ATER. 

París. .#••• ••»«•*• * 

Londres. • • • . « • • • * * • ¿ó» 

Arnsterdam. . 93. 

Lamburgo. » • • • . • • , • • 8 p ^ * 

V ales Reales. «•••»•* • • • 34^® 

Madrid •§. por 100. de premio á la vista. 

Cádiz i» por 100. pérdida á la vista. 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


N.° 77. 4 ? 



CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO 23. DE JUNIO. 


de 1804. 


DISCURSO 

SOBRE EL ESTUDIO DE LA HISTORIA 

por Mr. Hume. 

«¿3^esearía poder persuadir á las mugeres, que no hay 
estudio mas conveniente á su estado y educación que ei 
de la Historia v cuya lectura es inas instructiva que la d* 
ios libros de que forman su diversión ordinaria, y mucho 
mas divertida que la que escogen para su instrucción# 
Entre todas las verdades que aprenderían en ella hay dos* 
de las que con preferencia debían estar penetradas: una* 
la falsedad de que nuestro sexo tiene sobre el suyo la 
preferencia de componerse de individuos perfectos, y la 
otra , que el amor no es la sola pasión que nos gobier- 
na , la que con mucha frecuencia se ve amortecida en- 
tre nosotros por la avaricia* la ambición, la vanidad, 
y otros mil defectos# 

No querría asegurar que á las falsas pinturas que ha- 
cen de nosotros las novelas y romances de moda, se 
debe atribuir el gusto que las mugeres manifiestan pór 
esta clase de libros; pero aunque asi suceda, yo no pue- 
do mirar con indiferencia el disgusto que ellas muestran 
por todo lo verdadero, y el placer que hallan en las fic- 
clones*; on *. bisbiav, si ¿ nnptoq v i 'íüo'cví;? I 


Una joven a quien yo estaba muy inclinad© me pi- 
dió un día, que la prestara algunos romances para diver- 
tirse en una casa de campo, á donde había de permane- 
cer algún tiempo. No creí que debía aprovecharme de 
la ventaja, que esta proposición podía darme para con- 
seguir mis deseos. De ningún modo quise servirme de ar- 
mas emponzoñadas para vencerla, y asi la embie ios F*- 
roñes ilustres de Plutarco, asegurándola de que, desde la 
cruz á la fecha, no hallaría nada de verdad. Ella se en- 
tretuvo mucho con esta lectura, hasta que habiendo tro- 
pezado con los nombres de Cesar y de Álexandro , de los 
que había oido hablar * me erobió mi libro , muy enfa- 
dada de que la hubiese burlado. 

Puede ser que se me díga, que no es tanta la aver- 
sión que las mugeres tienen á toda suerte de historias, 
pues que se ve que desean ardientemente saber aquellas 
que se llaman secretas , donde hallan hechos propios á 
excitar su curiosidad^ pero el gusto por las anécdo- 
tas ¿no podrá sospecharse que nace, de que en este gé- 
nero de escritos no es donde la verdad se presenta mas 
de manifiesto i Aun quando esto, sea, yo no alcanzo 
porque no se podría dirigir esta curiosidad, que les es tan 
anatural ,, á saber los acontecimientos de los siglos pasa- 
dos, en vez de informarse de lo que diariamente sucede 
•ntre nosotros. ¿Que importará á C ieortisa saber,, si es cier- 
to que Fulvia mantiene una oculta amistad con Filandro ? 
| Nq tendría igual placer en descubrir, (asi como los 
escritores de aquellos tiempos lo han dado a entender,) 
que la hermana de Cutos , de resultas de una estrecha 
comunicación con Cesar tuvo un hijo , á quien llamó 
Marca Bruto , y pasó como legítimo de su marido? ¿Los 
amores de Julia y de Mesalina son menos curiosos y en- 
tretenidos que los de nuestros dias I 

¿ Pero quien me ha metido ahora en prescribir á las 
mugeres sus diversiones, ni en formar una especie de sátira 
Contra ellas ? Será quizá por lo mismo, que en las con- 
versaciones mas escogidas, las agudezas y graciosas invec- 
tivas se dirigen casi siempre á la persona á quien todos 
desean agradar: y porque á la verdad, no hay mucho 
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riesgo de ofender á aquellos, que vive» «segurados de I-a 
aprobación y gusto de los mismos que los censuran. 

Mas volvamos á mi asunto , y para tratarlo mas se- 
riamente expondré las ventajas, que todo el mundo pusdg 
sacar del estudio de la historia, y aun mas particular» 
mente aquellos que, por su estado , la delicadeza de su 
complexión , ó en fin por la educación que han recibi- 
do, no pueden aplicarse á estudios mas severos. Estas ven- 
tajas me parece se reducen á divertir Ja imaginación, á 
dar extensión á el entendimiento , y últimamente á con- 
solidar á los lectores en la práctica de la virtud. 

¡ Que espectáculo para el entendimiento el ver, al re- 
troceder á los siglos mas apartados, las sociedades de los 
hombres en su cuna dar los primeros pasos en las cien- 
cias y en las artes! ¡Verlas perfeccionarse sucesivamen- 
te y por grados en ei arte de gobernar y hacer por él 
una unión mas agradable y mas útil! ¿Observar el na- 
cimiento, los progresos, la declinación y la ruina de lo» 
mas florecientes imperios? ¿Notar las virtudes que los han 
engrandecido, y los vicios que los han precipitado! Ert 
una palabra: ver todo el género humano, desde el prin- 
cipio del mundo , pasar como en revista, y presentarse 
con sus verdaderos colores, y sin los disfraces que tanto han 
confundido y frecuentemente engañando los ojos de los con- 
temporáneos i ¡Que magnificencia! ¡Que variedad! ¡Que 
interés! Los sentidos y la imaginación ¿pueden presen- 
tarnos objetos que sean mas dignos de nuestra atención? 
Si fuéramos de tan mal gusto, que prefiriésemos los mi- 
serables cuentos , que ocupan ó divierten al vulgo, no 
seriamos, en efecto , dignos de gozar los verdaderos pla- 
ceres que produce una tan variada escena. 

El estudio de la historia no es solamente una diver* 
slon : es un medio de aumentar nuestros conocimientos. 
Lo que se llama erudicUa no es, por la mayor parte, ma» 
que la ciencia de ios hechos históricos. Este género per- 
tenece particularmente á ios literatos, y es bien que se de» 
mantenga en su posesión; pero no hay persona, de qnal* 
qrner sexó ó estado que sea , que no deba saber lü 
historia de su país, sin exclusión de la griega y de la 
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romana. Un* tm%*ef puede tener vives* V gracias*, pero 

con solo estas ventajas jamas podrá mantener un co- 
mercio seguido coa ua hombre que tenga alguna ins* 
tracción. 

Na, solamente la Historia ofrece en ella misma co- 
nocimientos muy apreciables, sino que aun nos abre una 
infinidad de caminos, que nos conducen á otros mil de 
diferentes géneros. Nuestra vida es tan corta y nues- 
tros conocimientos tan limitados , aun respecto á los 
mismos objetos que tenemos á la vista , que estaríamos 
reducidos á vivir como los niños, sin este arte admi- 
rable, que nos hace vivir de algún modo en todas las 
edades y en todos los países, y disfrutar de^ la ciencia y 
sabiduría de todos los hombres , como si á su cargo hu- 
biese estado nuestra instrucción. Un hombre versado en 
la Historia ha vivido desde el principio del mundo ^ y 
de siglo, ea siglo ha aumentado la extensión de su sabéis 


Si concluirá * 



LAS RUINAS DE ITALICA. (*) 

ODA. 


Champes desiertos, pueblo inmenso un día* 
Decid á Tirsi en esos restos vagos 
De todo lo mortal la suerte impía: 

I_,l III ITT. ~ i) I KH— ■ ■ «— mmmm . m i nml* — i m — ™“ W « "«ni i 1 1 i i an > feta" jl ni i Wt 

(*) Como efc tan conocida la Canción á las Ruinas 
de Itálica de Francisco de Rioxa, nos es forzoso advertir, 
que aunque el autor de la presente tuvo noticia de ella, no 
por eso dexa de manifestar en la suya un entusiasmo ori- 
ginal , expresado con el verdadero lenguage poético, que 
la hacen digna, de que se lea á la par de la de aquel 
florido ingenio sevillano. 



i Ay ilustres estragos! 

? Como desmoronadas 

Yacen, Columnas, Lares, Templo augusto. 

Dioses y Aras sagradas 

Al corvo arado del gañan robusto ? 

[ Ay qual vacila y tiembla al paso rudo 
Del buey, qual se desploma al leve viento 
La muralla , que el choque hender no pudo 
Del ariete violento'! 

Eco , tú en las arelas 

De ese circo aplaudiste sus victorias. 

Ora, trisre , resuenas 

Yace Itálica , aquí 'yacen sus glorias.** 

Pad re Berís ! De fieras es guarida 
La patria de los Dioses soberana 
Por todo el Orbe inmenso esclarecida» 
¡Quando tú r á la romana 
Púrpura , en alta quiliá 
Siguiéndole el gran pueblo , al Cesar viste 
Partir desde m orilla, 

Quan vano el ancho séno entumeciste! 

¡ Tristes memorias , pálidas señale?. 

Que el tiempo adrede ñas dexó zelúso 
Be su poder I ¿A do tus ^penetrales 
Trajano glorioso 
Fueron ¿ Dó el Capitolio, 

Do las carrozas y el clamor lozano. 

Que lleva al sacro Solio' 

Por luenga calle al Cónsul soberano ? 

Ya todo se rindió, todo al destino 
Mortal : en vano sombras mil , cuidosas 
Aún de renombre eterno, al peregrino 
Las huellas cautelosas 
Tuercen ; que la vil suerte 
Este postrer honor les niega avara, 

Y escura niebla vierte 

En los rostros que un tiempo en luz bañara* 
No ya retumban por el vago muro 
De inmenso pueblo gritos fervorosos 
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Al mirar estrecharse al pecho duro 

Los athletas briosos : 

Tan solo el eco suave 

De la flauta, que llora en las vecinas 

Selvas el caso grave 

De Itálica, resuena en las ruinas, / 

O, si Diana cubre la llanura 
De verdes lumbres, ya el luciente giro 
Te rminando del Bosque en la espesura. 

El profundo suspiro 

Del pastor que la Aurora, 

Ei pecho de mil sombras asaltado, 

En su recinto implora 

Do aprisco incauto de la noche instado. 

Sombras que en medio las ruinas crecen 
De Itálica, y tristísimos lamentos, 

Qtxal de exércitos , se oyen, que perecen* 

Y relinchar violentos, 

Y correr los caballos 

Y del fuego que abraza un eminente 
Alcázar , los estallos. 

Tal es la fama en la vecina gente. 

¡ O ley en lo mortal nunca violada I 
Tirsi , tú que al vivir eternalmente 
Aspiras , en virtud de alto alcanzada* 

Orlar debes tu frente } 

Que alma virtud tan sola 

De lo caduco y grave y corrompido 

Al varón acrisola, 

.Y lo hace claro y libre del olvido# 

Asi dei gran Fernando la memoria 
Del tiempo superó la inmensa cumbre* 

Del Hispalense muro la victoria 
Lo baña en clara lumbre, 

Y ensalza á Hermenegildo 

El mismo Alcázar que lo vio postrado, 

Y el lauro á L.eovigildo 

De eterna infamia es y sombra orlado. 

' [ ’ ' , V. * '' " . ' ■ 

D. F. N. y D. P. 



noticias particulares . 

AVISO AL PUBLICO. 

D. Gregorio de Sola, profesor de Física y Náutica, ha 
tenido la felicidad de descubrir el método de conocer, por 
solo el movimiento de la brújula , todas las mutaciones 
que han de ocurrir en la atmósfera, lo menos quatro dias 
antes que se verifiquen, podiendo expresar con individua- 
lidad la clase de tiempo que ha de seguir en el mencio- 
nado término. 

Las personas que quieran aprovecharse de este descu- 
brimiento, que puede en algunas ocasiones ser importantí- 
simo. acudirán al autor , que vive en la calle de Juan de 
Burgos , Casa Núm. 8. , quien , por 40. rls. mensuales 
se obliga á poner en poder de los subscriptores, de qua- 
tro en quatro dias , una minuta de la clase de vientos 
que han de reynar en los próximos siguientes , y demás 
variaciones del tiempo, de cuyo descubrimiento, nadie has- 
ta ahora ha dado la mas mínima idea. 

En prueba de que no pretende lisongearse vanamente 
de los conocimientos que anuncia, ni burlar á tan respe- 
table Público, ofrece anunciar por ahora, en este Periódi- 
co el tiempo que se ha de experimentar sucesivamente en 
cuya exactitud se asegurará la verdad de su promesa. Asi 
es que , desde el sábado 23. hasta el martes 2 ó. inclusive 
correrán vientos alternados So. O. N. O. Nordeste E. S. y 
celages. A la caída de la tarde, nublados de varias colores. 
Ei calor será mas moderado que en los dias 18. 19. 20. y 21. 

Hallazgos» 

Quien hubiere perdido ún potró de tres años, con dis- 
tintos pelos y señales, acuda á acreditar su pertenencia, £ 
la Escribanía de Cabildo, del cargo de D. Juan de Vega 
y Diaz , por donde se le entregará á su legítimo dueño, 
con orden del Excmo. Sr. Asistente. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el S abado 16. del presente hasta el dia 
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CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta déla Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Génova, 


K.° 7 9 * ¿5 



CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO so. DE JUNIO, 
de 1804. 



DIALOGO 


ENTRE SAPHO Y LAURA. 

Latir, cierro que las pasiones que ambas hemos 

tenido, las Musas quisieron tomarlas por su cuenta y 
las embellecieron ; pero hallo esta diferencia: que tú ce- 
lebrabas á tus amantes, y á mi me celebraba el mió, 
Saph . Bien; pero eso solo quiere decir que yo ama- 
ba tanto como tú eras amada. 

Loar. Yo de eso no me admiro, pues que las mu- 
geres tienen de ordinario mas disposición á la ternura , que 
los hombres* Lo que extraño es, que tú hayas declara- 
do á tus amantes la pasión que te poseía , y que hu- 
bieras ganado por tus versos sus corazones , sien do asi 
que del cargo de una muger solo es defenderse ^ 

Saph, Hé ahí ( y esto para entre nosotras ) un a de las 
cosas que me enfadaban, pues es una injusticia que los 
hombres nos han hecho, el haber tomado para sí el parti- 
do de atacar, que es mucho mas fácil, que el de de- 
fenderse. 

Latir* No nos quexemos, pues nuestro part 1 do no ca- 
rece de ventajas. Quien se defiende se rinde quando le 
acomoda ; pero el que ataca ignora si ha d e salir ven- 
cedor, quando lo desea. 
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Saph . Di , qne si los hombres nos atacan signen en 
esto su inclinación \ pero quando nosotras nos defende- 
mos no es porque la nuestra nos obligue á ello. 

L aur, ¿Pues que, no cuentas por nada el placer do 
ver tantos dulces ataques, continuados por tan largo tiem- 
po, y redoblados con tanta frecuencia? ¿Pues, y el apre- 
cio, que ellos hacen de la conquista de nuestro corazón I 

Saph . ¿Y tú no cuentas por algo el trabajo de re- 
sistir á esos dulces ataques? Ellos ven el suceso con 
placer en todos los progresos que hacen con nosotras; y 
á nosotras nos incomodaría mucho que nuestra resisten-- 
cia se lograse. 

Laur. Pero al fin , quien después de todos sus cona- 
tos vence, es acreedor á que se les dispensen los favo- 
res del triunfo: y aunque tú no pudieras mas defender'* 

' te, no dexarian ellos de darte gracias porque no te de- 
fendiste mas, 

Saph . j Ah ! Eso no impide que sea una victoria pa- 
ra ellos, lo que para nosotras siempre es un defecto. Los 
hombres, en el placer de ser amados, no encuentran 
otra cosa, que el gusto de haber triunfado de la persona 
que los ama, y los amantes afortunados solo lo son porque 
son conquistadores. 

Laur. Que, ¿quisieras que se hubiera establecido, que 
las mugeres pretendiesen á los hombres? 

Saph. ¿Pues que necesidad habia de que los unos ata- 
casen y las otras se defendiesen ? Que de .una y otra parte 
se amaran en la forma que el corazón lo dicta. 

Latir, ¡Oh! Entonces se concluiría todo muy presto, 
y el amor es un comercio tan agradable , que se ha pen- 
sado muy bien en haberle dado tanta duración, quanta 
se ha podido. ¿Que sucedería si luego que se tratase de 
amar se convinieran los amantes ? ¿ Que seria de todo 

aquel estudio que se pone en agradar? ¿De todas las 
inquietudes que se padecen quando se sabe que no se ha 
agradado^? ¿ De todos aquellos cuidados con que se busca 
un momento dichoso? ¿Y en fin , de toda aquella reu-^ 
nion de placeres y tormentos á que se llama amor ? Nada 
seria mas insípido si no hubiera mas que verse y amarse* 
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Saph. Pues bien , una vez qtíg el amor baya de ser 
una especie de combate , yo desearía mas que se hubie- 
ra obligado i Jos hombres ¿ que se mantuviesen en la 
defensiva. ¿ No has dicho poco ha , que las mugeres eran 
mas inclinadas á la ternura que los hombres ? Según es- 
to , aquellas atacarían con mas ventajas* 

Laur. Cierto; pero los otros se defenderían mejor. 
Quando se desea que un sexó resista , solo se quiere 
que resista tanto , quanto sea necesario para hacer mas 
apreciabie Ja victoria á quien embiste; pero no para que 
con obstinación se defienda, hasta desesperar el enemigo 
y vencerlo. Debe ser, ni tan flaco que se rinda desde 
luego, ni tan fuerte que jamas se rinda. Este es nuestro 
carácter , y puede ser que no fuera el mismo en los hom- 
bres. Creedme : después de haber raciocinado quanto se 
quiera sobre el amor, ó sobre otra qualquier materia, se 
sacará al fin del cuento, que todo vá bien como hasta 
aquí , y que qualquier reforma que se quisiera executar 
lo acabaría todo de echar á perder. 



NOTICIA DE LA OBRA INTITULADA 
EL AMOR DESCUBIERTO. 


^/j^cabo de leer la famosa obra del Sistema de las 
simpatías , y he juzgado que no es acreedora á los elo- 
gios con que tanto se recomienda. Su autor, Carlos Fran - 
cisco Tipheigne de la Roche , médico de la facultad de Caen 
y de la Academia de Roven , no hay duda que, á los 
singulares conocimientos en su arte, juntaba una profun- 
da erudición, que le granjearon el concepto de literato 
ingenioso y florido; pero esto quizá le hizo en la pre- 
sente obra aventurar opiniones, que no me han satisfecho. 
\o que deseo ahorrar á otros el trabajo de leer, meditar 
y combinar, me tomo la libertad de decir mi opinión, 
con la que si alguno no se satisface, puede consultar la 


misma otra , de la que ios Papeles públicos de Francia 
anunciaron, no ha mucho, una segunda edición* 

Después de haber refutado su auto? á Platón , Aristóte- 
les y Caries i a establece por principia de las simpatías 6 
antipatías la materia de la transpiración , cuyos efluvios, á 
proporción que causan placer á unos incomodan, las fi- 
bras de otros, ó no hacen ni una ni otra impresión! hé 
aquí el único origen del amor,, del odio, ó de la indife- 
rencia. 


¿ Pero como puede explicarse con esta teoría el- p&- 
sage súbito de la inclinación á el odio? ¿O el pasage so- 
lamente del amor á la indiferencia? ¿La materia trans- 
pirante muda repentinamente sus propiedades? ¿Como- es 
que incomoda en este momento las mismas ñbras , que 
en el. momento antecedente lisongeaba ?. Yo, por exem- 
pío , amo á una muger y las viruelas la desfiguran, por 
cuya causa cesa nú amor. ¿ De donde nace esta mudan- 
za? ¿De La materia transpirante alterada por la enferme- 
dad? ¿ Y si esta muger se me hubiese presentado* basto 
una máscara, y yo no hubiera sabido la mudanza de su 
figura * puede creerse que hubiera dexado de amarla? Me 
parece esta reflexión decisiva. ¿Pero que se pensará del 
filósofo Demócrito , quien saludó á una muchacha dé Ande- 
ra, casada el dia antecedente , con el nombre de doncella, 
y al dia siguiente ya la dixn muger, pues efectivamente: 
ya no merecía el primer nombre? Mas no es esto todo: 
se dice que distinguía, cosas aun mas ocultas, no obstan- 
te que no constan en Diegsncs Daercio. Pero es duro de 
concebir como las mugeres de aquel tiempo no despeda- 
zaron á un filósofo ¿an perspicaz, pues no solo fallaba de 
la integridad de las mugeres, sino que por la materia 
simpática del hijo, sacaba quien era su padre verdade- 
ro. Se cuenta, que quando un perro se acerca á una mu- 
ger hace distintos movimientos, que quando está doncella. 
Igualmente se pretende que el lobo, entre todos los ani- 
males , es el que tiene mas sutil olfato , y que habiendo 
domesticado á írn cachorrillo, tan sabio como Demócrito 
en punto de mugeres, hacia ciertas señales relativas á lo 
que el descubría. El lince, ó lobo serval , animal muy 


feroz* tiene tanto horror l la pantera, que al punto que 
la ve queda iamoble, y se dexa degollar sin defenderse* 
Tómense, se añade, las pides de estos dos animales 
muertos , y suspéndase la una cerca de la otra , y la 
del lince perderá presto su pelo , se reducirá á polvo y 
consumirá. Pero cuando todo esto fuera verdad ¿ pro- 
baria el sistema en qüestion? 

^eanse pues ios escollos á que van expuestos los grandes 
ingenios quando no están acompañados del juicio. Yo dis- 
pensaría en un poeta , por ex-mplo, que á quaíro gra- 
dos de imaginación juntase solo dos de juicio ; pero á 
un médico, á un físico, en una palabra , á un naturalis- 

* ■ J - 

ta no se le puede pasar semejante desigualdad, no obstan- 
te que el célebre Huarte diga, que la imaginación es nece- 
saria al primero, y que de sus quilates preceden sus aciertos. 

El tiempo de las causas ocultas , de las simpatías ó antip * - 
fias, todos saben que ha pasado; mas estas alimañas de 
que libró á la filosofía eí crítico Feijoo, suelen de quan- 
do en quando reproducirse , y basta ignorar una causa 
para apelar á tan aereos nombres. Mr. de la Roche no 
fue el primero que quiso hacer físicas las simpatías ima- 
ginarias, atribuyendo el fenómeno á la materia transpiran- 
te ; pero no cuidó ele evitar las consecuencias absurdas, 
que de su sistema se seguirían, único capítulo por el que 
su obra debe mirarse, mas como un esfuerzo de ingenio, 
que como una doctrina, apoyada en la experiencia y doc- 
trina de los sabios ñsiologistas de su tiempo. 


CANCION DE LA ALBORADA. 


TRADUCCION LIBRE DE GESSNER. 


C . 

, ó temprana y sonrosada Aurora? 
Salve, ó cándido dia: 

Ya tu serana luz el Cielo dora 
Tras la montaña ombría. 

Ya vibrando en las aguas fugitivas 
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Pe la undosa cascada 
L a tierna yerba cíe centellas vivas 
Dexa toda esmaltada. 

Tiembla sobre las hojas el rocío 
Ante el naciente rayo. 

Cobra el verdor del valle nuevo brío 
Vuelto de su desmayo. 

- Zéfiro que dormía entre las flores 
Despierta, y bullicioso 
Llama á los vienteciilos voladores 
De su lecho oloroso. 

Trisca la leve tropa. Qual se mece 
En las flores vecinas, 

Qual vuela hasta do el prado se florece 
De lirio , y clavellinas. 

Los sueños engañosos revolando 
Entre la niebla escura, 

Con ella acia occidente en denso vanda 
Huyen de la luz pura. 

Asi, volando en torno á mi querida 
Enxamhres de a mor cilios 
Se enlazan, dé la trenza desparcida 
En los rubios anillos. 

Zeñros ¡ahí volad, volad ligeros, 

Y á la cabaña agora 
Llegad, jugueteando placenteros, 

Dó duerme mi pastora. 

Llevad en mil esencias olorosas 
Las alitas mojadas, 

Y en sus mexillas de jazmín y rosas 
Dexadlas derramadas. 

Girad en derredor del blando lecho, 

Y entre juegos lascivos 

Leves posad en su nevado pecho, 

Y en sus labios esquivos. N 

Y en despertando la zagala mía 
¿ 

Susíirradle al oido, 

Qual junto á la cascada antes del día 
Su nombre he repetido. 


AL. B. N. 



NOTICIAS PARTICULARES. 

Ventas • 

Se Venden dos cómodas de caoba fina* con herrage 
de metal, nuevas. 

Doce pares de puertas de cristales, pintadas de verde. 
Dos espejos de vestir de vara~ y quarta de largo. 
Docena y media de taburetes, con asiento de rejilla. 
Una berlina francesa, de buen uso, con muelles ingleses. 
Quien necesitare de alguno de estos muebles , acudi- 
rá á la Imprenta de la Viuda de Vázquez y Compañía, 
donde darán razón. 

Quien quisiere comprar una cuna de caoba nueva, 
acudirá á la Imprenta de este Periódico donde darán razón. 

A una legua de Marchena, se vende un molino de 
aceyte , con buena casería, y 63 . aranzada» de olivar, 
para imponer su valor en la Real Caxa de Amortización, 
por ser vinculado: su dueño asiste en Casa de D. Anto- 
nio Chavarria, Oficial mayor del Correo. 

Hallazgos. 

Quien hubiere perdido un nombramiento de dote, de 
Ja Casa de la Misericordia de esta Ciudad, acuda á D. 
Joaquín Bejarano , junto á la Administración general de 
Rentas, en S. Juan de la Palma, quien dirá su paradero. 

Nodriza . 

Quien necesitare de una nodriza, de edad de 20. años, 
y leche de 4. meses, para criar dentro ó fuera de la casa 
de los padres, acuda á calle Lineros, Casa de Miguel Ve- 
lilla, quien dará razón, , 

CAMBIOS ULTIMOS. 
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sujetos a los rigores de la ley, no tienen otro recurso 
que huir á ios intrincados desiertos , donde se esconden 
si se ven perseguidos, y quando no, salen á robar á los 
grandes rios. El numero de estos malhechores era mu- 
cho mayor que hoy en los tiempos menos civilizados. 
La severidad de los dueños de nescas, á las embocaduras 
del Vúlga y del 'Vacik, obliga frecuentemente á sus vasa- 
llos á que se hagan piratas, y quando estos corsarios de 
ribera se ven vivamente perseguidos sacan sus baxeles á 
tierra , se hacen mahometanos y se ponen baxo la pro- 
teccion de la Persia. Ellos por lo común navegan en ba- 
teles á remo , capaces de mantener de veinte á treinta 
personas. Se arman de fusiles, y su costumbre es de em- 
prender inmediatamente el abordage; pero pocas veces 
atacan el baxel que preveen ha de hacerles una resis- 
tencia obstinada. 

Los mercaderes armenios enviaban antes sus efectos, 


desde Árchangel hasta Saratoff , y quando el comercio se 
transfirió de Archange! á Petersbourgo , iban de aquí á T n - 
¿era, ó á Saratoff , según la estación del año en que se 
embarcaban en el Valga, á causa de la facilidad y co- 
modidad del transporte ; pero los robos frecuentes los de- 
terminaron al fin á ir con sus caravanas á Zaritzen en 


donde la travesia es mas corta , que navegando por el 
Valga. Pocos mercaderes rusos transportan cargas de al- 
gún valor por esta ribera sin convoy. Los ladrones sa- 
len frecuentemente por primavera, quando la ribera rebo- 
sa, teniendo entonces un mas vasto campo para escaparse si 
los persiguen. Las tropas que se enabian en su persecu- 
ción llevan orden de prenderlos vivos. 

Los Armentcs son generalmente intrépidos , y defien- 
den coa valor sus efectos; pe*-o los Bourlackos que na- 
vegan en el Vulga están can intimidados por estos ladro* 
fies, que nunca se resisten , pues les atribuyen un poder 
irresistible, emanado de algún espíritu infernal. La cos- 
tumbre es, luego que los Ven venir acia ellos, arrodillarse 
y dexarlos pillar todo lo que quieren por salvar al mems 
su vida : porque qualquiera que inrenta defenderse esti 
seguro de ser muert© , si queda vencido. Estos pirata* 
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andaban por el mar Caspio, igualmente que por el Vulgo*, 
pero ha algunos años que no parecen por este maf. 

- Gomo ellos cometen crueldades inauditas, su castigo 
es terrible quando se les coge. Se construye una balsa de 
un tamaño proporcionado al numero de malhechores, y 
se levanta en ella una horca con un número suficiente de 
escarpias de hierro , á las que se les engancha y sus- 
pende por los costados. Se conduce la balsa al medio de 
la corriente, llevando escritos sobre sus cabezas unos per- 
gaminos con sus delitos , y se circulan órdenes a to- 
dos los pueblos que habitan lo largo de la ribera, para 
que no socorran á estos miserables, baxo pena de muer- 
te , y que alexen la balsa de la orilla, en caso de que 
aborde. Algunas veces los encuentra n sus camaradas y 
libran á los que pueden sobrevivir, y queman el cerebro 
á los que no, para abreviarles el suplicio: pero ú se les 
coge en el hecho se íes cuelga al instante sin ninguna 
forma de proceso. Se cuenta de uno de estos miserable?, 
que habiendo tenido la fortuna de desengancharse, y á pe- 
sar de su desnudez y debilidad, por el dolor y perdida de 
sangre , ganar la orilla , el primer objeto que encontró 
fue un pobre pastor, á quien magulló con una piedra pa- 
ra quitarle sus ropas. Estos malhechores viven algunas ve- 
ces asi suspendidos tres, quatro y aun cinco dias, con de- 
mostraciones espantosas de rabia, furor y desesperación. 

« j gs ssrrr. : r~:— — 

MODO DE CONSERVAR LAS FLORES, 

La siguiente experiencia, comunicada á la Academia 
de Bolonia por el individuo Monti , nos ha parecido muy 
digna de la atención del Público, principalmente quan- 
do de ella resultan algunas ventajas á 1.a Historia natu- 
ral, y botánica. 

El Señor Monti presentó á la Academia diversas fia- 
res, encerradas en grandes vasos de cristal, tan bellas y 
de tan vivos colores como pudieran tenerse en la prima- 
vera. De este espectáculo, que algunos lo tuvieron. s.a.ia 
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por agradable, podía resaltar alguna cosa dtih Los íoi!r ¿ 
bres de! carácter y genio de Monti reúnen ordinariamen- 
te estas dos quididades. He aquí la experiencia y sus ven- 
taja!, tales como el autor las expuso á la Academia, 
Tomó una peca de arena de rio , la mas blanca que 
pudo encontrar, y después de haberla pasado muchas ve- 
ces por un tamiz , la puso en un vaso de cristal lleno 
de agua , y la frotó largo tiempo entre los dedos, para 
separar las partes mas groseras y afinarla. Después derra- 
mó suavemente el agua y puso la arena al sol , consi- 
guiendo por esta operación , que reiteró muchas veces r 
ana arena finísima, y muy purificada. 

En ella metió con algún cuidado y proIixidacT las ño- 
res con sus hojas v cabos, de modo que no se afásea- 

u v‘ * U 

ni perdiesen su forma y belleza, y habiéndolas guardada 
asi algún tiempo, hasta que se hubo evaporado toda 


humedad, sacó la s flores,- que aunque enteramente dese- 
cadas, no habían perdida su figura, y conservaban toda 
la vivacidad de sus colores naturales. Entonces las puso 
en grandes botellas, exactamente cerradas, donde quedaron 
á cubierto de toda nueva alteración, en cuyo estado las 
manifestó á la Academia. 

Es* necesario observar que por esta preparación , la 
arena queda muy apropósito para desecar prontamente 
las flores y las hojas , y por consecuencia , las defiende 
de la humedad que tan prontamente las arrebata. 

Las partículas insensibles de las piedras, mezcladas can 
la arena, retienen el calor del sol , q»e chupa la hume- 
dad , ó penetrando en el interior de la planta absorve el 
jugo. El cuidad® en disponer las ñores dentro de la are- 
na impide que, cediendo al peso de ella, sé plieguen 6 
arruguen. La compresión moderada conserva sus colores 
sin la menor alteración. 

Se añade, que á pesa? de la facilidad de !á experien- 
cia, que está reducida á saber elegir la arena y prepa- 
rarla con cuidado, es precigo no olvidar el procurarle un 
calor medie, porque si es excesivo debe temerse que las 
colores se marchiten, y sino es bastante» quedaría la hu- 
medad suficiente á corromperlas. 
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Se observara tambieñ, qtl& las fftas curiosas experxen* 
cías las ha hecho el Señor Moiiti en ñores de árbolet 
fruíales , no habiéndole salido tan bien en las ñores pro» 
eedentes de cebollas y bulbos, cuyas fibras menos com- 
pactas contienen mas humedad radical. No obstante , es 
necesaria mucha precaución para lograr igualmente to- 
das; pero la natural exa se presta siempre á la habilidad 
del obrero. 

En lo mas crudo del invierno presentó Monti sus fio* 
res, incomparables por sus colores y hermosura, á las de 
las montañas del Apenino, donde Bolonia está situada. 

Después de haberse ceñido el autor á la parte agra- 
dable de su experiencia, saca de ella inducciones mucho 
mas importantes, sobre la facilidad ene habría en preña- 
rar en los países retirados las plantas medicinales, de las- 
que solo se puede gozar en pintura, y que apenas se re- 
conocen después en les trozos que ios vif.geros nos pre- 
sentan. 


Es cosa esencial, para los botánicos que cultivan es-- 
ta ciencia infinita, poder examinar menudamente la ver- 
dadera figura de los simples para reconocerlos , y evitar 
errores muy frecuentes. Esto es lo que se debe esperar de 
la experiencia del académico Monti, quien se persuade 
que, siguiendo su método, mo habrá plantas preciosas que 
no puedan conservarse en las bote lias exactamente tapadas, 
según prescribe , y que conduciéndose sanas de la. extre- 
midad del mundo serán uno de los mas apreciables fru- 
tos de los largos viages. 


EL NATAL BE FILIS . 

ODA. 

¡ Q u e célicos placeres 

Espira por do quier natura toda 
En tan sereno y delicioso día ! 

¡Qual la radíente esfera 
En nueva luz ardiendo reverbera 2 
¡Ah! que de Filis b*!U 




Tornan los bellos días , en que el Cielo 
A la tierra envió de íu hermosura 
La copia mas sagrada. 

Que pudiera tener beldad criada. 

Pues canta, lira mia. 

Canta en acorde son armonioso 
De tan dulce belleza la alta gloria, 

¡Oh i suene concertado 
Ai Olimpo tu verso arrebatado. 

Canta quáí rutilante 
Auricrinado Febo su quadriga 
. Por las cumbres del Cielo vá subiendo. 
De eterna luz y oro 
En la tierra esparciendo su tesoro. 
Zéfiro placentero 

Quál con vital aliento, de natura 
Fecundando los senos maternales. 

La pradera florece, 

Y en vistosos matices embellece. 

Como baxa risueña 
Venus Cltere en giro luminoso. 

De amores mil enderredor cercada 

Y con ligero vuelo 

Hiende veloz el explendente Cielo. 

Y á los Elíseos campos 
Llega , do se levanta Asido bella 
Entre dorada espiga y verde oliva. 

El carro fulg oroso 

Suspende, y pulsa el plectro sonoroso. 

Y dice: „ O í sobre humana, 

,, Salve, dulce beldad, del suelo Ibero 
,, Esclarecido honor, vive , y eterna 
„ Mi célica alegría 
,, Goze la tierra en tu dichoso dia. >> 

Y el manto desprendiendo, 

De mil flores cargado, al aura blanda 
En ámbares susves se perfuma 
La esfera cristalina, 

Y en mil bellos colores se ilumina. 

D. J. M. 


R 
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noticias particulares. 

Quien necesitare una Señora, para ama de llave?, ó 
para el cuidado de una casa , acuda á la calle de It, 
Cruz de la Parra Núm. i 6. , junto á la portería d e la IVI cr- 
eed , donde darán noticia de la interesada, y de las per* 
sonas que pueden abonarla. 

Ventas. 

En la Real Fábrica de Salitres , con «probación del 
Excmo. Sr. Intendente , se venden los efectos siguientes, 
propios de la Real Hacienda. 

Un retablo de madera, de talla : un cáliz , patena y 
cucharita de plata : dos casullas : un misal , dos albas, y 
otros ornamentos: una baranda de hierro para el pres- 
biterio, y una reja : quien quisiere hacer postura al to- 
do, ó parte de dichos efectos, se presentará en dicha 
Fábrica á enterarse de su valor y aprecios, de 8. á 1 2. 
por la mañana , y de 3. á 9. por la tarde ; y podrá ha* 
cerla en la Contaduría de la misma Fabrica, en el con* 
cepto de que se rematará en el mayor postor, el día 16 
del corriente mes de Julio á las 10. de la mañana. 

En calle Pajaritos, Casa Kúm. 44. , se venden 12. cor- 
nucopias de luna larga, y muy buen cristal : un catre de 
hierro, hechura de moda y nuevo, todo con equidad. 

Quien quisiere comprar una corza de dos años, acu- 
dirá á la Imprenta de este Periódico, donde darán razón* 

Pérdida. 

En la noche del lunes 25. del mes pasado se quedó 
olvidado un pañuelo blanco, liso de oían, con su dobladillo, 
en uno de los asientos del salón de! paseó nuevo, inme- 
diato 4 el canapé de la v&nda de Levante ; si la perso- 
na que lo haja encontrado piensa restituirlo, lo entrega- 
rá á D. Miguel Fonseca , en casa del Sr. Marques de la 
Granja , y se le darán dos duros de hallazgo. 


Hallazgos, 

Qaien hubiere perdido tres ladillos de coche , acudí, 
al almacén do D. Luis de la Quadrs, donde dando las 
señas los entregarán» 

o 

Quien hubiere perdido un reíos de plata, inglés, con 
sobre casa, que se encontró M 23. del pasado, en uno 


de ios lugares 

comane 

:s del Convento 

de San Francisco, 

acudirá a las 

casas de 

los Sres. Monas 

terio y Liaría, ca- 

l<e de la Can 

A. 

sintena, 

quienes ciaran ra 

zón de ía persona 

que lo tiene , 

A y 

1 l 

y cando 

las competentes 

siñas, se entregará 

á su i epítimo 

dueño. 




ión el mostrador de D. Ildefonso Martínez Delgado. 

_ Í5 * 

junto á S. Juan de Dios, st han dexaclo un rosario de 
valor, y z-|-. varas cinta de dos colores, todo io qual se 
entregará á quien dé las señas. 

-i • 

i Nodriza • 

Quien quisiere una nodriza, leche de ic. dias, y edad 
de 25. años, acuda á la puerta de la Carne, en la lose- 
ría, donde daran razón. 
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Madrid í. por 100. de premio i la vista. 
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En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 
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DE SEVILLA 


DEL SABADO ?■ DE JULIO, 

de 1804. 



BCGISLAOX. DUQUE DE POMERANIA, 

llamado el Grande. 

ANECDOTA. 
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os lisonjeamos que este pedazo de his toria serí 
apjrec’iado de nuestros lectores, tanto mas , quanto contie- 
ne algunas noticias de un Príncipe muy poco conocido, 
cue debía serlo de tocios los que observan las costum- 
bres generales de los pueblos en determinados tiempos, 
los caracteres particulares de sus gobernadores, y las re- 
voluciones afortunadas , que el genio de un solo hombre 
puede producir en una nación entera. 

Enrique I. Duque de Pomerania, sobrino de la Se- 
mtramis del Norte , la célebre reyna Margarita, quien lo 
declaró por su heredero y sucesor , después de haber rey- 
nado muchos años abdicó la corona, y vino á acabar sus 
dias en sus países hereditarios. Como carecía de hijos , 
casó á su sobrina Sophia con Herrinque II. Duque de Wol- 
gast , uno de sus herederos, en cuya consideración legó 
á la Princesa Sophia los tesoros que había traído de 
Suecia y Dinamarca. De este matrimonió nacieron va- 
rios hijos y entre estos Bogislao , de quien vamos á tra- 
tar. Ei rey Henrique murió en 1459. y habiendo recai- 
go tan rica sucesión en la Duquesa Sophia ? ss hizo tan 
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llera e intratable, aun para con su mismo marido , que 
siendo este de un natural dulce t pacífi co, apenas po- 
el orgullo de su rm^er. Cada día es-a je 


día sufrir 


echaba en cara el haberlo sacado de la miseria, trapén- 


C! O 


«i 


c.yi 


nod 


i 


Ci 


no solo un gran tesoro , sino toda La Po- 


nieran i a ulterior. 


u. 


as i os 


títulos de este Ducado no eran 


tan seguro?, que al fin no se los disputase Federico li 


II 


Elector de Brandebourg , hasta el punto 


de 


! 1 ra ry r* r c> 

Imüail os. 

O 


las 


armas. Mas de una vez tuvo necesidad Enrique de dine- 
ros para la continuación de esta guerra, y quando los pe- 
Sephía , jamas pudo conseguir algún socorro. Al 


en a 


/ 

a 


habiendo 


aproximad ose 


/ 

a 


i fi- 


el Elector Federico, ^ 
ciudad de Siettin , la Duquesa, para ponerse en seguro 
con su familia, y mucho mas con sus riquezas , pidió 
permiso para retirarse á lo interior del país. Fácilmente 
lo obtuvo de Enrique, quien deseaba tener lexos á esta 
rnuger imperiosa y avara. Ella marchó á . Rugenwalde* 
llevando consigo á los Príncipes Casimiro y Bogislao , y 
chyco hijas 5 y alli Juan Massau su mayordomo la con- 
solaba en la ausencia del Duque Enrique. 

La Duquesa abandonó absolutamente la educación de 
estos dos Príncipes, quienes carecían de ayos, de precep- 
' cores, de maestros de artes y aun de domésticos para 
su servicio. Se les enviaba á la escuela pública, donde 
aprendieron algunas palabras de mal latín 5 pero lo que 
mas les mortificaba era verse indecentemente vestidos 9 
pues se presentaban con ropas sucias y desgarradas , y asi 
corrían por las calles con otros muchachos , se apo>rea'» 
ban con ellos, y algunas veces sallan cargados de golpes. 
Ellos temían y huían de su madre , por lo que la mayor 
parte del día la pasaban por las plazas, á donde recibían 
de los aldeanos algunos honores. Por lo común ni co- 
mían, ni dormían en su castillo, de lo que poco ó nin- 
gún cuidado se le daba á la Duquesa. Tal era la suer- 
te de estos Príncipes , cuyo padre vivía y era Señor de 
ttn gran estado. Es muy extraño que Enrique , que no 
podía ignorar lo que pasaba en Rugenwaide no pusiese 

algún remedio. 

o . • 

Es muy extraordinaria la manera coa que Bogisla» sa- 



Hó «?e este ftbandcño, Habiss eñ !a villa de Lantzke, cer* 

ca d© Rugcnwalde , un buen aldeano llamado Juan Lar¡ge f 
que viniendo frecuentemente al mercado á vender su* fru- 
tos , tuvo ocasión de ver los hijos de su Soberano en 
tan mal estado. Con este motivo se aficionó de Bagislao , 
que era el mas vivo y mas agradable , por lo que urs 
dia se le acercó y le diso ; ,, Duque Bogtslsi, yo i o » 
#í veo muy derrotado, pues no teneis un vestido dec ente, 
y ni aun zapatos. ¿ Pues que, vuestra madre no os lo» 
„ quiere comprar?” Bogis/go , que ana escondia algua 
pundonor le respondió secamente. ,, Metete en tus negó-* 
„ clos, que si yo no tengo nada, vale jque tú no me lo 
has de dar.” Langs no se desanimó por esto, y asi res- 
pondió sin titubear. ,, Te engañas , BogisUo, el asunto me 
„ importa mucho. Tú has de llegar á ser mi Señor y 
,, Dueño; y si ahora carecieras de quien cuidara de ti, 
9 , yo me lisongearia de equiparte una vez al año siquie- 
,, ra. Asi pues, no te desdeñes de que un aldeano se h&ya 
,, atrevido á detenerte, pues quizá podría decirte cosa» 
que te fueran favorables.” Y bien, replicó Bogislao, ,, ¿que 
,, podrías tú decirme en mi provecho.” La respuesta de 
Langs estaba preparada. Este hombre , que haxo de un 
exterior rústico y grosero ocultaba mucho talento y jui- 
cio, habla advertido que no le convenía hacer de limosnero 
con un hijo de su Soberano. Temía ademas, que si prestaba 
ó daba algiua dinero al Príncipe , podria su madre bus- 
carlo y reprehenderlo. Estas reflexiones le habían hecho 
imaginar un expediente para proveer á su amado Bogislao 
de las cosís que necesitase. Los aldeanos de Pomerania 
eran entonces, asi como hoy, unos abatidos esclavos, cu- 
yo Señor podía darlos, cambiarlos ó venderlos con el ter- 
ritorio que ellos habitaban. 55 ¿ Si yo fuera tu colono, dixo 
Langs á Bogislao , y te pagara cada año los derechos su- 
ficientes para equiparte, no te acomodarla mucho? Cier- 
to, replicó el Príncipe, ¿ pero como podrías tú venir á 
„ ser mi colono ? Es cosa la mas afrentosa y la mas sen- 
,, -si ble, respondió el aldeano, que aquellos que están mas 
,, obligados que yo , no se informen de tu estado y del 
5 , de tu hermano Casimir*, que soi* nuestros Señores. \ 
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tra madre oí abandona : m la nobleza » ni el pueblo 

reparan en vuestra despreciable suerte Por esto me be 
compadecido de tí, porque conozco que tienes honor 
y piensas con nobleza, de modo que yo apetecerla ver*» 
vestido : pero voy á darte un consejo sobre 
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la manera con que te debes- portar para conseguirlo. 
Suplica á tu madre, ó haz que otro le pida, que te 
ceda al aldeano Juan Lange, y entonces yo podré com- 
prarte ropas y lo demas que sea necesario.” No pa- 
reció mal á Bogisfgo este recurso; pero dudaba que su ma- 
dre quisiera, concederle esta gracia, y viendo Lange sa 
detención anadió : ,, dirígete á Juan Massau , que él te al- 
cansará este favor.” El Príncipe siguió su consejo y 

habló al mayordomo , á la suplica del qual consintió \m 

•/ * - 

Duquesa, que Lange se transfiriese al dominio del Prín- 
cipe. Al instante Lange conduxo ó Rsgislao á casa de ua 
mercader, donde le compró paño de escarlata para casaca 
y calzones, y lienzo para una camisola. En otra parte le. 
proveyó de zapatos, y en una palabra le equipó de pisa 
á cabeza, de modo que Bogislao empezó á estimarse en 
algo. La Duquesa , picada con esta acción, mandó vestir 
de nuevo al Príncipe Casimiro} pero no por esto los amaba 
mas. El aldeano, por el contrario, cada dia estimaba mas 
á su Señor, viniendo con frecuencia á la ciudad para in- 
formarse de su salud, y particularm ente de su conducta. Es- 
to era á fines de 1473 , teniendo Bogislao 20. años de edad, 
A este tiempo, el Duque su padre, que había estado 
separado de la Duquesa cinco ó seis años, embió á llamar-» 
la , fuera porque quisiese evitar el escándalo que causaba 
esta especie de divorcio, ó porque deseaba tener "junto á 
si á sus hijos. Para esto escribió á su mugar convidándola 
á venir á Wolgast ; rnas como ya había dos años que se 
habían hecho las paces con el Elector de Brandembourg, la 
Duquesa rehusó juntarse con él , á menos que él mismo 
no viniera á buscarla, resentida de que en todo este tiem- 
po la hubiera olvidado. Esta respuesta afligió de tal modo 
al Duque, que cayó enfermo y murió de pena en 1474. 
El Príncipe W rali si a f, su hijo mayor, no le sobrevivió mas 
que algunos dias, y entonces la Duquesa empezó á cono- 


cer 

Prín 
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mal 


ene "había 


berbe- 


rí trate 1 * con dureza 
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Casimiro y Boeislco, á amenes había de reconocer 

v e.' > 

por sus Señores» Como ella juzgaba por su corazón el cíe 
sus bríos, y conocía que el suyo era demasiado culpable* 
creyó que debía temer de sus 


entos v í orinó el 


h Orr 


i ble designio de asesinarlos. El Príncipe Casimiro 


mu- 


rió casi súbitamente, y se decía en la Corte, que había sido 
efecto de una fiebre ardiente; pero el Publico juzgaba qué 
había muerto emponzoñado por su madre. Boglslao . per la 
muerte de sus dos hermanos, se bailó heredero de los esta- 
dos de su padre, y la Duquesa, lesos de felicitarlo por su 
dignidad, guardo un profundo silencio, y ningún vasallo se 
le presentó á cumplimentarlo como su nuevo Soberano» Pa- 
sados algunos dias en esta incertidumbre , la Duquesa lo 
mandó llamar, y contra su costumbre le hizo mil caricias. 
Quándo ya el Príncipe iba á retirarse, la madre mandó á 
un doméstico que tragese á su hijo un mantecado. Quizá 
B'tgislao lo hubiera comido, si el bufón de la Duquesa nó 
hubiera acudido prontamente diciendo: Bogisiat, cuidaas no 
comas de esa manteca-, porque no está limpia. Bcgislao se apro- 
vechó de la prevención, y habiéndola arrojado á un perro, 


día siguiente retentó. 




concluirá» 


EL SOLITARIO DEL BETIS 



ROMANCE. 

or las amenas orillas 
Del Betis , siempfe frondoso, 

Que al mar con blanda corriente 
Lleva su cristal sonoro. 

De interna pena oprimido 
Filenio iba triste y solo. 
Interrumpiendo su llanto 
A veces con sus sollozos. 

En cada objeto que 

* 

Se presentaba á sus ojos 


vía- 


Só 


De 

su rnal 

y desv 

entura 

Un 

recuerdo 

doloroso. 


n i»¿ o s o 

ISetis , 

decía, 

Yo 

te vi un 

día hecho un golfo. 

Y 

i ■ 

hoy reducido a 

tu margen , 
© 

V as 

placido 

y s lien 

w 1 O « 


Bellos k: 

rooles, 

decía. 

Yo 

os vi un 

tiempo 

áridos tronco 


* hoy os miro florecidos 

Y copados y pomposos. 

lo os vi ? fértiles campiñas, 

Us tiempo eriales toscos, 

Y hoy llenas de opimas mieses, 

X tíe pastos abundosos. 

■ lo os vi , feraces colinas, 

Un tiempo nevados copos, 

Y hoy de Flora v de Pomo na 

u ' 

Ser pensiles deliciosos. 

Yo os vi, pastores, un tiempo 
Sufrir las iras del Noto, 

Y hoy gozar las blandas a ora» 

Idcl regalado Favonio. 

Yo vi ociosas vuestras redes. 
Pescadores del contorno, 

Y hoy de peces plateados 
Llenas y henchidas las noto. 

Al contrario fue mi suerte j 
Yo rae vi un tiempo dichoso, 

Y hoy me miro- desdichado, 

Sia esperanza de gozo. 

Todo cambia en este mundo, 
Su alternación tiene todo. 

Menos mi mal perdurable, 

Que no tiene al bien retorno. 

Pues desque per'di el bien rulo, 
Eí bien que perdido lloro, 

Po puedo, desventurado, 

lomar á ser venturoso. 
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Venta • 


Se vende mía sitia 


ce 


posta con tableros de cob-e, 
f exes de hierro, de buen trato, y dos mallos* de cebera, 
con arreos á la calesera , que se darán x á contento , y 
precio equitativo. En el obrador del maestro de coches» 
en la Plazuela de S. Bartolomé darán razón. 


Pérdidas » 


Quien se hubiere hallado un pañuelo blanco con lis- 
tas menudas encarnadas y guardilla ancha del mismo co- 
lor, que se perdió desde S. Marcos a S. Juan cíe la rai- 
ma, se servirá entregarlo á Joseí Aragón, Sargento fíe la 
guardia de la Tercena de Tabacos, quien dara el hallazgo. 

Quien se hubiere hallado un libro de cuentas de zapa- 
tos del maestro Joaquín Calero , acudirá al dicho en la 
Campana, y le dará su hallazgo. 

Hallazgo» 

« 

Quien haya perdido un corte de saya de tafetán, acu- 
da á casa de D. Isidoro Castañeda frente de las Dueñas, 
NúíUv £4. donde, dando las señas, se entregará. 


r 


CAMBIOS ULTIMOS . 


París . 77. 

Londres 3Ó4. 

Amsterdam. 94. 

fíamburgo. 38. 

Vales Reales. . 3 SÉ* 


Ma Irid por 100. de premio á la vista. 
Cádiz i- por ioe>. pérdida á la vista. 


PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

¿es áe el S abado jo. del presente hasta el di a 
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Garbanzos. 
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de 

42. á 
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de 
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de 

60. á 

68. 

de 

7 5. á 
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IDEM DE LAS CARNES . 


Baca, libra cíe 32. onzas á. 
G&rner®. Idem. á. 


IDEM DE ACETTE. 
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Arroba de 36. al! os, en los Almacenes de ís. calle. 
Ídem. En botijas espartadas para America, pues- 
tas á bordo en este muelle , 

IDEM EN EL CAMPO . 

- o ' ■ > * ■ 5 : ' r - J ' / ■ r ■ ’ / 

Arroba mayor de 42. olios. . . , . 

Idem, por la menor de 36. . . 
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CON FACULTAD REAL. 


En ¡a Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 

Sobt ó do* Calle Qré$ova* 




N." 8s. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES aj. DE JULIO 

de 1804. 



EXTRACTO DE UNA MEMORIA DE 
Mr. Linéo , sobre una especie de ratones 
de la Noruega, que los habitantes 
juzgan caer del Cielo. 

«S-íía persuasión universal en que se está en ¡a Norae- 
ga, de que hay en este país ciertos animalillos que caen 
de las nubes, sugirió al sahio Wormio la idea de expli- 
car con razones probables, como es que puedan caer rato- 
nes de las nubes, lo que procuró hacer en una Flistoria a ni - 
mal, publicada en 1653. Ningún naturalista desde su tiem- 
po se ha extraviado tanto, pues antes de examinar como 
pudieran caer del cíelo , era necesario probar que efec- 
tivamente caían. Puede ser que mis investigaciones exciten 
á otros para hacerlas de nuevo; pero antes es conducente 
que yo exponga las mías. Esta especie de ratón se desig- 
na en la Zoologia por el nombre de ratón de corta cola, 

o i 7 

con el cuerpo pardo , negro , manchado ; ó por el de ratón mon- 
tes de la Laponia , ratón de la Noruega ; pero los natura- 
les le llaman Leming . Omito los nombres que Gesnero , 
Ziegl er y Johnstori les han dado , porque estos autores 
han sacado sus descripciones de otros que han adoptado 
la designación que llevamos expuesta. 

Esta ratilla es un poco mas pequeña que la ordina- 
ria, y su grueso como el del topo. El fondo de su color 
ss un pálido que tir^ á obscuro, exceptuado el vientre 
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cuya palidez es más clara. Su cabeza por la delantera es 
negra , lo mismo que la parte superior de la espalda y 
Jos muslos, y los costados manchados. La cola es corta 
y el pelo igualmente pálido, entremezclado de negro. Tie- 
ne vigores como las demás ratas, y cinco dedos en cada 
pie; sus orejas son muy cortas: sus dientes quatro, dos supe- 
riores y dos baxos, y en cada lado de la encía tres muelas. 

Habitan estos ratones en las montañas de la Laponia 
que están todas perforadas con los agujeros que hacen 
para sus moradas, pues cada una tiene el suyo. No son 
cenobitas, pero tampoco feroces*, al contrario son muy re- 
sueltos , pues ladran como los perrillos quando alguien se 
Ies acerca, y si se les presenta el extremo de un bastón, 
en lagar de huir lo muerden y tiran de él. Ordinaria- 
mente se ven juntos cinco ó seis pequeñuelos y nada mas, 
y sus hembras solo tienen seis tetas. 

He observado en los que he disecado, que su alimen- 
to son yerbas y musgos de los que comen las renas, (bes- 
tia de carga muy semejante al ciervo) : asi es , que á los 
Noruegos Ies tiene tanta costa su comida como sus ha- 
bitaciones. Según lo que cuentan los mismos Lapones, 
las renas persiguen á estos ratoncillos, y se los comen con 
ansia. Lo que es una singularidad digna de notarse es 3 
que sus estómagos no parecen dispuestos para recibir y di- 
gerir las viandas.. 

Estos mismos ratones y los gusanos de nieve, que los 
Lapones llaman Cherunna , sirven no obstante todo el año 
de alimento á una especie de zorros que habita las mon- 
tañas, muy semejantes á los nuestros, exceptuado el co- 
lor que es blanco , y que sus pieles son menos estima- 
das. Los perros del país que son en gran número, pues 
cada Lapon tiene el suyo, se alimentan de estos ratones 
quando acompañan las renas al pasto ; mas solo comen 
la cabeza. 

Pero lo mas notable en estos animales son sus huidas 
ó emigraciones, porque en ciertos tiempos (ordinariamen- 
te en diez ó veinte años una vez) salen en tropas nume- 
rosas v marchan en vandadas de muchas miles . soca- 
bando un sendero de dos dedos de profundidad y w 0. 
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dia quarta, ó mas dé anchura, Untenos de estos senderos - 
se ven frecuentemente á la par, paralelos los unos á los 
otros y en linea recta; pero siempre divididos y á oís- - 
tancia de muchas raras. Quanao caminan se alimentan 
con yerbas y las raíces que salen de la tierra, y condu- 
cen sus hijuelos, uno en la boca y otro sobre la espal- 
da, abandonando los demás, si acaso ios tienen, En ba- 
sando la montaña toman el camino del golfo de Bochnia; 
pero ordinariamente se dispersan y perecen antes de su 
arribo* 


Aun todavía hay algo de mas singular en la forma 
de este viage. Nada puede impedirles su camino, que 
siempre siguen en linea recta. Quando, por ex emolo, en- 
cuentran un hombre procuran pasar por entre sus piernas 
antes que apartarse del sendero, ó se empinan sobre los pies 
traseros y muerden el bastón que se les opone. Si en- 
cuentran un haz de heno, se forman el camino por entre 
él , á fuerza de dientes , mas bien que rodearlo ; pero 
como ellos no tienen, como Annibal, el secreto de agu- 
jerear las montañas con vinagre, quando una roca, ó piedra 
les impide el curso, forman un semicírculo ; pero tan exac- 
to, que luego vuelven á recobrar la linea recta. En lle- 
gando á un lago, de qualquier tamaño que sea, hacen 
lo posible para atravesarlo en la misma dirección, aun 
quando esta les obligue á que sea por lo mas ancho: y 
si por acaso encuentran algún bastimento, lexos de evi- 
tarlo, procuran subir á él , y se arrojan otra vez al agua, 
precisamente por el lado opuesto. El mas rápido torrente 
lio los espanta , y siguen su ruta, aun quando precisa- 
mente en ella hubieran de perecer. 

El Pueblo, que ha ignorado la mansión de estos ani- 
males, ha imaginado que caen del cielo: otros han creí- 
do que las nubes los transportan de las montañas á las 
llanuras, idea que atormentó al ingenio de Wormio, quien 
á toda fuerza pretendía justificarla y explicarla por la se- 
mejanza de las ranas y otros animales. Pero el tiempo 
presente es poco apropósito para creer las lluvias de ra- 
tone# y ranas. Una nube es incapaz de levantar ninguna 
cosa de la tierra á no ser una neblina ; y nuestros ra- 
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tones que se propagan y crecen en las montanas de la 
Laponia pueden vivir segaros de las nubes, asi como otros 
animales, Pero hay tiempos en que baxan por si mismos, 
formados en colonias. Otras veces , quando las provincias 
mas vecinas á la Laponia se hallaban inopinadamente inun- 
dadas de estos animales, sobresaltado el pueblo, se persua- 
día que la venganza divina se servia de ellos como de un 
azote para castigarlo, y hacia rogativas publicas para ale- 
xa rlo-s, Wormio nos ha conservado en su obra, que de- 
seamos citada, las fórmulas de las preces y los conjuros 
de que los católicos de este país se servían contra es- 
ta plaga. 

Si estos ratones hacen algún perjuicio á los campos 
y las praderas es tan pequeño, que con sola su presen- 
cia se indemnizan los habitantes, porque quando empiezan 
á desfilar en las Provincias septentrionales de la Suecia 
se hacen muy buenas cazerias de osos , zorros , martas, 
golosos y armiños , animales todos que siguen los rato- 
nes, á los que dan caza, exponiéndose aquellos mismos á 
perecer por ella. De sus pieles se harian muy lindos y 
delicados aforros ; pero son tan tiernos que se desgarran 
con facilidad. En quanto á la quaiidad venenosa que 
se les atribuye ignoro sobre que la fundan: cada obser- 
vador puede convencerse fácilmente de que ni infestan el 
agua, ni el ayre. Si los perros no gustan de comer mai 
que la cabeza, esto no prueba nada : los gatos por lo co- 
man no comen otra cosa de las ratas ordinarias. | Se 
concluiría de aquí que las ratas son venenosas? Varroa 
nos enseña por el contrario, que los antiguos habitantes 
de Italia las cebaban y se las comían ; y Mathiolo tes- 
tifica que tienen muy buen gusto: se sabe que en el mis- 

mo país se mata la marmota, que es una especie de ra- 
ta, que se nutre con viandas y sirve de alimento regalado^ 

El Ciresto , otra especie de rata, es un bocado regala- 
do para los Suizos: también los paisanos comen las ar- 
dillas que son animales del mismo género: y los conejos 
que tienen bastante afinidad con los ratones son de un 
uso ordinario entre los ingleses , franceses y olandeses, 
aunque los alemanes y suecos gustan poco de ellos y preñen 
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ren generalmente la liebre , que no tiene menos afinidad 
con estos mismos animales. 

Por lo demas, estoy persuadido, que no hay animal, 
por venenoso que sea, que no pueda comerse. Los chinos, 
que comen de todas las especies, hacen una prueba con- 
vincente, y yo conozco muchos pobres Lapones, habita- 
dores de los campos, á quienes la necesidad obliga á co- 
mer las ratas, de que acabamos de hablar , y gozan 
una salud completa. Solamente conven círé en que la car- 
ne de ciertos animales es mas sana que la de otros, y 
que las leyes de Moisés sobre las viandas estabas funda- 
das en la naturaleza. 

*5 arsaa ==asasssB ^:a^ , C?-C$== = 

- » ' - 1 * ' 

AL VINO. 

. • CANTILENA . 

IR ebamos y cantemos, 

Baylemos y bebamos, 

Que mis gustos tan solo 
Son vino , bayle y canto* 

Asi en la dulce copa 
El bondadoso Baco 
Mezcla vino y contento, 

Qual flor y yerba el campos 
Quamo á la copa llega 
El fortunado labio 
Mil sencillos placeres 
Entre ellos van brotando» 

Al paso que enrojece 
El licor regalado 
Los labios , la alegría 
Vá en ellos derramando 
La lúgubre tristeza*. 
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Los disgustos amargos 
Huyen de los contornos 
Del reluciente vaso. 

Bebo : naturaleza 

A mis ojos mas grato 
Aspecto muestra : ríen 
Montes , valles y prados* 
Bebo, y el Sol luciente 
Redobla de sus rayos 
El esplendor brillante, 

Y es su calor mas blando. 
Bebo, y el arroyado, 

Que corre mas pausado, 
Bullicioso á mis ojos 
Salta entre los guijarros. 
Bebo, y árboles, plantas, 
Flores, montes, ganados 
Me parece que alegres 
Dan bulliciosos saltos. 

Bebo y salto con ellos, 

Vuelvo á beber, y canto. 
Cantos, bayles y vino 
Repito sin descanso. 

Bebamos y cantemos, 

Baylemos y bebamos, 

Que mis gustos tan solo 
Son vííío, bayle y canto. 




c ■ ANECDOTA. 

Un amante virtuoso, que piensa con honor, manifiesta 
siempre cierto respeto á la persona que ama. Esto fue lo 
que el poeta Dryaen quiso hacer conocer un dia a un bs- 
ííor inglés. Este criticaba á Dryden, porque en una de su» 
Tragedias, Cleomenes se divertía á solas con su dama, sia 
excederse en lo mas mínimo. Ovando p estoy junto á una 
hermosura , le decía el joven Lord, procuro aprovecharme me- 
jor del tlempo.^=zTo la creo , replicó Dfyden, pero también tne 
concederéis fa# vos no sois un héroe. 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

En el refino que está en la calle de la Sierpe , y 
hace esquina para la casa de comedias, frente del Co- 
legio de S. Acasio , se venden frasquiüos de betún su- 
perior para zapatos y botas, como el que se gasta en Ma- 
drid, el qual los mantiene con. mejor vista que nuevos, 
los hace durar doble tiempo, con lustre bastante, sin de- 
xar nada, ni cortar dichas piezas, despega el polvo y 
no agarra, lodo ni agua, de suerte que cualquiera bota 
6 zapato ya desechado, dándole con este betón, vuelve 
á servir nuevamente con mucho lucimiento-: su precio 5. 
rls. vn. 

El sugeto que necesitare algún ayuda de cámara pa- 
ra Sevilla, ó fuera, acuda á la barbería junto al caxon de 
Trian-a, y allí dirán quien es. 

En la calle del Puerco junto á la tienda del monta- 
ñés, ó enfrente del médico I). Narciso Gorozabél , vive 
IX Eustaquio Calvo, quien tiene una casa muy capaz, y 
busca pupilos, huespedes de fuera, ó gente á quien arren- 
dar, costeándose ellos, ó pagando un tanto. 

Wenta** 

Se vende un cancel de: 3. á 4. varas para patio, con 
su puerta, pintado de verde: el repartidor de este Perió- 
dico, Antonio Correa, dará razón. 


Pérdida . 


Quien hubiere hallado una perra perdiguera cachorri- 
ía de 5. á 6. meses, que se perdió en las inmediaciones 
de S. Pablo á calle Catalanes, acuda á la imprenta de este 
Correo. Sos senas, nariz naturalmente partida, cabeza ca- 
reta y cuerpo blanco, con una mancha en el rabo: se da- 
rán 60. rls. de hallazgo. 


Libra 


Nueva Colección de los Reales decretos, instrucciones 
y ordenes de S. M., para el establecimiento de la Conta- 
duría general de ¿Propios y Arbitrios del Reyno, su adminis- 
tración, gobierno y distribución, baxo la dirección del Con- 
sejo, Y de las providencias dadas para su observancia y cura- 
miento: un tomo en folio. 

Atlas Geográfico de España que comprehende el mapa 
general dei Reyno y ios particulares de sus provincias, co- 
mo asimismo el general del Reyno de Portug al. Todos 
execuíados con el mayor esmero y exactitud. En folio de 
marca mayor, por D. Tomas Lope^, 

Eiogfio del Exorno. Sr. Conde de Campomanes , Di- 
rector de la Real Academia de jurisprudencia práctica d® 
Madrid, leído por su individuo D. Joaquín G&rcia Do- 
meñe ch. 

Se hallarán en la librería de Hid.algo. 

CAMBIOS ULTIMOS . 

?ans» • *■•••« • 

Londres • . 

Amsterdam 

Ham burgo. 

Vales Reales 

Madrid •§. por ioo. de premio á la vista.. 

Cadis J. por loo. pérdida á la vista. 



CON FACULTAD REAL. 



Ea la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Galle de Genova, 
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N.° 87. 



CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO 28. DE JULIO, 
de 1804. 


DIALOGO 

ENTRE SOCRATES Y MONTAJE. 

Mont. ¡O divino Sócrates, que estáis aqui ! ] Quanto me 
alegro de veros! Yo acabo de llegar á este pais, y desde 
el punto que entré en él empezó á buscaros. En fin, des- 
pués de haber llenado mis escritos de vuestro nombre y 
vuestros elogios, ahora quiero que razonemos un poco , y 
aprender de vos como poseíais esta virtud tan sencilla, 
cuyas pisadas eran tan naturales , y de que no se ha- 
llaba exemplo aun en los dichosos siglos en que vivíais. 

Socrat. Me alegro mucho de ver un muerto que m# 
parece que allá en la tierra era filósofo; pero corno ha- 
béis llegado recientemente de ella , y hay largo tiempo 
que yo no he visto aquí á nadie, (porque me dexan muy 
solo, y ninguno se da priesa por gozar de mi conversa- 
ción) no extrañareis que os pida noticias. ¿ Como vá ei 
timado ? ¿No ha variado mucho? 

Mont, En extremo, de modo que no lo conoceríais. 

Soc. Vaya, me alegro. Siempre habla yo creído qué él 
feria mejor y mas sabio que en mi tiempo. 

Mont . ¿Corno, como es eso? El está ahora mas loco 
y mas corrompido que nunca. De esta mudanza era de 
la que yo quería hablar, y esperaba que me contarais la 
historia de vuestra, edad, eu que reinaba taata probidad y 
justicia# 


Soc. Pues yo esperaba que me refirierais las maravi- 
llas del siglo en que habéis vivido, j Que í ¿los hombres 
aun no se han corregido á vista de las sandezes de sus 

antepasados ? 

Mont. Yo imagino que porque vos sois antiguo habíais 
con tan poco respeto, de la antigüedad ; pero sabed que 
hay bastante motivo en el dia para reprehender las cos- 
tumbres, y que de dia en dia todo vá á peor. 

Soc. ¡Quien tal creyera! Pero en mi tiempo ya iban 
las cosas bien extraviadas. Yo creía que al fin ellas to- 
marían un sesgo mas racional, y que los hombres se 
aprovecharían de la experiencia de tantos años. 

Mont . ¿Pues los hombres hacen caso alguno de la ex- 
periencia ? Yo los he comparado á los pajares, que siem- 
pre se dexan aprisionar en la misma red en que han cai- 
do mil de sus semejantes. Todos entran en el mundo co- 
rno de nuevo , y las necedades de los padres se olvidan 
luego con las de los hijos. 

Soc. ¿Pero porque no se hacen experiencias? Yo cree- 
ría que el mundo estaba obligado á ser en su anciani- 
dad mas sabio y reglado que en su juventud. 

Mont. Les hombres de todos los siglos tienen unas mis- 
mas inclinaciones,, sobre las que la razón no tiene nin- 
gún poder. Asi es, que por donde quiera que hay hom- 
bres se encuentran tonterías, y las mismas tonterías. 

Soc. Pues eso supuesto, ¿ como queríais que los pasa- 
dos siglos fuesen mas cuerdos que los presentes? 

Mo nt,. ¡Ah Sócrates! Yo bien lo sabia, que teníais una 
manera particular de raciocinar, y de enredar en los ar- 
gumentos con tanta destreza á los que con vos disputa- 
ban , que no previendo la conclusión, ios llevabais á don- 
de os agradaba, á cuya forma llamabais la partera de 
los pensamientos , por ser ella la que los sacaba á luz. 
Confieso que he venido á parar á una proposición del 
todo opuesta á la que hahia sentado; pero á pesar de ello 
no me doy todavía por vencido, pues es seguro que ya 
xio se hallan aquellas almas vigorosas y firmes de la an- 
tigüedad, tales como la de un Arístides, de un Pnocion, 
de un Feríeles, y para decirlo de umi vez , de un Sócrates. 


NOTICIAS PARTICULARES, 



Quien quisiere un ayuda de cámara que sabe tres idio- 
mas, guisar <Ste. acuda á casa de Ventura García, en el 
Baratillo. 

Un iáven de edad de 15, á 1 6. años, natural de Al- 
calá de los Gá£u!es, busca acomodo 5 en qiíalquier destino 
que Je ocapen. Oiii en lo necesitare preguntará' por An- 
drés de Casas, en la" posada del Moro. 

Un sugeto de edad proporcionada , con habilidad para 
la pesca de rio, que sabe de cuentas, escribir y nadar per- 
fectamente, solicita acomodarse para moco de casa: quien 
lo necesitare acuda á la librería iuato á el estanco de 
calle Genova y darán razón® 


Pérdida » 

:• •> » > ... % .. ^ 4-* . - 

El sábado 21. del presente mes se perdió un llavero 
con dos llaves, la una mayor que la otra, desde la orilla 
del Rio hasta la plazuela de Santa Catalina: quien se lo 
hubiere hallado, acuda á Triana á casa de Domingo Ca- 
so, en la orilla del Rio, casa grande Núm. 15. y le dirá, 
qu ien es su .dueño*. 


Compra,, 

Quien quisiere vender un Pianoforte, acuda á la ca'-@ 
de las Armas k la escuela del maestro de primeras Letras 
IX Manuel González Borrego. 


CAMBIOS ULTIMOS. 




P^ris» • 0 • • • • 

Londres. . * 

Ámsterdam . . 

Hamburgo. 

Vales Reales 

Madrid por 100. de premio á la vista, 
Cádiz §» por loo. pérdida á la vista» 


7 g. 

36. t. octaVt 


95 * 
89 f. 

<■> r- l 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sebado 2 1 . del presente k&st « e/ d/a 

de tyer* 


Trigo. . 
Cebada. . 
Qarbanaos- 
Habas. . 


/ 

a 

a 


de po. 
de 42* 
de 1 ó 6» a 
de 63. á 
de 75. á 


57 - 

2084 

¿ 5 - 

80. 


IDEM DE LAS CARNES. 


Baca. libra de 32. onzas á< 
Carnero. Idem, á. • • . 

Macho. Idem á 


• • 


3 *< 

3 °- 

24. 


IDEM DE ACETTE. 

Arroba de 36. qllos. en los Almacenes de la calle. » a 7 o * 
id §m. En botijas espartadas para America, pues- 
tas á bordo en este muelle. ...... mí 7 o * 

/DEM EN EL CAMPO. 


Arroba mayor de 42. qllos. 
Idem, por la na e n © r de 36. 


• • 


• * 


• • 


. 66 . í 67. 

• a 5 ^* 
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"Eú la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL MIERCOLES i. DE AGOSTO 

de 1804. 


EXTRACTO DE LA ORACION QUE, EN 

la primera junta de Currutacos, dixo en su 
alabanza D. D. D. este año 

de 1804. 



uando en este día vengo á vosotros , 6 ilustre por- 
ción escogida , encargado en hablar sobre un asunto tan 
delicado y extenso, tan útil quanto agradable, ignoro quai 
principio deba tener la oración, y quai haya de ser su 
término. A la verdad, e! lustre de la Patria , la dulzura 
del trato, el adelantamiento de las artes, los progresos de 
la educación no conocen otro principio que á el Curruta- 
quismo. Yo, en un arrebatamiento de mi espíritu, me pa- 
rece ver ai genio antiguo de los sepulcros , que en me- 
dio de un profundo silencio levanta el denso velo, que 
separa nuestras generaciones de las que ya no existen. 
Áqui registro un crecido número de hombres caballeres- 
cos , los mostachos retorcidos, la espada siempre ceñida, 
prontos á sacarla por la menor palabra que tuviesen 
por injuria. Allí unas casas, ó por mejor decir unos en- 
cerramientos, habitación perpetua del dolor, donde gemia 
la mitad mas bella del género human® avistada de mil 
centinelas, y pesquisidores importunos, j Oh tiempos de- 
safortunados ! [Oh costumbres godas tan selváticas corno 
los mismos bárbaros, que quai torrente baxaron de los he- 


lados polos í Pero una dichosa aurora anuncié e! feliz sí* 
'■lo en que nos hallamos. El gozo inunda mi espíritu, y 
lágrimas de alegría riegan involuntarias mis mesilla'. Di- 
chosos* vosotros , dichoso yo á quienes ha tocado ver la 
luz en estos dias. . . . . 

Desaparecieron aquel!®» semblantes adustos* erizados y 
térricos: en vez de ellos se observa una tez fina y tersa* 
un color aibo y roxa, y en todo el rostro aquel ayre fran- 
co, jovial y festivo que forma el mas dulce lazo de la so-* 
ciedad. No, no se ven ya aquellas espada* en cinta, que 
hacían de las ciudades unas plazas de armas, portándose 
los de una misma nación como si estuviesen k vista de 
los enemigos. Ya no teme el hombre, de otro hombre. Ya 
Veo casi desterradas las injurias , pues estas no son tales 
sino quando se quiere conceptuarlas. ¡Ah que dulce y ama- 
ble trato!. El joven esposo no es ya un tirano, sino ua 
acigo de su consorte : satisfecho de una correspondencia 
justa nada recela.* La comunicación no le es fastidiosa; 
-antes bien encuentran los dos lio recreo inocente en medio 
de las concurrencias. Los padres no tienen baxo un cetro 
de hierro el tierno fruto de su alianza. Sus almas no se 
educan tímidas, y en el ayre gracioso y encantador bri- 
lla la confianza. Las dádivas mutuas no se reparan , y 
los gnges de un recíproco afecto se entregan con seguri- 
dad delante de los superiores. Zelotipia criminal? huiste qnal 
presta saeta de nuestras casas , de nuestras ciudades y de 
nuestro trato. El espíritu de civilización ha introducido da 
felicidad , ha descetrado el semillero de las disensiones, y 
ha establecido la paz y la benevolencia entre todos los 
hombres. ^ ... 

| De donde las artes han tomado su mayor aumento? 
De los Currutacas. ¿ Quien ha poblado nuestra ciudad de 
sastres, peluqueros , droguistas y otros infinitos artesanos 
útiles? Las Currutacos* ¿ Quien ha introducida ea las so- 
ciedades tantas modistas y brazos laboriosos? Los mismos 
Currutacos. ¿ Y durarán aun aquellas preocupaciones con- 
tra nosotros? Duren muy en hora buena entre algunos 

J o 

Godos v Mozárabes. lotearen estos sosreaer los derechos de 
la espada y la talega: procuren patrocinarlas baxo el pretexto 


fisongero Je razón ? quieran extenderlas y aun mandarlas, 
que nosotros entretanto sostendremos los derechos de la mar- 
cialidad. Dexad, dexad que esos miembros poco ilustrados, 
os tengan por juguete en sus conversaciones saladas , no 
os dé cuidado que publiquen somos inútiles para todo, que 
el hombre erudito y de conocimientos profundos hallará 
«n vosotros la alegría del trato, su ornamento en la paz, y 
su defensa en los ataques de los enemigos. Yo me elec- 
trizo quando considero renacer en vosotros la antigua 
Esparta , aquel depósito de varones fuertes, y guerreros 
ilustres. No lo dudéis. El vestido de lana, aun en el ma- 
yor rigor del verano, es una costumbre Espartana para 
endurecer el cuerpo, acostumbrarse á las fatigas, y ven- 
cer las incomodidades. ¿Y que prueba mayor de fortalezs 
que el bello sexo quando, arrostrando las inclemencias dei 
escarchado invierno, trae menos ropa entonces que nues- 
tras damas antiguas en medio del estío?.. • .«.Pero ¡oh 
valor! Que heroicidad! 

No ha faltado quien haya tenido en menos la vida, 
que eximirse de la estrecha obligación del curruiaqulsmo . 
Los papeles de Francia anunciaron este hecho mas dig- 
no de elogios que el de las Lucrecias, Porcias y Pau- 
linas. i Y habrá quien nos tenga por ñacos ? ¿Quien nos 
auoteje de débiles y delicados? ¡Que ceguedad !... .Vo- 
sotros entretanto, ó jóvenes, que tanta confianza me hacéis 
tener, no desmintáis vuestra rigorosa profesión; las palabras 
pasan y dexan en el ayre el mismo rastro que el barqui- 
chueio que surca el agua ; pero vuestras obras irán siem- 
pre acompañadas de la memoria de todos. Estas os ¿ha- 
rán ahora las delicias del trato , la diversión del bello 
sexo, y el recreo de los mas sañudos: ellas también, en 
los asuntos de la mayor importancia, os colocarán en- 
tre los héroes de nuestra nación, que han sabido, y sa- 
ben por sus gloriosas hazañas conseguirse una imeraoria 
honrosa y un nombre eterno. 


He dicho* 


Á LA MUERTE, 

COMO PRINCIPIO DE NUESTRA FELICIDAD 

ODA.. 

P 

x er cano ya al suspiro postrimero. 

El justo yace ; la temida Muerte 
Sobre el semblante pálido se asienta,, 

Qual cebado en bu presa lobo ñero; 
Macilento pavor hérrida vierte, 

Que en sus lánguidos miembros se alimenta*, 
De la callada, tumba ya despojos; 

Los apagados ojos. 

De eterna noche en la tiniebla umbría 
Cierra á la luz del dia.. 

Sobre el cadáver vierte dolorido 
El mortal tristes flores ; y de helécho 

Y de negra cypres, que el tierno llanta 
Baña, enrama el sepulcro; y el gemido. 

Ronco se exhala del amigo pecho. 

Gime, necio mortal : dichoso entanto 
Dexas, celeste E.spirtu* el torpe suelo,. 

Y sobre el alto, cielo 

Vuelas,, la odiosa cárcel ya rompida, 

Al reyno de la vida.. 

Al reyno, do velado en alma lumbr# 

De gloria y magestad, sobre estrellada 
Solio Jehová domina. Del semblante, 

Que enamora la alada muchedumbre, 

Miras nacer , Espirtu. afortunado, 

Sonrisa divinal , y al gremio amante, 

Gremio dulce que espira amor eterno,, 

Qual Padre al hijo tierno. 

Ledo te estrecha,. ¿ De tu brazo fuerte,, 

Qual es el triunfo, ó Muerte i 
De la Deidad, imágen refulgente, 

Alma ilustre naciste, qual risueña 

En el primer albor virgen Aurora*. 


Mas ¡ oh ! qual ya* sí el ábrego inclemente 

Las tempestades hórrido despeña 
De la cumbre polar, tímida llora, 

Y á su nacer oculta en niebla negra 
La luz que ai orbe alegra. 

Asi del Iodo la prisión impura 
Eclipsó tu hermosura* 

De no sabidos monstruos rodeada* 
Infelice, gemiste: al odio impío 
Viste de crudo acero la homicida 
Diestra armar: la ambición ensangrentada 
En pos correr del torpe poderío 
Sobre yertos cadáveres, y erguida 
El vil placer la muellecida frente* 

En copa refulgente. 

Que enguirlanda falaz de bella* flores* 
Brindar crimen y horrores*. 

Qnaf en sangre bañado el pecho abiert© 
De dardo volador, la cierva herida 
Busca anhelante la abundosa fuente; 

O qual cautivo en árido desierto 
La dulce libertad llora perdida, 

Y de la amada patria gime auseate; 

Asi tu de la cárceL tenebrosa 
Anhelaste llorosa 

Al Dios de tu salud, y en pena triste 
Larga edad consumiste.. 

Segó la Parca coa benigna mano 
El torpe nudo: ya tu dicha vela 
La eterna! puerta del Olimpo al hombre# 

| Próvida Parca! ¿Y el mortal Insano, 

Que tras falaz placer frivolo anhela 
Pronuncia con horror tu augusto nombre ? 
Dexa, necio mortal, la turba impia, 

Y á la Región umbría 

„ O 

De muerte y luto, y de pavor desciende*, 
ü á ser feliz aprende. 

j Sacra Región ! Por ti las celestiales 
Almas moradas del Empíreo asiento 
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Penetra el hombre. De la humana suerte 

Muere el fiero destino á tus umbrales, ' 
Angel de los sepulcros, cuyo acento 
El brazo rige á la severa muerte, 

Salve: á tu mando alegre el virtuoso 
Baxa al dulce reposo: 

Y ¡oh 1 de la eterna trompa ai son sagrado 
Solo tiemble el malvado. 

L. Y. ' 


A, 


JURAMENTO CABALLERESCO . 

Mr. de S. Pelayo publicó en 1748. una Memoria muy 
curiosa sobre la antigua Caballería, de la que se hace hon- 
rosa memoria en les- antiguos Romances, considerada co- 
mo un establecimiento político. Lo que hav mas divertido 
en esta Disertación es, quando se aparta un poco del úni- 
co punto que parecía debía ocuparlo, leyéndose con placer 
un número de usos, mas locos que políticos. Aquí es don- 
de se halla, que la cú rae del pabo real, tan estimada entre 
los antiguos, y la del faisan, que se aprecia aun en núes* 
tros dias, eran miradas como alimento propio de ios devo- 
tos y ele los * enamorados* Y'o ofrezco d Dios mi criador en pri- 
mer lugar l á la gloriosísima Virgen su madre ; d las Damas y 
faisan & g. Esta era la fórmula de sus votos en propios tér- 
minos. Por todas partes se vía una cierta mezcla de fa- 
natismo, de guapeza y de galantería que nos pinta al na- 
tural el genio y las costumbres de aquellos tiempos. Los 
ingleses no eran, ni mas sabios, ni menos devotos , ni menos 
enamorados que los franceses. En lo mas crudo de un com- 
bate entre las dos naciones, ¿no admiraba ver suspenderse 
la .carnicería repentinamente para dar lugar á un caballe- 
ro de ir á retar al mas enamorado de los enemigos, y sos- 
tener el duelo en presencia de los dos ejércitos hasta mo- 
rir ? Que triunfo para el vencedor, y cual consuelo paba 
el moribundo ce haberlo sido en tan buena ocasión por 
la protección y defensa de la fe rmesura* señora de sus pea* 
samientos í 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

AVISO AL PUBLICO. 

Si hubiese alguno de la familia de Hanon, que solici- 
te recoger una carta executoriá de su apellido, que prin- 
cipia con IX Josef Hanon, y concluye con D. Juan- josef 
de Hanon, acuda por conducto seguro á recógela del 
poder de IX Pedro Perez, Subteniente de Granaderos del 
Regimiento de Infantería,' voluntarlos de la Corona , que 
hoy está de guarnición en Ciudad Rodrigo. 

Quien tuviere una casa capaz en que poder admitir 
cinco pupilos, en los barrios de S, Vicente ó de la Magda* 
lena, acuda á la imprenta de este Correo. 

D. Santiago Serranía, maestro de francés, establecido 
en esta Ciudad, participa haberse mudado á la calle de 
los Cedaceros, en casa dei maestro peluquero Antonio Mo- 
rales, donde enseñará el idioma francés , como asimismo 
irá á las casas de los sugetos que no tengan proporción 
Ir á la suya* 

Venta* 


Se vende una hacienda de CafVrpo, en el termino de 
la Villa de físcazeaa del Campo, compuesta de 475* aran** 
siadas de tierra, con 2508. pies de olivo-, baxo una cerca 
y privilegio de cerrado, apreciada en 178471. rls. vn. con 
pozo y casa pira el guard 1, que valen 1827. rls.-, y 7* 
fanegas de tierra eahn v al sitio de los Barros , apreciada 
en 2800. rls. vn. Mas: una casa con lagar, viga, í i najas, graz- 
naros y demás oficinas necesarias en la dicha Villa, store- 
ciada en 20000. rls. va. todo libre de tributo. Qaien qui- 
siere hacer postura acudirá el 8, de Agosto entre 1 t. y 
22. de ía . mañana, á la escribanía de 0 . Nicolás Tabiel 
de And r ade, quien admitirá la que hicieren. 


Ce 


mpre. 


Quien quisiere vender un Forte-plano , acuda á la im* 
prema de este Periódico, donde darán razón* 
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Quien se hubiere hallado una caxa de plata, acuda í la 
librería, junto al estanco de calla Géaova, donde darán la§ 
-señas y el hallazgo. 

Quien se hubiere hallado un perro perdiguero, mos- 
queado de negro y blanco, con una señal de tras de la oreja, 
acuda al quartel de Carabineros en S, Pedro, y pregunte 
por el Alférez D. Francisco Medina, quien dará su ha- 
llazgo. 

Lih f # S HK€V$S» 

Historia de Bonaparte , primer Cónsul, desde su naci- 
miento hasta la paz de Luneville: serie de sus particula- 
res acciones, respuestas y hechos sublimes, con las anécdo- 
tas relativas á sus diferentes campañas: tres quadernos en 8. 

Oración gratulatoria pronunciada por N, S. P. Pió VII. 
con motivo de crear Cardenal al Eminentísimo Sr. D«a 
Luis de Sorben, Arzobispo de Sevilla. 

Se hallarán en la librería de Hidalgo. 

CAMBIOS ULTIMOS. 

- i r-.- ^ r . ,* , , : p. p~ - tr C, -.;u • ^ '2 

P&ns» • • . * * . • * . * . * 

Londres. .•••••••••• 

Amsterdam. «.•••••... 95* 

Hamhurgo. ....... y . * 9 0# 

Vales Re-a leí* • • • • • . * . • • 3SÜ‘ a 3^* 
Madrid* vista y par. 

Cádiz -J. por ioo. pérdida á la vísta. 


CON FACULTAD REAL. 



En la I mp renta de l* Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Cálle de Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO 11. DE AGOSTO 

de 1804. 




i EL ARTE DE LA NAVEGACION HA SIDO UTIL 

Ó NOCIVO t 

DISCURSO 
DE Mr . DE' REGANHAC , 

PREMIADO EN LA ACADEMIA PE LOS JUEGOS FLOREALES. 


fácil descubrir en la historia del siglo XV. el prin- 
cipio y la causa de las grandes revoluciones acaecidas 
después en Europa. La navegación , hasta entonces dé- 
bil, tímida y limitada, tomó en esta época un vuelo mas 
rápido y extenso. Los descubrimientos extraordinarios, los 
tesoros inmensos, fruto de los progresos de este arte, se-* 
duxeron á todas las naciones, y el deseo de enriquecerse 
vino á ser bien pronto el espíritu general de los gobier- 
nos, produciendo una mutación súbita y manifiesta en su 
política. Desde entonces , favorecidos de la marina y el 
comercio, pretendieron tomar los unos sobre^ los otros el 
ascendiente y la preeminencia. Y en este tiempo, en que 
la Inglaterra , Francia y España , desplegaron todos los 
esfuerzos de 3u poder , y en que el arte de la navega- 
ción pareció haber llegado al mas alto punto de su glo- 
ria, una sabia Academia preguntó , si este era mas no- 
civo que útil l Sus ventajas no fueron jamas puestas en 
problema por aquellos hombres frívolos y corrompidos que 
je deben sus falsos placeres y una felicidad frágil- J-íí 
perversidad del corazón humano obscurece la razón y cot- 


/ 


rompe los juicios. Pero los esclavos clel luto , los parti- 
darios de la malicie, cuya* alma corrompida les impide 
gozar lós placeres <3’Ue oírece la virtud ¿ serán los que de- 
ben resolver las m« as importantes qiiesíiones de l a moral 
y de la política? Preguntemos ó los filósofos que han re- 
flexionado largo tirapo sobre la naturaleza del hombre, 
y sobre la felicidad á la qaal es llamado! que han re- 
corrido los fastos de todas las edades, y comparado en- 
tre sí todas las instituciones sociales. Ellos nos respon- 
derán unánimemente que la navegación ha sido funesta á 
la humanidad. Y nosotros, ya que no tengamos los ta- 
lentos ni las luces de Jos sabios , tendremos al menos el 
valor de seguir su doctrina y defender sus máximas. 

El hombre, que halla en todas partes medios fáciles de 
subsistir , ha recibido del Ser supremo una industria in- 
geniosa, capaz de suplir lo que la tierra le reusa en algu- 
nos climas estériles : y seria feliz si hubiera limitado 
sus deseos al estrecho círculo, de sus necesidades. La am- 
bición, la avaricia y la ignorancia han causado sus ma- 
les y sus crímenes. Poco contento de las predaciones que 
le ofrece fu massion natal, y que la educación, asi co- 
mí o la naturaleza , había unido á su constitución física, 
ha querido juntar cerca de si las de diferentes partes del 
globo. Para multiplicar sus placeres ha atravesado estas 
barreras formidables, que parecían destinadas á separar y 
circunscribir los Pueblos, y reputando por débiles obstácu- 
los las monstruosas cadenas de montañas, prolongadas de 
una á otra extremidad dal mundo , ha osado tentar ios 
do&y'ores peligros, y confiar su vida á la usar. 

Pero no ha desafiado impunemente á este elemento 
pérfido. Acometido en su seno por las olas y los vientos 
irritados, separado y perdido en su vasta extensión , pre- 
cipitado en la profundidad de sus abismos, arrojado con- 
tra escollos desconocidos ha experimentado los mas crue- 
les naufragio?. 

Tal faé el fruto que produxeron las audaces carreras 
de los primeros navegantes. Solo por una larga y funes- 
ta sucesión de desastres han aprendido los demas á luchar 
algunas teces c©¿ suceso costra los elemento!» El remo 


lento y timido Ies ha venido á ser inútil, pues Kan dado 
aias á los baxeles. Una construcción sabia ha subordina- 
do su masa a su velocidad, y la enormidad del peso no 
ha sido un obstáculo á la ligereza de la carrera. La agui- 
ja tocada al imán ha manifestado el polo, y guiado al 
piloto, que no leía otras veces los puntos de su marcha 
sino en los astros. Pero los elementos se indignan alga- 
lias veces al verse subyugados, y el genio del hombre no 
sabría domar sus caprichos. Los naufragios son los mas 
temibles de todos los peligros marítimos , aunque no los 
mas destructores. La calma no es menos temible que las 
tempestades , pues sorprende los báseles, consumiéndose 
todos los víveres en una funesta inacción, y el equipa- 


ge se reduce en pocos 


día 


s á la mas cruel indigencia. 


Cada uno calcula las horas que le quedan de vida ; y 
para prolongarla ¿ será necesario deborar á sos semejan- 
tes, ó dexarse deborar por ellos ? ¡ Plorrible alternativa , 
mas espantosa y mas temible sin duda; pero mas rara 
y por consequencia menos mortal, que el contagio que se 
derrama sobre ilotas enteras y las sigue casi siempre! ::: 
No, los hombres no están destinados por la naturaleza á 
pasar su vida sobre la superficie instable de los mares. Los 
mas sanos y robustos -no resisten mucho á las malignas 
influencias de este elemento, y apenas llegan á él quan- 
do experimentan los síntomas mas molestos , que parece 
declararles la guerra, y hasta haber consumido en los via- 
ges marítimos los primeros y mas bellos dias de su vida 
no obtienen una larga y tranquila vejez. 

Hasta aquí no he descrito mas que una parte de los 
males naturales y físicos, que la navegación ha causado á 
la humanidad. Bastarán no obstante ellos para probar que 
ha sido una de las causas de la despoblación, la mas ac- 
tiva y la mas funesta. ¿Pero que son estos males en com- 
paración de aquellos de que ha sido él principio moral ? 

Lo loe el deseo de instruirse el que en 


tiempos 


hizo despreciar 


ai 


fi- 


los primitivos 


ornare ignorante v 


TO 


i 


O 


los peligros y las fatigas del mar. Esta ambición de ad, 
qinrir nuevas luces no agita su corazón coa energía, sino 
quaqdo conoce Im ventajas de las ciencias "y de las ar- 


tes. Sus pasiones al contrarío lo mueven y arrastran con 

mas vigor, quanto es menos ilustrado. La avaricia y I a 
ignorancia han sido pues los primeros móviles de los n p 
vagantes. Estos vicios han producido en ellos la injusti- 
cia ; y el habito de las fatigas y de los peligros los ha he- 
cho crueles y feroces. 

Tal es el carácter distintivo de los pueblos navegado- 
res según depone la verdad de la historia. ¿No- es es- 
ta el retrato de los antiguos habitantes de Tiro y C amago ? 
¿No se ha desenvuelto de una manera funesta en los pue- 
blos modernos? ¿ Y podrá desconocerse su influencia en 

famosas que han destruido la mitad del 


las calamidad 




Se propone como una grande y difícil qüeslion saber, 
| si el descubrimiento de la América ha sido útil al miara- 
do ? Y aun yo preguntare también , ¿ que ventajas podrán 
compensar la destrucion de 30. millones de hombres? Ei 
genio de Colón ha obrado sin duda la mas admirable re- 


volución, de que han conservado noticia los amales del gé- 
nero humano. Pero haciendo el debido homenage á la 
vasta com prehensión de este hombre celebre ¿se podrá im- 
pedir ei que se gima sobre los tristes frutos de su auda- 
cia? ¿Se podrá trazar sin horror la pintura de los críme- 
nes que hm manchado esta tierra proscripta y desgraciada? 

¡Odiosa y vil sed del oro! Vos sois quien ha conde* 
nado á perecer un pueblo inocente y generoso. Sois vos 
quien, ahogando la voz persuasiva y la dulce luz de una 
religión baxada del Cielo para la felicidad del hombre, 
le habéis substituido los gritos y las llamas horribles del 
fanatis mo, 

La mortandad de una parte del género humano no 
fia producido á la otra mas que falsos bienes. Estos me- 
tales adquirido* por tantos crímenes deslumbran la multi- 
tud porque sirven al aparato fastuoso del lux o , v por- 
que han venido á ser el signo representativo de las ver- 
daderas riquezas. Pero ellos son por si mismo inútiles , y 
no pudieado suplir ni por los frutos de la a gri cu! tura, ni 
P°r las pro daciones de la industria, se demuestra que no 
&QU verdaderos bienes. Ellos dan, á la verdad, una opuiea* 


léñela pasadera á «ús poseedores; pero luego que se h-a 

cambiado por algunas complacencias personales, y han na» 
sacio al comercio, no añaden nada á las riquezas pritnití- 
ti vas del estado, porque no se muklplican las riquezas muí* 
tiplicarsdo ios signos. Sin embargo, ¿de q aantos males no 
han sido origen? Los trabajos de las minas separan del res* 
to de los bombees, y ocultan á la luz una multitud de indi- 
viduos desgraciados y familias enteras que. sepultados en 
el seno de los mas horribles subterráneos, viven y se per* 
peinan, ó mas frecuentemente perecen en un ayre craso á 
I alecto. Se continuará • 

■' EN LOOR BE D AÑILO, 

AUTOR DE LA ODA A LA RESURRECCION DE JESU. 
Christo, inserta en el N. 53. de este Periódico. 

ODA. 

JP ufsa, ó Clio, la cítara sonante, 

Y hendiendo el éter puro, al baxo suele 
Idesc ¡ende en presto vuelo, 

Bañado en luz el divinal semblante: 

Y mientras suena la feroce trompa, 

A los héroes de muerte consagrada, 

Y la sangrienta pompa 

De lloro y vastacion es ensalzada. 

Diré en son armonioso 

De tu D añil o el verso numeroso. 

El verso que otra tiempo en las ribera! 

Del padre Bétis con acento blando 
En medio el dulce bando 
De sus Ninfas cantó; que placenteras 
Festiva danza en torno al Vate hacían. 

En Cristalinas olas levantado 

Los lazos que texian 

El almo Bétis vio coa tierno serado: 

Y al canto de Danüo 

Frenó sus ondas y giró tranquilo. 

Irius ora ios Elidios etcma¿e* 
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Gozan su voz, y en la pradera amena 

Dulcísima resuena 

Del L etc entre los cándidos zagales. 

Subió al Olimpo el delicado acento, 

Y de los Dioses el celeste coro 
Al Vate escucha atento; 

Pulsan las Masas el laúd sonoro, 

Y Delio el canto admira, 

Y á Dando acompaña con su lira. 

„ Y canta, dice, honor del suelo Ibero, 

,, Canta. Será que en la Pimple a cumbre 
,, Orlado en dulce lumbre 
,, Un tiempo cantes junto ai sacro Homero; 
,, Dó el asiento os destino refulgente 
f , En que digáis unidos mis loores: 

„ Hora tu augusta frente 

,, Ciñan las Gracias de olorosas flores, 

,, Que el tierno Dios de Gnido 
„ En amoroso mirto ha retexido. 

,, Canta. De torpes buhos la algazara 
,» Que contra tí levanta el ronco ahaliido 
De tu plectro subido 
,, Se disipe al acento que triunfara 
,, Del Tártaro cruel. Hesperia un día 
„ Dándote lauro eterno, gloria suya 
,, Te aclamará á porfía. 

„ Triunfa, ó Vate: tu dulce voz destruya, 

,, Qual á la verde yerba 

Ardiente Sirio, la averna! caterva,” 

Hablo: y el tierno pecho en fuego ardido 
Dexa al mortal feliz, cue absorto mira 

i 

Qual por ia esfera gira 
De sonrosada nube al Dios ceñido, 

Y el blondo cerco de su faz luciente 
En mil vislumbres tornasola el viento. 

O dichoso vi vi ente. 

Salve, j oh ! salve mil veces: su ornamento 

*1 e vene re Red leona, 

•- 

Y órnete el Lites de inmortal corona. 

F. D. P. C. 


NOTICIAS PARTICULARES. 


Josef Cantera, de edad de 3 0 * aaos ? so-iciía acomodar- 
se de ayuda de cámara, ú otro destino: sabe afeycar muy 
bi§n, peynar, sangrar, hacer helados'de totiaf especies, todo 
género de masas de repostería , y otras cosas de gusto ; 
tiene quien lo abone y demas requisitos: darán razón en 
la Lotería de S. Pablo. 

En la calle de las- Caballerizas hay Almoneda, desdi 
el 13. del corriente de 9» á 12. de la mañana. 


Venté* 

Se vende la casa que hace esquina á la Cañaverarla 
y calle del Barco, Num. 2, del gobierno, que sirve en 
el día de pastelería : el que la quiera pasará á tratarla 
con su dueño, D. Manuel Gandul, dependiente de Ren- 
tas, destinado en la Barqueta del muelle de esta Ciudad. 

Pérdidas . 

El día de S. Pedro en la tarde , se perdió en la Ala* 
meda, una hevilla elástica, dorada: quien se la hubiere ha-' 
Hado acuda á la Casa Núm. 14. en la calle dei Moro , 
junto al pozo santo, y pregunte, por D. Josef de Ita, quien 
mostrará la compañera^ y dará su hallazgo. 


CAMBIOS ULTIMOS . 


París. 

Lo nares. . . . • . • . . « 

Amsterdara • . 

Ha ni burgo. ....... 

Vales Real es. ...... . 

Madrid: vista y P ar * 

Cadi* §. por 100. perdida í la vista. 




la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL S AS ADO 78. DE AGOSTO 

de 1804. 


CONCLUYE EL DISCURSO SOBRE SI 

el arte de la Navegación lia sido útil 

ó nocivo, 

T 

S *^! as costumbres de una nación consisten no solamente 
S ““ a ucencia y honestidad de sus ciudadanos, sino que 
SOil . e * re? ^díado de sus usos, de sus hábitos y de su si- 
tuación.. Ellas abrazan todas las virtudes sociales, no pu- 
CucnJo existir sin el amor de la patria y^ el entusiasmo 
t w Ebertad, Son quienes señalan la fisonomía de los 
puquio», as * como las diferencias del carácter y de los 
fue i mes distinguen los individuos* La navegación ha me2- 
Ciado y confundido todos los hombres: los ha acostum- 
bí&do á no tener patria, les ha destruido, ó al menos al- 
terado, estas oposiciones de carácter, estas diferencias pri- 
mitivas que ía naturaleza y las instituciones políticas ha- 
blan puesto entre los pueblos. Ella finalmente ha relaxa* 
do los lazos de la sociedad. 

En vano se nos querrá persuadir que es un bien ía 
destrucción de este egoísmo nacional, que dá á un pueblo 
la mayor Opinión de si mismo, y que comunicándose á 
ios ano adanos ios apasiona, los inflama por el suelo que 
jes ha visto, nacer. Pero este egoísmo , ó mas bien ests 
wuUíiasmo sublime ¿ no ha sido siempre el principio ¿q 
las .virtudes enérgicas y de las acciones haroneas? ¿Y f* 5 
almas age .están exentas de -el , n 
perdido toda ¿u energía ? 


i» ; 


podra decir que h^n 



j?8 - ■ 

La navegación, pnes, no ha dexado en el lugar de nn 
sentimiento tan elevado, mas que el interes, la codicia, 
la avaricia, y de estas pasiones viles han nacido todas las 
querellas que han destrozado á los hombres. Las guerras 
campales podran tener motivos justos y nobles; empero 
las marítimas todas son vergonzosas para el género hu- 
mano. Ya las habernos considerado con relación á los ma- 
les que ellas le' causan; pero aun mas crueles son sus 
efectos por la relación que tienen con la sociedad políti- 
ca. Ellas contradicen el fin esencial y primitivo de la na- 
vegación, destruyen el comercio, desecan la agricultura, 
multiplicando los impuestos, y perpetuando los emprésti- 
tos del estado. En el seno de un ^pueblo libre se roban 
los marineros al comercio, los ciudadanos á su patria, los 
padres, los maridos á sus mugeres y á sus hijos, y por 
ellas en fin, un gobierno moderado se ve precisado á adop- 
tar las máximas, atroces del despotismo ei mas cruel y 
el, mas absoluto.. 

Que se ensalze con alguna apariencia de razón el 
lustre y la fortuna á que han llegado los pueblos navega- 
dores. Pero no se repara que esta prosperidad ha sido siem- 
pre de corta duración, pues ha corrompido todos los prin- 
cipios de. los gobiernos. Atenas, á la que sus flotas con- 
ducían sin cesar riquezas y vicios, y á la que su puerto y 
su marina dieron un ascendiente pasagero sobre los de- 
mas estados de la Grecia, fue vencida por Lacedemonia po» 
bre y virtuosa. Cartago, fundada sobre las mismas leyes 
que Esparta, vio la excelencia de su gobierno ceder á los 
vicios, que la navegación engendró en el corazón de sus 
ciudadanos. En medio de los progresos admirables de su 
comercio y opulencia , no pudo resistir al valor , á la 
fuerza y á las virtudes de Roma, que conocia apenas el 
arte de construir báseles: y quando esta última república 
habia equipado una marina y reconcentrado en sí las ri- 
quezas y el comercio de todas las naciones vencidas, en- 
tonces vio elevarse en su seno los Silas y los Marios. 

La historia moderna señala aun de una manera du- 
dosa la influencia funesta de la navegación sobre las cos- 
tumbres y la constitución de los imperios. Sin embargo 
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Venecia, e] mas antiguo estado comerciante de la Europa, 
es igualmente el mas corrompido. La España se ha em- 
pobrecido y despoblado por el descubrimiento de la Amé- 
rica; y el oro que ha sacado de ella, le ha hecho olvidar 
las produeiones de su suelo, y la falta de industria y de 
agricultura la ha hecho bien pronto tributaria de otras 
naciones. 

Aquí se ofrece nn paralelo admirable y decisivo. La 
Holanda, excitada á la libertad por las persecuciones del 
fanatismo, ha admirado al universo. Ella ha creado su 
suelo y su clima; y aumentando canales, secando lagunas, 
construyendo diques, y estrechando los límites del mar ha 
extendido sobre la vasta llanura de este elemento un 
imperio envidiado de todas las naciones: y ha fundado rey- 
nos en las extremidades de la tierra* 

Pero en medio de esta brillante prosperidad sus cos- 
tumbres se han corrompido prontamente. Los principios 
de su gobierno se han alterado, y fluctuando sin cesar en- 
tre la servidumbre y la libertad, ha perdido toda su ener- 
gía. Su influencia ha venido á ser casi nula en la balan- 
za de la Europa. 

Los Cantones Helvéticos nos ofrecen una perspectiva 
bien diferente. Separados de la mar , sin comercio , sin 
riquezas y sin ambición; contentos en cultivar y hacer 
florecer sus campos han conservado -su fuerza y sus cos- 
tumbres en el seno de la pobreza, no .habiendo visto ele- 
varse en su gobierno mas que 'tempestades pasageras, y 
una abundante población ha sido el fruto de su sabiduría. 

Es un error, común á muchos políticos, el mirar la 
opulencia de un pueblo como la señal mas cierta de su 
fuerza y su poder. Pero al modo que en el cuerpo huma- 
no la demasiada gordura produce siempre la pesadez y 
debilidad, asi en el cuerpo político el exceso de riquezas 
y de Iüxo,. que le es inseparable, afloja y debilita todos 
los resortes .del gobierno. Una pobreza fundada sobre la 
justicia y las buenas costumbres es capaz de las mayores 
cosas. Un escritor célebre dice, que esta pobreza es aque- 
lla que se contenta y satisface de lo necesario. Tal íué 
la de Esparta, y tal es hoy día la de los Cantones HeN 
* X 
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védeos. La política que han .«eoaúdo los gobiernos tnoder- 
nos , contradiciendo estos principios % es un erigen de 
ilusión para e! coman de ios hombres » y el poder de 
la Inglaterra ha venido á ser un argumento especio- 
so, que continuamente se propone en favor de la nave- 
gación. | Pero se ha puesto alguna vez en una justa y se- 
gura balanza la felicidad real de esta nación, y la que dis- 
ir ataría naturalmente por la excelencia de sus leyes, y del 
suelo que habita; Los ciernas pueblos- no han hallada en su 
constitución mas que débiles recursos que oponer á la ac- 
ción constante de la navegación y del comercio contra las 
costumbres y la libertad: asi, no es mas que á si misma á 
quien puede compararse la Inglaterra. ¿No fuera mas feliz y 
estimada si se contentara con gozar en paz. de sus venta- 
jas naturales-? ¿No es á su ambición, y al deseo injus- 
to de dominar en todos los mares, á los que es preciso 
atribuir esta guerra desgraciada, que ha consumido sus ri- 
quezas y su población , y cuyo fin de-be necesariamente 
debilitarla y humillarla l 

Después de haber considerado de quantos males ha 
sido causa la navegación ñxemos nuestra vista y nuestra 
esperanza en las ventajas que pueden resultar para lo fu- 
turo. Ella ha aumentado la esfera de los conocimientos hu- 
manos, y llevado á los dos mundos la antorcha de la sana 
filosofía. Atre Dámenos á creer que llegará un día en que 
esta dulce y consoladora luz penetrará y purificará todos 
los corazones, inclinándolos á la virtud? y manifestándoles 
que en ella sola reside la verdadera felicidad» 


BAFNIS 

IDILIO DE GESSNER 


TRADUCIDO LIBREMENTE. 

T? 

. II 'j xi medio de una noche del Estío 
Dafni hasta la cabaña de su amada 
Pudo llegar coa silencioso pasa* 



La noche, el bello manto descocido* 


Sembraba eí Cielo 


oe brillantes llamas 


blanca luz de Ja naciente Luna 


-ni empezar su plácido camino 


KO 


ramas 


Incierta entre 
Dd negro bosque. Ei prado, el monte, e! rio 

* ' é'd * 


perdía 


C 
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ia naturaleza ndomeci^^ 


p iG se en las rizadas ondas 
Vibrare el resplandor efe las estrellas, 
2. re * n< % luciérnaga encendida 
Oiranao lenta entre el ramage escuro. 
I oda otra 


Dan 


luz- estaba ya apagada. 


• fnl entregado á sn amorosa ¡tena 
vbcniose enfrente á la feliz caba.ua; 

Y ñxo en ella el corazón herido 
Canto asi con voz tímida y suave, 

** Duerme tranquila, asnada vida mías. 

1> wlce como el frescor de la mañana 
Po^e ei sueno en tus ojos. Duerme, ó bella* 
vomo luciente gota de rodo 
Del tierno, lirio en ías~ moradas bofas.” 

A j, Baxad eiítre los rayos de la Luna, 
Amables suenecillos, que contino 
v' oíais entre las risas y los juegos, 

Baxatl, casad y en torno á mi pastora 
1 iníad valles cubiertos de verdura, 

Y allí pastando la menuda yerba 
Corderos muy mas blancos que la lee He. 77 

3 j Suene bañarse en líquido rroyuelo 
Laxo fresco enramado de jazmines, 
Entretejido eí amoroso mirto, 

Viéndola solo las pintadas aves 

Y oyendo sola sus alegres cantos: 

Luego saliendo á un prado de azucenas 

uegue hermanada con das tiernas Gracia*?. 
Que entrelazando ñores á porña 
Adornen de mf Füi los cabellos, 

Besando sus mexiilas celestiales* 2 * 
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,, Llevad á mi zagala, amables sueíios, 
A los bellos jardines donde habita 
El Dios de Gnido. Allí de los amores 
La tropa bulliciosa en torno de eiia 
Vuele, qual las abejas susurrantes 
Enderredor de la encarnada rosa. 

Unos entre risadas placenteras 
Ánelosos conduzcan á sus plantas 
Una olorosa y reluciente poma. 

Otros entre los pámpanos se pierdan 
Buscando el fruto en púrpura teñido, 

En tanto que otros mil baten sus alas 
Lando los vastagos ñorosos 
Que embalsamen el aura con perfumes, 55 
,, Allá en el fondo de un copado bosque 
A Cupido se vea en el regazo 
lie la Diosa de amor. Mire á nú Filis, 

V arrojando las flechas, vuele ansioso 
A descansar en su nevado seno.” 

,, ¡Ay sueños, si llevarades mi imagen 
Ante sus bellos ojos! ¡Si me oyera 
Ruboroso decirle que la adoro, 

Y que muero de amor sin atreverme 

A decirle mi malí Quizá ene entonce 
Suspirara entre sueños. ¡Ahí sus ojos 
Me dieron esperanza allá en el prado* 

Yo la mire, miróme, y sonriendo 
Los baxó y se paro mas colorada 
Que clavel lina al despuntar la aurora.” 

Asi D r -ni canto, y hacia su alvergpe 
Se fue con lento paso, lleno el pecho 
De ardiente amor y tímida esperanza. 
Feliz! pues que despierta la pastora 
Atenta ovó su canto enternecido, 
i largo rato al claro de la Luna 

i. 

Siguieron ai zagal sus bellos ojos. 

AL. 13. N. 


NOTICIAS PARTICULARES . 


Se arrienda ó se vende una Casa Nám. 15» en 
callejuela del Jarciadlo, frente de los Hércules nuevos; qaieu 
la necesite acuda á casa de D. Francisco Dubóis , 
calle G en ova, Num. 53.. 


en 


Venta . 

. , « 

En la calle de la Imánen, Casa Num, 0. en S. Pedro, 
se vende un ropero, una cama matrimonial , un catre y 
una. mesa redonda. 

. Pérdidas ; 

El dia 6 . del corriente, desde la Alfalfa hasta has Gra- 
das, se perdió una cadena de plata de reíos; quien se la hu- 
biere hallado acuda á el refino, frente de la puerta de S. 
Miguel , junto al alfolí de la. Sal , y se le dará su ha- 
llazgo. 

Quien hubiere hallado un reíos inglés , de plata, con 
los dias del mes en la esfera, que se perdió a principios 
del mes próximo pasado, desde la venta de la Alcanta- 
rilla hasta Sevilla, acuda á la imprenta de este Correo, y 
le manifestarán quien es su dueño. 

Una hevilía elástica,, con hojilla de plata se ha perdido 
la que ( si gusta el que la hubiere hallado ) entregará en 
la imprenta de este Correo , donde manifestarán la coni-- 
pañera, y darán su hallazgo. 


CAMBIOS ULTIMOS . 


París. • « *■ • • • • •" • r • *¿*? m 

Londres 36*.^ 

Amsterdam 9 $i m 

Hambiirgo. 89. 

Vales Reales. 

Madrid: vista y par. 

Cádiz:, vista y par*.. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desús el £ abado 11. de! presentí hasta el din 


presentí hasta el dia 
de ajer. 


Trigo. 
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Ha 
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IDEM de las carnes. 


Baca, libra de 32, onzas á 
Carnero. Idem. á. 

Macho. Ídem á. „ 


* * 


34 * 

30 . 

Sás 


■ ; IDEM DE ACEPTE. 

Arroba de 36. qllos. en los Almacenes de la calle. 72, á 74. 

IDEM EN EL- CAMPO. 
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Arroba mayor de 42» q] los# 9 # 

Idem, por la menor de 36. , 
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70. 


á 6p 


*:» 


CON FA.r 


, . IT Ti 

w w jls JL xa. 


H /■% - f , * 


L, 


/a Impneiita.ch . la 


Viuda ee Ilidal 


Sobrino. Calle áe Genova, 


>>go y 


vj[h 


N .° 34 . t 8 $ 



CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 2a, DE AGOSTO 

ds 1804 . 



País de I as sombras día 22; del mes Rajab 


del Arlo 1182. de la Egira. 

Sr . Director del Correo ve Sevilla, 


j^Lunque los mas de los qne pasan el Leteo no to- 
man partido alguno en los intereses y negocios de los 
qne viven en la región , que alumbra el Sel; yo no. pue- 
do menos que dar gracias á el sabio y poderoso Alá r 
que tenia destinado este día para aliviar en parte mis 
tormentos. No será extraño le dirija esta , sabiendo qu« 
vmd. solo, y no otro ha sido causa de toda mi satis- 
ilición. 


Estaba yo , como todos mis compañeros, en estas obs- 
curas moradas del rey no de Pintón , pudriéndome como 
podía , si algo tenia que podrirme, q liando oigo de repen- 
te un ruido tan grande, una algazara y gritería, que las 
estrechas bóvedas de estas calleionadas habitaciones pare- 
cían desplomarse. Por mas que Minos y E adamanto , re- 
vestidos de la autoridad de Meces, tocaban desde el tri- 
bu. nal aquel campanil Ion* o temible, de sonido - mas opaco 
que la campana gorda de Sevilla , seguía el alboroto, y co- 
mo era, todos pensarían había llegado el día de la revo- 
lución del Averno. Con tal zumba y batahola levanto po- 
co á peco la cabeza, y por entre la apagizada luz ds un 


poco de azufre, que ardía á mi cabecera, diviso a lo le- 
jos un pelotón de finados, que se dirigían hácía donde 
yo estaba, manoteando, pateando, llorando, y haciendo 
doscientas mil alharacas: entre, confuso oía, que ea can- 
tando unos estos versos;. 

Tu, maravilla sctava, maravillas; 

A. las pasadas siete maravillas .. 

querían los otros abalanzarse á las descarnadas sombras** 

procurando hacerlas mil pedazos y añicos» Con esto el. 
Cerbero levantaba el ah ui líelo, y ladrando como tres, ato- 
londraba á todos, multiplicándose las voces y los ecos á 
el infinito,,. 

Acercáronse á mí, qiie sobresaltado me había puesto y* 
en pie, y conocí á Artemisia, que venia derramando mas lá- 
grimas, que q uando murió su querido Mausoleo: Moeris, 
Busíris,' Nitócris, y la casta toda de los Faraones muy 
hinchados de narices , pues ven que han perdido tantos 
millones como gastaron en ajos y cebollas para los traba- 
jadores de los obeliscos: una patrulla de Valencianos, que no 
cesaban de gritar enfurecidos, viva el Micalet-, viva el Micalet • 

Mas allá; unos quantos Cordobeses muy tristes, porque 
su puntos ..que es el punto del día, se veía arrinconado 
por una maravilla superior. Ultimamente venia una por- 
ción de Sevillanos cantando, riendo, y palmeteando : uno 
traía un papel, y todos repetian los versos que referí an- 
tes. Yo sacando fuerzas de mi misma flaqueza, pregunté, 
| Señores que es esto ? ¿Que ha de ser? roe contexró el que 
traía ef papel en la mano* ¿que ha de ser? que ha llega- 
do aquí uno con. el Correo de Sevilla , Núm. 85. , don- 
de vienen unos versos á la famosa Giralda , y estos Se- 
ñores (señalando á las patrullas) envidiosos y de mal co- 
razón, alia por sus motivos particulares, han empezado á 
mofarse de nosotros como si fuéramos unos insensatos , 
no por otra cosa, sino porque alabamos lo que tiene mé- 
rito; ellos á pesar de todo lo que le decimos, tixeretas, y 
yisa, que reírse quieren. Por eso venimos á tí , ó gran 
Qeber, pues habiéndola edificado tú, serás de nuestro 
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nodo de pensar, y como hibil en la materia podrás sa- 
isíacer á todos estos menores. Se leyeron los versos, que 
e aseguro á Vmd. que han hecho en los infiernos un rui- 
do de todos los diablos. Prescindiendo ahora si son ver- 
sos, ó no lo son , punto que se controvierte: lo cierto es, 
que fue menester mil mañas para apaciguar á los de Ro- 
das por su Coloso, á los Egipcios por sus Pyrá mides, á 
los de Halicarnaso por su Sepulcro, á los de Efeso por su 
templo de Diana, á los Balay Ionios por sus amenos pen- 
siles, y á ...que sé yo quantos otros, que venian de ma- 
co armada contra mí. 

Yo bien sé , que tengo mas arte en la construcción 
de la atalaya, ó torre de Sevilla, que tuvieron los maes- 
tros, que edificaron las pyrámides de Memphis. Conozco 
lo hermoso de ella, lo fuerte de su muro, y que pecando 
contra las reglas generales del arte, la be dexado mas só- 
lida, engrosando los muros por la parte superior. 

Está muy bien: ¿ pero como decidir á vista de tantos 
Sevillanos acalorados, y de tantos antigir al distas, un pobr® 
muerto, que es la pura verdad, que no soy y a ni aun pol- 
vo ? No tuve mas recurso , que citar para una junta ge- 
neral, donde concurran Paladio, Vitruvio, y todos quantos 
arquitectos tenemos en nuestro reyno, que no son pocos. 
Yo confio hacer ver que mi obra es excelente; pero tenga 
sn genio que dexo la alabanza de los propios , y solo . me con- 
tento ton la que den los extranjeros, y ua roñes, que por n¡n+ 
gun titulo deban tenerse como sospechosos . 

Este es el suceso que me franquea la ocasión de di- 
rigirle esta, no tanto para darle gracias por la buena me- 
moria que bace de mi torre, como buen Sevillano, sino 
también para suplicarle por el Gran Alá no vuelva á po- 
ner mas versos á la Giralda, no sea que pase alguno el 
Aq ueronte, los traiga aquí , y tengamos con los Sevilla- 
nos y los de otras ciudades y rey nos, una como la de aho- 
ra, pues yo, como muerto de tantos años tengo ía cabeza 
vana, y no « puedo sufrir tales reyertas, y que me hagan 
danzar en ellas. 

No dudo dará Vmd. tste gusto á su apasionado ami 
go Q. S. M. B»=Cr ler. 
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candida inocencia en raudo vuelos 
De purísimas lágrimas bañada 
Dexa de Edein el suelo 
- . Y torna á la morada- 

Del Padre celestial, donde reside 
: De gloria y luz ornada 

A par de la Deidad que allí preside,- 
Tolerar no- podiendo 
De la. discordia el belicoso estruendo* 
Entonces la malicia el torpe seno 

Abre y arroja embuelto en densa nube 
El ícrneo venena. 

Que el rebelde Cherube 

En premio de su engaño al hombre dexa» 

Ya su gemido sube 

Al cíelo, que apiadado oye su quexaj; 
Pero el Padre ofendido 
El remedio reserva prevenido. 

En tanto la vejez tarda y rugosa 

De avaros pensamientos se mantiene* 

Y juventud fogosa 
Lasciva se entretiene. 

El tirano señor sangriento oprime^ 

Si á su poder conviene, 

Al flaco que lloroso en vano gime, 

Y el hombre contra el hombre 

Del bruto mas feroz usurpa el nombre* 
Leda el aura otro tiempo, de alelies 
La campiña bordaba placenteras 
Corales y rubíes, 

Y eterna Primavera 

Ofrecía la tierra de su gradó» 

¿Mas ay ! que dura y ñera 


En abrojos strs bienes ha «nt£?ado; 

Y el Aquilón violento 

Al aura usurpa el dulce moví ni re ato* 

Eí bruto despiadado la voz- blanda 
Que antes obedecía osado huye; 

Y mentira nefanda 
Su trono constituye 

V 

En el humano pecho pervertido» 

Natura va rehuye 

El camino del bien. Prostituido 

Y ueéio y torpe olvida 

El mortal el origen de su vida» 

d? 

El llanto, los cuidados vengadores, 

Y las dolencias salen de do quiera? 
Contagiosos errores 

De. faz hórrida y fiera 

V 

Hacen guerra al mortal, y deslazada 

La fraude se apodera 

De la verdad, eme yace lastimada* 

No causó tanto estrago 
La cruel sierpe del Argivo lago» 

;|Y por siempre vería el rostro enjuto 
El dolor y miseria? ¿Na me es dado 
Sino el eterno luto? 
j Eterno y malhadado! 

¿ Y remedio á mi llanto Ha de negarse? 
De males rodeado. 

Desde que nace el sol hasta ocultarse, 

¿ Arrastrare -cadena 

Que á tan largo destierro me condena? 
Acabárase luego esta lazada 

Que alma y cuerpo aprisiona de consuno** 

Y la tierra olvidada, 

Y el clamor importuno 

A otra región volara, do la raerte 

rt o 7 

e ve de cada u n o 

Ha seno inescrutable; y presta muerte 

Tragara en quieta calma 

Descanso al cuerpo, libertad á el alma» 
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El Padre omñipotenfe enternecido 
Vestido de si mismo se presenta, 

Y á ei hombre entorpecido 
El almo rostro alienta, 

Cuyos ojos al Sol dan lumbre y vida; • 

Y la tierra contenta, 

Mudo el viento, y el agua detenida 
Escuchan la imperiosa 
Voz del Santo, que dicta ley forzosa. 

En breve morirás, dixo , y la tierra 
De do el hombre salió cobre su parte ?f 

Y acabada la guerra 
El premio se reparte. 

Prez y palma inmortal de gloria pura, 

Y el nítido estandarte 

La victoria á los siglos asegura, 

Y ios males concierte 

En bienes no caducos de la suerte. 

La muerte que hasta allí dormida estaba 
Deslazados los brazos se espereza, 

Y sus fuerzas probaba 
Con cruel ligereza; 

De lúgubre ciprés la sien ceñida 
Anuncia su tristeza: 

Su faz sañosa, torpe y atrevida: 
Monstruo de ver horrible. 

¿Y sin muerte vivir no es mas terrible i 
Victoria por el hombre canta el coro 
De la célica estancia fortunada, 

Y el acento sonoro 
Repite la dorada 

Bóreda celestial. La escura niebla 

fía sido disipada, 

Y en desprecio las obras de tiniebía, 

Y el mortal protegido 

Y con ai mas de luz fortalecido. 


M. Y. G. 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

En la calle de S. Roque, corral de los P&necttos, se 
ha establecido una fabrica, con linos extrangeros , de-.de 
32. cerros hasta 48, la libra, que se vende á precios equi- 
tativos, como igualmente las estopas, que de su manipu- 
lación resultan. En dicha fábrica se admitirán las diselpu- 
las que quieran aprender. 

Una Señora de circunstancias, Viuda, solicita para su 
casa un pupilo* de. edad y de juicio: quien la necesite acu- 
dirá á la calle del Christo, esquina, d e calle Toque ros, N * 33 ’ 

Ventas*. 

Se vendé una chaparra de quatro asientos, forrada de 
paño blanco, con pescante, de buena hechura y ligera, y 
unas guarniciones á la inglesa para pescante, con heyilla- 
ge plateado, y todas las correas quasí nuevas. Asimismo 
otras guarniciones usadas , y otras á calesera con quita- 
pones, campanillos y demás que le corresponde. De todo 
dará razón Ciprian Polo, que vive la casa que hace esquina 
frente de la cabeza del Rey D. Ped^o, Nina. 4. 

Quien quisiere comprar una óptica buena, con 150. 
Mapas, acudirá á la imprenta de este Periódico, donde 
darán razón.. 

Comprase, 

V • # * 

QuUn quisiere vender un juego de Herramienta par*, 
labrar chocóla e, acuda á casa del maestro sastre D« Fran- 
cisco Valdés, calle Placead aes, á tratar de abaste. 

Quien tuviere de venta una lámina grande, con su cris- 
tal, para testera, que contenga la Virgen cleí Carnea ó 
de Dolores, y diez cornucopias, nuevas y de buen güito, 
acuda á la imprenta de. este Correo.. 

Pérdidas,. 

\ ~V # 

Quien hubiere hallado una .h ¿villa de zapato, elástica,. 
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que sí perdió en la mañana clel Domingo 19. del cofTjenfe* 
desde la iglesia. Catedral, hasta calle de Francos, 6 Iglesia 
de S. Francisco, (y qa ! j 1 0 » 0 devolverla) ia entregará en la 
imprenta de este Periódico, y darán su hallazgo. 

Otra hevilla elástica se perdió el día 27. del pasado* 
desde la Alameda á las monjas del Espíritu Santo; quien, 
la hubiere hallado, acudirá á la imprenta de este Periódico 
donde darán su hallazgo. 

Quien se hubiere hallado un perrito inglés, chiquito* 
pelado á lo león, que se perdió en la mañana del sá- 
bado 11. del presente, acuda á la calle del Rosario N. 
ó., frente de las recogidas, donde se dirá su nombre, se 
darán sus señas, y se gratificará á la persona que lo pr 
sentase con un buen hallazgo. 


e«a 


MallciZfQs. 


datero 9 


que 


vivs 


D. Manuel del Valle, maestro d< 
en calle Manteaos, se ha encontrado un Pagaré de iooooo®. 
rls* vn. que entregará á quien le diere las señas. 
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CORREO DE SEVILLA 

* 

DEL SABADO 23 . DE SEPTIEMBRE 

de 1804. 


DISCURSO SOBRE SI EL MA: 

tiene mas amor á la muger , ó la 

muger al marido. 


TJ 


f T í 

no de nuestro* poetas decía 5 que pata no amar tan-! 
to á su dama , quería casarse con ella. Este es un secre- 
to infalible; se ama menos lo que se posee; pero esto no 
«clara la qüestjon sobre quien se cansa mas breve de amar; ó 
quien ama mas, peí hambre, o la muger? Conviene hacer 
distinción entre el amor y la amistad. 

El amor es una pasión del apetito concu placible* que 
se inclina al bien sensible, concebido tal por la imagina- 
ción ; y la amistad una virtud, que inclina nuestra volun- 
tad al bien honesto, concebido tal por el entendimiento. 

La primera es comunmente contraria á la otra* por- 
que las pasiones violentas turban la razón , y el exce- 
so de amor degenera en zelos; en lugar que la amistad 
nanea puede tener exceso » y que tanto mas merece eL 
nombre de amistad, qurmto es mar extrema. 

De ser la imaginación de la muger superior á su en- 
tendimiento resulta , que ella tenga mas amor y menos 
amistad. Por una razón opuesta el marido tiene en cam- 
bio mas amistad y menos amor. Esto se denota ana con 
respecta á los hijos, á quienes las madres aman con mas 
pasión y ternura; pero los padres mas sólidamente. Esta 
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diversidad de afición puede servir de prueba para la que 
establee ero os -entre marido y muger. 

Se trata al presente de saber quien ama con mas cons- 
tancia. Parece, que .es el hombre , pues que. tiene mejor 
espíritu, y esta perfección i lev a .consigo la constancia,, que 


no conviene á las cosas imperfectas. Las mugeres son in- 
constantes por sü natüraléza, y Ja inconstancia no proce- 
de sino del deseo de cambiar de objeto, ó de querer que 
el que poseen aventaje á los demas. 

Se dice comunmente , que es preciso, conocer, antes 
de amar. Según esta regla los que tienen mas conocí- 


yn.iento tienen mas amot. En este concepto, los hombres*, 
atendidos sus eonocimieritos, Hevan la ventaja, no sola- 


mente porque su capacidad es mayor, sino también por- 
que están mejor informados de la buena conducta de sus 
mugeres, á quienés de continuo tratan en sus casas: mas, 
las mugeres no pueden estarlo tanto de las de sus maridos, 
pues estos ejercen en la calle las funciones de la vida cb* 
vil, en la guerra, en los negocios f en las demas profe- 


siones. 

Yo no hablo sino de Fas mugeres de bien, que mien- 
tras mas se conocen, mas se aman, y escogiéndolas los 
hombres, seria más vituperable en ellos que en ellas, la fal- 
ta de afición, porque supondría mayores defectos; á sa- 
ber, además dé la inconstancia, Una falta de buen juicio, 
que le hizo engañarse en la elección. 

Las mugeres, como no tienen otra acción que la de 
aceptar les maridos que las solicitan, pueden mejor dis- 
culparse. Hay grandé diferencia, entre la libertad que tie- 
ne nuestra voluntad de dexarse llevar indiferentemente há- 


cia el objeto que la agrade, ó la sola alternativa de ad- 
mitir ó rehusar al que á ella se le presente. Quando la 
snuger no ame á su marido, puede decir que ella no st 
ha engañado mas que en haber admitido lo que no amaba; 
pero el marido; se ha engañado 'en otres tastos puntos , 
quantos objetos dignos de su amor y amistad había en el 
otro sexó. Ademas , como ti el gefe y la cabeza de la 
casa, le seria muy vergonzoso ser inferior á su muger en 
este ramo de capital, que hace los matrimonios dichosos, 4 
infelices. 
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La historia esta II«na de exemplos en pro y en contra. 
Ella cuenta que Gracco escogió la muerte por salvar la 
vida de su muger Cornelia: que Semíramis hizo dar muer- 
te á su marido Niño, que le había concedido por un di a, 
el soberano gobierno, y que con tantas caricias ia habm 
tratado toda su vida: que las 49. hijas de Danao asesi- 
naron en una noche á sus maridos. 

Dejando á parte su obligación, estas buenas doncellas 
fueron demasiado obedientes á su padre y no entendieron 
bien su negocio. La muger es mas flaca , y tiene necesi- 
dad del socorro y de la proteccioa del hombre, y por esto 
se halla obligada á amar mas, pues saca mas provecho que. 
él de su compañía. 

La naturaleza, que ha repartido equi altiva monte los bie- 
nes, proveyendo á todos ios individuos de los medios de 
conseguir su fin, ni se ha olvidado, ni ha sido menos bue- 
na madre con el otro sexo, en quanto á este punto, pues 
le. ha dotado de mayor ternura, é inclinación á amar, por 
solo el principio, que su felicidad, ó su desgNicia depen- 
den dei buen ó mal tratamiento del marido , el que sé 
.porta con su muger, según el grado de amor que ella le 
manifiesta. 


Las mugeres deben á la naturaleza haberle formado el 
cuerpo delicado y fino, . y asi mas dispuesto ¿ dar y reci- 
bir el amor, que el de ios hombres, cuyos ejercicios pide a 
mas calor y sequedad para resistir el trabajo. Si fueran 
necesarios exemplqs, nos ios ofrecerían á cada paso gran- 


des y enteras naciones. . 

, *¿Las mugeres de ia India no se disputaban á porfía, 
qual de entre ellas se arrojarla primero en Ja hoguera de 
su común marido, con quanto tenia de mas precioso-, pa- 
ra prueba de que le amaba coa mas ternura ? ¿Donde se 
/lee, que los hombres hayan dado esta prueba de amis- 
tad hiela sus mugeres ' Pero que digo l En* lo antigua 
habí a muchas mugeres, que no tf pian todas sino un ma- 
nida, cuyo amor cuasi guíente meante se '¿nru.qu.ecia con ja 
partí clon ó división , en lugar que el ancor de .ellas -solo 
tenia á él por objeto^ y .conservaba asi .oda su fuerza. 
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Bey xa 28, de Agosto de 804* 

El 2C.- de! corriente á las 8. de la mañana me ha* 
liaba en las fuentes de Mar be Ha quando principió el for* 
midable terremoto que ha destruido toda esta costa, pues 
no puede compararse con ninguno de los conocidos. Duro 
dos minutos, en cuyo tiempo venían sobre nosotros tajos 
enteros y peñones muy grandes con que se llenó todo el 
rio. No obstante, el polvo nos ahogaba y las aguas de to- 
dos los baños y las del mismo rio se volvieron roxas, sin 
duda del ocre que se desprendía de los minerales de hier- 
ro subterráneos. Reventó el albeo del rio por diferentes par- 
tes, y en dos minutos se trastornaron y destrozaron todas 
estas sierras. 

Todo el día continuaron los terremotos , casi iguales 
al del principio , sin pasarse del uno al otro quatro mi- 
nutos, y Berxa ha sufrido mas que ningún otro pueblo* 
Las iglesias ? torres y demas edificios se han arruinado: 
por todas partes no se hallan mas que montones de es- 
combros. La hermita de nuestra Señora de Gador con ía 
casa del capellán también se ha venido al suelo, á excep- 
ción de la parte del camarín de la Virgen que ha perma- 
necido en pie. Hasta ahora han sacado mas dé 150. muer- 
tos y hay cerca de 50©. lastimados gravemente: nadie en- 
tra por lo que eran calles , pues algunos que lo hicie- 
ron por curiosidad ó precisión perecieron : así es* quetodo 
es confusión, y ya este hermoso pueblo- es necesario bor- 
rarlo del mapa, pues de 2300. casas que tenia no ha 
quedado ni una sola que habitar , reducidos todos á la 
mayor miseria, sin camas, sin ropas ni alhajas, sin frutos 
y sin posesiones, y esto al principio de un invierno, que se- 
gún la penuria y carestía del trigo debe esperarse afligidísimo» 

La misma suerte ha corrido la villa de Dalias : en 
Uxijar no ha habido desgracias mayores; pero en Roque- 
tas muchas. Para concluir: desde £3. de Enero de este 
año, que se experimentó el primer terremoto no han pa- 
sado jamas ocho dias sin haber alguno; pero desde el 25. 
dei corriente hasta esta fecha se han sentida mas de pao* 
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Á MI LENA. 

LA DESPEDIDA . 

ODA. 

J^)ulce Milena, si tu amor cantara 
Mi lira en este día 
La fiera saña el Aquilón templara 
Con que sopla á porfia, 

Las flores marchitando 

Y los perales tiernos desgajando. 

¡Ay ! ¡como así parece que ora el Cielo 
Presagia mi tristura, 

Y el grave mal que amenazarme duelo 
Siente toda natura ! 

¡Qual el rostro fulgente 

Esconde Febo, de mi mal doliente ! 

¡Y yo de aqueste daño ¡triste! ageno, 

Eterno el bien juzgaba ! 

\ Ay ! viendo el prado de verdura lleno 
Necio L no me acordaba, 

Que tras Abril herboso 
Luego viene el Estio caluroso. 

„ Sus , Nonio: hácia el Bétis el ganado 
,, Lleva, que el pasto tierno 
„ Nunca en sus frescas playas ha faltado: 

,, Lleva hasta que el Invierno 
„ Amenaze al Estio j 

Que estos campos son buenos en el frió.’* 

|Y he de vivir i ó triste! sia Milena? 

'j O duro apartamiento ! p 

jY como el mayoral hoy me condena 

A un eterno tormento ; 

Y me arrastra á la muerte 
v^Por dar á su ganado mejor suerte! 

¡ Quanto mejor ¡ó avaro ! aquí sería 


Que pastase el ganado,. , í 
A donde en ios rastrojos hallaría 
El grano sazonado 

De la espiga, que dexa , 

Caída el segador para la oveja! 

Aquí donde io ¿pastan venturosos 
Que no son en su hacienda perezosos. 

Sin miedo á los ardores 

Tastos otros pastores, " *■ 

Del sol, que la espesura 

De la alameda en vano herir procura. 

Mas ¡mísero de mí i ¡mísero! en vano 
Con amargo lamento 
Imploro alivio á mi dolor insano; 

Que el cruel avariento 
No cede á mi porña, 

Ni detenerme sufre solo un dia. 

Id ovejuelas simples, id cuitadas 
A los pastos floridos 
Del Bétis: id, paced ¡ají desdichadas: 

Ya os sigo, y con gemidos, ; 

Amor, tu llama ardiente 

Templare ¡ay triste! de mi bien ausente. 

D. J. M. R. 

ANECDOTA. 

Un gran número de oficiales de la guarnición de Casal, 
sitiada por los Españoles en 1 629 , comía un dia con el 
Comandante Baradas, quien propuso ir á danzar sobre una 
media luna, y á beber á la salud de todos los Príncipes 
christianosj concluyendo con un brindis por Spinola . Ge- 
neral de los sitiadores. La propuesta fué aprobada por acla- 
mación de todos los convidados, y partieron al momento. 
Una trompeta y un ciego con su sinfonía formaban la or- 
questa; pero ínterin que estos aturdidos danzaban, los es- 
pañoles pusieron fuego á un hornillo preparado de bax o de 
la media luna, é hicieron saltar mal de su grado, á do- 
ce, otros fueron enterrados, y apenas quedo el ciego, quien 
solo v sin guiá paso por una plancha que atravesaba el fo- 
so, á la que temían los que veían e) peligro, á que iban 
expuestos. 
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AVISO AL PUBLICO. 

<2 x : ' 

> > — - • - ; • 


Don -Francisco Ve lazquez, Doctor en medicina, de esta 
Real Universidad, que ha manifestado su inteligencia en las 
matemáticas en los exámenes públicos, que anualmente ce- 
lebra- la Real Sociedad Patriótica de SeviHa, ’por la que 
fue premiado en clase de sobresaliente; y tenido el ho- 


nor de presentar algunos discípulos en las expresadas cien- 
cias en los exámenes públicos, que tuvo en su Casa, ef 
presente año, D. Eracisco Zapata, catedrático de latini-- 


dad de i Colegio de S. Miguel, convecido d@ que muchos 
no emprenden el estudio de las matemáticas por ser in- 
compatibles con sus ocupaciones las horas que regularmen- 
te se destinan para s\r enseñanza en las clases publicas; y 
deseando que estos : se instruyan en una ciencia, de cuya 
utilidad para todas las demas, y para las artes nadie du-, 
da, abre Academia, desde i. de Octubre en punto de ora- 
ciones, ó algo después, según acomode á los concurrentes, 
en la que enseñará en este primer año la. Aritmética, Al- 


gebra, Geometría y Trígono me tria. Y para que el público. 
Yanga en conocimiento de la utilidad de esta Academia, 
y del empeño que se tomará en la instrucción de los que 
concurran, habrá exámenes públicos á fin del año, los que 
desempeñarán los sobresalientes, entre quienes se distribui- 
rán tres premios, por votos de los inteligentes que se ha-^ 
liaren presentes. 

Vive calle de la Pajeria Núm. 52., donde se encentra- 
rá desde las oraciones hasta una hora después, estos dias 
antes de la apertura, para satisfacer á los que quisieren en- 
terarse mas á fondo sobre este particular. 


CAMBIOS ULTIMOS. 

París. • *_ . * • • * • • • » * 7&t» 
Londres. • ........ . 3¿í* 

Amsterdam. • * • • • i . . • . P4Í* 


Hamburgo. • • • . * . . • B7J. 

Val es Reales. • ••••*• ... 36^. 

Madrid: f. por 100. de premio á la vista» 

Cádiz: vista y par» 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde si Sábado 15. del presente hasta el día 

de 6 jer. 


Trigo « • • de 1 x 2 . á i35. 

Cebada. . . . . . de 45. á 59. 

Garbanzos. de iÓ2§*á 230. 

Habas, •••••••••••de 66. á 73. 

Maiz» de 64. á 78. 


IDEM DE LAS CARNES. 

Baca, libra de 32. onzas á. ....... . 36. 

Carnero. Idem. á. . . . * • 32. 

Macho. Idem á. • 24. 

IDEM DE ACETTE. 

Arroba de 36.'qllos. en los Almacenes de la callea 72. á 74* 

*■ ~ ■ v v 

JDUM EN EL CAMPO . 

Arroba mayor de 42. qllos. ... , . 72. á 74. 

Idem, por la menor de 36. ...... 62. á 63. 


CON FACULTAD REAL. 



E/i la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino . Calle de Genova. 


N.* I® 4. 2 '€$ 



CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 26. DE SEPTIEMBRE 

4 e ¿804. 



ENTRE EL EMPERADOR ADRIANO 

- Y MARGARITA DE AUSTRIA, 


Marg» tenéis que estáis tan sofocado? 

Áii'i&n, á.cabo de tener una gran disputa con Catón 
de Utica, sobre la manera con que él y yo hemos muer- 
to, Yo sostenía que en esta última acción habia obrado 
con mas filosofía que él. 

Marg. Cierto que me parece* un atrevimiento aun el 
poner en qiiestion una muerte tan famosa como la suya. 
Poet que ¿ no es gloriosísimo tener á toda Urica sujeta 
á su voluntad , poner en seguro á todos sus amigos, y des- 
pués matarse el mismo para espirar con la libertad de su 
patria, y no caer en poder de un vencedor, que seguramente 
lo hubiera perdonado? 

* Adrián, ¡Oh ! Yo os aseguro que si examinarais de 
cerca esta especie de muerte , no dexariais de hallar ea 
«Ha alfo que reprobar 1 Primeramente : habia tanto tieni- 

L> i A 

po que él se preparaba para ella, y se habia dispuesto 
cea esfuerzos tan visibles, qué nadie en Urica dudaba que 
Catón citaba en el caso de matarse. 3£n segundo lugar: 
antes ele ciarse el golpe, tuvo necesidad de leer muchas 
veces el Diálogo de plato* sobre la inmortalidad del ai-j 
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rnz. Tercero : el designio que habla adoptada !e tenia 
de tan mát h&fftor , que líabiendoíe acostado, y ho hallan- 
do- la es ñachi debaxo de su almohada, (porque conociendo 
sus domésticos .lo que pretendía ese cuta.? se la habían- qui- 
tado) llamó para procurarla* á urr. esclavo-, á quien descar- 
gó tan gran bofetón, que le hizo saltar los dientes, 1© que 
no admite duda, pues retiró su maco toda ensangrentada. 


mar?. Convengo en que semejante puñetazo disminuye 
demasiado esta muerte filosófica. 

Adrián. No podréis figuraros la pelotera que armo 
sobre haberle escondido la espada, y quanío acriminó á 
su hijo y á sus criados, diciendoles que pretendían entre- 
garlo á Cesar ligado de pies y manos. Al fin, de tal suerte 
los puso que fue necesario que se salieran de so habita- 
ción, y io dexaran matarse. 

7 *> . 

Marg . Cierto que la cosa pudo manejarse con mas tran- 
quilidad. Podo muy bien esperar pacíficamente al otro dia 
para darse la muerte.. Nada hay mas fácil que morir ca- 
da uno qnando se le antoja. Pero es la apariencia , las 
medidas que había tomado, contando sobre su firmeza, eran 
tan exactas , que no podía aguardar mas. Puede ser que 
si lo hubiese diferido un dia, no se matara. 

Adrián. Decís bien ; y ya veo que en esto de muertes 
he róye as tenéis voto. 

Marg. Sin embargo, se dice que después de haberle 
vuelto la espada á Catón, y que lo dexaron solo, se que- 
dó dormido y roncando. ¡Cierto que este es muy buen 
golpe i , 


Adrián. ¿Pues que lo creeis así? El acababa de que- 
darse de todo el mundo, y de dar de bofetones k sus cria- 
dos: en esta situación, y después de tal tarea no se duer- 
me tan fácilmente. Ademas , que la mano con que casti- 
gó al esclavo le dolía mucho y no lo d ex aba dormir, por lo 
que llamó a na médico que se la curara, no obstante que 
ya tema resuelt© matarse. Al fin , luego que le devolvie- 
ron la espada leyó dos veces el Diálogo de Platón. Ade- 
mas , que yo podfia probar muy bien, por un banquete 
que aquena tarde dio á todos sus amigos, por el paseo qu* 
dio después^ y por lo dem&s que pasó hasta que io de** 
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xtron solo en su apoienro, que cuando le restituyeron la 
■aspad a debia ser muy tarde ; lo que junto con que ei Dis- 
curso que leyó dos veces es muy largo, concluyo qu# si 
él durmió seria muy poco. Verdaderamente (según sospe- 
cho) que si él hizo como que roncaba, no fue mas que 
para desvelar á los que sabia lo escuchaban á la puerta, 
y ganarse su estimación. 

Margn ¡ En verdad que no hacéis mala crítica de su muer- 
te! Pero en el fondo no dexa de ser muy romancesca. ¿ÍVXas 
-por donde podéis pretender que la vuestra la excede? Si mal 
no me acuerdo vos moristeis en vuestro lecho lisa y lla- 
namente, y de una manera que nada tiene ds admirable. 

.Adrián. ¿ Pues que no es digno de admiración que yo 
hiciera versos casi en ei momento de espirar ? 

Mi alma peqneilká, 

Y blanda y delicada, 

Mi tierna compañera. 

Asi de mi te apartas l 
¿Y á do sola caminas 
Nuda y desconsolada. 

Descolorida y fria ? 

Ya cesaron tus gracias. 

Catón trató de su muerte como de un negocio muy 
serio : pero ya veis que yo la tomé como asunto de jue- 
go. Por esto pretendo que rni filosofía es superior á la de 
Catón. No es tan difícil despreciar valerosamente la muer- 
te, como burlarla á sangre fria, ni recibirla bien quand o 
se la llama por socorro, que quando viene sin necesitaría 
para nada. 

M*rg. Si: yo convenga en que la muerte de Catón no 
es tan pintoresca como la vuestra; pero por desgracia, ni 
habla reparado ea que en esos versilioí que habiais hecho 
consiste toda su belleza. 

Adrián. Ved aquí como . anda el mundo. Cierto, que 
el atravesarse el pecho Citan por evitar quedar prisione- 
ro de su enemigo, -no es en si misma, ninguna cosa de 
gran momento, y. sin embargo esta .acción brilla extrema- 
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«lamente 
re, Pero 
en estado 


en la listona , y nadie hay qtie no I a admN 

qoe otro muera con tranquilidad y se halle 
de hacer tinos versos retozones sobre su muer- 


te , ya veis que esto excede á lo que hizo Citen ; ñero 
nadie lo admira* y la historia ni aun hace caso de ello, 
■Marg. ¡Áy! nada hay mas verdadero que eso y por 
mí puedo asegurar que he tenido una muerte mas bella 
que la vuestra; pero que igualmente 'hace bien poco rui- 
do# No es decir que ha sido una muerte completa; pero 


sai como fue excedió á la vuestra, 


que había sido superior 


¿ Ja de Catón. 


Adrián, ¿Como, como «s eso? ¿ Que es lo que decís? 

Mjsrgé lo era hija de un emperador y fui prometida 
en matrimonio á ira príncipe, quien después de la muer- 
te de su padre ras embió á casa del rpio , á pesar de la 
promesa solemne que había he ah o de casarse conmigo. 
Después se me contrato cea un hijo de otro rey; y quan- 
do iba por la mar á juntarme con mi esposo, se levan- 
tó una furiosa tempestad, que amenazó, mi vida con nía 
peligro muy evidente¿ En esta ocasioa fui s quaudo ra& 
pompase á mí misma este epitafio^ 


Aquí yace Margarita, 

Quien no obstante ser tan bella^, 
Y de tener ¿os maridos 
Vino á morirse doncella» 



E‘s cierto que no perecí; pero esta no estuvo en mi 
culpa. Considerad bien esta especie de muerte y queda- 
reis satisfecho. La constancia de Catón es demasiada en un 
género, la vuestra en otro ; pero la mía es natural. El ha 
sido muy fanfarrón, vos muy jocoso; pero yo me he que- 
dado en el medio. 

Adrián, Pues que ¿me reprocháis el haber temido poca 
la muerte? 

Mar A, Si, pues en mí no se descubrid apariencia de 
que tuviese ninguna tristeza per morir , y yo estoy segura 
que vos os hicisteis entonces tanta violencia para chancea- 
ros, como Catón ]*ara atravesarse ^coa su espada, 



perciba por ^ o rae otos tm r?nnfrá£ia, sin inmutarme, v á san- 


gre iría c<?mpQ Se ral epitafio. Esto ya veis que es muy 
extraordinario, v si 'se tratase ahora de cor re.tr ir esta historia* 
se tendría razón en no creerla, 6 de inz^ar oue yo había obra- 
por pura fanfarronada. Mas al propio tiempo es preciso 


«Jo 


que se consideré,’ craí vo era 


vV i » 


inri 


i 1 i 
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3 ve- 


to cád o la desgracia de 


ces desposada» y con todo me había 

morir doncella. Yo manifiesto el dolor que ñor eHo £eo<*o 

-* - ■ 

y esto solo da á mi historia teda la verosimilitud que nece- 

sita. Vuestros versos no quieren decir nada: en ellas n© hay 
mas qse unji algarabía, expresada en diminutivos burles- 
cos; pero los raros tienen un sentido mas claro, que desde 

Juego agrada , lo que prueba que la naturaleza habla en 
ellos, lo que no sucede en los vuestros. 

Adrián . Ciertamente que jamas hubiera creído, que la 
ibre He morir con vuestra virginidad os hubiera sida 

w 

tan gloriosa, 

Marg, Chancead quanto gustéis ; pero mi muerte , si 
es que puede llamarse así , goza de una ventaja esencial 
sobre la de Catón y la vuestra. Vosotros, durante vues- 
tra vida, la habíais echado de filósofos , de minera que 
hacíais punto de honra el no temer la muerte; y si os 
hubiera sido permitido el temería, no sé lo qué hubiera 
sucedido» Pero vo, ínterin la tempestad, pudiera á mi sal- 
vo temblar' y levantar mis lamentos hasta el Cielo, sia 
que nadie pudiera echármelo en cara, ni por ello esti- 
marme menos; pesar dé lo qtiál, yo permanecí tranqui* 
la para hacer mi epitafio, 

Adrián . Vaya entre los dos.* ¿ese epitafio no se hizo des- 
pués de haber tomado tierra ? 

Marg, ¡ Ah que chanza tan pesada! Cierta 'que yo no 
he dicho tant* de vuestros versos. 

f ■ 

Adrián . Me doy por vencido de buena fié, y confieso* 
que ci valor solo es herdyeo quando no excede, los límites,- 
de la naturaleza. 



LA MONA PRUDENTE.. 
FABULA. 

3 ctchaba una mona. 

Muy grande socarrona, 

Desde la orilla de juna gran ribera. 
Una madura pera, 

Que en el lado contrario se macla 
A impulsos del Favonio que corría; 
Mas la señora Mona procuraba, 
(Según. dice el autor que la observaba,) 
Que sirviese de postre á su comida, 
Que aquel dia le sapo desabrida. 
Miraba con cuidado 
Al uno, r otro lado 
Para rer por que parte, ó que camino 
Pasaría aquei golfo cristalino. 

Ya se sube .en ün alto 


Para pegar un salto: 

Ya batea de una peña, y sube en jaira. 
Brinca en esta, y empinase en esotra; 
Mas nada de : esto siendo de provecho 
Se retira un ,graa trecho, 

De donde dando un salto temerario 
Hacia el lado contrario, 

Pudiese disfrutar sin sobresalto 
Los despojes maduros del asalto, 

Eu efecto, tomando la carrera 
En el fondo cayó de la ribera, 

Y al mirarse burlada entre sí dice: 

„ Cuidado que yo be sido muy felice, 
„ Pues asi cora o asi. preciso era 
f , El ¡abarme después en la ribera.” 
Q.uando alguno procura 
El consuelo en' da misma desventura 
Lo tengo por prudencia. 

Pues la resignación es la alta ciencia 
Que al hombre lo hace fuerte 


. : AVISÓ AL PUBLICO. 

Efr e-! Carreo inmediato, 29. del corriente* Corre luye la 
subscripción del tercer cfaatn mtsífe de- este beriGcItco ■, lo 
oue se recucrua 3 los Señores suoscr i p^ot es q-vo por 

sí, ó por medio de los repartidores acudan, si es que gus- 
tan continuar , & renovarla , para en su vista ai reglar e l 
Omero de exerr? piares que se han de inipnmir en el si- 


n 


gnicnie q uaírirnertr 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

■i : * ' ' • ' 

Los polvos para teñir las canas, anunciados en este 
Correo, solo se venderán, de aquí en adelante, en la tienda 
del m o ñ tañes 5 esquina de la Calderería, y en la imprenta 
de D. Antonio Carrera, en calla Genova, en dónde su 
autor los ha puesto últimamente, avisando que todos los 
que no sean de las dos partes* no sen cíe su composición. 

Qualquier persona decente , sea eclesiástico á secu- 
lar, que solicite casa para vivir á pupilo, acudirá á la ca- 
lle de los Mármoles Núm. 7., donde se le admitirá, y fran- 
queará buena habitación y asistencia. 

Si hubiere algún s ligero, o pupilos, que necesitaren casa 
ó asistencia, acudirán á la calle del Angel, casa de D. Juan 
Tinoco, donde se halla Doña Ana Boza> la que informará. 


Quien, quisiere^ comprar un telar de gran magnitud, y 
obra prolisa, para texer medias y otros géneros de su cla- 
se, que se halla depositad© en el obrador de carpintería 
del barrio del Duque. acudirá á la Escribanía de D. Mi- 

-5. v 

guel de Asme, por donde se vende , á instruirse de su 
aprecio, y demás que necesite saber, para hacer postura. 

En Ja calle de S. Pedro Mártir, casa Núm. 2%-. , se 
renden: un espejo famoso cen su mesa correspondiente de 
eaa’oa, una gran lámina, y algunas otras cosas. 

Quien quisiere comprar unos estantes, acuda á la im- 
prenta de eitd Correo, dónde darán razón. 


Quien quisiere compra? un qnadro con !a imagen de $ 9 
Pedro, de dos varas meaos quarta de largo, y media de 
ancho, de pintura fina, acuda á la casa de I). Francisca 
.Viiiarrica, junto á la del Sr. Teniente segundo. 

Compras* 

Quien quisiere vender ana berlina fuerte, de mediana 
uso y decente, acuda á la imprenta de este Periódico, y 
se dará razón dei sugeto que la necesita. 

Pérdidas . 

' ■ * > *- * *r r -■ r 

-s t • « 

Quien se hubiere hallado tres pañuelos que se perdis-' 
ron el jueves 13. del corriente, desde S. Laureano al Con- 
vento de S- Agustín, acudirá al cocinero de este mismo 
Convento, quien dará el hallazgo. 

Quien hubiere hallado una burra negra, que se perdió 
el Miércoles 19. del corriente, junto á la Albóndiga, 
acuda al capataz de D. Gerónimo Moreno, quien dará 
«ñas señas y su hallazgo. 

CAMBIOS ULTIMOS. 

París. • » . • . « . * • • « * dé!*» 

Londres. vój r. 

Amsteruam. .••••••••. 94# 

Hamburgo. 33 . 

Vales Reales. 3^* 

Madrid: í. por 100. de premio á la vista. 

Cádiz; vista y par. 

CON FACULTAD REAL. 




m 




■Ma^BiÉUí 

>i . n i i— i ■— ■- 


2 l*j¿ 



^Y\í 


CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO 29. DE SEPTIEMERE 

de 1804. 




NOTICIA DE LA LAMPARA FUMIGA- 
toria del Dr. Sraith , y modo de usarla para 
evitar el contagio, ó desinfestar los lugares 
que lo hayan adquirido. 


los beneficios que el Dr. Carmichel Smith fm 
hecho á la humanidad, .no ha sido el menor su método 
de descontagiar las habitaciones , muebles y ropas infes- 
tadas: descubrimiento que por sí solo fuera muy aprecia- 
ble , aun sin contar con otra de sus propiedades , qual 
es ia de precaver que se contagien los que asisten á lo* 
enfermos de esta especie , facilitando al mismo tiempo á 
estos desgraciados un ay re puro y saludable, cuya atmós- 
fera influye infinito en su curación, y logran mas pronto 
su restablecimiento. 

Todo esto se consigue por la eficacia del ácido nttri- 
€ o reducido á vapor , el que sin la menor incomodidad 
de los lugares habitados , ni de los mismos enfermos que 
puedan residir en ellos, neutraliza y descompone quantos 
miasmas contagiosos nadan en su atmósfera. 

Estas fumigaciones tan fáciles de execut&r como no- 
co costosas, y mas seguras que quantas hasta ahora se han 
recomendado, consisten en la descomposición del nitro, por 
medio del ácido sulfúrico , ó aceyte de vitriolo del comer- 
cio, de cuya mezcla resulta un vapor blaaco, y de muy 
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grato olor, caracteres que lo distinguen del «s$ ntlrou 9 
cavas exáiaciones son roxas , de uri cicr desagradable y 

muy estimulante. 

V 

Mas para que se logran todas sus ventajas es necesario 
que aquel vapor sea purq¿ lo que se consigue siéndolo los 
materiales que entran en la Operación. El nitro principal- 
mente debe disolverse en agua destilada y caliente casi has- 
ta el punto de saturación, y sin esperar á que se enfrie se 
colará la disolución. Entonces se le echan quatro ó cinco 
gotas- de potasa caustica, y. no resultando ningún precipita- 
do es prueba de su pureza. Es fácil hacerse otra vez de este 
nitro ya ensayado, djexanáo que la. infusión se enfrie y 
' cristalizo, y asi se guardará para el uso. Por éste y otros 
medios puede averiguarse su impureza, bien que el de 
nuestras boticas, purificado según arte, puede usarse sin 
el menor receló. 


La mezcla para las fu nugación es debe hacerse en va-» 
siias de vidrio, sirviéndose de un tubo ó lista de cristal 
para menearla. La vasija pues que contiene el nitro se 
coloca sobre una cazoleja llena de arena, á la que por 
deb-axo se le aplica fuego. Quando la arena ha recibido 
aquel punto de calor medio, que aun permite tocarla con 


la man®, se derrama- sobre el nitro el ácido sulfúrico , en 
cuyo instante empiezan á elevarse las nubes, blancas que 
hemos indicado, y esparcidas por el aposento destruyen 
los miasmas contagiosos que nadan en su atmósfera, ó es- 
tán adheridos á las ropas ó muebles que se intentan puri- 


ficar, cuidándo le aplicar por baso de estos y á sus alre- 
dedores la lámpara fumigatoria. Para que obre con toda su 
energía deben cerrarse todas las puertas y ventanas, y aun 
impedir que entre la luz, las que no se abren hasta pasa- 
da siquiera una hora, en cuyo espacio el vapor se intro- 
duce por rodas- partes y se condensa, sin que por esto deba 
el manipulante temer ningún peligro , solo con la precau- 
ción d : e no inspirar de lleno el vapor. 

‘No es necesaria aguardar á que esté presente el conta- 
gio para usar de estas fumigaciones. Se sabe que en ios 
navios, I o s : quartel$s r jas cárceles, los hospitales, y en una 
palabra,- todos Jos lugares poco ventilados, en que. con" 



curren muchas gentes* se reúne 'una multitud de emanacio- 
nes animales muy propensas á la putrefacción , ias que 
en tiempos sospechosos pueden desenrollar los miasmas pes- 
tilenciales que se quieren evitar. Por esto se debían pro- 
hibir los grandes concursos por piadoso que fuera su fin, 
ó al ménos mandar que los lugares cerrados* oa donde 
hubiera estas concurrencias, se fumigaran una ó dos veces 

o 

al dia, según se juzgara necesario. \ Y quien duda que en 
semejantes circunstancias, ea que los poros están abier- 
tos y absorbiendo las exálaeiones excrementicias que re- 
sultan de los demás cuerpos que le rodean, la mas leve 
centella no sea capaz de producir un funesto incendio l 
Si no fueran tan recientes y públicos los exempfos de es- 
ta especie trajéramos tantos, que bastasen á desengañar á 
los que juagan que estos son terrores pánicos, mas ponde- 
rados por la malicia, que comprobados por la experiencia. 

Aun en los lazaretos, á donde concurren muchas gen- 
tes de salud sospechosa, 6 indiciadas al menos de abrigar 
entre sus ropas algunas emanaciones pestilenciales , con- 
vendría establecer por el Gobierno estas fumigaciones ea 
favor de unos y otros ; siendo imposible por otra parte 
disponer tantos lazaretos , quantos son los grados de in- 
fección que puedan concurrir en las diversas personas que 
allí se juntan-. 

Nada es indiferente en las estaciones epidémicas, y la 
mas ligera omisión puede ocasionar estragos incalculables. 
Las fumigaciones pues del asido nítrico no solo evitarán 
la causa de los contagios , sino que los extinguirán en su 
origen ; pero quando ya ha empezado, se hacen mas ne- 
cesarias, á lo ménos por la mañana y tarde, y ana mas 
si se aumenta la infección. Entonces es preciso mantener 
cerca de los enfermos una lámpara de ácido nítrico , de la 
que después hablaremos, ó repartidas por las qtzadras de 
los hospitales las que bastea para impregnar con el va- 
por toda su atmosfera. 

Con dos onzas de acevte de vitriolo é igusl cantidad 

o O 

de nitro se podrá mantener una Lámpara 2q. horas, cui- 
dando de menear la mecha de quando en quando, y de 
disponer el fuego de modo, que la arena conserve el tem- 


pie medio de calor que ántes hemos indicado, de cuya 

cantidad podrá rebajarse á proporción de la estrechez del 
aposento , de la menor actividad dei contagio y de! irá» 
mero de enfermos. 

Una hora desnues no hav incoveniente, como se ha 

* w 

dicho, en abrir las habitaciones pata que se renueve e! 
ayre, no obstante que el vapor del ácido nítrico hace al 
ay re atmosférico mas puro, y por tanto mas apto para \% 
respiración, siendo suficiente para destruir 'completamente 
el fetor procedido de substancias pútridas. 

Así es, que solo con este gas logró Mr, Menzles cu- 
rar y cortar una ñebre maligna y contagiosa , que pa- 
deció la esquadra rusa en 1795? cuya relación y expe- 
rimentos traduxo al castellano D. Cários de Giinbernat, 
y podrán verse si es que se desean mas luces sobre esta 
materia. 

De estas propiedades retiñidas y bien probadas resul- 
ta la confianza que á su presencia deben tener los asis- 
tentes de los enfermos que padecen enfermedades conta- 
giosas, ó creídas tales. Es horroroso el desconsuelo que 
afiilxe á un enfermo ai verse desliando de la asistencia de 
sus parientes y amigos, del cuidado do sus domésticos, de 
los socorros del arte, y alguna vez de los de la religión^ 
luego que se declara ser su mal contagioso; desconsuelo 
qu.«? por lo común acaba con la vida, y que se evitarla 
con la fumigación, cuya eficacia es bastante para impe- 
dir que la infacción se comunique á otros, con tal que 
se reitere constantemente dos ó tres veces al día , 6 se 
mantenga la lámpara encendida, según antes hemos insi- 
nuado. 

Ni se limita el ús© dé la lámpara á estos casos : un 
tabardillo maligno, unas viruelas, una tisis, una disente- 
ria y qualquiera otra enfermedad de que pueda haber re- 
celo , intimida á los asistentes y los alexa, sin que bastea 
á vencer su repugnancia quantas recompensas puedan pro- 
metérseles. Otras veces el mal olor que resulta de la trans- 
piración y álitos de los enfermos, de sus excrementos, y de 
algunos medicamentos , junto todo con la poca ventila- 
ción.*. hace los aposentos tan incómodos* que para alga- 
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pos es Intolerable el vapor que sale de ellos , por lo que 
se priban los pacientes de ia vista y trato de sus amigos, 
que muchas veces pudiera recrearles. En estos casos la 
lámpara de Smifh quitaría estos inconvenientes, y guan- 
do no se consiguiera alexar la muerte, al ménos el huér- 


viuda quedarían coa el consuele de haberles, has- 


ta el último momento, 


asistido con sus auxilios. 


Esta lámpara, que hasta aquí hemos recomendado, se 
reduce á una caxa de lata , cerrada con su puertecilla, 
en la que se enciende una lamparilla, cuya llama vá á 
dar al fondo de una cazolexa con que la caxa está cu- 
bierta. En aquella está la arena, en la que se hunde ua 
poco el vaso de vidrio donde se ha de hacer mezcla 
ckí nitro y aceyte de vitriolo luego que la arena esté ca- 
liente , calor que se procurará moderar siempre que exceda 
al que hemos indicado, bien apagando por un rato la luz, 
o bien disminuyéndola. Por junto á la cazuela sale un 
tubo de respiración para que escape el humo de la lam- 
parilla, y no conviniendo que este quede dentro de la ha- 
bitación de los ^enfermos, se le procuraran añadir todos los 
tubos que convenga hasta que , por un agujero hecho á 
propósito en una puerta ó ventana se logre echar ibera. 
Este inconveniente se puede evitar encendiendo la lampa- 
rilla con espíritu de vino en lugar de aceyte. 

Qualquiera que guste enterarse mas de sus proporcio- 
nes acudirá á la imprenta de este Periódico , donde se 
manifestará un modelo, y se resolverá quajquier duda que 
ocurra acerca de su uso: y en la misma se hallarán de 
venta para quien no quiera encargarse de su construcción. 


DE BARAHONA DE SOTO. 


ELEGIA. 

| \ JF alen me concederá. Señora mía, 

Un espíritu nuevo, un nuevo aliento. 
Que iguale, si es posible, á mi osadía % 
l Y una pluma que corte tanto el viento, 
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Que se estrelle en las nubes, y de vista 
< Se pierda ai mas sutil entendimiento s 
Para que, hecho yo vuestro cronista, 

A las iras del tiempo y del olvido, 

Con fama dichosísima resista: 
para que de vos favorecido, 

Con tsn alto sugero levantado. 

Merezca lo que nadie ha merecido. 

Pintar el rostro de color rosado 

De resplandor divino, á la pureza 

Y al virginal silencio consagrado. 

Pintar el gran valor, la gentileza 

De un ánimo de mil primores lleno, 

Bien digno de esconderse en tal belleza. 

Pintar un tiempo fácil y sereno; 

Y otro turbado, ya con vuestros vientos, 

Ya con los que el amor movió mi seno. 

Pintar ios mas subidos pensamientos, 

Que gobernaron un humano pecho, 

De toda sugecion mortal exéntos. 

De vuestras manos uno y otro hecho, 

Y uno y etro favor de vuestros ojos, 

Que el mismo Dios de amores vá deshecho. 
Pintaré los trofeos y despojos , 

Con que el Amor, por vos, su templo ha honrado 
Mil penas, rail martirios, mil enojos. 

3. 1 _ • ¡j 

Pintaré que en su altar ha levantado 

Una estatua inmortal en honra vuestra, 

Coa que mil honras para sí ha ganado. 

Traslado es vuestro y de belleza muestra: 

De aquí otras mil sacó naturaleza 
En gloria suya y mas en gloria nuestra. 

Que aunque son vuestras, son de la belleza, 

One viva en vos al fía, se inmortaliza 
Da memoria de vuestra gentileza 
Con ellos vuestra fama se eterniza, 

Y la disculpa de mi buen deseo. 

Que con rszon por vos se martiriza. 

Ardiendo en estas llamas dó ine veo. 

PIN DLL TOMO . TERCERO. 
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KOTfCIAS PARTICULARES. 


Frente 


de 


S. J, 

tan de la 

*0 1 

raima , 

iA U1I1 . 

i 9. , se tras- 

COt) 

su casa. 




de $. 

Francisco 

, debaso 

de los 

portales, ca- 


sa Num. 45'. ae h^ trasladado el almacén de géneros hurí- 
ceses que. ántes estaba en calle Colcharos, donde han reci- 
bido nuevamente surtido de tafetanes-, blondas* sargas y aba- 
nicos, que se venarán á. precios equitativos. 


_ Asimismo permanece en- la referida calle , v casa del 
Cónsul de Francia otro almacén con los mismos géneros* 
que se venderán por mayor y menor. 


/ Ventas. 

& t -: r \ -« 

Quien quisiere comprar dos casas, una principal, en 
la calle de la Sierpe Núm. 12., que la vive Don Fran- 
cisco María de Campos, y la otra fuera de la puerta de 
Triana junto al arquillo, qu& la vive Juan Pereyra, y qui- 
siere tratar de ajuste, acuda al administrador de los To* 
ribios. 

Pérdidas . 

^Quien hubiere hallado una perrita inglesa blanca, con 
las orejas negras, y dos manchas negras en los lomos, acu- 
da á la calle de la Borceguineria, en la pastelería de Cha- 
ves, donde darán el Hallazgo. 

Quien se hubiere hallado un pañuelo banco, listado 
de color de melocoten y azul en quadros, que se perdió 
el jueves en la tarde, en la calle del amor de Dios, acuda 
al administrador de la casa de los niños de la Doctrina, 
quien dará su hallazgo y mas señas. 


CAMBIOS ULTIMOS. 

París . . 

Londres. . . 36. 

Amsterdam. . . . • 94. 

Hamburgo . , % 7 Í* 

Vales Reales. . • . . 2 ^í^ 37 * 

Madrid: i. por 100. de premio á la vista. 

Cadis: vista y par. 


A 
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t RECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sab&do zz . de i préstate kasto el dia 

de ayer. 

Trigo. ..de 130. á 1 86. 

Cebada. • • • . de 47. á 6o. 

Garbanzos ••••.de 162. á 195. 

Habas. ••••• de 6 o. á 66* 

Maiz. • • • . * • • • . . . de 70. á So. 

IDEM DE LAS CARNES. 


Baca, libra de 32. onzas á, 
Carnero. Idem. á. . • • 

Maeho. Idem i. • . • • 


¡DEM DE ACETTE ■ 


tftrroba de 36. qllos. en los Almacenes de la calle. 72. a 74» 


IDEM EN EL CAMPO , 


Arroba mayor de 42. qllos. • • • • • 68, á 70. 

Idem, por la menor de 36. ••».•• ,$ 3 , á Oo* 



CON FACULTAD REAL. 



Mn la Imprenta de la Viuda de Hidalga y 
Sobrino, Calle de Genova. 




DEL SABADO 13. DE OCTUBRE 

da 1804. ^ 
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CONTINUA LA CARTA EN DEFENSA 

de la Oda á la Resurrección del Señor. 

jy ero aguarde Vd. (dice el crítico) que aun hay otra 
,, mayor impropiedad, y es qaando hace hablar al Padre, 
y» dudando si Luzbel vencería, ó no vencería.” Pero aguar- 
de Vd._ digo yo también, que aun hay otro mayor desa- 
tino en la crítica, y es qaando tacha estos versos del ra- 
zonamiento del eterno Padre: 

Y vencerá Luzbel ? ¿ El pueblo insano, 

Dice , del inocente 
El nombre perderá? • ••• 

Este paso es el mas célebre de toda la carta. Hasta aquí 
mr hombre era un censor efe teta, que solo hacia peni- 
nos críticos, y se entretenía en cazar moscas. Hétele ya 
subido en zancos, y hablando gordo , como un hombron 
ducho en estas pelamesas, que pudiera ser protocrítico por 
el tribunal de Radam&nío. El Padre eterno pregunta; lue- 
go duda; y dudar el Padre eterno , ahí es «na ni herís, 
que no sé yo como no ha delatado al poeta. Así este so- 
lidísimo reparo no solo se dice como quiera, sino se in* 
cuica sobre éi, y se repite en otro lugar. Mire Vd. Sr. 
D. Eugenio ( alguna vez habíamos de hablar nosotros *, y 
-si Vd. no es el censurador , hablaré con ese malhadado 
tocayo mió, que en mal punto llegué á conocer.) No es 
mucho que vuesaresd como ha leído tantas ¿osazas , n* 
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sepa ya lo que saben los muchachos; porque los hombres- 
de gran lectura suelen ser olvidadizos. Hay una de estas 
que nombran figuras los retóricos"» que se llanta interroga m 
don , la qual , ya se dirija á otro , ya al mismo que 
habla, ya sea indeterminada, no sirve para preguntar, si- 
no para dar' vehemencia al razonamiento. Esta perturba- 
ción del modo sencillo de hablar es ordinariamente efec- 
to de un ánimo conmovido por las pasiones , y conviene 
especialmente á la indignación, (i.) Quintilla no habiendo 
traído por exemplo el manoseado principio de la primera 
Catilinaria hasta quanáo yr ~Catilina , abusarás ¿e nuestra pa- 
ciemiaM pregunta después, no porque lo dude ¿ quanto* mas 
fuego tiene de este modo, que si dixese: mucho ha que 

abusas de nuestra paciencia 1 ( * ) Pero esta mudanza sería 
muy menos fria. en las palabras de Cicerón,, que lo es en 
las del Padre eterno censuradas. Lleno de indignación por 
la perfidia del; común enemigo y la ingratitud de su 
pueblo,. clauca z X vencerá .Luzbel ? : • .... Pues este vehemente 
y fogoso arranque le enmienda así nuestro crítico en la 
picara reforma que hace de la Oda:: n$ vgncerá. Luzbel: na 
puede^ vencer ‘ á buen segur© : nada menos que eso. ¡ Que 
énfasis, que energía tan maravillosa, para comenzar Dios 
en sus iras un razonamiento! ¡/Urnas- de hielo! y quieren 
ser jueces» en poesía., Pero no le envidio yo la tarea , si 
ha de corregir todas, las, interrogaciones de Dios. ,, Yo 
„ que doy fecundidad, á los séres ¿seré infecundo? di- 
ce el Señor por Isaías*. (3) ¿ No visitaré yo sobre es- 
„ tas . maldades , dice por Jeremías, (4) y en una gente 
tal no se vengará mi alma ?” Los Profetas todos están 
llenos de semejantes interrogaciones. ¡Que lástima _que 
nuestro hombre no hubiera llegado por uu ladito á S. Ge- 

* ' ■ * * . . j. ■ , I — I * mu I I 1 I ■ i ri . . mm m ■ m a m *- ■ i 

(1) Non sciscitandi gratia assumitur y sed instandi..»»*? itidig- 
nathni etnvenit. Quint. lib» 9. cap. 2. 

(2) 1 Quantd magís ardet^ quám si diceretur : diu abuterii 
patientiá nostrá ? ibid. 

(3) Cap. 46, 

(4) Cap. 5... 


rérnmo , errando fruducm l£ Biblia ! beática? hubiera he- 
cho mucho, y ya no hay esperanzas de corregir ia Vul- 
gata. Hablemos seriamente, Sr. Editor, ¿ Se habrán dicho 
Santas miserias y sandeces juntas en una sola carta ? No 
«re responda Veh á esta pregunta , porque no puede du- 
darse, que jamas se ha escrito una tai censura por nin- 
guno de ios críticos topos, contando desde Zoyh hasta 
D. Eugenio. 

Pero es menester perdonarle por el dios Momo, que 
fin confiesa su ignorancia. ,,¿Qiie quiere decir, pregan-"* 
„ ta , perderá el nombre del inoctnte\ porque yo hablan- 
?» do con toda verdad , no lo entiendo.” Acabáramos de 
una vez : hubiera dicho esto desde el principio de su car- 
ta, y no echarla de maestro ; que na soy yo un hombre 
tan caribe, que me enoje con quien confiesa paladinamen- 
te que no sabe mas. Sepa en caridad .pues , que el yer- 
bo perder en lengua española , bien así como per dere fen 
la latina, significa arruinar, destruir ; v en este -sentido se 
dice ireqüetrteniente; «ese ktrnbre nos ha perdido. Así que per- 
der el nombre , -sera 'deshacerle , como dice Mclexides, des- 
truirle , abolir su memoria; que era el empeño de su pér- 
fido pueblo, vaticinado por Jeremías ; „ borrémosle de la 
„ tierra de los vivientes, v no hava mas memoria de su 
,, nombre : ” piérdase* Esta "locución da pone con mucho 
conocimiento en la boca del Padre, como acostumbrada 


por Dios, quien dice por Isaías, que perderá el nombre de 
Babilonia (i). Héi Sr. crítico : ¿se va entendiendo algún» 
cesa ? Ya está satisfecha la pregunta de Vd. que quiere 
decir perderá el nombre* satisfaga Vd. ahbra mi curiosidad: 
¿xque quiere decir Vd. q'uando dice, que los culterana y 
ios galianas nos pierden el idioma ? ¿Es lo mismo, ó me 
engaño yol 

;Hasta aquí había procedido la critica á estilo de ca- 
balleros, saliendo á palestra cada palabra -de per sí; pero 
ahora viene un turbión de ellas en g a bilí a y á fotones, 
á guisa de gente escuderil V plebeya. Temblorosa, negror, 
podrecida , ponderoso , perennales , horrisonante , (2) quiciales^ 


(i) Terdam Babyíofíis. nomen. Cap. 
(%) No es de menos bella formación 
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el epíteto heoontTfs&nt*} 
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¿izase, se alzó, vez suelda: de todas estas juntas, que sin duda 
son las mas bellas de la Oda, se dice de mentón que son 
duras, nuevas, altisonantes, ó baxas. Duras tal vez parecerán 
al crítico negror y horrisonante*, y su sonido, que no tanto 
tiene dureza como llenura , es su mayor mérito, porque 
conviene maravillosamente á la idea que expresan. El ien- 
guage poético es una armonía de sones, en que todos entran 
á su tiempo. Nueva, introducida por el autor, no hay una 
sola voz en toda la Oda: testigos los poetas castellanos; y 
si la hubiera, tendría ese mérito mas. La altisonancia es 
Una virtud en la lírica. Horacio dice , que el poeta debe 
tener una lengua altisonante: os magna sonaturum. Y si las 

O O 

palabras altisonantes no tienen cabida en una Oda subli- 
me, que es la obra mas elevada del leagxiage , que se 
destierren del idioma por inútiles. Baxas ignoro quales son 
de las enhiladas anteriormente. Todas se hallan usadas por 
los mas correctos y escrupulosos escritores desde Garcila- 
so hasta nuestros dias. Y de paso no sé que tirria tiene 
con el verbo alzarse , oue le embiste cien veces sin saberse 
porque: aquel verbo tan ama io délos poetas por su pro- 
lacion niagestuosa, y por la viveza con que pinta la ac- 
ción. En seguida capia dos ó tres períodos, en que omite 
los artículos el poeta, y exclama , que es una compasión 
oirle: á Dios artículos. Vayan muy enhorabuena, y mas que 
nunca vuelvan por acá. Sin duda ganaría mucho la len- 
gua, si pudiera perderlos para siempre. Cierto que en un 
tiempo , quando se han olvidado las bellísimas partículas 
del castellano, que hacían toda su contextura y donayre, 
ponerse á llorar la pérdida de los artículos, que nunca han 
prosperado tanto, merced á la turba de escritores engalica- 
dos que nos atolondra , es la mayor travesura, que pudie- 
ra ocurrir á una cabeza trastornada por el frenesí críti- 
co. Los artículos son unas trabas d-e las lenguas vivas, que 
jno conocieron sus madres, y que omitían los escritores de 
maestro buen siglo, aun ea la prosa, quando no eran ne- 
cesarios para, la claridad. 

, i S-e continuará. 


pero hemos sabido que, el autor quiso ponerdo del cire 
tnodo, v se le. debe esta fidelidacL 
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LA VIRTUD EN MEDIO DEL MUNDO, 


Á LA EXC. ma S. ra DA M. E. 

ODA. 

Baxa del alto Cíelo, 

Astrea sacrosanta, -y los mortales 
Que en el misero suelo 
Airada abandonaste entre sus males 
Los visita otra' vez, y en tu decoro 
Se renueve otra vez el siglo de oro# 

Baxa, virgen sagrada, 

Que hay virtud en la tierra todavía, 

Y será mas honrada 

Si le otorgas ta augusta compañía^ 

Y aunque Jove tu padre esté irritado 
Será por tu presencia desarmado* 

No solo en las cabanas, 

Dó sencillos los rústicos te adoran,. 

En las pobres montañas 

Donde pastores tu deidad imploran, 

Y en los humildes techos y pagizos 
Dó del mundo le faltan sus hechizos: 

En palacios erguidos 
Baxo sobervios techos y dorados. 

Donde en luxo sumidos 
Viven los Sibaritas enterrados , 

Quaí la luna de noche y entre horrores, 
Esparce la virtud sus resplandores. 

Al puerto afortunado 
Desciende del Ferrol; e* sus riberas 
Dó Neptuno asombrado 
Ve formarse las Naves altaneras, 

La observarás entre grandezas tantas 
Como preñere las virtudes santas. 

Ni juveniles años, 
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Ni el ejemplo efel vicio prepotente# 

Ni ios dulces engaño* 

pe un laxo seductor, y pestilente. 

Nada esta alma severa al roa! inclina, 

Nada su pecha fuerte .contamina* 

Qual roca circundada 
De las olas del mar, y combatida, 

Verás su frente alzada, 

Y siempre al alto Ciclo dirigida, 

Y bramando á sus pies desesperado, 

Un mundo confundido y despreciado* 

Allí entre pestilentes 
Vapores, que -el ©cce&no amontona 
De climas di fe rentes , 

Do la moral y el culto se abandona, 

La verás que mantiene con firmeza 
El culto y la moral en su pureza. 

Allí??; Mas ven á verla. 

Que yo no soy bastante á retratarla# 

Tú sola conocerla, 

Y tú sola eres digna de alabarla, 

Y por ella merece el triste suelo 
Que baxes ©£ra vez del alto Cielo, 

- E. A, D. D, V, 

ANECDOTA, 

Un cierto caballero portugués, tan fidalgo como el rey, 
tan católico como el papa, y tan pobre como Job llegó ,3 
una posada donde solo babia un quarto que estaba ocupado. 
Era ya fuera de hora y el hueSjped se -habia recogido: á 
este tiempo llego nuestro fidalgo y empezó á llamar con al- 
guna fuerza á la puerta ; pero al ver que no se la abrían 
pronto, duplicó y aun triplicó los golpes y la pujanza. Al 
fin el huésped salió por una ventana á preguntar quien era; 
entónces nuestro hombre estirándose la balona dixo: abru 
vosamerced .4 D, Va seo F i gueir a, Mendez,* Coutiña de Sousa , 
Caballo y Vas cancel os , fidalgo á par du rey é cavaleiro de 
Cthtus. El huésped á toda esta genealogía sólo le respon- 
dió, cerrando otra vez su ventana , Señor , yo ¡o atente mu* 
cho, pero ns hay podada para tanta gente. 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

Un. mozo soltero de edad de 40, anos, solicita acomo- 
do? en casa de algún caballero : sabe de cocina perfecta- 
mente, escribir,^ contar, peynar, y está impuesto en el ma- 
nejo de toda clase de* papeles: tiene un sugeto de carác- 
ter que lo abone, y darán razón en el Altozano de Tria-- 
na*- en casa de Joan Manuel López, dehaxo de los por- 
tales* 

El Bergantín nombrado S. Francisco está próximo á 
salir el>: día 16» del corriente , para Bilvao , la Coruña, 
puertos de Asturias ó Santander : quien tuviere carga pa- 
ra dichos puertos* ofrece su Capitán D. Francisco de Sil- 
va» llevarla con mayor equidad que otro ninguno , y to^* 
xnarán; razón en^el mismo Bergantín* surto en este- rio. 

Wentts** 

Sé solícita vender una muceta nueva de terciopelo ne- 
gro, forrada en rasoliso pagizo, con sus alamares. En la 
tienda de sastre que está á la entrada de los Tundidores, 
darán razón. 

Quien quisiere comprar una casa en la calle de la Ga- 
lera Núm. 3. , barrio de la Cestería, acudirá á la misma 
casa donde darán razón. 

Se venden unas casas en calle Manferos, Núm. 17. de 
gobierno, que la vivienda baxa la disfruta D. Francisco de 
Paula Mayorga, Procurador de la Real Audiencia, aprecia- 
das en 30424; rls., y se han de rematar el día 13. del 
corriente en las casas de Ayuntamiento , ante D. losef de 
la Barrera, escribano, del juzgado del Sr. Teniente Tercero. 

Pérdida, 

La persona que se hubiere hallado un título de Ba- 
chiller en filosofía, y una certificación de haber estudia- 
do el año de Etica en la Universidad de Granada, que 
se perdió el 9. del corriente, junto af Correo , y pertene- 
cen á un estudiante que ha venido á estudiar á esta, se sei 
virá entregarlos al Secretario de la de esta Ciudad. 
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PRECrOS CORRIENTES JM EOS GRANOS 

desde el Sabed® del presente hasta el día 

de ayer* 

• *©.•«.«* 0. * de i & ¿£* s 

Cebada* ........... de 52. á 59, 

Garbanzos. . ...... 0 . . de 2 18. á alo. 

Habas. • • ..de 66. á 73. 

®Iaiz. . . . . de 84. á 94. 

IDEM DE LAS CARNES. 

-* 1-r* ' ' ■-■•' .. - 5 s •' ; • : v*¿ ^ - vi: - t r 

Baca. libra de 32. onzas á. ..... • «» 40. 

Carnero. Idem. á. • • • . ....... 40* 

IDEM DE ACETTE. 

\ •• ^ 

Arroba de 36. qI!os. en los Almacenes de la calle. 7*.á 74. 

IDEM EN EL CAMPO. 

Arroba mayor de 42. qllos. ..... 68 , é 7®. 

Idem, por la inensr de 36. . . • . • • 58. á ¿ó* 
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CON FACULTAD REAL. 



En l& Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 

Sobrino. Calle de Genova. 


N.° 1 16, ■ 33 ; 


CORREO DE SEVILLA 

_ ¿ 

■ 

DEL MIERCOLES i?. DE OCTUBRE 

de 1804. 

■ - ' ~ ' ' 

5 — - 1 * I 

SIGUE LA CARTA CONTRA LA DE 

' - ** ' ■ 4 ' * • / < y ¿ - ; • *■ 

D. Eugenio Franco, 

oncluye por ultimo el censor este tropel de badajadas, 
con una cáfila de voces que por sí y ante sí condena 
por antiquadas Con la plenitud dé su potestad. Tales son 
humanales, divinales , abundoso, dé, lloré, y velado . Me atar-» 
do, Sr. Editor, siempre que pongo los ojos en este su- 
perficialísimo párrafo de ia censura. Los gramáticos han sido 
por lo común hombres de muy poca filosofía, y nada han ' 
apreciado las reflexiones sobre la naturaleza de las palabras 
contra el exemplo de ios autores célebres. Tal vez no ca- 
recen de alguna razón , porque al fin en asuntos de len- 
guage el uso prevalece á todas las análisis filosóficas. Mas 
ved aquí un gramático de nueva raza , que no solamen- 
te no analiza las voces que desecha , pero ni trae una 
amala autoridad de los escritores de la lengua. El de to- 
do forragea, todo lo hacina, verde y seco, hace á tien- 
tas una sarta de las palabras de la Oda ? y falla en de- 
rechura de sus narices, como un Sancho Panza, que so» 
bixas, ó altas, ó viejas, ó nuevas, ó lo que se le antoja ; y 
ó veces nada dice de ellas , y se contenta con ponerlas 
c!e letra bastardilla. Si hubiese yo de defenderlas á la ma- 
nera que él las impugna, tiempo ha que hubiéramos pues- 
to cabo á esta pesada discusión; porque yo diría que si, 

_ como él ha dicho que no, y mi palabra valdría por lo 
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m trios algo mas que la sny* , que harto se ha visto ya 
jó poco que vale ec i materia de castellano. Pero es negocio 
: de mucha circunspección decidir sobre la antigüedad de 
las voces , m una lengua que está haciendo crisis, y que 
no ha tenidp en siglo y medio , una, serie de escritores de 
competente nombre para autorizar la antiquacion. Distin- 
ta cosa es no freqüentatse jas palabras, de haberse anti- 
qoado enteramente; y todavía en este caso „no solo tie- 
,, nen grandes defensores, (como decia Quinriliano , (i) 
3 , aun hablando de la prosa) sino que dan al razo na míen- 
to un género de magestad , acompañada de deleyte.” 

, Llamo palabras no fr eqü&ut adas ,, aquellas, que no se usan 
,y con fréqüehciáy 6 porqué no se ofrece ; ó por i & igno- 
,, rancia de /as que hablan y estriben..*, No ignoro que en 
,, algunos casos puede dudarse si los vocablos son anti- 
„ quados, ó modernamente no freqiientados ; pero en tal 
5 , caso ya siempre estaré de parte de la abundancia de 
la lengua , y me tomaré la licencia de usarlos.” (2) 
¿ Y quando ha sido mas justa esta duda de Mayans, que en 
unos dias e« que ha c„aido la lengua en manos de tantos 
"folletistas adocenados , y en que los poquísimos que la ha- 
blan con pureza , han usado libremente de los que se tie- 
nen por arcaísmos , como lo han hecho Muñoz y Jove- 
ilanos ? No basta pues para juzgarse por antiquada una 
palabra , que sea antigua en el idioma , pues todavía se 
conservan muchas desde su nacimiento, y se hallan ver- 
sos enteros en el poema del Cid, que nada tienen de an- 
tiquismo* Tampoco bgsta que comenzasen á antiquarse 
dos siglos ha * Ó se antiquasen enteramente, porque wa>- 
ekas renacerán que ya habían muerto , como decía Hora- 
cio. Es pues necesario que haya continuado sin inter- 
rupccion su desuso; y por esta causa no son arcaismos 
aleve , alemja , alevosía , duche , erguir , mentar , habiéndo- 
lo sido en el tiempo de Carlos V. (j) A vista pues de 



(1) Lih, 1. cap. 4. 

(*) Mayans, Orígenes de I a leng. españ. núm. 2oy. 
(3) Diálogo de las leng. pag. 99. y siguí ent. 
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esto? principio*, qué tüereda n una mas larga exposición* 
juzgo que en la Oda solo se encuentran dos arcaísmos, 
entendidos rigorosamente: el plusqiiamperfecto venerara, 

y el nombre enseñas, que se escapó á nuestro crítico en 
mu retahila, Pero estos son de la mejor, edad de la len- 
gua, y no mas desusados, ni desapacibles en castellano, 
que eran «a latín olí i, quianam , mi, pone, y otros de qué 
usó Virgilio. Las voces citadas arriba son no freqüentadas 
en prosa, en un tiempo en que corren igual suerte las dos 
terceras partes de la lengua. Y adviértoíe de paso al cen- 
sor, por si conduce, que la lengua se aprende en los au- 
tores no en los diccionarios , los quales según observa 
Mayans ( i) ,, bao condenado como antiquismos muchísi- 
*, mas voces.... y han querido desterrarlas del uso común* 
„ únicamente porque este no es íraqUente.” Mas á pesar de 
su poco uso, humanal y divinal son mas grandiosas de pronun- 
ciación que humana y divino: y abundoso y lloro mas dulces, que 
¡Unto y abundante. Asi de estas y ¡las demas reprobadas han 
.usado en nuestros días Melendez., Clenfuegos y Quinta- 
na, y si hay otros ( bien pocos serán) que han escritor 
versos con acierto. ¿Y que poeta no ha usado del ad- 
verbio «'<H ¿Pueden tales voces llamarse antiquadas en 
poesía i Desafió al autor de la crítica , á que señale á su 
placer uno , ó una docena de poetas desde el autor del 
poema del Cid hasta el último que haya hecho versos* 
sean buenos ó malos , y me obligo á darle de cada uno 
el adverbio do usado seis jveces , y no digo .seis docenas , 
por no perder el tiempo en fruslerías» 

Dice Aristóteles , ,{.3 ) y el seor crítico lo sabrá muy 
bien, que diz que se lo explicaron los Esculapios , ,, que 
9 , conduce mucho para que sea clara y sublime á un 
,, tiempo la dicción, alargar y acortar las palabras; porque 
„ de este modo, alejándose en parte aquellas voces del uso 
„ común se hacen mas nobles , y conviniendo en parte 


con el uso mismo , no pierden la claridad.” Esta so- 



(l) Orig. N. loe* 
(fc) Poet. cap. zz* 
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lidísima reflexión 1 exe entonado el privilegió que tieneft 
los poetas, de quitar ó añadir sílabas á las palabras; á pe- 
sar que de estas libertades, dice en común el impugnador, 
oue usáron con mucha moderación los poetas 9 eitn en ca- 
sos de verdadera necesidad* Sin duda para ^muestro crítico 
será verdadera necesidad de acortar las voces, el no ca- 
ber enteras en el verso; „ pero los buenos poetas, como 
advierte el Piíiciano , no usan de estas alteraciones de 
5 , vocablos por el verso, que coa mudarlo de ©tra ma- 
ñera quedarla hecho, sino por la grandeza. La novedad 
„ y alteración del vocablo hacen al lenguage peregrino y 
„ alto : y esta, y no otra es la razón.” Pues el deseo de 
esta novedad y grandeza, y no esa verdadera necesidad , hi- 
zo decir al poeta "sangrentad* y furetido , cabiendo enture- 
cido y ensangrentado en los versos; pero sonarían ásperos 
del otro modo, y eso procuró evitar él autor de la Oda. 
lista falta de necesidad hace mas noble la licencia, por- 
que se ve clara la libertad y elección con que la usa, 
piidiendo no usarla ; lo que ciertamente no sucede en es» 
fas supresiones de Garcilaso y Gregorio Hernández:” 

,, Abrazad de mi parte si puiierdés-Pz 
,, Con el tridente y todo el mar i remeced 7 
Salimos , gracias á Dios, de aquel párrafo de broza y 
fagina, y pudiera ya el crítico haberse hartado de pueri- 
lidades; pero quedaban por desarrebujar otras observa cío* 
nes recondkísiraas á su estupenda fecundidad, Después de 
habernos dado una idea muy exacta y filosófica de! ten- 
gnage poético^ que no hay mas que pedir, y di chonos, que 
debe ser rico cas te y numeroso, no sé yo que pobreza ó im- 
pudicicia nota en unas quantas expresiones que impugna. 
Una es la faz temblorosa do. 1 mundo. Por lo visto s* le ol- 
vidó que el poeta no pinta ai mundo como quiera, sino 
en las circunstancias de morir Jesucristo, y entónces tem- 
bló mal que le pese al Sr. Franco. Ahora bien : los poe- 
tas quando trazan una imagen alegórica , le dan aquella 
forma y actitud conveniente al objeto significado; llegando á 
tanto su osadía que ponen ó quitan miembros á la figura 
humana, sin curarse mucho de dibujar un monstruo, con 
tal de que simbolize la idea ea todas sus partes. Así Vir* 
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gilí 6 pinta la fama, pequeña al principio , y luego mas 

alta que Tas nubes, lleno su cuerpo de plumas , de ojos , 
de oídos, de bocas y de lenguas siempre hablando. Sin du- 
da que este figurón es un tantico ( quaiito se dexa ver ) 
mas monstruoso que la imagen del mundo, vista entre ne- 
gras sombras, llorosa, y temblando. ¿Porque en una alego- 
ría ha de ser insufrible, como dice el crítico, esta unión 
del llamo y el temblor, y estas sombráis, que todo da ver- 
dad y horror á la pintura? Bien que rri es necesario re- 
currir á imágenes , ni alegoría^, para que sea lícito .ha- 
blar así. ¿Pío decimos freqüentemente : á la faz del man- 
do, sobre la haz de la tierra? Pues quaado esa haz 6 esa 
faz está temblando ¿porque no podrá llamarse temblorosa ? 
¿ En que mesón han reñido este epíteto y aquel nombre, 
que no pueden juntarse en concordancia ? ¿Y porque és 
- tan mal dicho la temblorosa faz; Señale el impugnador, 
si las hay , palabras mas escogidas y nobles con que de- 
cirlo. (t) 

Pero nada más miserable y iacrimahle y pitoyahle que 
la censura de la podrecida muettsg\ que ha revuelto el ntue- 
so al pobre censor. El infeliz hubo ’ de echar los bofes de 
aseo solo con leer ei epíteto podrecida» /Que debilidad de 
Señor! Ya se ve: no estará en sú mano tener un estóma- 
go tan vidrioso y quebradizo. Si por casualidad ( no lo 
quiera Dios) entrara en la Caridad de Sevilla , y se en- 
contrara con el célebre quadro de Valdes, del Obispo me- 
dio corrompido, allí sería su fin. Pero tales hombres de 
filigrana debían andar en funda, como el licenciado Vidrie- 
ra , y no mirar , n¡ leer, ni oir cosa alguna det este as- 
queroso inundo. Porque ¿guantas veces, aun en los escri- 
tos mas cultos, tropezará con estas voces corrompido , cordup - 
eion , y allá va la comida por esos trigos? Y pesar de 
eso, sepa el Sr. critica, que en aquellas palabras no está 


(i) Fr*. Luis de León, tan estudioso conocedor del h a- 
' bla, prefirió ía palabra faz á sus equivalentes en un trata- 
tado entero destinado á explicar este nombre. Nombres de 
Cristo . Fácil» ■ •. i i 
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particularizada c*ma él qüiere, ¡n esquilmé: y hedionda idee 
de un cadáver midió corrompido. Podrecida es un epíteto, no una 
imagen, y si el quiere que lo sea, no es un punto de vis* 
tá j y la fantasía del lector pasa rápida por aquel adjeti- 
vo solo, y se fixa en la acción del quadro, que es rodear 
Ja muerte el sepulcro de Cristo , arrastrando en sus cade* 
lias ai linage humano. bi tiene alguna necedad este chite* 
to , eso mas vale para la poesía, donde siempre se' pide 
novedad. Pero vaya: no me puedo olvidar de la imaginación 
tan espantadiza y moagil de nuestro crítico. ¡ Que tárta- 
gos pasarla quando aprendió la Eneida de memoria! ¡ Y 
que no la aprenderla él I ¡ Que bascas y arcadas, ai mi- 
f&f las cabezas de Enríalo y Niso puestas en picas, des- 
tilando la negra sangre, corrompida ! al ver ja caverna dp 
Paliferno, hecha un lago de sanguaza y ds cuerpos despeda - 
zaúos' y sangrientos, y ni bárbaro regostándose en los miembros 
brotando) sangre podrida , y durmiendo luego i pierna suelta/ 
sepultado en vino, 

, 9 Y en las caruatas que trágado habla.... 

,, Y que hedijoncf^vsauguaza regoldaba,, 

Y pedazos de carne y vino echaba i” (i) 
que también debía de ser el buen cíclope de estómago 
flaco en esto de vómitos. ¿ Pues y quando habla de la in- 
mundicia de vientre de las harpías en estas palabras, que 
no quieto traducir : foedíssima ventris prslüviesl \y las 
crueldades de Mezendo* que juntaba á Jos vivos con los 
cuerpos muertos, manos con manos y boca coa boca, te- 
niéndolos en «¿te abrazo hasta morir lentamentej manando 
* sanguaza* y podre : sanie, tabaque fine ktes l Y mil otras co- 
sas qué dice muy en. su seso eí cultísimo y delicadísimo 
Virgilio, las quales sin disputa son un vomitivo mas efi- 
caz, que la simple y desdichada voz podrecida, que tanto 
hizo nausear ral pobre crítico* ¡ Haya hombre, que no an- 
de siempre con estomaguero ! 

. v r 'pr’í.r - - .-■« %- »- ■». ~ ■ a ’~- " 7 - *’’’ 

Se continuará. 


(*) Traducción de Hernández de Velasco. 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

Un' jóv én de % 6 * años de edad: de buen nacimiento 
y conducta* y que tiene persona que lo abone , desea co- 
locarse en esta Ciudad, en qualqifier mayordomia d.e per- 
sonas pudientes.; ó en qualquier destino para escribir, 6 
llevar 'cuenta de los encargos qüe se le hagan; - <|s solte- 
ro: si alguien Ig, necesitase ocurrirá al estudio de Aboga- 
do que se haya en las casas del Agente de Francia , en 
calle Colcheros Num. 33 - 

El sugeto que busque tina Msa dé pupilage en que se 
le asistirá con toda decencia# aseo^ y equidad , acudirá á 
la calle' del Nabo, en la Rabetilla Casa N, 6, , , > J 

Un mozo busca su acomodo sol© p<?r la comida, papa 
hacer lo que le maaden, dándole tiempo para ir ,al esta- 
dio : tiene quien abone su conducta , y ¿aráj* razón en 
calle Boteros, en casa, del Sangrador ,D.. M^nueF González. 

En la callé de las Lumbreras# frente al arquillo de S- Juan 
de Acre , yíre Valentín Fuerte , Americano , inventor de 
pastillas ó cascarilla, para lavar la cara y quitar el paño 
de ella, como lo ha executado en Madrid y Cádiz ; asi- 
mismo , sirve para limpiar galones de los uniformes que- 
dando como nuevos, espadines de azero, y piedras precio- 
sas, todo á precios equitativos: la docena de pastillas á 4. 
reales, y si alguna persona las quisiere con olor se servi- 
rá mandarlas hacer , avisando la clase de olor que gusta. 

El remate de la casa situada en calle Manieres , que 
se anunció en el Correo antecedente para el día 13»? 
ha transferido al 19. del corriente, por haber ocurrido al- 
gunos asuntos que lo estorvaron el día que se había se- 
ñalado. 

r Pérdida . " - • * 

y 

Quien se hubiere hallado un Fiarse] le de paño borda- 
do de lo mismo, que se perdió desde el lazareto de Santo 
Domingo á la cruz de! Campo , el Domingo 7 del cor- 
riente, acu di á D. Francisco de Paula Váleles , en calle 
Piacentines, quien dará mas señas y el hallazgo. 


Hallazgo* 

Quien hubiere perdido un par de charratelas de plata, 
liadas en un papel , acuda á la esquina de San Juan de 
Dios, en casa de D. Juan Domínguez, quien dando las 
demas señas las entregara* 

Quien hubiere perdido un pañuelo grande, acuda á ca- 
lle Manteros, Núm. 23. en casa de D. Francisco Da va-* 
Hilo, quien dando las señas se le entregará. 

CAMBIOS ULTIMOS. 

París. • «c » • • * •• • • * sm papel. 

tíOndres. *••••••••• sin papel* 

Amsterdam. . . • • • * . • • 94Í* 

Hamburgó. • . . « • . . , . sin papel# 

Vales Reales. . . . . . . . . . 3<5|> 

- Madrid.* f. por 100. de premio á la vista. 

Cádiz: |r. á i» por xoo. de premio á la vistea 

t •• ■'">* : •' T"" • . * .* ' S ' l 



CON FACULTAD REAL. 



F# la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


F.» in. 



CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO 20. DE OCTUBRE 

do 1S04. 

^# ■ ■ ■ ■ ■1 ■ >■ ■■ MI II II ,n^ gt\ m mrnmmmmmmmm 

prosigue la carta en defensa 

de la Oda á la Resurrección del Señor , 
impresa en nuestro N. $3. 

T ■ „ 

, m 4 a fuerte pavorosa, blandiendo la guadaña tampoco le qu«-t 
dra al censor. ¡ Mal está el hombre con la muerte ! ,,Qu © 
t, quien es té pavoroso , esté para entretenerse ea blandir: 
5 , la guadaña , ni menos para arrastrar á nadie, eso, di- 
f, Ce , es duiO de pasai. fiXuy estrecho de gaznate es el 
pobrecito, para ser tan propenso á vómito. Pues si es® 
blandir la guadaña, y arrastrar á los hombres , es pun-> 
tualmente la causa de ser pavorosa la muerte , crítico 
de mis pecados: si el adjetivo pavoroso ha sido siempre 
activo , y significa el que pone miedo ó espanto , no 
el que le tiene. Mas: si aunque fuera de significación 
pasiva, como medroso , todavía se pudiera decir por una 
traslación comunísima entre quantos hablan. Así llama 
Horacio pálida á la muerte, y Virgilio amaril lentas á las 
enfermedades: asi dice Rioja color medroso , y Arguijo hor- 
ror medroso y espanto ; no porque sean tales estas co- 

sas , sino porque causan palidez y amarillez y miedo y 
ceguedad. ¡Lástima de tiempo perdido en escribir la car- 
ta de D. Eugenio! ¿No pudiera haberle dedicado ¿ leer 
el Hornero, ó alguno de los otros quadernillos en que se di- 
cen estas cosas? Y sino sabia la significación de las pa*. 
labras, para eso se han escrito los diccionarios 
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Del alma cíe Cristo, dice ej poeta, qt?e hkpde el se- 
aloro ; y , es mentira míe rio h jien&ió \ dice eí censor, y 
dice bien, aunque no con mucha urbanidad. Por é = o’ en 
el hilván, que hace de í¡a Oda, rauda aquel verbo, en es- 
totro penetíár y y es ; mentirá , digo yo, que a bu le- pene- 
tró : y generalmente son mentira todos los verbo', que al 
fin sigmcaia K acción física de horadar* dividir, introdu- 
cir, entremeterse, traspasar ; porque nada de esto hizo el 
alma de Jesús , para hallarse dentro del sepulcro. Ni el 
resplandor- -dwhv’ penetra propiamente/ porque no camina por 
los poros, á manera del resplandor material del sol. Mas 
fitepfáxh: qp&s el TC-rMco .f.no sabe- el knguage de los espíritus, 
ddx’ehbs en; paz “acomoHaflés eT de los cuerpos , qué asNlo 
ha ahecha aun el mismo Dios hablando con los hombres; 
y dígase -hender ,. p penetrar, que tanto vale en nuestro ca- 
so. No así ' este bellísimo rodeo, con que se expresóla 
resurrección del , cuerpo, del Señor : nueva vida el pecho san* 
'gfertfaM' ' r ttMcW-y que no es ahí coma quien hinche un colchan , 
para qué no se pierdan las sales áticas del crítico* El 
vulgo ño üsa de este verbo, ni dice henchir el colchón, 
arte, y sin embargo el verbo Henar es noble, por- 
baxeza de las palabras no pende de que se apli- 
quen á los colchones» De esta manera dice Fr, Luis de 
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Hincha él suelo 

,, Tn sacra magestad qual hinche el cielo,’ 7 
y de esta manera lo han dicho hasta ei día los poetas 
estudiosos de Ta dicción. Porque este verbo, sobre ser me- 
nos vulgar que llenar, tiene á veces una particular ener- 
gía , y lleva la idea de ensanchar y agrandar el cuerpo, 
cuyo vacío se ocupa. Vea pues él crítico, que sola esta 
expresión la vida hinche ti pecho es úna imágen; porque 
pinta aquel entumecerse y alzarse el pecho helado con 
la nueva respiración. Sin duda esta es una de las pala- 
bras puestas con mas felicidad en la Oda, y que prueba 
éFtino y maestría de quien la usa ; porque estos movi- 
mientos pequeños , que tal vez se escapan á los sentidos, 
son muy difíciles de copiar , y han menester un pincel 
muy delicado , que no ha concedido la naturaleza á loa 
Francos, ni á los Munatones. 
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a»,, suplía rso.es le misma qae sonora , ni dulce , yi 
.taave » ni Ds de mas zarandajas que quiere substituir 
el censar» Cierto que seria, una cosa muy gallarda decir 9 
que Cristo saliendo, victorioso del sepulcro, clamó can vqz 
.suave ó dulce vencí. ¿Quien, no ve ía inexactitud, ía ira- 
o piedad^, la frialdad de estes epítetos ? ¿No sahe el bueii 
hombre qué es subir la voz, alzarla , levantarla ? Pues ejo 
mismo es voz sabida ; lo. que llama voz levantada Cervan- 
tes (1)9 J lo que Meléndez: son tan dulce y subida. Este 
ippiii ore está aquí usado en su propiedad , y no traslada- 
idamente como le usa León, quien debe merecer una cr|- 
.liea iixas :agria al Sr. Franco : 

,, El pecho fatigado . ... 

,3 De sentencias mayores y suhldasj 7 
porque la voz y el sonido suben físicamente, y las se*f» 
tencias no. Jesucristo pues dexando triunfante el sepulcro* 
da un giito de victoria, que- oye toda la naturaleza:, c!&- 
ma en vo.z subida-» alta , .levantada vencí, vencí:i, : .££t& grapí 
yoz lleca el universo, ■ . ... J ^ 

' - a- ■ -X con. eco armonioso 

T.eriay, mar resonaron, 

Y a>d orbe los polos retemblaron. 

| No es verdad, Sr. Editor, que valen mas dos versos bue- 
no*, nue dos mi i criticas de dos. mil Orbiíios ? 

i . - ' > ■ - • 

Es desprecia bi líd na , .-vergonzosa, infame ía cuenta.. pu.«- 
je qvtJtio ó cinco voces que se repiten en la Oda 
aiucbo ums no siendo nada raras,, sin© comunísimas, co- 
mo Gsieut'jy fulgor 9 Jl9.r0 , gemir , y una ó dos mas. Si tan 
.ri&cu lámeme se hubiese de medir el mérito de los poe- 
tas ¿qué vaídnan Homero y Virgilio, y qué los hrieps 
n m&s sublimes ; pues mientras mas ardido el genio, maños 
puede y debe llevar cuenta en esas niñeriasj En la des- 
cripción citada arriba de la caverna de Poli femó, eq so- 
los cji ez y seis versos, á saber, ochenta ménor que ía 0(|a 
(que es una diferencia no imperceptible ) usa Virgilio tres, ye* 

. €es del nombre antrum, dos del adjetivo ater , dos de cruen- 


U- 

» f 




' *. ^ ¿ «L J ~ 

(1) Galatea* Lib. <S« 
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ius, dos de ¿apes, tras de sames y que sé yo si de otros. 
Los poetas de imaginación fresca no incurrirían en ta- 
maños defectos, si les fuese en ello la vida ; pero el au- 
tor de la Oda dirá tal vez, como Terencio, que mas bien 
quiere imitar las descuidos de aquellos , que el despre- 
ciable cuidado y regularidad simétrica de estos atinadísi- 
mos compositores. 

Quorum a emulan exeplat negligentlant , 

Potiüs quám istorum obscuram diligentiam . 

Víctor, Sr. Editor ! Temí no vadear el cenagoso pan» 
<ano de la censara; pero gracias sean dadas á la divina 
Moría, númen tutelar de los despropósitos , que tuvieroa 
algún término los de la carta, y tocamos al fin la playa, 
sino para descansar de una vez , al menos para tomar 
huelgo, ántes de concluir tan penosa navegación. Después 
de tanta parladuría dos cosas quisiera yo no olvidasen mis 
lectores. La primera, que en la Oda no se kallan los erro- 
res de imágenes falsas , ni ridiculas , ni palabrones, ni altiba - 
xas , ni voces nuevas , ni bárbaras , ni ninguna de las faltas 
Singularmente imputadas por D. Eugenio. Esto resulta de- 
mostrado de todo lo dicho ; y en esta parte , sino me a- 
Jucino, he triunfado completamente. La segunda, que en 
la obra censurada no hay tantas licencias , como supone 
el crítico: que n* hay tanto número de arcaísmos, pues 
ni io son los imperfectos de subjuntivo fecundarán , y sus- 
'piraran, ni en pos , ni almo , ni lloro, ni veláis , ni esotros 
que no se han calificado por tales hasta ahora , ni hay 
razón para calificarlos; y á lo mas podrán llamarse no fre- 
cuentados en prosa , pues en verso lo son todavía entre los 
poetas que aprecia la Nación. Jamas he creído que la Oda 
no tiene defectos; los tiene á mi parecer, aunque yo he 
confesado desde luego , que no soy juez correspondiente. 
Creo, sí, que el Sr. Franco ha tenido el tino de no acer- 
tar con ellos, y que ha errado prodigiosamente de cabo i 
Cabo. Muchas cosas se me pudren acá dentro, que pudie- 
ra añadir en prueba de lo dicho; pero basta de pesadeces» 
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EN LA PARTIDA DE CELIO, ESPOSO DE LISIS 

1 j\.y! ¡ay! la nave, cielos, que ligera 
Ei ancho mar alada va sulcando! 

Celio, Celia! Partió ¡ay! ¿De mis brazos 
Huyes cruel ? y de tu Lisi amada 
Desoyes el clamor ? ¿ Su lloro ardiente 
Jsío te puede tener ? Fiero, así olvidas 

Su amor ? el dulce amor qué arder pudiera 
Ei mas helado pecho? ¡Insano, insano! 

Dó te lleva, infeliz, tu ciego arrojo! 

J Y no vuelves! ¿que intentas ? ¡ay! la muerte 
Quieres ingrato dar á esta infelice. 

Que en llorosa viudez de tí apartada 
Morirá, morirá? ¡Funesto leño! 

¡Ay ! qual te alej?*s de mi amor cargado l 
¡Quanta, quanta virtud tu seno obscuro 
Encierra! quanto amor! quantás ternezas! 

Mas ay triste ! que Celio lagrimoso 
El rostro asoma, y entre el ronco grito 
De la confusa turba mil suspiros 
Al puerto exhala dó su amor le mira# 

2 Oyes oyes? ¡ay Lisi! qual resuena 
El eco entre las ondas fiuctuante 

Tu nombre? i,Lisi, Lisi, á Dios amada: 

Yo parto, dulce esposa, y mi destino 
s , Me lleva á dó no sé.” ¡Cielos! y el hado..* 

2 Será que del canon horrisonante 
£1 bronce ardiente ?.. ¡ Detened crueles I 
¿Donde, donde lleváis la muerte horrible! 

A un pecho el mas leal, dó las virtudes 
Todas se anidan. ¡ Ay ! ¿ que asi de Lisis* 
Fieros ! la h ermosa imagen destrozáis? 

¿ Será ? mas no ; que el Cielo omnipotente ] 
Pretege la virtud, y sobre el justo 
Piadoso extiende el paternal escudo. 

Yo vi, yo vi al impío quando ufano 
Dormía en su placer l txoné el Olimpo 




A la yaz de Jehenra, y «1 r*yg ardient# 
Vibrante fulminó: cayó al abismo. 

El justo en tanto en ánimo sereno. 

Reposa ledo, y su feliz morada 
Queda inmóvil } el cielo la respeta. : 

jO tu , divino Ser, que en las alturas 
D t e tu trono eterna! ves los c a. minos.. 

De esta nave feliz 1 los fieros notos -H 

_ , ' ■* ■* 

Y el rápido Aquflon propicio amasia 

Y las crispadas ojas procelosas*, 

s j Que insana ceguedad i ¡ Un frágil leño» 

Así fiar al mar i En vano, ó Padre, 

Tú lindes señalaste al Ponto ay rada,’ v 1 -i 
-Que., no pasa jamas, -si .-necio .elyhombp .. 
Su nativo solar huyendo osado 
Vuela, al otro confin. Corre sediento 
Del oro, que en sus ni m s resplandece* 

| Llegn?; lo alcanza, y en. mayor anhelo 
Sus pira y .al mar embravecido. 

Se abatido na otra tez, buscando lexos- 
En otros senos el tesoro avaro. 

Así , el at&cdo mortal siempre impaciente 

V — . . • " * L 

De su sosiego,: un mórula y- otro mund# , 
Quiere - correr., v. se corig-oii ■ ea vano 
Tras la paz ere U. huye: 


i a?. ; oc e ella solo 

e - 1 - ; i ’ . 
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Mora, en la soledad, donde 
Posa ea el seno amante el tierno oí 

■ . ■ ¿ • r ■ i 

Cercado en derredor de sus amores, 

D. J, M. R 


ANECDOTA . ; • y 

Aunque la liberalidad en un particulares qualidad estima* 
ble, puede ser un defecto en un Soberano, El Rey de Pru- 
sia, Federico,, quando era solo príncipe colmo de regalos á 
tina cómica muy célebre pero quando llegó á ser Rey le 
daba niuché ménos. Conociendo $sta diíérencia la intere- 
sada tuvo la debilidad de quedársele al mismo , quien la 
respondió : 5 ,en aquel tiempo yo te daba de mi caudal, pero 
ahorca doy el de mis súbditos, y como agen o es; menester 
ser económico. 39 







PARTICULARES 


- V entes» 



- ■ En ia xalFe de 4 a -Mar,- casa*N£ni.* 2 t» ^se Venden 
* tinas caxas de -betún - para -lustrar las botas, á 6 fís. cada 
-rma : asimismo , -este mismo betón se vende liquido por 
, quartilios á 20» rls»^ con el cual se dará lustre T á los 
, correajes* de los coches > y -guarniciones de las irruías* tan- 
to para su lucimiento como para reservarlos de la- hu- 
medad. 

También en dicha Casa se venden á 4. rls. unos Fras- 
quito^ de qetua en liquido, para con brevedad lustrar las 
bo tas a] estilo de Madrid, , sin . ser necesario el cepillo 
para sacar el lustre : en la dicha Casa se dá el mismo 
betún á las botas á ris. cada par, y , á 4. mas durable. 
Quien quisiere comprar un barómetro y termómetro ex- 
perimentados de Reaumur, cora o asimismo varias pinturas 
en cobre, acuda, á ie libreria de este Periódico > donde 
darán razón. 



Nodriza*. 


Se busca un ama para criar un niño, que sea de 
edad regular, buena salud y leche de 6 , á 8, meses: 
al que le acomodare acuda í la Imprenta de este 
Periódico donde se le instruirá de la casa en que la 
necesitan. 


CAMBIOS ULTIMOS . 

París. . • . • , * » • . • , si» papel. 

Londres. ••»»•••»* . sin papel. 

Ámsterdam. • • • • • • . . . sin papel. 

Ha m burgo. sin papel. 

Vales Reales. . . 36*. á 

Mad rid: 2. á Jp por 100. de premio á la vista. 

Cádiz: 5. octavos á P or l*o+ de preaiio á la vista. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sgbade 13. del presente hasta el dio. 

de a jer* 

Trigo» * * , » * • • « - . . de 140. £ 

.Cebada. •*.,». . . . , . de 58* £ 71. 

Garbanzos» .......... de * á 25 1* 

Habas* * • * . ••••••• de 68* £ 

Mala» • • • ♦ . • » • • * . de 89* £ 93* 

IDEM DE LAS CARNES. 

Baca, libra de 3$* onzas á. ....... * 3?, 

Carnero. Idem. a. • • • * . • • f # « 4 40* 

IDEM DE AQETTE . 

- • •-• • .» : • * í'- : j «*_..** f * -"f - - ' -i: ' . .. < • ’ / 

Arroba de 36. qllos. ea los Almacenes de la calle. 72.a 74* 

IDEM EN £D CAMPO , 

Arroba mayor de 42. qllos. • . * 62 » & 70* 

Idem, por la menor de 36. • • . • • • ¿B. á 6 c%» 

NOTA. Si los sugetos que en almacenes particulares es- 
tán vendiendo trigo extrangero, juzgan á propósito que 
publiquemos los precios de sus granos y sitio del almacén, 
se servirán avisarlo los Viernes por la mañana, á la im- 
prenta de este Periódico, para que se anuncien en el Corree 
de I Sábado. 


CON FACULTAD REAL. 



| l » la Imprenta de la Viuda de Hidalgo j 
Sobrino. Galle de Genova* 


CORREO DE SEVILLA 

1 ... 

DEL MIERCOLES 34. DE OCTUBRE 

de 1804. 


CONCLUYE LA. CARTA CONTRA LA 

de D. Eugenio Franco. 



|^as no dexaré en silencio la falta de inteligencia 6 
de buena fé , con que se declama contra los galicistas,' y 
se pretende envolver ai autor de la Oda en la chusma de 
los corruptores afrancesados del idioma. Sea Vd. el juez, 
6 séalo qaalquiera de ios lectores. ¿Qual de las locucio- 
nes censuradas (mas que yo no haya acertado en su de- 
fensa) tiene trazas de francesismo * Toda la crítica por 
menor se reduce á notar arcaísmos, palabras altisonantes, 
omisión de artículos, expresiones nuevas, que si lo son, 
se han traído del latín , y en sutna cierto recargamiento 
de ornatos y licencias en la dicción , que á mí irie pa- 
rece poesía de lengu&ge , y al Sr. Franco culteranismo; 
pero sea lo que fuere , está distante de quanto huela á 
francés , tanto como ei sol de la noche. ¿Pues hay «osa 
snas agena de la poesía francesa que esas licencias , que 
esa novedad de palabras , que esos arcaísmos , y quaato 
pueda diferenciar el verso de la prosa? Sus poetas y sus 
preceptistas mas célebres confiesan, que ei mayor mérito 
de sus versos consiste en que sean una buena prosa sin mas 
ornato ni diferencia que la medida y ¡a rima (i) Ser cultera— 


(r) Harpe* Coura de litterature part. x. chap. 



/ 


i jo v ga Uei$t a fon dos co?a* diametral mente opuesta?, Pu- 
.diera, es verdad, • babease deslizado algún francesismo en 
la Oda .aunque es muy ageno de quien afecta cultera- 
nismo; jieco jsLlo lia y , que jo señala el ^censor. Las in- 
terjecciones y el cortea mié uto de la dicción. en miembros 
pequeñas no son huellas, ni resabios franceses. Las ínter- 
lecciones • .¡gracÍQsa nota de galicismo! ¿ quien la ha- 
brá puesto antes de ahora ? Las interjecciones son el de- 
sahogo dtl corazón, y las osan en todas lenguas quantos 


tienen mas calor de imaginación y de afectos, que maes- 
tra el autor de la censura* Los sublimes razonamientos de 
vía Oda y su. rapto profe tic o, de que se ha quedado en ay ti- 
sis él criticó ¿ tí o pueden cubrir tres solas -miserables in- 
terjecciones,? ¿ Con qaanía mas freqüencia las usaron á 
veces nuestros antiguos líricos, entre ellos. León, que en 
Odas, de mucha menor extensión y de menos vuelo las 
usa tres tantos mas ? ¿Pues y el truncamiento de los pe-* 


riadas ? Ni esta siempre es un vicio, ni es característico 
.de dos ÍFan ceses. Si pueden usarse tai vez las sentencia?, 
; puede usarse la dicción cortada que corresponde á su sen** 
iCillez y .energía» (i) Este decir sentencioso conviene á los 
grandes personag.es que hablan en la Oda, y al estado de 
arrebata 03 lento ..coa que hablan. Sé yo bien que el prurito 
,de hablar por epigrama ha destruida ea todas edades la clo- 
queada ; y Cicerón y Quintiliano y Longina se quexan de 
esta afectación. Mas no se puede imputar esa Lita tan gene- 
ralmente a la Oda, donde si alguna vez, ó por dar energía á 
un razonamiento* ó por agrupar imágenes, se halla usada la 
concisión, se encuentran estancias enteras y aun seguidas que 
constan de un .solo período. Pero demos que haya algunas vi- 
bradas, digásmoio así, y recortadas en demasía} (2) ese es un 



! ('f) Facit res ^eadem Mntisam (¡naque orationem - Suhsistit 
enim omnis sementiú iéeoque- ■ post-eam utique aliad est initium. 
^"Vndi saiiita feré watie, eté singa lis non membris , sed f rustís 
N soliata. . ...Quint. lib. 8. cap. 5. 

£3” (2) Quien tea la Oda coa inteligencia, conocerá la af- 
N teracion que. ha padecido en la fitografía * de la qusl 




NOT’CUS F í 4 R TICUL ARES, 


ss 


Se solicita una -nuvger sola para compaña, cíe ¡buena 
conducta, y que tenga quien la abone* en la imprenta de 
este Correo darán razón* 

Quien quisiere lomaren arrendamiento, desde primero 
de Enero del año venids.ro de 805, una Hacienda de 80. 
alanzadas de olivar, con su casa, molino, viga, tí najas- y 
den-as concerniente, y varias tierras calmas ánexás en ei 
término de Palomares, acudirá á la botica - calle anchad^ 
S, Vicente de esta Ciudad, donde.. darán razón. 

En calle Bayona. Casa bmm. 1. se venden por ma- 

W i 

yor ó menor , ochocientas treinta y nueve y media fane- 
gas de Trigo , sin otro destino y consumo que para 
cerdos y gallinas. Su precio setenta y quatro reales ve- 
llón la fanega, sin que pueda consumirse ni gastarse 
para otros usos,, y se ha de vender á persona conocí* 
da, con noticia y consentimiento de uno de ios Señores 
Diputados de la Junta de Sanidad. 

Un matrimonio de las edades de 40. á 50. años, ün 
hijos, solicita el acomodarse, la *raiiger para un todo , y 
el hombre para coser, pues es sastre, ó hacer los man- 
dados que se ofrezcan. Si lo necesitare alguien acudi- 
rá á ía calle de la Carne , y darán razón en el almacén 
de vino que está en dicha calle, collación de Gmnium 
Sanctorum. 

Quien quisiere un matrimonio de bue-na conducta y 
edad, para que lo asista, acudirá á la calle del Espirita 
Santo, casa Isúm. 13. donde darán razón- 

Venti- 


le venden unos taburetes antiguos, con asientos de jun- 
co : en casa del maestro carpintero de las quatro esquinas 
de S. Jossí darán razón de ellos y su precio. 

Pérdidas . 

El Sábado 1 3 . á las 9. de la noche,. se perdió una bolsa 


B s 

de torzal carmesí , en los puestos frente del palenque de 
la Feria, con ciertas monedas de oro en un papel, y al* 
gunos duros sueltos ei que se la haya encontrado y quiera 
entregarla acudirá á la imprenta del Correo, donde dirán 
á quien han de acudir, y dará el hallazgo. 

Quien se hubiere hallado un reios , de similor , bien 
tratado, que se perdió en calis Vizcaynos^ acudirá á casa 
de D. Pedro Qrduña, en dicha calle, quien dará el ha- 
llazgo. 

Quien se hubiere hallado un perrito d© aguas, que se 
perdió el dia 15. desde la calle de i a Mar á la Campa- 
na, por calle Génova y la de la Sierpe, acuda á la cali® 

del hospicio de Indias, casa Num. 3., y se 1c darán So* 
reales de hallazgo. 

Nodriza, 

Si hubiere algún sugeto ó casa que necesitaren algún 
ama de leche para criar, de edad de a8. años* y leche 

de io, meses: acuda á la calle de la Parra , junto í la 

porteria de la Merced Calzada, casa N. 5. 

OÁMBIOS ULTIMOS. 

Parí 8, • . • , sin pape!, 

Londres. .•••••••» .sin pape!, 

Arnsterdam. ♦•• • sin papel. 

Hamburgo. • . . . • • . , . sin papel. 

Vales Reales. • • 37§* á j>. 

Mad rid: i. por 10#. de premio á la vista* 


Cádiz: I. por ico, de presnio á la vista. 

CON FACULTAD REAL. 




Imprenta de la Viuda de y 

Sfihrirto, Qalle da Qéaova , 


K,° i x J» 


57 





0 mu i i " 





CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO 27. DE OCTUBRE 

da 1804. 



FILENO , J ALBINO . 
EPÍSTOLA. 


Tp* 

I ■ que el odo diviertes, quando el sueleé 
Pisas ora de Gádes, dulce Albino? 

| Miras acaso sobre herradas proas 
Descollar entre monstruos nadadores 
Al Anglo avaro, que en lejanos climas 
De nuestro suelo próvido apartára 
El Hacedor benigno de mortales? 

| Qual domada su furia , no ya cubre 
De terror vano la ribera hesperia , 

Y bramando feroz, apaga el hacha 

Con que arder quiso la mansión de Alcídesl 

\ O ya escondido al popular tumulto. 

La suerte lloras del viviente insano. 

Que, vendados los ojos , se apresura 
Ai precipicio que se labra el mismo ? 

¡Oh! si, mi caro Albino; tú en silencio 
Huyes cauto los lazos deleznables. 

Que á la virtud extiende y la inocencia 
tin pueblo seductor, do el egoísmo. 

El sórdido interes, las artes viles, 

Ensangrentado el edio, el ocio muelle,; 

La torpe languidez és blaudo' lecho. 


La irreligión y el desenfreno anidan. 

dócil corazón, sencillo y puro 
Dó quiéra ve á los hombres, allí teme 
Tropezar inexperto su ruina.. 

¡ Ah! ¿que es el hombre, que es el hombre, Aib 
*feino un feroce monstruo que en sus iras 
Acabar quiere los vivientes todos ? 

En su pecho ha erigido un templezuelo 

Dó venera continuo prosternado 

A su propio interes : ídolo solo 

Que en nuestro siglo de impiedad se adora.- 

1 Ves qual con sesgo rostro y halagüeño 

Do bril Ja inñel candor, tiende los brazos 

Y al seno estrecha al engañado amigo, 

Que no ve el dardo volador que escóndela 
| Infeliz ! es la víctima primera 
Que ha de sacrificar: sobre las aras 
Caerá inmolado ante el terrible Numen. 

| Mas que no sacrifica? Su descanso,. 

El amor conyugal , la fe sagrada ; 

La patria, la salud, la vida misma. 

¡Ah! ve los holocaustos, ve los votos, 

Be aquí el aroma que en hedionda pira; 

Ai torpe simulacro ondoso sube. 

Que de enmedio la turba aize la fuente, 

Que nos diga dó está , donde se oculta, 
Quien no rompió de humanidad los lazosv 
Quien del fraterno amor, de amistad santa 
Las leyes no violó, ni á su interese 
Pospuso avaro el universo todo. 

En vano Julio de dorados granos 
,;Los campos entapiza, y sus afanes 
Fecundo pag& al labrador activo. 

No ya los frutos de la tierra alivian 
Su mísero vivir; no ya de pomas 
Corona ledo la sudosa frente. 

Triste, en mezquina mesa apenas gusta 
De silvestre manjar. El jornalero, 

El mortal solo á los mortales útil 


En abatido "bogar, desfallecido 
Helarse mira sus robustos brazos 
Que el torpe luxo y opulencia dieran 
Al poderoso corrompido en vicios, 

Y para sí el sustento aun no ganaron. 

El mísero sustento. Que la tierra 
Sus^ dones vierta en abundosa copia, 
Matize el bosque, j el eg ido herboso 
Enguirnalde de pámpanos y espigas; 

0 contra el hombre ayrada la faz yerta 
De escarcha cubra y granizado el Cierzo 
Al verde campo la esperanza robe, ■ ‘ 

1 odo es igual al infelice : siempre. 
Siempre perece: y virtuoso alaba 

La mano que lo oprime. Sns esquilmos 
Ei crudo avaro, enmueílecido en ocio. 
Cautiva impío, y en colmadas troxes 
Encarcela el sustento arrebatado 
A los vivientes : tesorero iniquo 
De los bienes que pródiga natura 
-Igual derrama á los humanos todos. 

No ya la gloria los mortales pechos, 
'Ni la grandeza enciende y heroísmo. 

La alma beneficencia, las virtudes, 

Que al coro de los Dioses ardaa senda 
Descubrieron un tiempo á nuestros Padres, 
Qual ellos han faltado; mas no falta 
.El Ínteres, la presunción ratera 
Por alcanzar la pompa. Vil lisonja. 

Infame adulación hoy el camino 
Al esplendor allanan y alto puesto, 

Presa otro tiempo de ambición augusta^ 
Ya de vil ambición; Quien el escollo 
Levanta astuto y baxo el sacro asiento. 

El precipicio cava, ció perezca 
Derrocado el magnate: quien iniquo 
Lon planta firme y denodada frente 
Por sus ruinas trepa, ese arrebata 
Impune el lauro y su cabeza ciñe. 


Destrozos hacinadoa son la fias* 

De su pomposo solio. Si los hado* 

De la mansión de gloria á tales héroes - 
La inmortal silla niegas, ¿ que varones 
Nuestro siglo dará , cuja memoria 
Sobrenade en los tiempo del olvido 
De la parca triunfante í \ Quales nombres 
La edad futura adorará ? La muerte, 

La destrucción tan sola ancho camino 
Muestra, qual nunca, á la terrible fama. 
Llora la Esposa y de pequeños hijos 
En dulce tropa al inhumano Padre 
Las rodillas le ciñe: En vano luchan 
Sus manecillas tiernas por asir]©: 

La anciana madre ante el umbral tendida 
Al fiero muestra los rugosos pechos 
Que la vida le dieron, y hora esperan 
Dar sin su apoyo en la callada tumba# 
Nada lo enfrena: con forzudo braz® 

Los hijuelos derriba, y á la esposa 
Y á la trémula madre huella impío. 

| Y á. do se precipita? y Que remedio 
Lleva en su fuga á los humanos tristes? 
¡Ay! va á talar sus campos, sus moradas 
Va á derrocar, y al mísero habitante 
Entre el polvo ©pñmir y las ruinas: 

Ya á degollar los hijos en el seno 
Sangriento de las madres. Los sollozos, 

La destrucción y la horfandad le siguen* 
Héroes de espanto, cuyo infando nombre 
Leerán gravado en sangre nuestros nietos 
Sobre ios yermos campos, vuestra fama 
La maldición será de las edades. 

Sabedlo si, feroces; ¡oh! sabedlo, 

Que mil generaciones en un día 
Abismáis en la nada silenciosa 
Yon los que nunca fueron. Vendrá un ticmp® 
O u and o entre huesos pálidos camine 
Temeroso el pastor tras su rebaño 


for dá se abraza #1 encumbrado lívttro* 

Al hijo tierno la doliente madre, 

He allí, dirá, do el numeroso pueblo 
Opulento vivió. Donde se anida 
En sombrosa caverna el voraz lobo 
Destrucción del ganado, allí moraban 
Mil y mil ciudadanos: tus abuelos 
A esta parte habitaban: En un hora 
Bagaron todos al sepulcro umbrío. 

Fueron y ya no existen. Tristes sombras 
Entorno esas ruinas revolando^ 

Perezca, claman, la memoria infausta* 
Perezca en el averno, y no se cuente 
El día en que nació, quien tantas vidas 
Mudó en no ser , quien las mansiones altas 
A\ viento dio en cenizas, y de cardos 
Espigó el valle, padre de las rosas. 

Amor, amor, virtud, amistad santa¿ 
Delicia un siglo del mortal felice* 

Alma, consuelo, que el vivir penoso 

En dulzura tornáras y alegría, 

jAy! do moras, amor l ¿Porque nos huyes? 

Tú los humanos pechos algún tiempo 

En delicioso nudo relazabas. 

La sencilla verdad, la fe mas pura» 

El ingenuo candor, y la inocencia 
La sosegada tierra en quietud grata. 
Habitaron unidas. ¡Ay! huyeren, 

Huyeron, si, de los mortales tristes. 

Blas que ¿no volverán? Si él mundo insanp 
Herhiendo en fraudes, del regazo impuro 
Las lanzó, y en su templo al odio implo 
Estatuas levantó, ¿ni un ara sola 
Elevará al amor el puro incienso? 

Albino, dulce Albino, vuelve ¡oh! caro: 
Vuelve á mis brazos, á tu amigo vuelve, 

Y de amistad el culto renovemos. 

Lazados nuestros pechos dulce llama 
De amor alentarán, y el trono antiguo 
Sentará en ellos la amistad augusta. 


sM 

* . * í 

I Qite i tí los hombres ? Su ttinrnsu* insano 
Huye con veloz planta, y vuelve ¡oh! Yuelve 
A tus amigos todos : pocos estos, 

Cierto, rauv pocos son; mas ellos solos 
Para tí fueron en felices dias 
Bi universo entero. ¡ Ah ! que placeres, 

Tiempo, tiempo fugaz! ¡ Que deliciosos 
Placeres nos devastes í ¡Ay! te acuerdas! 

Licio, tu Licio, y tu Fileno fueran 
Tu gozo, y son, y lo serán eternos. 

' Vuela á su seno, y la sonora lira 
Que riberas dei Bétrs nos dio Apolo 
Pulsemos otra vez. La virtud santa. 

La amistad, la virtud ::: solo «stos ecos 
Del Bétis suenen las amables Drías. . .. 

ANECDOTA. 

Un Mandarín de Nankin pasaba por el mas rico par- 
ticular de la China. El Emperador Kamhí desde Ihego se 
propuso sacarle parte de su tesoro y así lof mandó llamar 
al parque donde se paseaba. Luego que se presentó le 
mando que tomase la brida de un asno, en el que el Em- 
perador se montó, y que lo conduxese al rededor del par- 
que. El Mandarín obedeció al punto , y despuas recibió 
tina moneda de oro por recompensa. El Emperador qui- 
so dar el mismo espectáculo cambiado'. En vanó se escu- 
só el Mandarín y así fue preciso que conviniera en que su 
Señor hiciese con é! el oficio de palafrenero. Concluido 
este caprichoso paseo, „ quarttas veces- le dlxo el Empe- 
,, rador, soy yo mayor que tú, y mas poderoso. 57 El Mandarín 
prosternándose á sus pies le respondió que entre ellos no ca- 
bla ninguna comparación. ,, M uy bien, le cíixé Kamhí, yo 
,, quiero señalar la diferencia: yo soy veinte mi! veces mayor 
„ -que tú, y así debes pagarme el trabajo de haberte condu- 
,, cido por el paseo, á proporción del precio con que he 
,, pagado el tuyo. 77 Eí Mandarín pagó por la gracia 2o’|. 
monedas de oro, felicitándose sin duda de la modestia de su 
Soberano, quien pudíendo estiirfarse por cien mi! veces mas 
que él y por mas poderoso, se habla contentado solo con 
una quinta parte. 


¿3 
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NOTICIAS PARTICULAP.ES. 

Quien necesitare un mozo de toda satisfacían para 
servir, que tiene sugetos que lo abonen , acudirá á casa 
de D> Francisco Hernández, en la Carrete ria ,, calle dél 
Negro Nú ni. 12. 

Unas Señoras de honor, desecan t un eclesiástico, 6 sug.eto 
de juicio y. edad á quien asistir : darán razón en la im- 
prenta de este Correo. 

En la calle de los Viejos., frente de la cruz , casa 

Núm. 24. se recibirán pupilos, á los que se asistirá coa 

prolixidad y aseo» 

* r »■ ' 

■ " r 

VentM. 

, , m, $ * * ' * “ • •: ~ ' - 

Quien quisiere comprar 48. cabezas de gafado de cer- 
da, acuda á tratar de su ajuste con D@ñ& Isabel de Ovie- 

do, casa sin número de gobrermo, en la calle de S. Pedro 
de Alcántara, á la mano- derecha yendo, á S. Martin. 



Quien quisiere vender una colcha de damasco carme* 
sí, que esté bien tratada y de buen color, acuda á la 
imprenta de este Correo, donde darán razón del sugeto 
que la quiere. 


CAMBIOS ULTIMOS. 

París. ..... . . • . . , 75. 

Londres. ......... . 36. 

Amsterdam. ......... sin Libradores. 

Hamburgo. sin Libradores. 

ValesReales. ....... . 37L. 

Mad rid: |r. á 1. por leo. de premio á la vista. 

Cádiz: f:. á í. por íoo. de premio á la vista. 
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FRMCIOS OÓRRlSNfSS EX LOS GRANO* 

¿¿sis ?/ ¡S$h*¿* & o. de/ presente k*st § el die 

de * jer. 


i • s • 


• « 




de 142* i 1951 
de 60. á 72» 
de 240. á 280* 
de 73. á 82. 
de 9®. á 98* 


ÍDEM DE DAS CARMES. 


Baea-. libra de 32. ©mzas á, 
C^nisro* Idem* á» • * • 


IDEM DE ACETTE. 

. - -* .* -* 

a de 36. qllos* en los Almacenes dé la calle. 72# á 7¿|i 

■ 

IDEM EJV EL CAMPO . x 


Arroba s&ayor de 42. ql los, » • . * • 68. á 70» 

Ídem, perla meaer de ¿ 6 . .¿8. á ó®« 


T 

CON FACULTAR REAL. 



JT?i J# Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 

Sobrino-, QaUe de Gétío vsk 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO 3 . DE NOVIEMBRE 

de 1804. 

CONCLUYE LA DESCRIPCION DE LOS 

• v funerales. 

; . r - ; . . . -<¿ •- . - 

\ i. * .J . „ ■ Í ; i \ • • -• ___ > ' * * S? '•* ' e ... »'■> •"* * ** - ^ v 

los antiguos , el cadáver del pobre 6 del escla- 
vo era abandonado casi sin honores ; pero entre nosotros 
el ministro de los altares esta obligado á cuidar deí le- 
cho fúnebre de un aldeano igualmente que del pomposo 
monumento de un monarca. El indigente del evangelio 
luego que exhala el último suspiro se convierte ( ¡ sublime 
verdad!) en un ser augusto y sagrado» El nombre' respe- 
te de cristiano todo lo iguala en la muerte , y el or-< 
güito del mayor potentado del mundo nunca puede ar- 
rancar otras preces del seno de la religión , que las que 
se dirigen al Omnipotente por el mas despreciable men- 
digo del Pueblo. Este infeliz cubierto de andrajos y de 
desprecios después de su vida nos obliga á respetar su ataúd, 
y nos acuerda esta formidable igualdad , ó mas bien, nos 
manda honrar la memoria de un justo rescatado por la 
sangre de Jesucristo , el qual de una eondicion obscura 
y miserable acaba de pasar á una suerte dichosa que 
tai vez se negará al mismo que lo despreció. 

j Pero que suplicas tan admirables ! Ora es el grito 
de los dolores, ora el clamor de la esperanza: la muer- 
te se quexa, se regocija, tiembla, se reánima, gime y 
suplica; y asi como la iglesia tenia coronas de ñores pa- 
ra ia sepultura de los párvulos y velos inmaculadps cq- 
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rno su inocencia , del mismo modo conserva oraciones 
análogas á la edad y ai sexo de la víctima. Si qu-atto vír- 
genes , vestidas de blanco y ornadas de ramos condu- 
cían los despojos de una de sus compañeras en una pa- 
rihuela cubierta de cándidos .cendales , el sjacerd.oíe ento- 
naba sobre su jó vea ceniza un. hymno á la virginidad,* Ya 
elegia el Ave, maris siella , cántico donde rey-na -muy gran* 
de frescor y serenidad , y donde la hora de la muerte se 
representa como el cumplimiento de la esperanza; ya pre- 
fería algunas im.áge.nes .tiernas y poéticas ^ sacadas de la 
Escritura, Ella ha pasado como la yerba de los campos : por 
Ja Mañana florecía en todp su esplendor y. gracia, y a i a tar- 
de la hemos ; visto seca • ¿No es esta la ñor que se marchi- 
ta cortada por el hierro del arado ; la amapola que indina su 
cabeza , abatida por una lluvia, tempe stuosaXi. PLUVIA* CUM FORTE 


GRAVAKTÜR, - 

1 Pero que oración fúnebre pronunciaba el pastor so-' 
Ere el infante difunto, presentado por su llorosa madre en 
un reducido féretro l En sus exequias entonaba el hynx- 
íio que los tres niños hebreos cantaban en el horno, y que 
la iglesia repito los Domingos al apuntar el día. Que te - 
das las cosas ven dfgan las obras del Señor ! La religión ben- 
dice á Dios por haber coronado al párvulo con la muer- 
te , de. haber librado al ángel de los infortunios de la* 
vida, y convida á toda la naturaleza á- regocijarse al re- 
dedor de la tumba de la inocencia; mas no los gritos 
del dolor ,* sino la efusión de la alegria es la que pre- 
senta en sus oraciones. Con el mismo espíritu canta aun- 
^odavia: el Laúdate, pueri, Dominum, que acaba con esta éj- 
trola. Al Señor que vuelve fecunda una casa estéril y que 
hace que una madre se regocije con sus hijos, \ Que cántico 
para los padres afligidos! La* iglesia les muestra al hijo 
que acaban de perder , vivo en otra mansión mas dicho- 
s a, y les promete otras sobre la tierra*. 

Ai fn . no satisfecha de haber dado sus cuidados mo- 
rales á cada enterramiento, la religión ha coronado to- 
das las cosas de la otra vida con una ceremenia gene* al 
en que reúne la memoria de los innumerables habitantes 
del sepulcro; vasta comunidad de los muertos donde el 


* 
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g rancla yaca junto al pequeño; república de perfecta igualdad, 
donde nadie entra sin que antes se despoje de su casco ó de su 
corona para pasar por la estrecha puerta de la tumba. La 
iglesia ha señalada un dia del mes noveno en que recuer- 
da los infortunios fúnebres del Iinage humano, y ofrece sa- 
crificios por todos los muertos* ¡Quien sino una imagina- 
ción religiosa pudiera concebir celebrar los funerales de la 
familia de Adan, y recibir en una urna universal todas 
las lágrimas que se han derramado por los difuntos des- 
de el principio del mundo ! ¡Coa que maravillosa angus- 
tia mezcla el alma sus tribulaciones por los antiguos muer- 
tos con las penas que aun padece por ios amigos que aca*» 
ba de perder ! La tristeza adquiere por esta unión, cierta 
soberana belleza, al modo que un reciente dolor toma el 
magnífico carácter antiguo quando el que lo expresa ha 
formado su ingenio en las viejas tragedias de Homero. La 
religión solo era capaz de ensanchar tanto @1 corazón del 
hombre para que pudiese contener los suspiros y los amo-* 
res, iguales en número á la multitud de muertos que de-? 
bia honrar* ' " - ' 


AL REK EN SU DIA. 





ODA. 

/< * J - '*> ■ ' • • ’ ' ' ’ •' s- • - • 

olved, Carlos invicto; el real semblante» 
En tan sagrado dia á vuestra España, 

Veréis el alto gozo que abundante, 

Quaí rápido raudal, su seno baña, 

Formando un í espectáculo el mas digno 
Del jubilo, y solaz de on Rey benigno. 

Ved* á la tierna infancia como eleva 
Hscra el Cielo' sus blandas manecitas, 

Désde el materno pecho que í a lleva; 

Y entre cándidos juegos, y risitas, 

Imitando los ecos, que ha escuchado 


i 
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Carlos, repite* Cirios, padre ajvi&do* 

Ved á la juventud como arrancando 
De aquel verde- laurel la corva rama 
La dobla, y poco á poco va enroscando 
A su gloriosa sien : oid qual clama, 

Que este será su eterno distintivo. 

Pues Cárlos se desvela en su cultivo. 

Ved á la ancianidad humedeciendo 
Con lágrimas de amor su faz rugosa, 

Y las trémulas manos sosteniendo 
Sobre el nudoso [báculo, ^gozosa 
Dice mirando á todos: ya he vivido 
Bastante , pues tal Rey he conocido. 

Advertid ...» ¿ Mas que digo ? como tantos 

Y tan tiernos objetos mi rudeza 
Pretende retratar? [Oh! alegres llantos! 

| Oh ! gozo singular ! j Oh ! gran fineza ! 
Quien podrá decidir la duda estraña. 

De qual es mas feliz: ¿Carlos, ó España? 

M. d. A. y. C* 


H 


NOTICIA DE LOS BUSTOS QUE CONOCIAN LOS 

GRIEGOS CON EL NOMBRE BE HEStMES. 

Ciertas estatuas quadradas de mármol ó de bronce, consa- 
gradas á Mercurio ó qualquier otro Dios, semidiós, héroe 6 
hombre ilustre, se conocían entre los griegos con el nom- 
bre, de Hérwes. Ellas tenían cabeza humana, carecían de 
brazos, y el resto del cuerpo no era mas que una masa 
Informe y grosera. Esta manera de representar los Dioses 
y los hombres ilustres debe su origen á los griegos, baxo 
cuya forma, consagraron primeramente algunas estatuas á 
Mercurio, no obstante que no representaban atra cosa que 
la cabeza del Dios, El resto era una columna quadrada 
que concluía como los Términos. Este uso nació de la an- 
tigua tradición que se tenia , de que Corico rey de Ar- 
cadia, irritado contra Mercurio, porque había enseñado á 
otros pueblos el arte de la lucha, del que eran inventores 
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PJexíppe y Eneto sus hijos, mandó á estos qtu casciga- 
sen severamente aí Dios que los había burlado. Ellos se 
conformaron con la orden de su padre , y habiendo en- 
contrado á Mercurio dormido en una montaña le corta- 
ren las roanos. -Á todos aquellos que tenían mutilada al- 
guna parte de su cuerpo llamaban los griegos Ennoi y 
Cvlloi , y de aquí vino el nombre de Hérmes á Mercurio y 
SU3 estatuas, y el nombre de Cf llene al mismo Dios y á 
la montaña, donde había padecido su infortunio. 

Los motivos de religión y del ornato público ó particu- 
lar de las ciudades hizo que los griegos se sirviesen de es- 
tos bustos para diversos usos. Sirvieron primeramente para 
señalar de una manera simbólica la unión de los atributos 


de diferentes divinidades, como la eloqüencia de Mercurio 
y la ciencia de Minerva, representadas en el Herme-ataneo . 
También para representar la fuerza de estos mismos atri- 
butos, como la eloqüencia que venció á los monstruos, y 
las empresas difíciles, manifestadas en el Hcrme^ErGcüa, en 
el que se vé la cabeza de Hércules sobre el término de 
M ercurio. En tercer lugar: la necesidad de ciertos aírlbu- 

•D 

tos parar--^“^endar el poder de algunos dioses , como la 
«ecesidá3ue 7a eloqüencia en el amor, c o m prehendida en 
el Hérmes erótico , estatua cuya cabeza representa ai Amor, 
y otros que pudiéramos señalar* 

No siempre los Hérmes fueron de un mismo modo; es- 
to es, sin brazos, con una ó dos cabezas, ó sin otra parte 
del cuerpo natural , pues cambió su forma con el discurso 
Hei tiempo, y se hacían ya sin brazos, ó ya con ellos y el 
tronco del cuerpo, lo que puede observarse en las piedras y 
medallas que representan el Palladlo» , en que se vé una 
Palas de cintura arriba, que lanza un dardo, y el resto del 
cuerno es un Hérmes. Algunas veces ei escultor concluía la 
estatua solo hasta el pecho para facilitar su transporte, ó la 


adornaba con los símbolos de la deidad ó deidades 



presentaba, y otras las cubría con un manto, de cuya clase 
son el Silería del Capitolio, y el Sátir-j de! Cardenal han-i. 

Los antiguos na sol© colocaban los Hérmes en. sus tem- 
plos, sino en los Gvmnaslos, de cuyos exercicios era Mer- 
curio tenido por presidente. Asimismo en los jardines baxo 


la figura d&P'erHtmt en los hKcfrodomos, ea los Hippodro- 
spq 5 y aun en las circos. En estos so ponían dos Hérmes á 
la entrada de la barrera de donde partían los cuspares y 
los caballos que pretendían el premio de la carrera. Se su- 
jetaba á estos Kermes, como si fueran columnas, la cuerda 
ó la cadena que servia á detener á los que corrían , é 
impedirles que partieran antes de dar la señal. 

También se ponían He raí es en los encuentros ó enera* 
cijadas de los caminos, los quales solian, carecer de cabe- 
za, no teniendo mi ra forma que la quadrada, y en la parte 
inferior se escribía alguna sentencia moral. Este uso, según 
Plutarco, empezó en Atenas por Hipparco hijo de Pisistra- 
t Q, en cuya ciudad era mas común que en ninguna otra* 
pues no solo los particulares los ponían á las puertas de 
sus casas;, sino, que el Pueblo los mandaba colocar en.. 
Jas plazas y los pórticos para inmortalizar por medio de 
tales monumentos ios nombres de ios ciudadanos que ha- 
blan servido bien á Ja Patria, y. que; se habían hecho ilustres 
por las armas, por las ciencias ó por la sabiduría de su go- 
bierno. 

Los Romanos á exemplo de los Griegos , con 
estatuas y principalmente con Kermes sus sepulcros , sus 
palacios, sus casas de campo y todos los lugares públicos 
y particulares. Pero en quanto á la razón que > así los 
griegos como los romanos, tuvieron para^ poner sobre e! 
mismo busto dos cabezas: diferentes, no podremos dar otra* 
sino que quizá quisieron representar por esta figura la- 
unión íntima de dos personages, héroes' ó dioses, como . se 
ve en las estatuas que contienen unidas las cabezas de 
Sócrates y de Alcibíades , ó porque quisieron manifestar 
la uniformidad de las profesiones como se advierte en ei 
doble Kermes que representa los dos celebres historiadores 
Herodoto y Thucídi des ; ó por ambas razones , á las que 
se puede juntar la relación que hay entre maestro y dis- 
cípulo.; tal fue el Kermes de Epicuro y su discípulo 
IVIetr odora t q Ue se encontró- en un cimiento de la. anti- 
gua Basílica Liberiana en tiempo de Benedicta XIV, „ ana 
de 1742* 


NOTICIAS PARTICULARES. 

. «. ' - • • ' -A** 

, Vtntm. . 

En !a Ra beta Núm.- 49 - se vende una Berllea hecha 
en París, .sobre muelles á Ja -Polignaque, -- que puede ser- 
vir tanto para ciudad como para correr i a posta, y via- 
jar por los caminos mas ásperos, por su fortaleza tiene 
tima, retrete y varios secretos para papeles, alhajas y dinero, 
y es de un suave movimiento , y de mucha capacidad* 

H&llazgo $*■ 1 - 

Quien hubiere perdido una burra parda como de un 
áño, sin hierro ni señal, esquilada y , bien cuidada, acudi- 
rá al herrador fuera de la puerta^ del Arenal, quien da- 
rá razón. 

Quien hubiere perdido un cintillo de oro, acuda al 
Dr. D. Juan Babret, Presbítero, y maestro de lengua fran- 
cesa, que vive enfrente- de gradas , casa Núm. p, quiem 
dará t&zoix^áéfajZh 

i - 

• • Nodriza*. 

' „ ‘ * « » * * 

Angela Páboñero de edad de 25. anos, de estado víu-» 
da, y leche de seis meses, primeriza, solicita entrar á 
criar en alguna casa. Quien la necesitare acudirá á la 
tienda de aibardonero, inmediata á la Iglesia de la O. 

donde- la hallarán.- 

■ , - - “ r ~ ' > 

CAMBIOS ULTIMOS.. 

París. • •- *- • * • • • . ,• . sin Libradores. 
Londres. • • ... . á 36. 

Amsterdarm . . . • • • • .< sin Libradores, 

liara burgo. • » . , • sin Libradores. 

Vales Reales , . . 39, á 

Madrid: 1. por 100» de premio 4 la vista. 

Cadu. 1 jf. por 100. de premio á la vííca. 


PRECIOS CORRIENTES BE LOS GRANOS 

éetde ti £§k*d§ z 7. dei fasado kásla el di* 

de ¿jer* 

t 

_ * ' .¡V * 

Yrígo. » •«• «•••» * . d« 145. á !$$• 

Cebada* * . * . . de 64. á 75* 

Garbanzos* » de • á . 

fiabas* • •••••••« . * de 73. á 

Olaiz. « « • . * • . • • * . de 90» á 98* 

ID^M fljg ¿ CARNES . 

Baca-, libra de 32* oazas á» ...... • • 

Carnero. Idem. i. ..... . * , . • • 4 o * 

IDEM DE AQETTE. 


Arroba de 3$. qllos. e* los Almacenes do la oalle. 72.S 74^ 


IDEM EN EL CAMPO 



ftrroba mayor de 42. qllos. * • . ♦ • 68. á 7#* 

Idem* por la menor de 36. * * . .. • 58. i £•* 


CON FACULTAD REAL. 




En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 

'Sobrino, Calle de GmQva* 


N.° ti 6 . 9 i 



CORREO DE SEVILLA 

DEL MIERCOLES 7. DE NOVIEMBRE 


de 2804. 



DIÁLOGO 

r ;. ' ' . ■ _ ... : x 

ENTRE ERASISTRATQ Y HARVEO. 

.( ■ ' ■ - - V- ' V, . - - > 

ip. ■ ' '* ! 

*\-¿ierto que me cuentas cosas maravi llosas. Que* 

| circula la sangre en el cuerpo? Si las venas la llevan 
desde las extremidades al corazón, y de este sale para en** 
erar en las arterias, ¿quien la conduce otra vez hasta las 
extremidades ? 

Haré. Yo lo he demostrado con tantas experiencias que 
ya nadie duda de ello. 

Eras . Ya conozco que los médicos de la anfcigüedadí 
tíos engañamos en creer que la sangre no tenia raas que 
un movimiento muy lento desde el corazón á las extre- 
midades del cuerpo, y habiendo tú abolido este antiguo 
error has hecho un gran servicio. 

Hárv* En eso estoy yo, como igualmente en que me 
deben vivir muy agradecidos por haber puesto á las gen- 
tes en el camino de hacer los grandes descubrimientos que 
hasta el día se han hecho en la anatomía. Descubierta 
por mí la circulación de la sangre, faé fácil hallar un 
nuevo , conducto , un nuevo cánal ó. un nuevo receptácu- 
lo. Parece que con esto se ha refundido el hombre, y he 
aquí quanto nuestra medicina moderna se aventaja á la 
vuestra. Vosotros os lisongeabais de curar el cuerpo hu** 
mano en . el tiempo que no Ip conocíais* 


ZZ7- * * -■ . • ' 

Eras. Confieso que los modernos son mejores físicos- 
que nosotros, pues conocen mejor la naturaleza; pero no 
por esto son mejores médicos, pues tan bien como ellos 
curábamos nosotros Jas eaíermedades. De buena gana hu- 
biera yo encargado á todos esos moderaos , y á tí el ^pri- 
mero, ai príncipe Antíoco para que lo curasen de la fie- 
bre que padecía.. Bien sabes como me porté con él y des- 
cubrí por su pulso, cuyo movimiento se aceleró mas de 
lo ordinario al ver á Estratónica, que estaba enamorado 
de esta hermosa reyna , y que todo, su mal provenía de 
la violencia, con que procuraba ocultar su pasión. Y he 
aquí que logré esta curación tan difícil y considerable sin 
conocer la circulación de la -sangre : ■ j sean qual se qu|e-* 
ra los auxilios que pueden sacarse de tal conocimiento, 
juzgo que tú te hubieras hadado muy confuso en mi lu- 
gar. Aquí ya ves , que no sería necesario hacerse cargo, 
de estos, nuevos canales s , ni reservatorios lo que impor^ 
taba era conocer el corazón det paciente. 

Ha rv*. -No siempre es necesario conocer el corazón^, 
pues todos los enfermos no están enamorados desús ma- 
drastras como lo; estaba Antíoco. En lo que si estoy fir- 
me es en creer que habréis dexado morir á límehos por 
ignorar que la sangre circula. * 

Eras.. Pues que, ¿crees tan útil tu nuevo descubrí 
.miento ? " o * , . -- 

Harv. Si: ciertamente.. 

Eréis. Bien : pues respóndeme, si gustas, á esta qües- 
tion. ^Porque causa vemos venir aquí todos los dias m as 
número de muertos que otras, veces ? • * 

Harv. ¡ Ah ! si ellos se mueren, ¿ quien tiene la cul- 
pa? En verdad que no son les médicos. 

Eras. Pero esa circulación de la sangre, eses con- 
ductos, esos canales, esos reservatorics ¿ no sirven de 
nada;? ’ • ‘ 

Húrv. Todavía no ha habido el suficiente lugar para 
poder conocer el uso de todo lo que se ha descubierto de 
poqo tiempo á esta parte ; pero es imposible que pasando 
dias no dexen de manifestarse grandes efectos. 

Eres. Pues yo te empeño mi palabra que todo perma- 
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NOTICIAS PARTICULARES • * 

Ed calle Dados, casa de bordado Núm. 44. se so- 
licita una nina .de 13. anos, capas de cuidar otra de 
1 » año, y que barra y haga, algunos mandados. 

Venta* 

Quien quisiere comprar ocho faroles altos de buen uso, 
y á precio moderado* sin las varas, para Rosario, acudirá 
á ]a Imprenta .de este Correo, donde darán razón- 

Qai$n quisiere comprar una famosa pintura de mas 
de vara de alto y una de ancho, de un niño perdido, 
con su marco de caoba y gateado, todo bien tratado, 
acudirá á el callejón de Doña Juana Ponee, en la calle 
d* la Albóndiga, Núm. 43. donde darán razón. 

Quien quisiere comprar una casa en primera vida, en 
la calle Bancaleros, junto al Caño quebrado , Núm». 5. 
dtí gobierno, que gana 6 4. rls« mensuales, acuda á D. 
Antonio Flores, oficial de la Contaduría de Exército. 

Quien quisiere comprar unos estantes para libros, 

acuda, á la Imprenta de este Periódico. 

. 

_■ .. * ¿ 

Compra^ 

En calle Dadas Núm. 44.- casa de bordado solicitan 
comprar ó. sillas buenas, una mesa chica, 2. cortinas de 
damasco de, lana, encarnadas, 2. cubos, 1. lebrillo grande 
para labar, y otro pequeño, y i. belon regular. La persona 
que todo lo dicho, o parte quiera venderlo acuda á dicha 
casa, donde se le comprará. 

P f J • 1 X 

gfüiaa.* 
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Quien hubiere hallad© un par a-aguit * de seda de 3©, 
pulgadas, que se quedó olvidado es la capilla de San 
Francisco , de la Sania Patriarcal Iglesia , el Miércoles 
31. del pasado, acuda á la imprenta de este Periódico* 
donde darán la señas y el hallazgo. 

Há//azf#* 

_ O 

Quien hubiere perdido un pañuelo blanco 9 en la pla^ 
Euela de S. Vicente, acuda á la esquina de S* Juan d© 
Dios , que dando las señas se ie entregará á su dueño. 

NOTA . Se desea saber el paradero de D. Cristova! 
de Soto, ei que si existe en esta Ciudad, se servirá acu-» 
dir á la calle de S» Pablo, Kum. 15., enfrente de una 
barbería, donde se le comunicarán asuntos de irapor» 
tanda® 

CAMBIOS ULTIMOS . 

París. • • . • « « • # . » . 7 S* * 

Londres sin Libradores. 

Atnsterdam. • • ••••••• sin Libradores. 

Kamburgo. sin Libradores. 

Val es Reales,» ....... • 3 £;§:•. 

M adrid: p or ^00. de premio á la vista. 

Cádiz: j. por 100. de premio á 1© vista. 


CON FACULTAD REAL, 



Eti la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Géa&víh 


CORREO DE SEVILLA 

DEL MIERCOLES 28. DE NOVIEMBRE 
v de 1804. 


Granada 4 3 Octubre de 4% o 4. 

V 

“rí ' 

Aviso del Gobierno. 

« ' * ‘ '* „ / i . ** * 

' , -y , . _ 

Al pueble de Granada, y á todos los que se hallan á cor y, 
ta diferencia , acometidos hasta cierto grado 
- de la fiebre amarilla* 

-aSl Magistrado, á cuyo cargo esté la conservación y go^ 
bierno de una provincia ó ciudad, debe procurar el de- 
sempeño de estas sagradas obligaciones por todos medios, 
Quando el 3lto y lacónico tono de superioridad, que dic- 
ta preceptos, ni Ja aplicación de penas, que ellos ó las 
leyes previenen, no fuesen suficientes á corregir males 
perjudicialísimos, procedidos de la ignorancia, de preocu- 
paciones ó habitudes, se hace indispensable que procure por 
sí, y por otras personas ilustradas emplear la persuasión, 
que es equivalente á iluminar los lugares tenebrosos, cuya 
obscuridad es causa de funestos desórdenes. 

Tal es mi situaciou respecto á esta populosa é ilustre 
ciudad de Granada, picada ya del contagio de la fiebre 
amarilla, facilísimo de sofocar en la situación en que está, 
siguiendo con eficacia, y sin la menor condescendencia 
cuanto previne en mi bando de primero del que rige; 
pero que progresa, gana terreno, é infaliblemente baria 
explosión sin poderlo contener todo el vigor de mi zelo 
y eficacia, por dos causas, que no puede contrarrestar 


13 ° 

mi autoridad: una , el error de opinión, ó sea tema de 
ios médicos en no conocer, ú ocultar el contagio; y otra, 
3a fe que íes dá el vecindario, y su empeño en ocultar 
jos enfermos por no ser llevados á lazaretos. Me es pre- 
ciso, pues, dexar el bastón por cierto tiempo para tomar 
3a pluma; es decir, el tono y estilo del mando, y procurar 
valerme del persuasivo para desarraigar estos dos errores, 
cuya permanencia haría de esta ciudad un teatro de 
horror y desolación. Yo espero que mi insuficiencia para 
tratar dignamente este asunto, será equilibrada por su 
verdad? por la razón, y por el vivísimo Ínteres que em 
él toma mi humanidad.! 

L 


Los médicos, cuya ciencia y profesión no pueden ser* 
bastantemente estimadas y honradas por los beneficios que 
atraen, á: La Humanidad, quando son sabios, experimentados 
y zelosos. de llenar sus deberes; son al mismo, tiempo 
objeto de la, sátira, y del desprecio quando están des- 
tituidos de estas apreciabilísimas circunstancias, porque no 
hay guerras,, asesinos, ni terremotos mas temibles que 
ellos: por, esto los Romanos los desterraron: por siglos; 
exemolo no digno, de seguirse, pero* que nos recuerda 
quanta, prudencia debemos tener en la elección de ellos, 
para no prestar confianza al ignorante, sistemático, y 
no, experimentado^ 

Po r suma desgracia la experiencia ha manifestado que 
todos nuestros médicos están en tal estado,, relativamente 
á la fiebre amarilla, aunque sabios y; consumados de otra 
parte en su profesión; son ignorantes,, porque siendo este 
contagio natural de las Colonias Americanas Inglesas, ya 
conocidas por los Estados unidos de América, los autores 
médicos de mas reputación y estudio nada tratan de 
él: quando quatro años há desoló á Cádiz, y gran parte de 
Andalucía, ningún médico lo conoció, ni sabia como debía 

o 

tratar á un enfermo , pues no había libro alguno que les 
instruyese en esta nueva dolencia del género humano. 
Son sistemáticos , por la natntal tendencia que tiene to- 
do hombre que profesa' una ciencia ó arte , á n© apare- 
cer ignorante en el Publico, en alguna parte de su pro- 
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fefion , lo que no puede practicarse sin cerrar los oídos á 
la verdad v á la razón, despreciándolas , y cubriéndose 
con el impenetrable escudo del sistema , doctrina común 
gentada, autoridad , y sobre todo de unos raciocinios , si 
así pueden llamarse, peripatéticos, abstractos* fundados eu 
suposiciones arbitrarias y erróneas , sin ninguna física y 
filosofía , que solo han servido para ofuscar las ciencias, 
y reducirlas quasi á un puro charlatanismo, y mas quan- 
do este se vale de voces extrañas é ininteligibles. En ma- 


terias físicas sobre todo, como es la curación del cuerpo 
humano , tales discursos merecen el mayor desprecio. A 
solas da observación y experiencia les pertenece ser los fun- 
damentos de la ciencia médica. En fin , carecen de .ex- 
periencia porque no la han tenido: verdad patentísima: y 
esta -experiencia es indispensable aun á los ojos mas lin- 
ces para apreciar, distinguir los síntomas, y sus relacio- 
nes por modificadas que sean, que caracterizan las enfer- 
fermedades. He oido decir al célebre profesor Callea, que 
quasi todos los médicos son iguales , conocida la enfer- 
medad, y que la ciencia, y la perfección están en cono- 
cerla. ¿Como conocerá, los atacados del contagio que rey- 
na, quien nunca ha visto un paciente de él l 

De esta impericia de nuestros médicos, relativamente á 
la fiebre amarilla, provienen los estragos, que Hizo en Cá- 
diz, Sevilla, Xerez, los Puertos, la Isla, &c. en tSoo, en 
Medina en 1801, en Málaga en 1803, y ea este en la 
misma Málaga, Vélez, Antequera, Cádiz , Arcos , Espera, 
Montilla, Córdoba, y que amenaza y muerde ya en toda 
la Andalucía : estos horrorosos, terribles y desoladores espec- 
táculos , no los han convencido : están tenaces en negar 
la existencia de un mal que no conocen : sufrirán marti- 
rio por no confesar su ignorancia. ¡ Efecto funesto de las 
preocupaciones! 

En Vera-cruz, la Habana y Antillas, se padece un con- 
tagio conocido por vómito negro, porque los atacados de 
él , vomitan por lo común sangre disuelta y corrom pida. 


Aun no se sabe cierto -si es este mismo contagio, variado 

O 7 

y modificado por lo irá o 6 templado del clima, el cono- 
cido ea las provincias unidas Americanas por fiebre ama- 
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riila, igual mente mortífero, disolvedor de los líquidos , c 
infestador; peco que en tez del vómito negro, tiñe los ojos 
y piel de a manilo como la ictericia, de cuya propiedad 
ha tomado el nombre. Se ha observado que el vómico ne- 
gro, sin embargo del grande y continuado comercio de 
Cádiz y Málaga con Vera-cruz y la Habana, nunca ha 
infestado estas ciudades; mas por el contrario, la fiebre 
amarilla se comunica' fácilmente, y se extiende con rapi- 
dez en nuestro clima, mas análogo al de so procedencia* 
que al muy cálido del vómito negro; pero que en nuestra 
península no es tan común el síntoma de teñir ojos y piefi 
De esta exposición verídica y sencilla nace el error de 
nuestros médicos de no reputar por enfermedad contagio- 
sa á la que aflige á sus pacientes, mientras no los ven vo- 
mitar sangre, ó teñirse de amarillo : síntomas que se han 
observado, que rara- vez aparecen en nuestros contagiados, 
sin guiar mente el dia primero; y quasi nunca hasta estar 
en las últimos períodos de su vida , y ya espirando. De 
aquí ei que á sus enfermos no- los traten debidamente á 
los principios de su mal, que es el período en que las 
medicinas tienen un afleas efecto. De aquí también el que . 
no conociendo la enfermedad la caracterizan segas su in- 
tención y fuerza, de resfriado, tercianas, tabardillos, fiebre 
pútrida, maligna, estacional y endémica ; voces que en el- 
died oreario de la razón, y en Andalucía , son sinónimos 
de fiebre amarilla. De aquí en fin, proviene, y mas en su 
repugnancia obstinada á confesar que se han errado , que 
aun q liando aparezcan en los enfermos los dos signos ca- 
racterísticos, según ellos, del contagio, el vómito y la pa- 
lidez, procuraran darles otra causa diversa, como alguna 
eaida, supresión del menstruo « indisposición mesentérica, 
re laxación de los vasos sanguíneos , ictericia, derramamien- 
to de bilis , &c. Podría presentar muchos certificadas 
que ha* dado médicos de esta y otras ciudades , qn 
acreditasen esto mismo. No es creíble al punto que llega 
el empeño de sostener las opiniones propias, por erróneas 
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san. A dos de los profesores mas justamente acre- 
ditados de esta ciudad, les he oido decir que no saben que 
malignidad domina este año en ella ; que las enfermeda- 
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des mas sencillas se exásper&n y agravan extraordinaria- 
mente hasta ser mortales, sin querer reconocer, que no soa 
otra cosa, que el contagio. 

Entre los muchos exemplos que comprueban á la faz 
del mundo esta triste verdad , es muy reciente el suceso 
del Oidor Decano de esta Chanciileria D, Cristóbal Mon- 
tes de Oca. Los dos primeros días fué caracterizado su 
mal de un verdadera constipado (estas son las expresiones de 
su médico de cabecera, y de oteo, también de los mas acre- 
ditados del pueblo). Al tercero dia se graduó de ealentunx 
pútrido nerviosa de alguna analogía con ¡afiebre amarilla . En 
vista de esta nueva certificación iba á ser conducido a! 


lazareto, quando un sudor copioso que le entró, hizo temer- 
c ausarle la muerte, removiéndole en aquellas circunstan- 
cias de crisis. Ai entrar ea la silla para el lazareto la 
noche de ayer, quarta de su mal, murió en fin, triste 
víctima de la falta de experiencia de ios médicos, 
las perjudicialísimas disputas, dudas y reconocimientos, y 
tal vez de las injustas consideraciones. Se puede asegurar 
mas que probablemente, que si en tiempo se hubiera con- 
ducido al lazarero de S. Basilio, que está prevenido de 
todo, y con mucho aseo, hubiera salvado su vida. ¡ Ple- 
gue á Dios que este cxemplo, fuera de toda disputa^ ha- 
ga reflexionar á todos sobre su verdadero interes, que e* 
el de todo el pueblo ! 

Estoy muy distante de querer persuadir al común de 
los médicos: sé que, á lo mas, solo el sabio mudará de 
opinión: la vanidad, la obcecación que trae la habitud, el 
temor de desacreditarse, confesándose engañados, el interes 
de no perder visitas y obenciones, hablando el idioma de 
la verdad, el estudio del Peripato filosófico, cuya pri- 
mera ley es no darse por vencido en la disputa, son mas 
que suficientes causas para que solo el sabio, justamente 
confiado en su instrucción, y de su notorio crédito, depon- 


ga su error quasi invencible en las cricunstancias en que 
cayó en él. A los demás, ni aun el negro y fúnebre aspecto 
del contagio, que desoía á un pueblo, y aun á ellos mis- 


mos. 


hará retractar ea público su absurda opinión: así 


lo he visto en Cádi¿ ; y io he leido de los demas pue- 
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bloá contagiado*? eo lat relaciono? de enfermos y mru?r* 
*°s de ‘A n ceguera y V¿|.e* se caracteriza aun la epidemia 
Por calenturas estacionales , y por enfermedades sospe- 
chosas, 

© iríjome* pues, á todos los demas vecinos, que care- 
ciendo de estos infundados motivos, y excitados por el 
gran ínteres de su vidas, las de sus mugares, padres, hijeas 
y amigos, por ia humanidad, amor de ia patria, y por 
la religión, deben abrir los ojos, y desconfiarse de estos 
obstinados profesores, que con sus frívolas y pedantes 
declamaciones les ocultan el peligro inminente, y excahan 
á su vista el sepulcro de tedos, imbuyéndoles en ideas 
periudicialísirnas, quales son las de que oculten sus en-* 
ferinos, porque no estándolo del contagio, es crueldad 
amblarlos á lazaretos , que establece la ignorancia del 
Magistrado* Se concluirá . 



MIS PRIMEROS AMORES 

SONETO . 


Q ciando en los verdes anos se adelanta 
ñ. la razón el bozo florescido 
Tras unos bellos ojos divertido 
En el vergel de amor entré la planta: 

AHi ia iuventud alegre canta 
Blandas delicias del Señor de Guido: 

Y de tierno arrayan la sien ceñido 
Reyna el placer que la natura encanta: 

Yo di-xe : aquí la amable Primavera 
Gozaré de mi edad: de tus favores 
Aspiro, Amor, á coronarme ufano: 

El irse miró con risa lisonjera: 

Blando lazo texib de blandas flores, 

Y al falaz nudo di la incauta mano. 

El Cantor de Anftíso . 



NOTICIAS PARTICULARES. 
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En la escuela de la calle da las- Armas, se- v^nde tin- 
ta^ superior de- escribir,, á precio muy cómodo, 

Ventas,’ 

Se vende un' aguaducho mediano* en calle Rositas N.* 

junto á calle Genova. 

Se venden dos Calesas con sus aparejos á la calesera, 
la una de camino* y la otra de ciudad: en la tienda dei- 
M oral, collación de S.- Lorenzo* calle de la Gloria , da- 
rán razón. 

En la dehesa de M artos, término de Aznalcazar, se ven- 
den por D. Gabriel Guerra , que vive #n la calle de 

Eloy,- Num. i., los palos siguientes! 

50» Desde 1 1, pulgadas- á 14.- 
loo.. Desde 10. > á 14.- 
1350. Desde 5. hasta ro. 

1 50 E e . Desde- 5» hasta 9. - 

Compra*» 

■ -> .y * * * 

Quien quisiere vender un tabernáculo, ó estante para 
poner algunas efigies, ó bien para altar d® oratorio por- 
tátil, acudirá á el maestro carpintero junto á las quatro es- 
quinas de la capilla de S. josef, quien dará razón de la 
persona, que lo solicita*- 

Pérdida»* 

Quien se hubiere hallado" un 3 . pañuelo blanco, con una 
guardiliita encarnada? que se perdió el 25. del corriente, 
se servirá entregarlo en la- Escribanía de D. Francisco de 
Andrede, donde se darán mas senas. 

Quien se hubiere encontrado un libro* largo con per- 
gamino ya viejo, m&nuscñstoy que se perdió un día de 
la semana pasada y quisiere devolverlo, lo entregará en, 
la imprenta de este Correo.- . 
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Quien se hubiere bailado una cariara con 40* rls, dentro, f 
unos papeles de licencia de barco, que se perdió desde la 
puerta del Areaal hasta la plaza del Pan , acudirá á la 
botica de calle Genova á entregarla, y se le darán los 40. 
rls. que temía dentro. 

Quien se hubiere hallado un pañuelo nuevo de yervas, 
encarnado, asid y blanco, que se perdió el Sábado en I® 
tarde, desde la Fundición á les Venerables, se servirá en- 
tregarlo en la imprenta de este Correo. 

Hallazgo* 

A quien se le hubiere perdido uti rosario engarzada 
en plata, acuda á la Tenería de la cruz de los JNaTar- 
ros, que dando las senas se le entregará. 

CAMBIOS ULTIMOS . 

m • - í -■ i- . 

Taris. • . • • • « ••••«. oo. , . 

Londres • . . . • • • • • . • oo. 

Atnsterdam. . . . • • • . • • eo. 

Hamburgo. • • • 00. 

V ales Reales. . . « • * . ■ . • . ^,6» ^ 

Madrid; i j. por 100. de premio á la vista. 

Cádiz; ;§* á 1. por 100. de premio á la vista. 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


N.* 123. J37 



CORREO DE SEVILLA, 


¡3 

DEL SABADO I. DE DICIEMBRE 

de 1804. 



CONCLUYE LA ORDEN CIRCULAR 
al Pueblo de Granada, &c. con Ocasión 
de la epidemia de fiebres amarillas. 

II. 

el error común de los médicos de que acabo de tratar, 
y que temo incontrastable en ía actualidad, es precisa coa- 
seqüencia otro popular, proveniente da ia ciega confianza, 
que el público les presta, tal vez por no tomar el tra- 
bajo de meditar sobre los resultados de sus doctrinas , y 
reputar e?tas sublimes á causa de ser ininteligibles*, por- 
que adula y íisongea en gran manera la opinión de que 
xi o existe tai epidemia ó contagio; y tai es la ocultación 
de enfermos, á quienes los mismos médicos persuaden van 
á ser desgraciadas víctimas de las preocupaciones, del Go- 
bierno en los lazaretos ; especie que corroboran con la 
verídica exposición de que quantos se trasladan á él, mue- 
ren inmediatamente, como si fuese posible que así dex\- 
se de acontecer con moribundos en la agonía , que son 
los únicos que delatan como sospechosos, después de haberlos 
puesto en tan fatal estado por su obstinación é ignorancia. 
Pueblo de Granada , siempre habréis oido decir que 
la santa verdad es amarga, y la vil adulación dulce y sua- 
ve: que aquella molesta, pero sana, cura y corrige f que 
esta agrada, pero vícia ; corrompe y destruye. Mi lengua- 
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ge será el de la verdad, porque mis intenciones son rec- 
tas, mis fines atender solo á vuestra salud y felicidad, y 
mi premio y recompensa, el conseguirlo. No puedo ocul- 
taros que el contagio ha ido progresando sordamente en 
esta ciudad: que quando llegué, á ‘ella eran ya tres los 
puntos en que estaba próxima ana grande explosión: que 
salpica en la ciudad, y aun busca víctimas en las claus- 
tros mas inaccesibles : quejel precipicio está baxo de vues- 
tros pies: mi actividad, mi zelo , ni mi humanidad pue- 
den evitar la general desolación , si vosotros mismos n<§ 
contribuís á ello, rompiendo las cadenas con que en rea- 
ta, os. conducen á la muerte, las preocupaciones, de los 
- médicos. 

No hay otra triaca ni preservativo contra la peste, y 
qualquiera otra enfermedad contagiosa, que cortar todo 
roze, y comunicación con los que están inficionados, y con 
q Dantos los hayan tocado ó percibido sus efluvios; pero 
este : remedio es eficaz y seguro : tanto los autores médi- 
cos,. como los historiadores de. las pestes coacuerdan en que 
jamas se han propagado estas sino por querer ocultarlas, 
y no tomar medidas correspondientes para la incomunica- 
ción de l©s contagiados.. La divina Providencia proporcio- 
na antídotos contra todo veneno; y nuestros males pro- 
vienen de no saber ,, ó no querer aprovecharnos de sus 
auxílids.,. 

Así como el hombre holgazán , vicioso y corrompido 
se desentiende de la ley, de que debe ganar e! pan con su 
trabajo y sudor, igualmente la inercia, común á todo cuer- 
po, hace que todos nos resistamos á quanto nos es trabajoso 
o sensible, á menos que nuestra razón convioando varias 
-ideas, no ños presente causa que la contrapese , nos in- 
flame y conmueva á obrar. Por tanto, reputo necesario 
manifestar á todos, de un modo convincente, que la ocul- 
tación de un enfermo es contraria, primero, á su oportuna 
Curación: segundo, á la conservación de los que lo ocul- 
tan , y de consiguiente de su familia: tercero, á la salud 
publica ; y quarto, pecaminoso y ciiminal por ser contra 
las leyes divinas y humanas. 

l. Se ha demostrado que los médicos por impericia» 


obstinación, condescendencia u otras causas, no conocen, 
ó muestran no conocer el contagio de la fiebre amarilla, 
y que ademas ignoran su método curativo. De aquí es , 
que tratan á tales enfermos como si lo estuviesen de res- 
friado, tercianas, tabardillo, 5c c. errando absolutamente la 
cura, ó al menos perdiendo el primero y segundo día de 
la enfermedad, que son los únicos en que, según todos 
los facultativos experimentados, como lo son Arejula y La- 
fuente, tienen felices efectos las medicinas adecuadas, qua- 
les son en el primero los eméticos ó drogas , mas ó me- 
nos emetizadas, y en seguida los tónicos, como la quina, 
el éter, y aun los ácidos minerales. Las medicinas emetU 
zadas , esenciales en el primer dia, son nocivas después» 
De esta falta de régimen curativo proviene que los ata- 
cados mas ligeramente del contagio, son quasi todos víc- 
timas de él, mientras que conducidos al lazareto baxo la 
inspección, y régimen de un profesor, qual he proporcio- 
nado para él , despreocupado y muy práctico, consiguiráa 
ser curados quasi generalmente* Un previo dolor de ca- 
beza, acompañado de latidos ó punzadas , seguido de es- 
calofríos, son por sí signos seguros de estar ya tocados de 
la enfermedad. Este es el momento preciso y único de ir, 
ó hacerse llevar al lazareto ú hospital de S. Basilio, pa- 
ra consultar al profesor Solano , que pondrá inmediata- 
mente en cura al paciente si está contagiado , 6 lo tran- 
quilizará y enviará á su casa á curarse si no lo $stá. Es, 
pues, evidente, que los enfermos tienen el mayor , ínte- 
res, qual es el de sus vidas, en denunciarse y presentarse 
al lazareto. 

2. Aun mayor es el interes de las familias, porque el 
contagiado al principio en que sus humores no están com- 
pletamente viciados, ni sus líquidos en disolución, ni sus 
efluvios han sido permanentes, no puede inficionar á los 
que lo rodean, quando después ya agravado, las miasmas 
que exále de sus poros y secreciones, serán ponzoñosas é 
in Testadoras hasta de las ropa3 y muebles. La segur del 
contagio se exercerá sobre todos, y aun cerrará las puer- 
tas á los que por caridad ó interes pudieran prestarse á 
la asistencia ó socorro. Los pretextos de cariño, amor, obli- 


gacion, nunca podrán justificar una conducta , que pro* 
cura el suicidio. 


No debe servir de disculpa para la ocultación de un 
enfermo ia vulgaridad de que conducirlo al lazareto , es 
entregarlo á la muerte , por la improporcion de estos á 
recibirlos , por la ninguna asistencia , y por la caren- 
cia de todo en que se les tiene, pues que al centrarlo ea 
ellos hallarán limpieza, ventilación, un buen profesor, me- 
dicinas selectas , y la mas caritativa asistencia. De otra, 
parte se permite que pueda acompañar al enfermo la per- 
sona de su familia que se ofrezca á ello. Mis oídos es- 
tarán siempre abiertos para oír la meiior quexa que se me 
dé sobre este particular. 

3. Seria bien superñuo, y aun inútil , que yo me en- 
tretuviese en expresar quan perjudicial es á la saciedad la, 
«erutación de los enfermos: díganlo Málaga, Vélez, Ante- 
cuera, ciudades principales de esta provincia, teatro aho- 
ra de horror , de desolación, en donde se han visto ios en- 
fermos, abandonados y privados de todos auxilios, morir 
en la mas amarga y pavorosa aflicción. La tierna esposa, la 
cariñosa hija, la piadosa madre , yacían á sus lados víc- 
timas de estos dulces afectos ! Ningunas -riquezas eran su- 
íicientes para proporcionar una asistencia que alejaba ó 
postraba el mismo contagio! Esta idea, que ni la mas 
tétrica imaginación puede presentarla tan horrorosa, como 
Ja ofrece la realidad , debe persuadir á todo racional, qoe 
si la caridad , humanidad y amor á la patria tienen, 
algún lugar en su corazón , está obligado á no ocul- 
tar jamas un veneno de tales conseqüencias. Lo contrario 
es estar poseido del delirio del rabioso, que aihaga y atrae 
dulcemente para después morder. 

4. La primera , y quasi constitutiva ley de toda so- 
ciedad , es la conservación y mejor estado de todos los 
que la componen. De aquí es que todo Gobierno mira 
como enemigo, y está en derecho de repeler la fuerza 
con ia fuerza, á quantos intenten ofender á los que están 
bu X o su auspicio. La protección es la base de su felici- 


dad. El agra 
sentimiento y 


vio que se le hace excita mas su justo re- 
castigo, quanto mas ofensivo sea de sus súb- 


>e hacer mavor 
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o nación 5 qu, 


ditos o miembros. Síguese qns no pudiéndose 
ofensa, ni mas terrible daño á un pueblo o 
introduciendo ó haciendo propagar la peste, aunque sea 
por emisión, ios que ocultan los enfermos contagiados, son 
reos del mas atroz delito, por violar las leyes primeras y 
constitutivas de la sociedad; deben ser mirados con exe- 


cración. 

Mi profesión, ni mis estudios n* son análogos á tratar 
materias religiosas. Sin embargo, yo no comprehendo qne 
pueda haber un teólogo que dexe de apreciar por culpa 
gravísima la acción de un enfermo, qn,e se sitúa en me- 
dio de su famalia, aun con solo la duda de que podrá 
contagiarla, y emponzoñarla; mucho menos quando en 
los lazaretos tiene medios proporcionados y oportunos para 
ser asistido y curado. Solo un fanatismo, que degenere 
en fatuidad, puede disculpar tan horrorosa acción. Tam- 
poco creo se halle teólogo que dé por inocente el pro- 
ceder de una familia que oculta en su seno un enfer- 
mo contagioso. La caridad, este precepto que vino a 
establecer el mismo Jesu-ehristo, no exige este sacrificio; 
debe empezar por sí mismo, y no violar jamas la pri- 
mera ley de la naturaleza, qne es la propia conserva- 
ción. 


Nunca puede ser lícito el sacrificio y mal de todos, 
por un ligero, falso, y tal vez perjudicial consuelo de ua 
particular. Bien al contrario nos lo ha enseñado Je$u- 
christo, ofreciéndose víctima voluntaria por la salud de 


todos. 

Yo exórto , y pido encarecidamente á los Ministros 
del altar 0 y singularmente á los señores párrocos, á que 
instruyan á sus feligreses en estos sagrados deberes. 

De todo lo expuesto resulta, que todo vecino de esta 
ciudad debe estar persuadido, á que dexandose guiar de 
las preocupaciones de sus médicos, ocultando su enfer- 
medad, la de alguien de su familia, la que sepan de cual- 
quiera vecino, contribuye en qnant-o está de su parte á 
la extensión y propagación de un contagio devoradbr; que 
infestará irremediablemente á todos. Mis fuerzas y facul- 
tades, aun ayudadas del mayor zeio y actividad, ni taca- 
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poco las de h nueva Junta de SankfaL de vocales 9»® 
trabajan incesantemente por e! bien público* no pueden 
ser suficientes para salvar á los que obstinadamente quie- 
ran precipitarse. Mas por el contrario, estoy seguro y salgo 
por garante al público, que esta ciudad se libertará de 
tan cruel azote si sus vecinos de buena fe se persuaden 
de las verdades que creo dexar aquí demostradas, y obran 
en conseqüencia , y mucho mas si huyen de las grandes 
concurrencias, en que se rozen con personas no conocidas* 
y si cuidan de no comprar ó tomar ropas usadas, ni 
géneros de contrabando, que, se puede asegurar están 
todos infestos por razón de sus procedencias. La religión, 
la naturaleza, e I Rey y la sociedad, nos prescriben es- 
trechamente esta conducta.eerTWfls de Mtrla . 

« —nr:, ■ . jüfejgf; ir: Trr, — - 

DE RARAHONA DE SOTO. 



es tiempo ya cruel que mas te escondas, 
Ni pongas á mi bien mas embarazos, 

Haz esta carta como á mí pedazos, 

Que ya no espero mas que me respondas. 

Ya estoy corno el que en esas aguas hondas. 
Cansado de medir «I mar á abrazos. 

Soltó los fioxos y cansados brazos, 

La boca abriendo á las saladas ondas. 
Vencido me ha tú cruel y duro pecho; 

Mas pues mi firme amor no conociste, 

No es mucho que me prives de esperanza* 
Con esto solo parto satisfecho, 

Que quanclo entiendas lo que en mí perdiste. 
Tú misma me darás de tí venganza» 

O 


r 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

Ventas* 

Quien quiera comprar una Casa en calle Placentines, 
Núm. 13* de gobierno,, libre de toda .pensión y tributo, 
y corrientes los documentos ¡ acuda, al dueño* que la vivé, 
quien dará razón. „ 

Quien quisiere comprar .un Piano- forte?: de Mármol, de 
primera calidad, acuda á la imprenta de este Periódico, don* 
de darán razón. 

Quien quisiere comprar 48. cabezas de ganado de cer- 
da, que se venden por Doña Isabel de Oviedo , acudirá 
á la calle de S. Pedro de Alcántara , donde vive dicha 
Señora, en la hacera izquierda yendo á S. Martin, en una 
casa nueva sin número de gobierno. 

Quien quisiere comprar una naesa de trucos, con tres 
bolas, tacos y demas que le corresponde; quasi nueva, acu- 
da á la imprenta de este Périodico, donde darán razón. 

En la calle ancha dt? S. Vicente, Dormitorio del Con- 
vento del Carmen, está de venta una silla volante ingle- 
sa, muy buena, ai cargo del maestro de coches Francis- 
co Raspa!. - 

Libro * nuevo»* 

Bosquejo * Médico de la Sinochus maligna, 6 la fiebre 
maligna contagiosa que se manifestó en Filadelfia, con no- 
tas y observaciones sobre la padecida en 1800. en Cádiz y 

Sevilla: porv Luzuriaga. Se hallará en la librería de Hidalgo^. 

/ 

CAMBIOS ULTIMOS ... 

París» • • •' • •- •- • • » 00. 

Londres. • • • • • . • . 334:. 

Amsterdarn. ••••••».• eo. 

Ha m burgo • 83^,. 

Vales Reales. • . . 55. 

Madrid: i§. por 100. de premio á la vista. 

Cádiz: 1. por 100. de premio á la vista.- 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sahadg 24. del presente hasta el dia 

de §jer* 


0V^ 9 

Tris:©. 
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Cebada. . . 

Garbanzos. 

Ha o as. . • 
Maiz. • • 


* • • 
4 • • 

m % m f 


* 


-* 


4 e ipo. i 
de 74. á 90. 
de 2oo. á 28a* 
de 85. á 97. 

de 96. á !©•• 


IDEM DE DAS CARNES. 

; a. libra de 32. onzas I. ...... 

Carnero. Idem, á . • • . 

Carne de puerco fresca en puestos particulares* 

T ‘ , ; - ' 

IDEM DE ÁCETTE. 


33 . 

60» 


Arroba ¿e jSV qllos. en los Almacenes de la calle. 74.^ 

/DEM EN CAMPO . 


Arroba mayor de 42. qllos. ... .... a 74. 

Idem. por . ia menor de 36, qi] os. corresponde á 64. y acuinrs# 


CON FACULTAD REAL. 


ase: 
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Eíí la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobria 9. Calle de Genova. 


CORREO DE SEVILLA 

DEL MIERCOLES u. DE DICIEMBRE 

ds 1804. 


AVENTURA OCURRIDA EN EL EN- 

tierro del Poeta Dryden. 

e iP|' 

^Lilahiendo muerto Dryden el miércoles 1. de Miyo do 
170!, en aquella misma mañana, el Doctor Spratr , enton- 
ces Obispo de Rochester y Dean de Westminster se se- 
fíalo por una generosidad poco común, ofreciendo gratula 
tatúente á Lady Isabel el terreno de su Iglesia para en-* 
tierro de su esposo, que era asunto de 40, libras esterlinas, 
é de cerca de 4000, rls. de nuestra moneda , dispensándo- 
la de todos los demás derechos de la Abadia. Es digno do 
notar, ver un Obispo angiícano, de gran talento, sabio, 
ilustrado, gran teólogo, Prelado exemplar y de buenas cos- 
tumbres, que ofrecía de muy buena voluntad la mas hon- 
rosa sepultura á un poéta dramático , freqüentemente li- 
cencioso , y lo peor para él , que habia muerto católico 
romano; pero esta acción lejos de ser censurada por los 
demas Obispos , mereció una general aprobación. ¿ Podrá 
dexar*e de admirar el espíritu de una nación , donde el 
ettior á las artes el de la patria y el de la humanidad, 
&:erca y reúne los mas «puestos talentos, los estados mas 
separados y las sectas mas contrarias ? 

El espíritu de partido puede ser que allí sea mas po- 
deroso en las materias de Estado que en las de Religión, 
y hé aquí otro exemplo. Milord Halifax, impugnador acér- 
rimo de nuestro poeta, á quien nada habia disimulado, y 
con quien habia tenido disputas muy empeñadas ? eaviá 
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mismo día a strplicar á la viada y á su hijo, que 
le permuitsen hacerse cargo de los funerales , participán- 
doles igualmente qii# lerda destinadas quinientas libras es- 
terlinas, ó cerca de 48®. rls. vn, para erigirle un monu- 
mento en la Iglesia de Westminster. Ambos bienhechores 
exigieron de la familia de Dryden un inviolable secreto 
acerca de su generosidad*. 

Estas ofertas fueron aceptadas, y cada uno procuró cum* 
plirlas en la parte que le tocaba, Eí sábado siguiente es» 
tando, todo preparado, los convidados presentes , el cadá® 
ver puesto en un féretro cubierto de terciopelo negro, y 
diez y ocho carrozas de duelo puestas en órden para acom- 



pañarle ; iban ya á marchar , quando un aconieciiiuent# 
inesperado inutilizó todo este aparato fúnebre.. 

Él Lord Jcfferies , hijo del Canciller de este nombre 
pasaba en esta ocasión con algunos camaradas de sus bro» 
mas, que salían de una taberna muy bien acondicionados,, 
el quaí preguntó quien era, el, muerto , y habiéndolo sa- 
bido ,, 1 y que ( exclamó al punto) sufriremos* que Dryden 9 
,, el honor y ornamento de la nación se entierre com® 
,, un simple partic«lar ? No, Señores , venid conmigo, y 
„ sí habéis amado á este gran poeta, y si honráis su me® 
„ moría acompañadme para obtener de Mylady que me 
„ permita encomendarme de la pompa fúnebre. Yo quiero 
,, que sea algo mas decente, y no pienso gastar menos 
„ de mil libras esterlinas en el Mausoleo.” 

A estas palabras la tropa báquica gritó en aplauso de 
su héroe, á quien sígalo hasta la habitación de Mylady* 
El Lord hizo su suplica , pero ella la rehusó asustada al 
verse favorecida de tan alegre comparsa. Entonces el orador 
se postró de hinojos al pie de su lecho y á guisa de. caba- 
llero andante jura de no levantarse hasta que se le otorgase 
el dd? que demandado había \ los demas lo imitaron dando 
alaridos, y esta estravagante escena aumentó de tal ma- 
nera la sorpresa de Mylady que se desmayó atemorizada. 
El Lord , que interpretó este acídente como una tácita 
concesión de la suplica, se levantó' y creyéndose autori- 
zado para hacer suspender la ceremonia, marcha con los 
suyos, detiene el acompañamiento, manda tomar el cadá^ 
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Ver y transportarlo á cas» de uno" de aquellos que tratan 
y entienden de estas cosas de funerales para que perma- 
neciera allí hasta nueva orden; porque su designio era, 
según decía, el hacerlo embalsamar á la manera de los 
reyés. Ei acompañamiento $e dispersó , y la triste viuda 
quando salió de su abatimiento supo con dolor todo lo 
que había pasado, con pretexto de haberlo ella mandado 
y baxo su nombre. 

Entretanto la Iglesia de la Abadía estaba iluminada, 
la música pronta para el oficio fúnebre, y el Obispo es- 
peraba á la cabeza de su clero. Se puede juzgar qual 
sería su indignación quando, después de haber pasado al- 
gunas horas esperando, supo el rapto del cadáver y la dis- 
persión dei acompañamiento. El disgusto de IVlilord Haii- 
fax no fué menos sensible, pues ámbos se creyeron bur- 
lados, y se satisfacieron muy poco con las escusas que 
les dio Lady Isabel; y desdeñándose aun de oir su justifi- 
cación, la respondieron que no gustaban de oir kablar maá 
del negocio* 

Ya á este tiempo el depositario del cadáver habla 
esperado tres dias la resolución del Lord JefFeries, á quien 
buscó para saberla. Pero el Mi lord ao le dio otra respues- 
ta que decirle con un aspecto demasiado circunspecto, 
que Qtra vez no se curóse de $bedecer las órdenes de gentes 
embriagadas : añadiéndole ,^que no se acordaba ni de una 
„ palabra de todo el asunto, en el qne no quería mez- 
„ ciarse, y así que podía hacer del muerto lo que qui- 
,, siera. ?> El depositario entonces recurrió á la familia, 
amenazándola que sino enviaban por el cadáver lo pon- 
dría á la puerta. En este aprieto se le pidió un dia de 
término, y Carlos Dryden escribió al Lord JefFeries sobre 
el asunto; pero recibió la misma respuesta que el deposi- 
tario. De nuevo se dirigió al Prelado y á M ilord Hali- 
fax, de los que tampoco obtuvo nada favorable, fía fin , 
la facultad vino en socorro del muerto, lo que no se es- 
peraba , pues no es de costumbre encargarse de los en- 
tierros, 

E! Doctor Ganh envió por el cadáver y lo hizo trans- 
portar al Colegio de médicos , abriendo una subscripción 
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en la qtne tos áemas siguieron el generoso ezemplo que 
él dio primero , asignando una gruesa cantidad. En fin. 
íué señalado el día para la ceremonia, cerca de tres se* 
manas después de la muerte de Dryden. Un acompaña* 
miento numeroso y escogido se juntó en el Colegio: el 
Doctor pronunció á vista del féretro un elegante discur- 
so latino, después del qual se empezó la «archa, acom- 
pañando al duelo multitud de carrozas , y el entierro 
se hizo en la Abadía con toda la pompa acostumbrada 
en semejantes ocasiones. Inmediatamente Cárlos Dryden 
envió un cartel de desafio al Lord jeíferies, quien como 
tuvo tiempo suficiente para refrescarse, no respondió. El 
ofendido marchó á buscarlo, mas no lo pudo encontrar* 
Irritado aun mas con este procedimiento^ publicamente de'* 
cia que en donde quiera que hallase á su ofensor le aco- 
meterla, lo que sabido por este dexó la Ciudad, y de tai 
modo tomó sus medidas que su adversario murió sin ha- 
ber logrado la ocasión de cumplir su promesa. 

No obstante los honores hechos »! poeta, no quedó nin* 
gun monumento que pudiese instruir á-la posteridad de 
sus méritos o 

Sin nombre y sin ornato ved su tumba* 

Con este verso la señaló Pope, y él solo fue bastante pa- 
ra excitar el zelo de un gran Señor por la gloria de las 
letras que igualmente cultivaba. El difunto Duque de Bu- 
ckingham mandó erigir un magnífico sepulcro á Dryden 
sobre el qual se ve su estatua* Se había propuesto poner 
por epitafio estos versos, que había compuesto él misme 
para este intento* 

j, Sheffield ha erigido este sepulcro 
,, Al polvo que otro tiempo Dryden era 2 
35 ¿Lo demas quien ignora donde espera? 

Ei lustre autor mudó después esta, inscripción en otra 

mas sencilla. 
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DRYDEN 

KATUS ÁUG. 9. 163^ 
ivJ oiatuS i'ií Ai i • I » ^ jo I » 

T. SKEFFIELD DUX BUCklNGHAMIEKSlS 

IGSUIT. 

,, Persuadido, dice un poeta ingles, que el nombré de 
3, Dryden era muy suficiente para llenar el epitafio’*; pero 
debemos añadir que el del Duque se ha perpetuado igual- 
mente en el mismo monumento ; fruto que ciertamente se 
saca ele elogiar á los buenos. 

C J 

EL AUTOR DE LA INOCENCIA PERDIDA A LOS 

Editores de las Variedades de ciencias , literatura y artes. 

Muy Señores mios. He leído en estos dias el juicio de 
Vms. sobre mi poema de la Inocencia con toda la gra- 
titud debida á los extraordinarios elogios que dan á mi 
obrilla. La urbanidad de Vms. ha sabido echar un velo 
sobre mis borrones, y quando no ha podido hallarles dis- 
culpa, ha querido atribuirlos mas bien á equivocación de 
la imprenta que á distracción ó trror áei escritor. Esta es 
la excusa única que á su parecer queda á la emisión de la 
preposición de , contraria á la sintaxis regular de nuestra 
lengua, en este verso: 

Salen ay ! h mansión de la alegría. 

En verdad yo agradezco sobremanera y alabo la bon- 
dad de Vms. en recurrir por coberteras de mis yerros á 
ai b tilos* que no ofrecía tan fácilmente el esmero que ma- 
nifiesta la edición; pero irá honradez no sufre que se car- 
ga e á nadie de mis delitos. Vms, han juzgado muy bien, 
que no habrá sido una distracción mía aquella construc- 
ción, porque no suelo distraerme hablando castellano: yo 
había pensado que tampoco es un error, y que de seme- 
jantes supresiones están llenos los padres de la lengua; 
pero io que deben creer todos . es que no hay yer- 
ro alguno de imprenta en aquel verso , pues está así 
en el ondina!. Quisiera que ademas creyesen que soy 
dócil , y confesare iranca mente mi ignorancia « si se me 
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muestra la especial aversión de nuestra sintaxis fíguradsi ¡§ 
la Ucencia de que he usado. 

Un yerro sí he advertido en la pag. 14» donde debe 
decir los rige en este verso; 

No el valor aprovecha que les rige. 

Mas no quiero que se impute al impresor este dea» 
cuido, pues tengo averiguado, que se deslizó en la copia 
que Je sirvió de original. Véase alguna vez en la república 
de las letras vindicarse un escritor sus errores. 

Por lo demas no intento, ni intentaré nunca entrar en 
contienda sobre las virtudes ó vicios de mis versos. Si el 
Público sabio tiene á bien dar una mirada sobre ellos, él 
solo será el juez del poema y de su censura. Sevilla 7. de 
Noviembre de 1 So^prrrB. L. M. de Vms. su seguro ser» 
v i do r“-F. J. R. 



A MISENO 


SOBRE EL DESPRECIO DE LOS LITERATOS, 

SONETO. 

JP lTallar piedad con llantos lastimeros 
Entre los hombres Arion intenta, 

Y le es mas fácil que un Delfín la sienta 
Que no los despiadados marineros. 

Pues rendido á sus trinos lisongeros 
Benigno el pez, al jóven se presenta^ 

Y en su espalda la noble carga ohsrenta 
Que arrojaron sus necios compañeros. 

¡ Ay ! Miseno, conócelo algún diaj 

Ni mas el plectro con gemidos vanos 
Intente ya domar la turba ímpia. 

No se vencen así pechos humanos: 

Busquemos en los tigres compañía 

Y verás que ellos son menos tiranos. 

D. M. A. y c. 


AFECCIONES METEOROLOGICAS 

del mes de Noviembre. 

Todo este mes ha sido tan templado., que hemos visto 
cubíiise los campos de yerba ántes de haber perdido sus 
hojas los árboles, y aun se han gozado fiores propias de 
Primavera como son las violetas plenas, la conocida con 
el nombre de pensamientos, ó vi$la tricolor y los alelíes; 
y alguna de Estío como ios copetes, habiéndose conservado 
con mucha lozanía la impatiens balsamina , ó miramelindos* 
El termómetro por lo común ha estado desde 13. gr* 
de Reaumur hasta los 1 5. , siendo el dia que mas ha subido 
el 13. que señaló 16. y 4. quintos de gr. á las 2. de la tarde; 
y el que menos el 26. que baxó á los 12 f. gr. á la 
misma hora. El barómetro se ha mantenido sobre las 19* 
pnlg. á excepción del dia 3. que baxó á las 28. y 9-J* 
lin. con viento de Sudoeste, lo que fue anuncio d«d tem- 
poral que corrió la noche del 4. , con mucha agua, tor- 
menta y viento Sudsudoeste. El dia 18. sopló viento fuerte 
de Estenordeste, y los siguientes 19. 20. y 21, ascendió 
el mercurio á las 30, pulg. y 1- lin . con Nordeste; pero 
el último ya picó el Levante y al siguiente 22. ya baxó 
el barómetro á las 29. pulg*. y 9* lin» También en el dia 
29. llovió mucho con viento de Sur á Oestesudoeste; 
mas apenas se notó a’ gima linea de alteración en el barómetro. 
Asimismo los dias 8. 9. 14. 27. 28. y 30. llovió alguna 
cosa, siendo los vientos que mas han dominado los de la 
parte del Sur á Poniente y tai quaí Levante. 

NOTICIAS PARTICULARES 

Venta * - 

9 ; • 

Quien quisiere comprar una Pila hecha en Genova, con 
vara y quarta de luz la taza , y su pie correspondiente, 
acuda á el refino de la plazuela de S. Andrés , esquía» 
de la calle de D, Pedro Niño, donde darán razón. 


Quien se hubiere hallado un pañuelo de yerva sin mo- 
jar, que se perdió el sábado i. de Diciembre, desde la 
calle de la Caza hasta el Convento de la Merced, se ser- 
virá entregarlo en el refino, frente á la puerta principal 
de dicho Convento, donde se dará su hallazgo. 

El dia 5. de este mes á la hora de las honras del 
Reai Cuerpo de Artillería, y en la Plaza del Duque, se 
perdió una perrlta blanca coa la cabeza negra y otras 
manchas del mismo color en la parte inferior: suplica sa 

«mo , á quien la hubiese recogido tenga la bondad de 
evisar en la prevención de dicho Reai Cuerpo, para en* 
^lar por ella, y dar su correspondiente hallazgo* 

Há!!azr§m 

O 

Un sngeto se encontró el Domingo próximo en la far* 
de en el paseo nuevo del Rio una llave, la que ha pues- 
to en la librería de este Correo, para entregar á su due* 
fio, dando las señas* 

CAMBIOS ULTIMOS. 

París. * * • • • • ••••* sin Papel* 

Londres. .*•• ...... 35^. 

Amsterdám. .*• ...... 91. 

Hamburgo. .. . . • • » » ~ 83* 

Vales Reales. • 54Í* 

Madrid; 1 i <• á •§. por 100. de premio á la vista» 

Cádiz: 15. por ioo. de premio á la vista. 

CON FACULTAD REAL. 

En la Imprenta de la Vil da c e Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Cencía, 



CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO ij. DE DICIEMBRE 

ds 1804. 


DE LOS PRINCIPIOS DEL GOBIERNO, 
DISCURSO DE Mr. HUME. 


Jk or poco que un ojo filosófico considere el curso de 
l&s cosas humanas, se admirará al ver la facilidad coa que 
la multitud obedece siempre á un número' muy pequeño 
de individuos, y la ciega sumisión con que ios hombres 
inmolan sus pensamientos y sus pasiones á los de los Se- 
ñores que los gobiernan. Empero como la fuerza reside 
siempre en el mayor número que son los gobernados, no 
les queda á los que gobiernan otra cosa que la opinión. 
sobre la que únicamente está fundado todo gobierno, ca- 
yo principio tiene lugar aun en los gobiernos mas despó- 
ticos y mas militares como mas libres y mas populares* 
Un Soldán de Egipto y un Emperador de Roma han go- 
bernado los súbditos pacíficos del mismo modo que si 
fueran bestias feroces/ reprimiendo perpetuamente sus sen- 
timientos y sus inclinaciones; pero hubieran podido igual- 
mente gobernar sus Mamelucos y sus compañías pretoritnas 
por solo la fuerza de la opinión. 

Esta es de dos suertes : á saber, la opinión de ínteres y 
la. de derecho . Por opinión de inferes entiendo principalmente 
la idea de la ventaja que los súbditos pueden sacar de 
la forma del gobierno establecido, persuadidos que un tal 
gobierno les es mas útil que otro qualquiera? en el mis- 
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rno caso que este otro pudiera fácilmente ser establecido. 
Esta epinion quar.do se adopta en general, mantiene á ios 
unos v á los oíros en una grande tranquilidad,. 

La opinión de derecho es de dos especies.. El de-recho el 
poder y el derecho á la propiedad . Para conocer todo, el pe- 
so , que la opinión de la primera, especie tiene, sobre el 
entendimiento de los hombres basta observar el grado, de 
zeio y vivacidad con que los Pueblos, están adictos di su* 
antiguo Gobierno, como asimismo á los, hombres, que la 
antigüedad les ha enseñado á temer ó respetar.. La. anti- 
güedad produce, siempre la opinión de derecho 9 y q uales- 
q^iera que sean los vicios que dominan á ios hombres,, 
•se les ha visto siempre al fin convenirse en este- punto*, 
y prodigar su. sangre y i sus tesoros por mantener los de- 
rechos consagrados por los tiempos. Nosotros^ daremos á 
esta pasión el nombre dé entusiasmo , ó qualquier otro que 
nos. agrade; pero era necesario ser muy cortos de vista 
en estas cosas de política para ignorar la infidencia que 
tiene, sobre,; el. espírkn de los- hombres. No obstante que 
sobre este punto hay, mil contradiciones, de* procedimien- 
tos que es difícil conciliar. Quando los hombres^ se han; 
empeñado en un partido se ve que lo sostienen á qual- 
quier precio, y aun renuncian sin, vergüenza ni remordi- 
mientos, todos los deberes del honor y de la virtud; mas, 
sin embarga lo defienden, con- rodo el ardorr que puede 
inspirar la idea de la justicia, cuyos derechos juzgan de- 
fender. ^ A que podía atribuirse esta aparente contradi- 
cion sino al extremado amor que los hombres tienen á 
la sociedad 1- eKJ ; 

También se conviene con bastante generalidad' en que 
Ja apinian del derecho de propiedad influye mucho en. todos 
los. negocios públicos. Un autor célebre la ha hecho el 
principal fundamento de todo gobierno y la mayor parte 
de nuestros escritores políticos han seguido la misma opi- 
nión. Pero yo juzgo que han llevado esta idea, demasia- 
do lejos >, aunque puede, decirse que. no> carece de. fun- 
damento. 

Sobre estas tres opiniones de interes , de derecho al poder 
y del derecho á le propiedad están funda Jos todos los go- 
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biernos, ¿ lo que es lo mismo : la autoridad de an pe- 
queño numero de hombres soh;e el mayor, Hiy no obs- 
tante otros principios que dan fuerza á los primeros y de- 
terminan, Iiniican 6 alteran los efectos, tal como el ínte- 
res persona!, el temor ó ¡a inclinación : pero creo que estos 
dos últimos no influyen mas, que en quanto los prece- 
dentes determinan. Ellos, pues, no pueden ser considera- 
dos rslno como principios secundarios . 

Porque primeramente, por lo que hace al interes per* 
•$$nal (que no es otra cosa que la esperanza de recom* 
pensas y distinciones particulares, muy diferentes de Ja pro- 
tección general que recibimos del gobierno ) es claro que 
supone la autoridad del Magistrado antecedentemente estable- 
cido, ó al menos con la esperanza de establecerlo. La es- 
peranza de las recompensas puede en aquellos que las dis- 
tribuyan aumentar la autoridad, pero no establecerla. Los 
hombres -naturalmente esperan favores dé sus amigos 6 de 
jas deudos:; pero la esperanza de los favores públicos no 
será para aquellos, que ni tienen título de la autoridad, 
ni influencia sobre la Opinión de los dornas. Esta obser- 
vación se extenderá también á los principios del remor y 
y de la inclinación . Ninguno tendrá motivo de temer el 
©dio de un tirano si este no . goza ©tra autoridad que aque- 
lla que le dá el temor ; pues como simple individuo , su 
fuerza corporal tiene límites muy estrechos , y su poder 
debe estar naturalmente fundado ai menos sobre la opi- 
nión particular de algunos súbditos y sobre lo opinión 
presunta de otros. Lo mismo sucede con la inclinación . 
Qualquiera que sea la que se tiene á la sabiduría y virtud 
del Soberano, y quan grande se repute su influencia, ella 
supone siempre en éi un carácter público: de otro modo la es- 
timación pública existiría sobre nada y toda su virtud no 
tendría actividad sino en su esfera particular* 

Un gobierno puede subsistir largo tiempo, -aunque se 
pierda el equilibrio del poder *y de la propiedad', principalmen- 
te si en la balanza donde se halla mas propiedad no re- 
side por la antigua forma de' gobierno, algún poder. En 
efecto, los particulares que compusieran este órden \ con 
qual pretexto podrían turbarlo ? ¿ Y que apariencia se 
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encontraría de que el resto de los ciudadanos, partidarios 
de la antigua constitución* favoreciese jamas una tal em- 
presa ^ No es lo mismo en el caso contrario, donde aquellos 
ene disfrutan mayores bienes poseyeran 'ademas una parte 
aunque mediocre del poder: es fácil d* creer que este po- 
der aumentaría fácilmente en sus manos, y al fin por una 
graduación natural llegarían á reconcentrar en sí todo 
el poder, reduciendo á ios demás á unos entes pasivos y 
dependientes. 



EN EL CUMPLE AÑOS- 
DEL S. D. G. M. T. R, 


J)e un roble Brigantina 
Estaba para siempre 
Mi destemplada lira 
Colgada sin moverse. 

Ni la ambición ni el fausto* 
Ni el oro del Oriente, 

Ni el Dios rapaz que inflama 
Los hielos del Diciembre, 

Ni el arroyuelo manso, 

Ni la campiña verde. 

Ni el bosque silencioso, 

Ni el gilguerillo alegre. 

Ni quanto de mas grato- 
Naturaleza tiene. 

Mi pecho contristado 
Al canto le conmueven 
Llega tu feliz día, 

Por mi dichosa suerte, 

Corro buscando al bo^qus 
Ivi i roble confidente» 



Dame mi lira, dame* 

Le dixe alegremente 

Y canta de G : : : 

El dia más solemne. 

De aquel que en otros tiempos 
Juró perpetuamente 
De Amistad en las aras 
Guardar sus santas leyes, 

Y que al sagrado voto 
Sumiso y obediente 
Exempios de constancia 
A los siglos ofrece. 

Guardando coa su Anfriso 
La £é mas consequente. 

¡Que mucho pues que Anfrisá 
Hoy su lira descuelgue, 

Y con sus roncas voces 
Este dia celebre ! 

Ya que se ha libertado 
De riesgos tan crueles, 

Con que Dios ha oprimido 
Los pastores del Bétis. 

Así el pastor Anfriso 
Para buscar sus reses 
Del Occeano undoso 
Surcaba la corriente:- 
Así iba celebrando 
En su barquilla débil 
Del mas constante amigo 
Los años del Septiembre. 

BL C. 

: ANECDOTA . 

En Francia quando las guerras de Religión , en 
los Católicos sitiaron á Roven en 15 62, Francisco Civil, 
de los mas intrépidos capitanes del partido Calvinista , 
cibió una herida que le hizo caer de la trinchera sin 


que 
uno 
re- 
c o- 
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cocimiento. Los Soldados, que lo tuvieron por muerto , lo 
despojaron y enterraron con la negligencia ordinaria en se* 
melantes ocasiones. Uno de sus domésticos, deseoso de dar 
á su Señor una sepultura mas honrosa, marchó á buscarlo, 
y no habiéndolo podido reconocer entre los muchos cadá- 
veres desfigurados que encontró * se comentó con cubrirlos 
de tierra ; pero se olvidó de sepultar el brazo de uno de 
ellos. Quando se volvía, reparó en esta mano, y temiendo 
que ella excitase á los perros y estos acudiesen á devorar 
los cadáveres, volvió atras y Ja empezó á echar tierra, á 
tiempo que un rayo de la luna le hizo distinguir un dia- 
mante que Cfall llevaba en un dedo, por el que pudo co- 
nocerlo, y sin perder tiempo, cargó con su Señor, y al ver 
que respiraba todavía lo llevó á el hospital ; pero los ci- 
rujanos , cansados del mucho trabajo y mirándolo como 
muerto, no acudieron de modo alguno al herido , por lo 
que el doméstico tuvo otra vez que cargar con su amo, y 
jo coudüxo á su pobre albergue, donde se mantuvo quatro 
dias sin socorro alguno. Al fin de este tiempo dos médicos 
quisieron hacerse cargo de esta curación y habiéndole lim- 
piado la herida y aplicádole algunas medicinas, concibieron 
fundadas esperanzas de vida. En tal estado fue Roven to- 
mada por asalto , y queriendo Civil huir por tina ventana 
cayó por fortuna sobre un rnonton de estiércol, donde aban- 
donado de todo el mundo permaneció’ tres dias. Ducroiset 
su pariente lo biso sacar una noche secretamente y trans- 
portarlo á una Casa de campó donde sé acabó de curar. 
Aquí , después de tantos peligros de muerte , recobró una 
salud tan completa que sobrevivió quarenfa años ¿ estos 
acídenles. La Providencia particular que había Salvado á 
este hombre de tantos peligros habia igualmente interve- 
nido en su naeimiétito. Sn madre, estando embarazada, mu- 


rió en ocasión de hallarse su marido ausente , y así fue 
enterrada sin que nadie pensase en la Operación cesárea pa- 
ra extraer el infante. £1 di a después de los funerales lle- 
gó el marido y supo con sorpresa la muerte de su esposa 
y Ja poca atención que se había tenido con el fruto de 'su 
vientre, por lo que dispuso que se exhumase el cadáver y 
abriese su vientre dei que se sacó á Civil , que aun vivia. 
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Quien quisiere cambiar una dote de casarda con otra 
de religiosa, de 50* ducados, acuda al Cura interino de 
San Isidoro, quien dará^razon*. „ 


■T S A 

Nodriza» 


Quien necesitare un ama para criar en casa de los^ 
padres, acudirá á la contaduría del Salitre , á D, Fran- 
cisco Duarte,- eí que: informará de su conducta, á quien la 
necesitare*- 


ti »■ , * 

Liaros nuevos»* 

Et Aceyte : se trata de tedas las especies de' aceytes- 
conocidos hasta el dia en la agricultura y de que mas 
comunmente se hace uso* asi del 1 dé olivo, como* del de 
otras varias, clases, modo de cultivar los olivos, y demas 
concerniente á la materia: por D. Alberto M-esino, Cónsul 
de España en Venecia: un tomo en 4. mayor, con láminas, 

Tratado Médico^ñlosófico- de' la enagüe nacían del alma, 
ó Maula, por.' eh Ciad. Felipe Pinelf • . 

El Dorf dé la palabra en orden á las lenguas y al exer- 
cicio de? prendamiento, ó teórica de- los principios y efec- 
tos de todos ios idiomas posibles* por D, Ramón* de Cam- 
pos.- Se. hallarám en la libreria. de. Hidalgo.- 


CAMBIO'S ULTIMOS L 

París. ® • * •- •- sin Libradores,, 

Londres. • •••«•.... sin Libradores* 

Amsterdam. . . . . *.; •- . sin Libradores. 

Kara burgo . * . .. . . * . ,, . 82 •§.. 

Vales Reales. * . . ñ .* - . 53. 

Madrid: 14. por 100. de premio á 1& ; vista- 

Cádiz: ií. á por 100. de premio á la vista*. 


:«7* 

PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sabido 8, del presente ka$t« el día 

de gjer. 


Trigo. .de 1 70. a so©. 

Cebada. •«*.* • • • » . • de 8o. á 90» 

Garbanzos. . .... de 200. á 270. 

Habas. . • • . « » . « . . .de 96. á lor. 

ftlaiz. • • • • ...... de 105. á 108. 


IDEM DE LAS CARNES. 


Baca, libra de 32. onzas á. . . . . • . . « 

Carnero. Idem, á • • . • 

Carne de puerco fresca en puestos particulares. • * 


36. 

36* 

6&. 


IDEM DE ACETTE. 


Arroba de 3 5. qllos. en los Almacenes de la calle# 74*^ 76# 

* ' . - . . ■ : * 

IDEM EN EL CAMPO. 


,, Arroba mayor de 42. qllos. • • . > * ^ .1 7$. 

Idem, por la menor de 36. qllos. » . • 4 4 * a 64. 




^ ... ¡1 * * 


CON FACULTAD REAL. 

* *■ "* 



. <> v* - i» •# » * * ’ 

S ' £ r - í. . 

Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova, 


N.° 128. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 19. DE DICIEMBRE 

de 1804. 


CARTA DIRIGIDA A LOS EDITORES 
de las Variedades sobre el juicio de la Ino- 
cencia perdida , poema de D. Félix Josef Rey» 
noso, publicado en el Nútn. XVIII. de 

aquel Periódico. 

Señores míos. Aunque las contestaciones literarias 
tío suelen tener por objeto la averiguación de ia verdad 
que en todas ellas se aparenta , quando ni aun lejana- 
mente se puede descubrir ningún motivo de pasión , re- 
sentimiento ú otro semejante que mueva á to nar la pía» 
maj sería muy injusto creer que el presentar sencillamen- 
te algunas razones en contra de otras, es provocar á una 
contienda. Yo expongo á Vms. las reflexiones que me ocur- 
rieron al leer en su periódico el juicio del poema de la 
Inocencié perdida , y estoy tan ageno de impugnarle en 
el sentido que el Público suele dar á esta palabra , que 
nada apetecerla tanto como verle adoptado umversal- 
mente. La tierna amistad que me une desde mis pri- 
meros años al autor del poema , me hace tomar tanta 
parte en sus elogios, que nada me puede aihagar tanto 
como verlos prodigar en favor suyo por uno de ios lite- 
ratos de la Nación, que sabe hablar- en la materia con 
mas acierto. Mas así como el apreciable redactor de la 
censura presenta con ingenuidad sus reparos sobre algu- 
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nos pasagcs de! poema , y can tanta mas libertad quanto 
sus elogios han sido dados con mas franqueza, así yo tam- 
bien debo esperar que en vista de! aprecio que la cen- 
sura me debe, se mirarán los míos , no como un efecto 
de parcialidad, sino como un deseo de aclarar ciertos pan- 
tos interesantes á la Poesía. E! autor del juicio y yo con- 
tenimos en el gran mérito de la obra: aun quando con- 
viniéramos en las pequeñas faltas que le nota , su valor 
no se disminuiría á nuestros ojos. No es pues el interes 
del poema, sino el de la Poesía el que me mueve á ave- 
rigu ar si los notados son ó no verdaderos defectos* 

Si mi intento fuera añadir elogias al autor, no per-* 
dería la ocasión, que me presenta a! primer paso la cen- 
sura, para hacerlo. Estando según ella el poema lleno de 
bellezas, si admitiera yo la opinión de Vms. acerca de 
la esterilidad de! asunto, podría inferir que todas se de- 
bían á la brillante imaginación del poeta ¿ya! mérito de 
la ejecución se añadiría el de una enorme dificultad ven- 
cida. Esto á la verdad pudiera convertirse en culpa , si 
el autor hubiera sido libre en escoger argumento; mas 
no lo fue , como se anuncia desde el mismo título, y de 
este modo la Academia que propuso el programa sería 
responsable á los defectos esenciales de la materia que 
escogió, y la gloria de haberíos superado sería toda de! 
poeta. Pero yo prescindo en este momento de la Acade* 
mía y del autor, y solo quiero averiguar si es cierta la 
regla general que Vms. proponen acerca de este género 
de asuntos. A la verdad, después de tantos siglos que se 
ha cultivado la Poesía, no es tal la abundancia de obje- 
tos cuyas bellezas no estén agotadas, que podamos excluir 
tranquilamente todos los asuntos religiosos. Antes de deci- 
dirnos á sufrir una pérdida tan considerable , deberémos 
examinar si pueden tener algún aspecto poético. 

Lo primero que se presenta, es la autoridad respetable 
del Horacio de la- Francia , quien parece que mira los 
misterios de la Religión, como agenos de la Poesía. Se- 
guramente la opinión de este gran crítico es de tanto peso 
en las materias de gusto, que aun quando á ella no se 
agt-egaran las razones que Vms. proponen ¿ bastaba sola 
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para hacer dudar. Pero si se examina todo ei pasage de 
Boileau , mas parece que reprueba el maí uso de las ver- 
dades religiosas en la Poesía épica, y la indecente mezcla 
de los misterios con la fábula, que no la aplicación de 
los ornatos poéticos á los asuntos sagrados. Es verdad 
que dice que los misterios terribles de la Religión no 
admiten los risueños adornos de la ficciones profanas, 

,, De la foi d’un Chretien les mysteres terribles 
„ D’ornemens egayés ne son point susceptibles. 

„ L’Evangile á Pesprit n’oífre de tous cotes 
„ Que penitence á faire, & tourmens mentes. 

Pero esto no es tanto un precepto de Poesía , como un 
incidente , en que mira á la Religión en toda su seve- 
ridadj para dar mas fuerza á lo que habia dicho en con- 
tra de los que se atrevían á profanaría con adornos agenos 
de su grandeza. Así quando responde á la abyección que 
podia hacérsele con el exemplo del Tasso , no reprueba el 
asunto de >u poema, apesar de su poca afición á aquel 
autor, y solo se adelanta á decir que debe todo su ma- 
yor brillo á los episodios. Yo creo que quien se atrevió 
á tratar 'en verso hasta las materias , que solo se oían 
ventilar en los bancos de la Sorbona, no podía asegurar tan 
decididamente que en ningún caso era fe culi Ja ia Reli- 
gión para la Poesía. Se habían publicado en su tiempo 
varios poemas religiosos en que la impericia de sus au- 
tores había desacreditado los asuntos : el uso de la Mito- 
logía habia también sufrido contradicciones muy fuertes; 
y Boileau mas quiso impugnar estos errores que no dar 
una regia general* 

Mas sería inútil insistir sobre hacer á Boileau de es- 
ta ó de la otra opinión. Si se pretende que este célebre 
crítico intentó desterrar universalmente de la Poesía todo 
lo que pertenece á la Religión, me parece que pasó los 
justos límites al dar este precepto, y que no miró todos los ; 
aspectos de los asuntos religiosos. No hay objeto alguno 
tan poético, que no presente alguna faz árida é intratable 
para las Musas, así como hay muy pocos, ó tai vez nin- 
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guno, que sea enteramente estéril, para una imaginación 
que posea el arte de embellecer. El que en poesía mire 
los objetos tan aislados , que solo encuentre al entablar 
sus planes lo que en rigor se llama acción del poema, 
esté seguro de que jamas bailará asunto propio ni aun 
para componer una anacreóntica. Los dos modelos de la 
epopeya, mirados de este modo, están forjados sobre ma- 
terias de ninguna fecundidad. Las desgracias del exérci- 
ío Griego ocasionadas por la cólera de Aquíles, la hui- 
da de Eneas y su establecimiento en Italia, son dos asun- 
tos que á no haber existido Homero y Virgilio , nos pa- 
recerían tal vez insuficientes para formar un solo canto que 
causase interes. ¿Que es pues lo que hace que estas sen- 
cillas acciones den materia á dos obras extensas, en que 
apenas se encuentra un verso que no esté lleno de be- 
llezas ? El arte con que el poeta ha sabido enlazar infi- 
nitas otras acciones, y con ellas mil bellos quadros á la 
desnuda acción que escogió. Es verdad que qtiando ad- 
vertimos este conjunto hermoso, nos parece á primera vís- 
ta que quanto allí vemos nace del escogimiento del asun- 
to ; pero esta ilusión es, el mas admirable artificio de un 
genio sublime, que de tal modo forma un todo de partes 
independientes, que aparecen nacidas unas de otras. Nin- 
gún objeto pues que admita enlazes con otros, que se pres- 
ten ai colorido de la Poesía, debe llamarse infecundo, ni 
estéril para las Musas. Esto sin dudá lo sabe por expe- 
riencia qualquiera que haya sido tentado de hacer ver- 
sos; y por tanto me admira que Boiieau y ios que siguen 
su opinión acerca de la esterilidad de los argumentos re- 
ligiosos, no hayan mirado la qiiestion por este aspecto. 
Todas Jas razones que se alegan en contra de elio c , pue- 
den probar que tanto en la Religión como en todo géne- 
ro de materias , hay asuntos enteramente estériles é in- 
tratables. 

La Religión, pintada baxo cierto aspecto, ofrece ob- 
jetos demasiado comunes, y por tanto no propios para la 
Poesía, que exige la novedad como un adorno indispensa- 
ble. Como la Religión incluye un gran número de prác- 
ticas que exercitan todo género de personas, y en que por 


í Si 

la ignorancia de la multitud se suelen mezclar algunos 
abusos, Que toman el carácter de vulgaridad y otros de- 
fectos del pueblo, no es extraño que se encuentren en ella 
objetos o poéticos. Tales son los que Boileaa escogió 
en el pasage citado. Sin duda no alcanzaría mucha fama 
el poeta , que á cada paso metiera en el infierno á 
j, sus lectores, que no ofreciera á sus ojos, sino una muid- 
,, tud de diablos con nombres extravagantes y de mal sonido, 
y que nos presentara al héroe de un poema épico sin hacer 
,, otra cosa que retirarse á su oratorio, para p ner ¿ Sata- 
„ ñas en razón. 55 El satírico francés cedió aquí demasiado á 
su propensión de ridiculizar, como cedió al es? íritu de sa 
partido, quando solo vio en el evangelio tormentos y pe- 
nitencia. Esto seguramente no es mirar las cosas con im- 
parcialidad. Si yo quisiera presentar ridiculamente los 
asuntos tomados de la fábula , y la manía de in, reducir 
en nuestras composiciones las divinidades del paganismo, no 
creo que me seria muy difícil. Pero no juzgo que el abu- 
so que se pueda hacer de una cosa, sea motivo para que- 
rerla desterrar del todo. La fábula está llena de recuerdos 
deliciosos, porque la hemos aprendido en los autores que 
serán siempre el depósito de la belleza poética* pero los 
mas de los personajes mitológicos son solo nombres para 
nosotros, y es menester tener muy exaltada la imaginación, 
para decir que Juno persiguiendo á los Troyanos , Bolo 
soltando los vientos encadenados, y Neptuno sosegando 
los mares, es ¡o qut tn poesía atiabe, sorprehende , eomnae te, 
arrebata* (*) No me atrevo yo á oponer mi sentimiento al de 
un tan gran maestro del arte ; pero fuera del interes que 
excita el pincel de Virgilio en todo la que copia, ningún 
otro percibo en estos hermosos pasages , que serian todo 
lo que quiere Boileau para los Romanos* mas no pueden 
serlo para quien no tenga su creencia. 

Yo podré decir de Virgilio una cosa semejante á lo que 
dice este grao crítico del Tassor si el poeta latino no 
hubiera llenado sus versos de bellezas independientes de 


(*) Boileau Poetiq^ Chant. 3* 
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la acción ele sus divinidades , su gloria hubiera decaído 
con ia nación para quien escribió. Pero Virgilio es infi- 
nitamente superior á si mismo, qüando el encanto de su 
estilo recae sobre un fondo verdadero para todos los hom- 
bres. Virgilio copiando á la naturaleza, 

,, O est la ce qui surprend, frappe , saisit , attache.” 

Yo me he dilatado algún tanto; pero me parece que 
si hemos de juzgar de la fecundidad poética según lo 

expuesto , no se puede sentar tan generalmente la regla 

que Vms. proponen. SÍ como no puede negarse, la Reli- 

gión presenta objetos que tienen infinitos enlazes, ya coa 
el interes mas extendido de los pueblos, qual es su creen- 
cia, ya con las máximas sublimes de la moral universal: 
si en ella se hallan objetos consoladores , quadros subli- 

mes y terribles: al ñn sí muchos asuntos religiosos pueden 
dar lugar á las mas bellas pinturas de la naturaleza ¿por- 
que hemos de privar á la Poesía de este campo, aun no 
muy cultivado, y que en todas las creencias y naciones íc 
ha pertenecido? Lo que debemos exigir, es tino y gusto 
en la elección, sin lo qual no hay materia alguna que 
sea digna del pincel poético. El Poeta deberá buscar en 
ia Religión las máximas mas universales , la deberá mirar 
en grande y por el lado mas sublime, evitará descender á 
por menores que puedan tener sabor de vulgaridad , huirá 
de asuntos propios de disputas teológicas, ó procurará dar- 
les un giro remoto del que tienen en las escuelas, (i) en 


(i) Los hombres después del pecado fueron auxiliados 
con la gracia divina que habían desmerecido , en previ- 
sión de los méritos futuros de Cristo. He aquí el tor- 
no que dá el poeta á este pensamiento del todo teo- 
lógico : 

„ Ven, ó Jesús! Ya el triste del tesoro 
„ tu pasión recibe su consuelo, J 
„ Qual antes de nacer , sus rayos de oro 
„ El Sol despunta en el rosado cielo. ?? 


J 
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fín buscará siempre lo grandioso, lo patético, lo sublime; 
y quando haya conseguido esto, no se le podrá tachar de 
xn al escogimiento en su asunto* 

Se continuará. 



¡Qué giro tan apartado de la Escuela! ¡Qué comparación 
tan brillante y exacta! ¡Qué dicción tan bella y escogi- 
da! Véase como pueden expresarse en Poesía aun las verda- 
des mas abstractas por una pluma diestra. 
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Quien quisiere comprar un vestido de terciopelo com* 
pleto , hecho á todo costo, y ademas una chupa de 
tisú de oro, acudirá á la imprenta de este Periódico donde 
darán razón* 

Se vende un coche ingles» una chaparra á la española, 
y una hermosa silla de posta muy propia también para 
usarla en la Ciudad por su hechura dé birloche, y muchas 
comodidades, de hermosa fábrica inglesa» y de lo mejor que 
en esta clase se ha visto, apreciados estos carruages c< n 
equidad: darán razón en la almoneda* calle del hospital 

nombrado de los Viejos* 

Quien quisiere comprar un solar Cercado de tapia , y 
una casa pequeña junto, que actualmente sirve de tinaón para 
ganado bacuno, apreciado con equidad , al sitio de la 
Enramadilla, próximo al barrio de San Bernardo , acudirá 
para tratar de ajuste á calle Paxantos, casa Núm. 44. 

Quien quisiere una silla volante á la inglesa, acuda al 
maestro Pintar de coches en la calle de las Armas» el que 
la manifestará. ... . 

Pérdidas, 

Quien se hubiere hallado unas hevillas de plata» acu- 
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dirá á casa de D. Alonso Escobar* en la Venera, quien 

dará el hallazgo. 

Quien se hubiere encontrado una hevilla de resorte , 
qne se perdió el Domingo 1 6, del corriente, acuda al 
maestro de carpintero Juan Gutiérrez , jumo á la pas- 
telería de la calis de la Mar, quien le dará su hallazgo. 

Quien se hubiese encontrado un pedazo de morse- 
lir¿a ( liado en un papel ) con una bordadura en los estre- 
ñios, y otra quasi ai medio, que se perdió el Sábado 15. 
de este, desde la punta del Diamante, yendo por calle 
Gé nova, calle Tintores, la Pajeria, calle Catalanes, calle 
del Naranjo, hasta la calle dei Rosario, acuda á la im- 
prenta de este Correo, y se le dará su hallazgo. 

Nodriza * 

Quien necesitare un ama, vecina de Camas, para criar 
en su casa ó en la de ios padres , acudirá á D. Jossf 
Barriga, junto i la puerta de Triana, al lado de adentro» 

CAMBIOS ULTIMOS. 

París. • . . . • . • • • • , sin Libradores. 

Londres. ° » sin Libradores. 

Amsterdam. ,»•»••... sin Libradores* 
Hamburgo. ... . , • , , 82^. á 83. 

Vales Reales. ....... • 5 2. 

Madrid: ¡;L por 100. de premio á la vista. 

Cádiz: i§. por 100. de premio á ia vista. 
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En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO M. DE DICIEMBRE 

de 1804. 




CONTINUA LA CONTESTACION A LOS 
Editores de las Variedades sobre el Poema 
de la Inocencia perdida. 


Y 


JL vean Vms. aquí, Señores Editores, que aun quando ya 
no haya acertado á convencer en general la máxima opues- 
ta á la que Vms. establecen, limitándome á la Inocencia 
perdida , creo que nadie dudará que la Academia que la 
propuso, y el poeta que desempeñó el programa, no se en- 
gañaron mucho en su elección. Basta hacer ver que el 
asunto en nada dañó á la? execucion , ante? bien que 
dei nacieron espontáneamente sus mayores bellezas : que 
el autor no tuvo la gloria mal entendida de vencer una 
dificultad inútil, sino el verdadero mérito de no aexar ri- 
quezas perdidas en la mina que quiso cultivar. Un lige- 
ro análisis del poema pondrá en claro lo que he dicho, 
y dará nueva luz á la máxima general que para juzgar de 
la fecundidad de los asuntos senté al principio. 

Formar un poema sobre el pecado original parece ua 
absurdo. Si Mílton no lo hubiera executado , tal vez nos 
burlaríamos de quieji lo propusiera. Porque? porqué, diría- 
mos tal vez. este es un asunto teológico, que». no presenta 
variedad alguna: es escaso de persoaages, y está lleno de 
sutilezas metafísicas, cuya esterilidad no podrá vencer la 
Poesía. Pero sigamos el método de mirar los enlazes que 


o i rece : esto es , mirémoslo con ojos poéticos , y se nos 
presentará con nuevo aspecto. Primeramente, la acción 
gira sobre el origen de los males de la humanidad, objeto 
siempre interesante, aun para los pueblos que no crean 
hallarle en el asunto dtd poema. Los personages son un 
D ios que acaba de criar al mundo, una multitud de es- 
píritus llenos de poder y enemigos del Ser supremo, úí- 
timamente los dos primeros padres del género humano. Bi 
lugar de la escena es el orbe recien formado, ¡ Qué de 
objetos sublimes! ¡Qué de bellezas de un género aun no 
conocido! Entre atrevidamente en este campo el poeta que 
haya recibido de la naturaleza el don de cantar cosas 
grandes: apenas haya anunciado el objeto de su canto, 
quando ya inspirará un silencio religioso y una melanco- 
lía sublime en los que le escuchen decir: 

* > r- . 

- ... ^ r~\ . .. •.». •• . ¿ ... - V - '' . 

9y Y en las regiones, do el primer viviente 
„ Moró apenas en cándida inocencia, 

,, Mi voz repita á la futura gente 
»» El precio de su altiva inobediencia»” 

Solo este asunto pudiera ofrecer una proposición , en que 
*in contravenir al sabido preccp o de Horacio, se reuniera 
la sencillez y la grandeza. Las dos proposiciones* que se- 
rán eternamente modelo en la epopeya no llenan su ob- 
jeto como esta. No he enloquecido para comparar al au- 
tor de la Inocencio perdida con Homero y Virgilio; compa- 
ro los asuntos, que suelen ofrecer bellezas independientes 
del genio de los que trabajan en ellos, como sucede en 
en este caso. En efecto, el poeta que con la sola exposición 
del asunto que se va á cantar, logre interesar mas viva- 
mente ¿no excederá en esta parte á los que causen me- 
nos interes? 

Ahora bien , exceptuemos á los antiguos Griegos y Ro- 
manos, y veamos si la atención del resto de los hombres 
«« mueve tanto al escuchar: 

Iramy diva, trucem Pelidae covcine jichillei::»;. 
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Arma , virumque tarto, Trojae qui prim&s ah orh 

ItQÍlam, fato profugus, Lattinaqut venit 

Litera. 

como al oír hablar del primer viviente , de las regionet 
dó moró apénas en cándida inocencia; ai ver que ei poe- 
ta no canta solo para los hombres que existen , sino que 
•u canto interesa á codas las generaciones futuras, j Qué 
de recuerdos melancólicos para ios que miran, esto corno 
el dogma fundamental de su creencia ! ¿ Y porque limitar- 
me á estos ? ¿ No basta la posibilidad de un estado feliz, 
para que su pintura conmueva á los hombres? ¿ para que 
él contraste que nace de la descripción de su pérdida 
los melancoliza? 

Y si esto puede la sola proposición ¿que será quando 
abierta la escena, se les presenten objetos tan grandiosos 
y nuevos, como el lugar en que se ven recien caidos los es- 
píritus rebeldes ? el discurso con que su gefe los excita 
á la venganza, pedazo sin duda de los mas sublimes que 
contiene el poema? quando se vea la salida de este per- 
sonage grandioso quanto terrible, y la impresión que cau- 
sa en él la vista del universo, destinado á ser habitación 
del hombre ? ¡ Qué efecto deberá tener la pintura de los 
seres en todo el brillo que les dá ia nueva existencia! 
Aunque ~el asunto del poema no hubiera ofrecido á su au- 
tor mas bellezas de primer órden, que las que encierra la 
descripción de la tierra en el momento en que la ve Luz- 
bel, debería llamarse feliz en haberle escogido. Este trozo 
de que cita una octava con elogio la censura, es de lo 
xnas nuevo y gracioso que ha producido la Poesía: y no 
hay d m ft que se debió enteramente al asunto. Todos los 
rasgos que allí se admiran, nacen detener que pintar ios 
seres en un estado, en que jamas pueden considerarse sino 
en este pierna. La pintura del ave y de la ovejuela, do- 
tadas de repente de todas sus facultades y gozando de una 
existencia que no han sentido por grados ¿donde podrá 
ocurrir? ¿Donde habrá ocasión de pintar los afectos su- 
blimes del primer hombre al empezar á ser , ai gozar en 
un solo punto de una nueva vida, y de la belleza del 
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universo? ¿En que otrc? ¿sunto se podrá causar una agi- 
tación, semejante á la qtse se prueba, al ver á i^va acer- 
carse dudosa hácia el árbol fatal , que ha ce ocasionar 
ia muerte á todos sus hijos? Yo me canso en vano: no 
se necesita mas prueba de la fecundidad de este asunto 
que el poema formado Sobre él. Sería una contradicción, 
decir que una buena composición pudiera serlo , estando 
llena de bellezas que no nacieran de su asunto* Segura** 
mente si el poema tiene faltas, no es por la esterilidad cíe 
su materia, ántes nacen de su gran fecundidad* La parte 
snas débil (y vean V?ns. si doy pruebas de ingenuo ) 
la dramática; no porque en ella se halle ningún defecto, 
$ino porque la descriptiva la obscurece. Mas esta debili- 
dad de la paite dramática^ no habiendo, como no hay, 
error alguno en la conducta del poema, no puede con- 
sistir, sino en que ¿u extensión es muy corta para ei des- 
-enrollo de los caracteres. E! poeta pudo pintarlos en cica 
octavas; pero no pudo mas que indicar su movimiento* Estos 
caracteres son tan decididos, y el tniaze que causa la opo- 
sición y grandeza de sus intereses tan fuerte, que la ac* 
cion se ve como ahogada queriéndola reducir. ¿Y será 
estéril el asunto de un poema , cuyo- defecto es ser pe- 
queño? 

Yo, Señores, después de todas mis reflexiones impar- 
ciales, me hallo cada vez mas cierto de lo que dixc al 
principio. Los asuntos no son estériles por set religiosos, 
aunque haya muchos de es e género que lo sean. ¿ Mas 
no es fuerza , dicen Vms. que para tratar bien un apun- 
to, pueda la fantasía dominarlo de modo que lo altere 
y modifique á so arbitrio, dándole un ser nuevo y nuevos 
aspectos ? O esta reñexíon nada prueba á favor de la 
Opinión de Vms. ó es enteramente falsa. 

* Que la fantasía deba dominar los asuntos de' í^odo 
que pueda modificarlos y darles nuevos aspectos , es una ver- 
dad constante, y que yo he sentado desde el principio, pues 
en estos aspectos es donde hallo el origen de la fecun- 
didad poética. Pero no es lo mismo que deba alterarla 
y darles ser nuevo. Perdónenme Vms. esta que parece s li- 
li le za, pues quanao se trata de establecer una regla, 
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hacerse con grande exactitud, ¿ No ven Vms. q 
pocos los asuntos que pueden alterarse y 
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nuevo ? ¿No es constante que esto no puedi 
los hechos históricos? ¿No es cierto que tampoco puede 


muy 

ser 

hacerse coa 


recibir un 


verificarse en lo; 


objetos tomados ue 

O 


de Is 


a naturaleza ? ¿ r o 


es sentado que ha^ta á ias tradiciones populares y aun 
á la misma fábula, se le debe este respeto? Virgilio, ei 
gran Virgilio, quebrantó una vez estas reglas, y no han 
podido vindicarle las infinitas bellezas que debió á esta 
infracción en el libro IV. de su poema, ¿ Quedes pues serán 
los asuntos en que el poeta pueda alterar su esencia, pa- 
ra decirlo así , dándoles un ser nuevo ? Solo aquellos que 
sean creación de su fantasía. 

Esto supuesto, si la regla de Vms. fuera cierta en es- 
te sentido, jamas se hallaría materia po-ética, para la epo- 
peya, y muy rara vez para la tragedia; porque la prime- 
ra debe tener por fundamento un hecho histórico, y la 
otra según Horacio , es muy conveniente que tome sus 
asuntos de la misma fuente. Blas si Vms. no quisieron 
hablar con todo rigor , y entendieron lo mismo por alte - 
rar y dar un ser nuevo á un asunto, que por modifican e y 
¿arle nuevas aspectos , convengo con el parecer de Vms. y 
casi tengo ya hecho ver que en nada se opone esto á 
los asuntos religiosos. 

Tocio el terror con que es menester adorarlos no exige mas- 


de nosotros , sino que no los alteremos, y esto mismo exi- 
gen los asuntos históricos; pero unos y otros pueden em- 
bellecerse magestoosamente, dándoles nuevos aspectos ; es 
decir , acompañándolos con adornos episódicos que naz- 
can de la misma materia, ó presentando sus enlazes con 
objetos que los ojos vulgares no descubren fácilmente. Mi- 
les exeniplares pudieran citarse de esto en todo género de 
composiciones poéticas. El gran Racine, Gessner, Bitaube* 
Kdosptok han tratado asuntos religiosos: los han modifica- 
do, y ciertamente no han faltado en nada al respeto que es 
debido á los puntos de nuestra creencia ¿En eue h& fal- 
tado e! autor de la Inocencia perdida modificando su asun- 
to ? 4 No son modificaciones todas los discursos de sus 
personagcs, el método de la seducción , en una palabra* 
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tono lo que se halla en el poema y no está en ía Bi- 
blia? £{ dogma queda intacto, el misterio se respeta en 
silencio ; pero el hecho se presenta con todos los adornos, 
ó modificaciones que no se opongan al texto de los li- 
bros santos. Si se encuentra algún misterio, ó hecho de 
la historia sagrada, que de ningún modo pueda admitir 
adornos sin ser alterado , este no será apropósito para la 
Poesía , como no lo son infinitos pasages de la historia 
profana, sin que por esto se pueda decir, que los hechos 
históricos son poco susceptibles de los ornatos poéticos. 
Concluyo pues mis reflexiones sobre este punto, viendome 
obligado á decir, que tratan Vms. con alguna injusticia la 
memoria del inmortal Mílton, quando lev presentan ménos 
gomo un poeta émulo de Homero, que como un catedrático ex - 
pilcando lecciones de Teología . 

Los pasages en que se le puede culpar de este de- 
fecto, son muy pocos coa respecto á toda la obra; puede 
ser que solo sean tres ó quatro lugares de corta exten- 
sión, y seguramente no le conduxo su asunto á esta fal- 
ta. Mílton escribió en el centro del incendio que las dis- 
putas religiosas habían excitado en Inglaterra: escribió per* 
seguido por esta causa, y no pudo menos que resentirse de 
ello su poema. Yo le he leído coa atención, y me atre- 
vo á asegurar que todos los pasages en que se halle el de- 
fecto que Vms. notan , están pegados caprichosamente al 
poe rna, y pueden borrarse, quedando este enteramente in- 
tacto; pero no se encontrará una de aquellas bellezas ori- 
ginales y propias de Mílton, que no nazca inmediatamen- 
te del asunto que escogió. 

He manifestado mi modo de pensar acerca del punto 
mas importante en que me separo del parecer de Vms.; 
solo me resta decir alguna cosa sobre los demas reparos 
que contiene la censura. La brevedad con que procuraré 
hablar de cada uno de ellos, será la última prueba de 
que no es el deseo de hallar inculpable al autor del 
poema, lo que me ha excitado á molestar la atención de 
Vms. Co mo que hablo para los inteligentes, no haré mas 
que indicar los principios en que están fundadas mis 
reflexiones. 

Se continuará • 


/ 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

* * -i 

Quien necesitare un mozo para servir, que sabe escri- 
bir y cuentas, acuda á la imprenta de D- Antonio Car- 
rera, en calle Genova, donde darán razón. 

, -s - 

Venta. 

- - -- ¿ * ' 

- ■ i- - - . > . . j * * 

Quien quisiere unos estantes muy buenos , acuda á la 
casa debaxo del retablo de la Virgen de Europa, que se 
darán con equidad* 

Pérdida. 

El dia II. se perdió un pañuelo celeste y blanco, des- 
de Santiago de la Espada á la Alameda: quien se lo hu- 
biere hallado acudirá á casa de D. Jorge de Mesa, en la 
calle de Cabrahigo, Núm. 7. y se le dará el hallazgo. 

Hallazgos. 

O 

Quien hubiere perdido un rosario engarzado en plata, que 
fue hallado en calle Francos, acuda á casa de la Sra. Mar- 
quesa Viuda de Monte Florido, y dando las señas se le en- 
tregara. 

Quien hubiere perdido dos fundas de pistola, de p ño 
azul y galón de plata, acuda al Corral de S. Josef , calle 
de los Monsalves, que dando las señas se le entregaran. 

CAMBIOS ULTIMOS . 

París. ........... sin Libradores. 

Londres. • • . • • • • • • . sin Libradores. 

Amsterdam. • •••••••• sin Libradores. 

Ham burgo. «••••••,. « 3 - 

Val es Reales. ••••••• .. 58^. á 

Madrid: ¡ 2 por 100. de premio á la vista. 

Cádiz: 1 por loo. de premio á la vista. 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sábado 15. del presente hasta el día 

de ayer* 


Trigo. • . de 182. á 200. 

Cebada. . ..........de 77. á 87. 


Garbanzos • de 200. á 250. 

Habas ........ de 96» á íoí. 

Maíz* ...... .de 105. á no. 


IDEM DE LAS CARNES . 

Bacat. libra de 32. onzas á, ....... . 34. 

Carnero. Idem, á . . . .. . • • • 

Carne de puerco fresca en puestos particulares. . . 54* 

IDEM DE ACETTB . 

Arroba de 36. qllos. en los Almacenes de la calle. 7$*á 74* 

IDEM EN EL CAMPO . 

' - . 

Arroba mayor de 42. qllos, • . . • . . 70. i 71. 

Idem, la menor de 36. qllos, corresponde. . . á 6 oj. 


_ S * * • * 

CON FACULTAD REAL. 
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En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 26 . DE DICIEMBRE 

de 1804. 



ADVERTENCIA 
DEL AUTOR. 


presente Egloga está sacada de una que escribió el 
poeta ingles Pope, á imitación del Políion de Virgilio , 
sirviéndose de varios pensamientos esparcidos en la Pro- 
fecía de Isaías , los qae adornó y extendió á su manera. 
No sé si llamar traducción, ó imitación á esta pieza 
xnia; porque el nombre de traducción dá á entender me- 
nos invención, y trabajo propio que el que yo quisiera; 
y el de imitación es demasiado vago, y no expresa cier- 
ta ligazón , que siempre he observado con el original. 
Yo no quiero apropiarme cosa alguna, que haya debido 
á otro; pero tampoco quiero verme defraudado de nada qua 
rae pertenezca, especialmente en este género de obras, en 
que el amor jpropio se interesa, no sé porque razón, mas 
que en otro alguno. Es verdad que en mi Egloga raro 
pensamiento se encuentra, que no esté á lo ménos in- 
dicado en la de Pope; mas siempre me he valido de estos 
pensamientos de un modo, que no me ha quitado cierta 
clase. de originalidad. Un solo exemplo dará idea de mi 
trabajo. Al principio de la Egloga de Pope, se halla este 
pensamiento con alusión al esperado Mesías: Cielos , haced 
basar este rodo precioso en el silencio respetuoso- de todé t ¡a 
Naturaleza; véase el mismo pensamiento en mi Egloga : 
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,, Cielos, haced baxar vuestro roclo, 

,, Que la Naturaleza prosternada 

,, Le aguarda ya en silencio respetoso. 

No parece á primera vista que se halla nada en estos 
verso#, que no esté en el original; pero el que conozca 
todo el artificio de las imágenes poéticas, verá con casi 
unas ^mismas palabras . un qnadro animado y grandioso, 
sostituido á otro sin movimiento, y de menor magnifi- 
cencia. No es este uno de los lugares, en que mas he 
puesto de mío; los hay mucho mas notables» y solo he 
traído este por exemplo, por ser mas acomodado á causa 
de su corta extensión. Por último, si una traducción de- 
be manifestar todo el carácter del original, y presentar al 
mismo autor en otra lengua, yo creo que mi Egloga es- 
tará muy iéjos de poderle llamar con este nombre. Solo 
he tenido presente una traducción en prosa francesa de 
la Egloga de Pope, por no haber podido hallar original 
ingles, y asi no puedo hablar con toda seguridad; pero se- 
gún el conocimiento, que tengo del carácter de la Poesía 
inglesa, me atrevo á decir que la Egloga castellana solo 
puede tener común con esta el fondo de los pensamientos. 
Las traducciones de los poetas son á manera de los dibu- 
jos, que se sacan de excelentes pinturas, que conservando 
las vistas, los ropages, las aptitudes, pierden irremediable- 
mente el mérito del colorido. Mas si se pretendiese que 
mi Egloga solo sea una traducción, no dudaré asentir á 
esto, en la inteligencia de que no solo se conserva en 
ella el dibuxo del quadro original, sino que ademas tiene 
un colorido nuevo y mas brillante. No deprimo en nada 
á un poeta tan célebre como Pope, ni pretendo ensalzar 
el mérito de mis versos; me atrevo solo á decir esto, 
porque conozco el genio superior de la Poesía española. 
Bebo notar también que no está en mi Egloga todo lo 
que se halla en la inglesa; pues no habiéndome propuesto 
traducirla, tuve libertad de cercenar lo que no rae hizo 
muy al propósito. 


EL MESIAS. 
EGLOGA. 


Chantad, 6 vos de la sagrada Elia 
Vírg enes venturosas , dulces hymnos. 

En tanto que las selvas y los prados 
Escuchan de mi voz enardecida 
Los ecos, que jamas en prado, ó selva 
Tan altos fueron de pastor cantados. 

Tú, soberano Espíritu, que hiciste* 
Anunciar otro tiempo al sacro vate 
Su bien al mundo, tú me inspira ahora? 

Y su sagrado canto repetido 
Por mí será á los cándidos pastores. 

Vendrá un tiempo, (exclamaba arrebatado) 
¡Tiempo feliz! en que una Virgen pura 
Conciba, y á luz dé un amable infaate. 

El tronco de Jesé florece ufano. 

Brotan una flor el vastago frondoso, 

Que de celeste espíritu agitada 
El ancho Cielo llena de su aroma. 

Cielos, haced baxar vuestro rocío. 

Que la naturaleza prosternada 
Le aguarda ya en silencio respetoso. 

La tierra, si, de crímenes purgada 
Será, y la antigua fraude confundida: 

La incorrupta Justicia ai universo 
Se mostrará, del Cielo descendiendo: 

Con su nevado manto la inocencia 
La tierra cubrirá , y de verde oliva 
La Paz le texerá bella corona. 

Corre veloz, ó tiempo, y de este día 
Al mundo brille la celeste lumbre. 

Ven, ó divino Infante, te prepara. 
Naturaleza mil sencillos dones. 

Derrama los perfumes, que respira- 


La alegre primavera, y por los prados 
Brilla mas que esmeralda su verdura* 

El humilde Saron al Cielo embia 
Nubes de puro incienso, y del Carmelo 
La cumbre florecida resplandece. 

Ven, que ya te dispone blando lecho* 

Y brotan en tu cuna tiernas ñores. 

Mas ¿qué voces, qué voces el desierto 
Llenan de gozo ? Preparad, mortales, 

Los caminos: un Dios, un Dios se acerca. 
Del niCBte el eco un Dios, un Dios repite. 
La gloria del Eterno á tí desciende: 
Recibe alegre, 6 tierra, el don precioso. 
Montañas, allanaos, alzad, ó valles, 
Humillad, cedros, la cerviz frondosa: 

Eí Salvador se acerca. El alto Cielo 
No turbarán ya mas de los mortales 
Los gemidos dolientes y suspiros. 

La muerte yace atada en duros lazos, 

Y pálido el tirano del abismo 
Gime entre la ruinas de su imperio. 

Como un pastor al abundoso valle 
Conduce su ganado, y entretanto 
Que pace la menuda yerbezutla. 

Numera cuidadoso sus corderos; 

Y si tal vez de la manada incauto 
Se apartó alguno errante por la selva 
Lo busca fatigado, y en sus hombros 
Lo vuelve alegre al conocido aprisco: 

Tal vez de fresco ramo convidados 
Los corderillos tiernos se le acercan, 

Y pacen en su mano sin recelo: 

Así el Pastor de pueblos amoroso 
Cuidará su rebaño, y los humanos 
Disfrutarán seguros su terneza. 

Ya las guerras cesaron: las agudas 
Espadas ya no mas en nuestros campos 
Brillarán, ni la trompa en los guerreros 
Encenderá furores homicidas, 


Eí labrador solícito convierte 
La feroz lanza en podadera humilde, 

Y el hierro de la espada en el arado 
Hiende la tierra en estendido snlco. 

Tiempo dichoso, en que ¿ la fresca sombra 
Del ála mo sentado e-1 pastor mire. 

Entre placer y asombro conmovido, 

Cubrirse el yerto prado de azucenas, 

Y convidado del murmullo grato 
De las sonoras fuentes, sus cristales 
M iré brotar del árido desierto. 

El tímido cordero con el lobo 
Triscará por los montes y los valles. 

Eí tigre de su furia ya olvidado 
Será entre alegres tropas de garzones 
Con lazadas de flores conducido. 

Ei toro y el león en un establo 
Pac eran sin rencilla el mismo heno. 

Y el peqüeñuelo infante acaiiciando 
La vivora y la sierpe, sus colores 
Celebrará con inocente risa. 

Jerusalen, Jerusalen divina* 

Levanta la cabeza coronada 
De esplendor celestial. Mira cubierto 
Tu suelo en derredor, y de tus hijos 
Admira la gloriosa muchedumbre. 

M ira, qual de los últimos confines 
A tí vienen los pueblos prosternados 
De ta serena lumbre conducidos. 

Eí incienso quemado en tus altares 
S ube en ondosas nubes. Por tí sola 
Llora el arbusto en la floresta umbría 
Sus perfumes: por tí el Ofir luciente 
Esconde eí oro en sus entrañas ricas. 

Goza, ó Sion, la apetecida gloria. 

Ve que ya el Cielo rasga el bello manto, 

Y en soberana luz mas que el Sol pura 
Te inunda: luz brillante, que la noche 
Nanea osará turbar con su tinieblas. 

Albino- 


MANIFIESTO DE LA JUSTIFICACION 

con que el Rey Católico declara la guerra 
al de la Gran Bretaña. 

E! Excmo. Sr. D. Pedro Cevallos, primer Secretario cíe 
Estado y del Despacho, ha comunicado de Real ó¿den á 
todos los Consejos , con fecha de 12. del corriente , el 
Manifiesto, cuyo tenor á la letra es como sigue: 

El restablecimiento de la paz, que con tanto gusto 
vio la Europa, por el tratado de Amiens, ha sido por des- 
gracia de muy corta duración para el bien de los pueblos. 
No bien se acababan los públicos regocijos , coa que en 
todas partease celebraba tan fausto suceso, quando de nuevo 
principió á turbarse el sosiego publico, y se fueron des- 
vaneciendo los bienes que ofrecía la paz. Los gabinetes 
de París y Lóndres tenían á la Europa suspensa, y com- 
batida entre el temor y la esperanza, viendo cada dia 
mas incierto el éxito de sus negociaciones, hasta que la 
discordia volvió á encender entre ellos el fuego de una 
guerra, que naturalmente debía comunicarse á otras Po- 
tencias; pues la España y la Holanda, que tratráron juntas 
con la Francia en Amiens, y cuyos intereses y relaciones 
políticas tienen entre sí tanta Union, era muy difícil que 
dexasen al fin de tomar partea en los agravios y ofensas 
hechas á su Aliada. 

En estas circunstancias, fundado S. M. en- los mas só- 
lidos principios de una buena política, prefirió los subsidios 
pecuniarios aí contingente de tropas y navios con que 
debía auxiliar á la Francia en virtud del tratado de alian- 
za de 1796 ; y tanto por medio de su Ministro en 
Lóndres, como por medio de los Agentes Ingleses^ en Ma- 
drid , dio á conocer del modo mas positivo al Gobierno 
Británico, su decidida y firme resolución de permanecer 
neutral durante la guerra: teniendo por el pronto el con- 
suelo de ver que estas ingenuas seguridades eran , al pa- 
recer , bien recibidas en la Corte de Lóndres. 

Per© aquel Gabinete, que de antemano- debía Haber 


1 99 

resuelto en el silenció, por sus fines' particulares , la re- 
novación de la guerra con España , siempre que pudiese 
declararla, no con las fórmulas ó solemnidades prescritas 
por el derecho de gentes, sino por medio de agresiones 
positivas que le produxesen utilidad , buscó los mas frí- 
volos pretextos para poner en duda la conducta verdade- 
ramente neutral de la España, y para dar importancia 
al mismo tiempo á los deseos del Rey Británico de con- 
servar la paz : todo con el fin de ganar tiempo , ador- 
meciendo al Gobierno Español , y manteniendo en la 
ineertidumbre la opinión pública de la nación Inglesa , 
sobre sus premeditados é injustos designios que de ningún 
modo podia aprobar. 

Así es que en Lóndres aparentaba artificiosamente pro- 
teger varias reclamaciones de particulares Españoles que 
se le dirigían, y sus Agentes en Madrid ponderaban las 
intenciones pacíficas de su Soberano: mas nunca se mos- 
traban satisfechos de la franqueza y amistad con que se 
respondía á sus notas , antes bien soñando y ponderando 
armamentos que no existían , y suponiendo { contra las 
protestas mas positivas de parte de la España ) que los 
socorros pecuniarios dados á la Francia no eran solo el 
equivalente de tropas y navios que se estipuláron en el 
tratado de 17 96 , sino un caudal indefinido é inmenso , 
que no tes permitía dexar de considerar á la España como 
parte principal en la guerra. bi * ) 

Mas como aun no era tiempo de hacer desvanecer 
del todo la ilusión en que estaban trabajando exigieron 
como condiciones precisas para considerar á la España 
como neutral , la cesación de todo armamento en estos 
puertos, y la prohibición de que se vendiesen las presas 
conducidas á ellos; y á pesar de que una y otra condi- 
ción , aunque solicitadas con un tono demasiado altivo y 
poco acostumbrado en las transacciones políticas, fueron 
desde luego religiosamente cumplidas y observadas , insis- 
tieron no obstante en manifestar desconfianza, y partieron 
de Madrid con premura, aun después de haber recibido 
correos de su Corte, de cuyo contenido nada comunica- 
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Eí contrate que resulta de todo esto entre la conducta 
de los Gabinetes de Madrid y de Londres , bastaría para 
manifestar claramente á toda Europa ia mala fe , y las 
miras ocultas y perversas del Ministerio Ingles , aunque 
él mismo no las hubiese manifestado con el atentad® 
abominable de la sorpresa , combate y apresamiento d e 
las quaíro fragatas Españolas, que navegando con la plena 
seguridad que la paz inspira , fuéron dolosamente ataca- 
das , por órdenes que el Gobierno Ingles habla firmado eá 
el mismo momento en que engañosamente exigía condi- 
ciones para la prolongación de la paz , en que se le 
daban todas las seguridades posibles, y en que sus mis- 
mos buques se proveían de viyeres y refrescos en ios pu- 
ertos de España# 

Se concluirá* 

CAMBIOS ULTIMOS . 

París. • • **# • •••», sin Libradores» 

Londres. . • • > ® • • » • .. sin Libradores® 

Amsterdam. . • • • *•».. sin Libradores. 

Hambiirgo . * . . « . • . 9 • sin Libradores® 

Vales Reales. ....... • 58^. á ^9* 

m adrid: J ;J. á'í|. por 100. de premio á la vista® 

Cádiz: á §* por loo® de premio á la vista® 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de , Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL SABADO 29. DE DICIEMBRE 

de 1804. 


SIGUE LA. APOLOGIA DEL POEMA 

de la Inocencia perdida , 

dSfista composición sin duda alguna es bellísima, ¿ pero 
acaso existe alguna sin lunares? ¿ Hay algún escritor que 
haya agotado to las las bellezas que pueda admitir su asun- 
to. Este pasage , se suele decir, es hermoso; pero pudie- 
ra serio mucho mas si se hubiera adoptado tal 6 qual 
rumbo. Este género de censura es el que menos debe 
mortificar el amor propio de los autores; porque hay mil 
causas que suelen impedirles el pretender tocar aquel pun- 
to indivisible en que está la mayor belleza. Erno sucede 
siempre que, como Vm?. dicen muy bien á otro propósito, 
hay que luchar, con alguna pluma maestra* que ha to- 
mado áutes el rumbo que debiera seguirse. A veces siguien- 
do los pasos de un autor célebre, se pueden variar con tal 
artificio los objetos embellecidos ya por su imaginación, 
que el resultado de la imitación no sea una copia ser- 
vil, sino un quadro nuevo sobre el mismo asunto; pero 
en otras ocasiones, (y es siempre que la belleza indivi- 
sible de que se trata, no consiste, para decirlo así, en el 
colorido, sino en el artificio y composición de la pintu- 
ra.) siguiendo las huellas del autor que nos ha anticipa- 
do, solo alcanzaríamos cometer un miserable plagio, en que 
apesar de todos los esfuerzos imaginables, tendríamos siem- 
pre en contra la falta de novedad. 


202 


Vean Vms. aquí exáctamene lo que hubo de suceder 
con la seducción de Eva en la Inocencia perdida . Mil- 
lón había ocupado la única senda que se podía seguir 
para darle una verosimilitud humana á la tentación de 
nuestros primeros padres. ¿ Que podía hacer el Sr. Rey- 
naso ? Ya no podía aspirar al mérito de la novedad que 
es el mayor de este artificio. Aun quando hubiera que- 
rido seguir al poeta ingles , las dimensiones del poemita 
no se lo permitían. Mílton ademas de haber preparado 
esta escena en el libro IV, ocupa todo el libro IX. en 
dar la extensión conveniente á su descripción que por nin- 
gún medio podria presentarse mas reducida con igual efec- 
to. Atendido, todo esto el Sr. Rey no so me parece mas 
digno de elogio que de censura, en la pintura que hace 
de la seducción. Se vio obligado á ceder á Mílton su rum- 
bo delicado , y adoptó el de dar á su quadro un ayre 
sombrío y terrible. La serpiente es espantosa, nada hay en 
ella que pueda, atraer? 

■ .* - í ' ; "O ’í ' . i •- ” ‘ . ■■ V- ' 

•g Eva á su vista pavorida huyera* 

„ Si temor la inocencia conociera.” 

Este solo rasgo que con tanta razón elogian Vms., bas- 
ta á salvar el único reparo que pudiera oponerse á esto 
pasage del poema. La muger se acerca al árbol vedado, 
conducida por la curiosidad que su belleza le excitó des- 
de lejos, quando examinaba atenta todo el Paraíso. 

,, Eva lo entrevo y tiembla; ni se atreve 
,, A adelantar la temerosa planta: 

„ Alza los ojos paso, y ya la mueve 
„ Curiosidad de ver belleza tanta. 

„ Retiembla el pecho inflado, y lanza breve 
„ El mal cogido aliento: ya adelanta 
y El pie......** 

Desputs de esta copia del corazón de Eva, ¿ se dirá que 
no está preparada su seducción ? ¿ Qué necesita esta mu- 
ger indecisa ya y titubeante, sino un impulso fuerte que 1* 
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determine? En esto (ío diré sin reparo) me parece supe- 
rior nuestro autor. Míítcn presenta una escena terrible con 
un colorido risueño y aun algo impropio. Las lisongeras 
palabras del tentador en el poema ingles mueven la va- 
nidad de Eva; en el español irrigan su orgullo, interesan 
su razón. ¿No son estos móviles mas dignos que la pasión 
pueril de Ja vanidad ? Y si hay algo que pueda disculpar 
caida tan grosera en un racional , ¿ no será un exceso 
en querer usar de su razón? La seducción pintada por 
Mílton convendría mas á una muger después del engaño 
de la primer madre ; pero ¿ esta le está mejor .ceder á 
jas palabras capciosas ¿ 
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¿ Do está esa libertad ? ¿ el alvedrío 
Dó está de que os gloriáis ? Esclavos viles. 
Esclavos os llamad, ó el señorío 
Cobrad que en vano os dieron: ó serviles 

Subditos .sed, ó Dioses: os lo .6o, 

Lo sereis : elegid. 7 -’ A las gentiles 
Ofertas Eva por el fruto arde, 

Y quiere de ser libre hacer ,alarde. ,> 


E^tos últimos versos encierran toda la defensa del pasage 
y manifiestan la maestría de su autor. 

En una palabra, la seducción de Mílton es muy baila; 
amas á mi parecer .deslumhra con su brillan; jz y no nos 
dexa conocer al pronto que no es la mas proprli. Es cier- 
to que la Eva del poeta ingles no es tanto un modelo 
ideal de una -muger sin defectos, q ti a ato una delicada pin- 
tura en que se encuentran no pocas de las debilidades mas 
amables de sus descendientes. Así es que el aspecto que 
da á la serpiente, sus palabras lisongeras, el dilatado diálo- 
go entre ella y Eva, todo tiene cierto ayre de ligereza y 
artificio mugeri!. Pero mirémoslo á la luz de una seve- 
ra crítica , y aparecerá que este género de bellezas no 
es el mas propio dei asunto, y que á un personage tal co- 
mo debemos figurarnos á la madre délos -hombres ánte?, 
de tener defectos, le convenia una seducción como la ha 
pintado nuestro poeta. Erase supone sin defectos. ¿No es 
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pues mas digno de su anterior perfección que llegue á fal- 
tar á eila por las sendas menos innobles que conducen ai 
vicio? Para cometer el delito, es preciso que se acerque á 
él por grados que no puedan ser inculpables : escójanse 

pues para esto aquellas pasiones , que por su fuerza y 
grandes objetos parece que envilecen ménos el corazón, 
en que se introducen. Tal es el orgullo , medio que es- 
cogió el Sr. Reynoso , y que ofrecen los mismos libros 
sagrados. El tentador interesa esta pasión en la muger, la 
excita á hacer alarde de ser libre, y ella arde ya por mostrar 
que nadie puede impedirle el que obre como señora de 
su voluntad. Las palabras que se emplean para este efec- 
to , no tienen mas de blasfemia que lo que tendrá toda 
instigación á mirar como yugo una ley del Ser supremo, 
que coarta la libertad. ¿Porqué Eva había de huir asus- 
tada de estas palabras, quando no huyó de la fruta? ¿Por- 
que oye llamar á su Criador un opresor ? Esta idea y el 
nombre que la expresa, están íntimamente enlazados coa 
las razones que expone la serpiente. Supuesto pues que Eva 
creyó, como se halla en la Biblia , que la razón de! pre- 
cepto era el temor de que conociesen el bien y el mal, y 
se hiciesen los hombres otros Dioses, no hay porqué hacerla 
tan delicada al oir la palabra con que mas natural y sen- 
cillamente se debía expresar tan injusta opresión. 

Pero dexemos ya la parte filosófica de la censura, en 
que me ha sido' imposible ser mas breve, y vengamos á 
los defectos gramáticos, en los quales temo que mis esfiier* 
*os por no hacer inmensa esta carta, deberán necesaria- 
mente quedar mas burlados. Vms. saben muy bien , que 
en estas materias mas que en otras, un renglón basta pa- 
ra censura, sin que sobren muchas páginas para la res* 
puesta. Pero el modo de acabar esta mas breve , es darle 
principio sin prólogos. 


S* continuará . 
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MAN 
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S. M- Católica contra el Rey de la 

Gran Bretaña. 

Estos mismos buques que estaban disfrutando la hos- 
pitalidad mas completa , y experimentando la buena fe 
con que la España probaba á la Inglaterra qu-an seguras 
eran sas palabras, y quan firmes sus -resoluciones de man- 
tener ia neutralidad , estos mismos buques abrigaban ya 
en el seno de sus Comandantes las órdenes ioiquas del 
Gabinete Ingles para asaltar en el mar las propiedades 
Españolas: órdenes iniquas y profusamente circuladas , pues 
que todos sus buques de guerra en los mares de Amén* 
ca y Europa, están ya deteniendo y llevando á sus pu- 
ertos quantos buques Españoles encuentran; sin respetar 
ni aun los cargamentos de granos que vienen de todas 
partes á socorrer á una nación ñel en ei año mas ca- 
lamitoso. 

- Ordenes bárbaras, pues que no merecen otro nombre, 
las de echar á pique toda embarcación Española, cuyo 
porte no llegase á íoo. toneladas: de quemar las que es- 
tuvieren baradas en la costa; y de apresar y llevar á Mal- 
ta solo las que excediesen de íoo. toneladas de porte. 
Así lo ha declarado el patrón de un laúd Valenciano de 
54, toneladas y que pudo salvarse en su lancha el dia 16, 
de Noviembre sobre la costa de Cataluña, quamdo su 
boque fue echado á pique por un navio Ingles, cuyo Capi- 
tán le quitó sus papeles y su bandera, y le informó de 
hadoer recibido las expresadas órdenes de su Corte. 

Á pesar de unos hechos tan atroces, que prueban 
hasta la evidencia las miras codiciosas y hostiles que el 
Gabinete Ingles tenía meditadas, aun quiere este llevar 
adelante su pérfido sistema de alucinar ia opinión pública, 
alegando para ello que las fragatas Españolas no han sido 
conducidas á los puertos Ingleses en calidad de apresadas, 
sino como detenidas, hasta que gía España de las seguri- 
dades que se desean de que observará la neutralidad mas 
estricta. 
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¿Y que mayores seguridades puede ni debe dar la Es- 
paña ? ¿Qué nación civilizada ha usado hasta ahora de 
unos medios tan injustos y violentos para exigir segurida- 
des de otra ? Aunque ía Inglaterra tuviese en fin alguna 
cosa que exigir de España, ¿de qué modo subsanarla des- 


pués un .atropellamiento semejante ? 


Une 


cion 


po 


drá dar por la triste pérdida de la fragata Mercedes con 
todo su cargamento, su tripulación, y el gran número de 
pasageros distinguidos, que han des-aparecido víctimas ino- 
centes vd e una política tan detestable ? 

La España no cumpliría con lo que se debe á sí mis- 
ma, ni creería poder mantener su bien conocido honor y 
decoro entre las demás potencias da Europa, si se mos- 
trase por mas tiempo insensible á unos ultrajes tan mani- 
fiestos y si no procurase vengarlos con la nobleza y 
energía propias de su carácter. 

Animado de estos sentimientos el magnánimo corazón 
del Rey , después de haber apurado, para conservar la 
paz, todos los recursos compatibles coa la dignidad de 
su corona, se ve en ia dura precisión de hacer la guerra 
al Rey de la Gran Bretaña, á sus súbditos y pueblos, omi- 
tiendo las formalidades de estilo para una solemne de- 
claración y publicación, supuesto que el Gabinete ingle-s 
ha principiado y continúa haciendo ía guerra sin decla- 
rarla. 

En con seqúen da , después de haber dispuesto S. M, se 
embargasen por vía de represalia todas las propiedades In- 
glesas en estos dominios , y se circulasen á los VÚreyes , 
Capitanes Generales y demas Xeíés de mar y tierra i%s 
órdenes mas - convenientes para la propia defensa, y ofen- 
sa del enemigo, ha mandado el Rey á su Ministro en Lon- 
dres que se retire coa toda la Legación Española ; y no 
duda S. M. que, inflamad ó* todos sus vasallos de 3 a jus- 
ta indignación que deben inspirarles los violentos procede- 
res de la Inglaterra, no omitirán medio alguno de -q-u-a ri- 
tos Íes sugiera su valor, para contribuir con S. ivi. á la 
mas completa venganza de los insultos hechos al pabellón 
Es 


s panol. 


1. A 


este fin les convida, á 


armar en corso contra 


la Gran Bretaña, y á apoderarse con denuedo de, sus bu- 


2 o 7 

ques y propiedades con las facultades mas amplias, ofre- 
ciendo S. M. la mayor prontitud y celeridad en ia ad- 
judicación de las presas, con la sola justificación de ser 
propiedad Inglesa, y renunciando expresamente S. M. en 
favor de los apresadores qualquiera parte del valor de las 
presas que em otras ocasiones se haya reservado, de modo que 
las disfruten en su íntegro valer sin descuento alguno. 

Por último ha resuelto S. M. que se inserte en los pa- 
peles públicos qaanto va referido, para que llegue £ no- 
ticia de todos : como igualmente que se circule á los E ro- 
ba x ador es y Ministros del Rey en las Cortes extrangeras. 
para que todas las Potencias esten informadas de estos 
hechos, y tomen interes en una causa tan justa; esperan- 
do que la divina Providencia bendecirá las armas Es- 
pañolas para que logren la justa y conveniente satisfac- 
ción de sus agravios .. 

MIS PRIMEROS AMORES .. 

SONETO II. 

^Jeis veces Febo al estrellado Toro; 

Bañó de clara luz la roxa frente : 

Y seis veces el campo floreciente 
Pobló Mayo gentil de espigas de oro: 

Alegre mientras mi cantar sonoro 
Celebró del amor la llama ardiente : 

Y abrasado en su fuego el pecho herbientfr 
Al rosero destilaba dulce lloro:. 

Mas hay i todo mudó:: en furor violento, 

Zelos y ausencia dio el amor trocadas, 

Pérfido amor! las glorias prometidas: 

Del encanto fatal librarme intento* 

Y al romper j ay I las fáciles lazadas, 

Las siento en daros hierros convertidas.. 


El Cantor de An friso* 


P RECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el S abado 22, tí el presente hcsia «l día 

de aje r. 


Trigo. • 
Cebada. . 
Ga rbanzos. 
Habas. . 
Maiz* • » 


• • • 
• . • 


• * . » 
.... 


IDEM DE LAS CARNES. 


Baca, libra de 32. onzas á. . . 

Carnero. Idem. i. .... . 


IDEM. DE ACEYTE. 

Arroba de 3 6 . qllos. en los Aimacenes.de 

IDEM EN EL CAMPO. 

g\ ■ ■ . 

Arroba mayor de 42. qllos. ... ... 70. á 7 t. 

Idgm, la menor de jd. qllos. corresponde. • . 5>¿* á dc;J* 
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